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PREFACIO DEL EDÍTQR.

J—ttt España dividida en varios reynos 'hasta

principios del siglo XVI merecía poco la atención

de las demás naciones de la Europa, mas después

que Aragón se unió con Castilla por el matrimonia

de Fernando con Isabel se formó una monarquía tan

poderosa, que causo nclos a los demás Soberanos;

porque este Príncipe aunque joven, desde luego ma-

nifestó' un genio superior, una prudencia consumada,

grandes talentos para la guerra , la política mas

profunda , y deseos 'ardientes de levantar su trono

mbre los detñás de la 'Europa. -Este fue e-i objeto

de todas sus empresas en el largo tiempo de su

reynado , y la victoria coronó siempre sus es-

fuerzos. El carácter inflexible que tenia ¡e hizo

triunfar de todas las dificultades, y tuvo la gloria

de hacer tremolar los estandartes de sfragon y Cas-

tilla en Granada, Navarra, Ñapóles, Sicilia, Cór-

cega, Cerdéña , costas -de África, y en el nuevo

mundo, con grande admiración de todas las gentes*

Emicdío de sus conquistas no perdía jamás de

vista el gobierno interior de sus vastos estados,

conservando el érdm y obligando dios Grandes, que
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por su ambición y despotismo tenían oprimido el

pueblo, a respetar el imperio de las leyes, sin e! qual

ninguna nación puede ser libre , poderosa , ni feliz.

Acostumbrados los Castellanos en el rey nado an-

terior a. una anarquía horrorosa, eran el triste ju-

guete de las pasiones de un Monarca indolente y

débil, y de unos, hombres audaces que sin respeto a

la magestad se atrevían d insultarle impunemente;

y habían perdido ¡as virtudes sociales, la fruga-

lidad y vida dura de sus mayores , y esta corrup-

ción los había sujetado al bárbaro despotismo en

que gemían , porque sin costumbres ji virtud no hay

' libertad, ¿os vicios enervan d los howbres, y preci-

pitan el cuerpo político en un funesto letargo y en

una insensibilidad tan grande, que ya no se oyen si-

no con desprecio los augustos nombres de virtud

y amor d la patria , y los ciudadanos se envilecen y

pierden el sentimiento de su dignidad. Así. no dude-

mos que la caída de la virtud arrastra indefecti-

blemente la de la libertad. La experiencia de todos

los siglos nos ha hecho ver que las naciones f/ms li-

bres luego que se han hecho viciosas, y se han cor-

rompido , han caído en el despotismo. Se acostum-

bran poco á poco á la esclavitud, y son incapaces

de hacer esfuerzos generosos para recobrar la liber-

tad. Se apaga en todos los corazones el amor de la

gloria y el entusiasmo , que es el resorte principal
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de lis acciones heroycas. En este estado miserable

ataba Castilla, guando el héroe Aragonés se sentó

en su trono ,y por su prudencia y política supo ins-

pirar d los Castellanos los sentimientos nobles y ge-

nerosos que habían llenado de gloria a sus mayores.

Con quánta razón merece este gran Rey el título de
fundador de ¡a monarquía Española'.

Carlos Primero su nieto tomó las riendas del

gobierno después de su muerte , y aumentó la. glo-

ria de la monarquía , fio tanto por los estados he-

reditarios que le agregó, y la corona imperial que

reunió en su cabeza, siendo á un mismo tiempo Em-

perador de ¿4kmania y Rey de España , como por

sus virtudes políticas y militares , con las guales

se grangeó la estimación de las gentes. Las pocas

luces y ninguna experiencia" en el arte de gobernar
¡e hizo cometer al principio de su reynado una fal-

ta que fue muy funesta para Castilla ,ji podía ha-

berle derribado del trono y hecho caer el cetro de

sus manos, si la Regencia que dexó en el reyno guan-

do se fue á Alemania hubiera sida menos activa y

vigilante,

Guillermo de Croy que había sido su ayo, y ¡e

dominaba en tanto grado que seguía ciegamente los

consejos que le daba, encendió la tea de la discordia

entre el Soberano y la nación. Este infame corte-

sano, que á los talentos políticos juntaba una ava-
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sórdida y la. ambicien mas excesiva, no cono-

ciendo la constitución de España ¡e inspiraba con-

tinuamente ideas falsas de su poder , y el incauta

joven extendía con sencillez, su autoridad mas de lo

que permitían las leyes que había jurado, solemne-

mente en. las cortes de frailado/id.. Quantos males no.

causan á las naciones los consejos perniciosos de los

cortesanas que están al lado de los Príncipes'. A qué

peligros no exponen los tronos*. Los pueblos se can-

san de sufrir y de arrastrar las cadenas , y hacen,

esfttgrzos. para romperlas y ponerse en libertad. En-

tonces: conocen ¡os- Soberanos que la adulación y leí

mentira s-ocaban sus tronos- , y que quando se creen

m&s. seguros- están mas cerca del precipicio.

Garlos par-a contentar á Cray y á los otros.

Flamencos, con desprecio de los fueros y ley.es\ conr

ced'e- á los extranjeros los- destinos mas lucrativos

del Estado y de la Iglesia, y-exige contribuciones y

tributos excesivos. Los Castellanos reclaman la ob-

servancia de sus privilegios, pero no son oídos ; se

quejan de la injusticia, y continúan las opresio-

nes y violencias. El Principe convoca ¡as cortes en

Santiago de Galicia para pedir subsidios , porque

aun no estaba saciada la rapacidad de los Flamen-

cos , ji querían salir de España cargados de oro y

plata. Los Castellanos consideran esta determina-

ción como un nuevo insulto , porque sus predecesores
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nunca las ktbian celebrado fuera de Castilla; sin.

embargo todas ¡as ciudades envían sus diputado*

creyendo que se remediarían los males que los afli-

gían. El tumulto y el des&rden reynan en las sesio-

nes , y no se puede concluir nada, f arque los coree*

sanos no quieren contentarse con poco, y los Cas-

tellanos se obstinan en negarlo todo.

Los diputados de Toledo defienden con el mayor

calor los derechos delr pueblo , jr por un despotismo,

inaudito en nuestra historia son desterrados con

des-precio de las leyes que ctseguran su inviola-

bilidad. Se trasladan las cortes ¿ la. Corana qui-

zás para fatigar con estos víages á los diputados

y hacerlos mas condescendientes , d para poderse

salvar los cortesanos del furor del pueblo en e! ca-

so^ de que se repitiese la escena: de t^all'adolid don-

de habían estado tan expuestas sus vidas, Croy

echa mano de ¡os artificios de su malvada política,

y. con promesas y amenazas les obliga á ofrecer un

subsidio de doscientos millones de maravedís con-

tra la voluntad de los pueblos, los qaalej llenos di.

indignación por esta infidelidad descargaron su fu*

for contra algunos de estos infelices' quitándoles la

vida con la mayar crueldad..La paciencia de: los Casi-

tellanos tanto tiempo despreciada se convierte en

furor : los gritos de la sedición resuenan por todas

partes v presagios funestos de. uno, horrible
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íton que poma á los Regentes en la mayor conster-

nación, no sabiendo cómo precaverse di la tempes-

tad que amenaza.

D. 'Juan Padilla , joven de un genio fogoso,

levanta en Toledo el estandarte de la libertad. La

insurrección se hace general y se empieza la guer-

ra civil mas atroz, despedazando el seno de la pa-

tria, los dos partidos regando su suelo con la san-

gre de sus hijos. La batalla de Villalar pone fin á

estos males quedando derrotados los confederados

que eran incapaces de sostener la causa de ¡a na-

ción , porgue con el pretexto del amor de la patria

estaban animados de las pasiones mas violentas.

Padilla sin luces ni talento aspira al mando ge-

neral dsl exército , y esta competencia enciende

¡a discordia y ¡a división entre los principales ge-

fes, todos igualmente inútiles para el mando. Don

sintonía vicuña Obispo de Zamora que se presen-

ta en Tordesillas armado de pies á cabeza a la

frente de quinientos eclesiásticos fanáticos de su

diócesi, con la máscara del amor de la patria en-

cubre la mas excesiva ambición y sórdida avari-

cia , pasiones viles que luego descubrid haciéndose

elegir con violencia Arzobispo de Toledo. La liber-

tad no puede ser protegida por almas viles ni por

corazones corrompidos, está unida con la virtud, y

es insefara!>!í di ella. Las almas puras, y los co-
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razones nobles , generosos y desinteresados, son ¡os

verdaderos patriotas; los ambiciosos no se sirven

de estos nombres augustos sino para saciar sus pa-

siones , estando siempre prontos á vender la patria,

y la libertad al que les haga mejor partido. Asi

qualquiera que hubiera sido la suerte d¿ la batalla

de ]7illalar, la libertad de Castilla debía quedar se-

pultada en sus campos. Las ciudades vuelven á en-

trar en la obediencia , y Carlos libre de los adula-

dores que le habían engañado>•, conoce su error, res-
peta las leyes , gobierna con justicia y moderación,

,1J se grangea la estimación de todos los Españoles.

Tan fácil es á un Principe conciliarse la benevo-

lencia y el amor de sus subditos, aun quando los ha-

ya tenido mucho tiempo en la opresion\

Las sediciones son siempre efécto-jle las injus-

ticias y violencias que sufren los pueblos , no tanto

por culpa de los Soberanos como del despotismo mi-

nisterial; y si éstas se procuran remediar quando

las quejas son públicas , nunca se altera la tranqui-

lidad. La preferencia que se dio á Carlos en el im-

perio llenó de resentimiento al Rey de Francia , y

no tardó en. encenderse una guerra, eterna, entre es-

tos dos Soberanos ,.en la qual tomaron parte todas

la potencias de Europa. El Rey de España que te-

nia tropas aguerridas y Generales excelentes, se cu-

brió de gloria en todas ¡as empresas. Los France-
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ses fueron echados de Italia , y su Rey faeno pri-

sionero en la. famosa batalla de Pavía estuvo mucho

tiempo en Madrid á disposición de su rival. Cle-

mente Séptimo que con su artificiosa política que-

ría deprimir d Carlos, tuvo el dolor de ver saquea-

da su capital y caer él mismo en poder de ¡os Ge-

nerales. Los Luteranos , el Turco , los Reyes Mo-

ros de África, todo se rinde á las armas de los

Españoles. Las ligas que se forman contra el Rey
de España son disipadas en un momento, y no sir-

ven sino para llenar de confusión á los mismos que

las han formado. Los dos grandes imperios de Mé-

xico y del Perú se acaban de conquistar en su rey-

nado , y agregados á la monarquía de España se

hace la potencia mas poderosa del mundo. Carlos;

extiende sus cuidados y vigilancia á todas las par-
tes del gobierno., conserva el orden, protege y fo-

menta las artes, las ciencias y la agricultura , y

cansado de reynar abandona el gobierno d su kijyt

dexando al mundo admirado por tan extraordina-

ria resolución ; efecto de su piedad sincera , del

desprecio con que miraba, las grandezas humanas,

y de la falta de fuerzas por su quebrantada sa-

lud para poder gobernar por sí mismo tan vastos
dominios.



CONTINUACIÓN

DE LA

T A B L A P R E C E D E N T E ,
Y REYNADO DE PHELIPE II,

y. c.

ÍS7 ^^oncluid-a la tregua de los quarenta días se
empezaron las hostilidades con. el mismo ardor
que antes, Strozzi con lastropas del Papa se ̂ apo-
dera en poco tiempo de Ostia, Marino , Gaste!,-
Gandolfo y Palestrína. El Duque de Paíiano
asalta Á Vicovaro, pasa á cuchillo la guarni-
ción Española , y saquea la ciudad. El Papa y
el Duque de Alba procuran atraer á su partí-1

do'al Duque de Florencia con promesas Hsonge-
ras y amenazas terribles ; pero este Príncipe, re-
suelto á apartar de sus estados los males de Ja
guerra,- les responde •con la .mayor firmeza que
desea la paz, y quiere guardar la mas rÍg<ufOSa
neutralidad. Enrique unido en secreto con el
Papa basca pretextos para quebrantar la tregua
de cinco años que se había concluido en Cam-
srai, y los 'Generales que sabían sus intenciones
cometían hostilidades ( que eran manifiestas in-
fracciones del tratado. Ei Almirante Coligní
Gobernador de Picardía acomete una noche $
Dowai, creyendo que estando descuidados tos ha
hitantes podría sorprenderla con facilidad $ mas
siendo sentido toman las armas, y le-obligan á
retirarse con -poco honor perdiendo algunas gen-
tes. Para reparar esta pérdida hace una in-vasion
e« el Artois á la manera de los salvages, saquean-
do y quemando los pueblos que vivían con se-
garidad baso la fe de los tratados , encendiwd'
con estos excesos los ánimos para que la guerra
fuera mas cruel y sangrienta ; y así por ana y
otra parte se preparan con ía may-or prontitud
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paca empezarla. El Rey de Francia reunió un
exército poderoso en las fronteras de la Saboya
y nombró por su General at Duque de Guisa, e1

quai se puso en marcha y entró en Italia con de
ce mil hombres de infantería y dos mil caballos
El de Ferrara, que se 'había confederado con e
Papa y con Enrique? se íe agregó con siete mí
hombres. Junto todo este exército, superior al de
los Españoles, Guisa estuvo indeciso algún tiem
po deliberando por dónde abriría la campaña, s:
atacaría á Cremona, Milán, ó alguna de las otras
ciudades del Norte de Italia, ó si desándelas de
tras de sí iría enderechura á Ñapóles; pues con-
quistado este rey no, y derrotado el Duque, sería
fácil.reducir todas-las plazas de Italia.. Brísac y
el de Ferrara opinaban por el. primer partido
como mas seguro y mas fácil, proporcionándoles
al mismo tiempo la retirada segura en el caso de
tener alguna desgracia. El General Francés, que
obraba según las órdenes que tenía de su corte,
siguió la voluntad del Papa, y marchó con sus
tropas al Abruzzo que está en la frontera del rey-
no de Ñapóles. Entró en Roma como en triun-
fo , pero no recibió el contingente de tropas,
ni halló las provisiones que Carrafa le había
ofrecido, y desde luego conoció que había sido

añadp.^.y que su situación era-tan peligrosa
que estaba expuesto á perder su honor lejos de
adquirir gloria. Pasa el rio Trentin y se apodera
sin obstáculo de Campoli, sitia :i Civitela que
defendía el Conde de Santa Flora , ataca la pla-
za con el ardor y la intrepidez que le era natu-
ral , y abierta brecha da el asalta; mas la tro-
pa es rechazada con gran pérdida, defendiéndo-
se con tanto- valor y resolución la guarnición,
los habitantes, y las mismas mugeres, por el odio
que tenían á los Franceses, que querían mas se-
pultarse baxo las ruinas que no caer en sus ma-
los.Un destacamento de Españoles,derrotado por

ei Duque de Paliano, se refugia en Ascolí donde
¡lega el exército Francés. El Duque de Alba, que
tenia grande experiencia en el arte de la guerra,
resuelto á estarse A la defensiva apoyó su cam-,
po por la parte del Mediodía sobre el rio Piscar-!
ra, que estaba entre él y los enemigos, creyendo'
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que tenían fuerzas muy superiores^ mas quandoí
vio que se detenían tanto sobre una plaza de tan
poca consideración, pasó el r io , se acercó á su
campo, y les obligó á levantar el sitio y reti-
rarse a las tierras de la Iglesia siguiéndoles los
Españoles; pero sin intención unos ni otros de
empeñar una acción general, el primero porque
se temía una derrota que le baria perder su re-
putación y el exército, y el segundo porque no
quería exponer el reyno á la suerte de una ba-
talla. Al mismo tiempo Marco Antonio Colona
saquea todos los pueblos en las cercanías de Ro-
ma , bate por todas partes las tropas del Papa
mandadas por Julio Orsini y el Marqués de Mon-:

tebello, y se apodera de las fortalezas sin que
ninguna se atreva h resistirle.

Paulo lleno de terror y consternación , la-
mentándose en. el Consistorio de las calamidades
que le afligían, y del temor de que el Vaticano
no cayese en manos de ios enemigos, manifestó
á los Cardenales que deseaba con ardor estar en
el seno de Dios por no ser testigo de tantas des-
gracias. Escribió a Guisa que viniese pronto con
su exército á defenderle. Este General se acercó
á Roma lleno de tristeza y de dolor, pidió á Car-
rafaque.cumpliera con lo estipulado, y avisó á la
corte el peligro en que se hallaba-solicitando .so-
corros; pero ni Enrique ni el Papa estaban en
disposición de dárselos. Phelipe amenazaba á la
Francia con un exército poderoso que había jun-
rado cerca de Charletnont con una .celeridad ex-
traordinaria, poniéndolo ba.xo el mando de Phili-1

?erto Manuel Duque de Saboya , uno de los ma-
yores Generales de su siglo, que deseaba vengar-
se de los Franceses porque le habían despojado
de sus estados. Después pasó á Inglaterra para
persuadir á la Reyna su muger'que tomase ..parte
en esta guerra ; y aunque la nación lo resistía,
como contrario á lo estipulado en los contratos
matrimoniales, quiso darle una prueba del .afec-
to particular que le tenia cediendo á sus .solici-
taciones , y mandó declararla -con toda sole.ni-,
nídad. Para los gastos de eila pidió un emprés-
tito forzado á los particulares y á las comuni-
dades , equipó una flota considerable, levan-

b a
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'ó im exércíto de ocho mil hombres nombra/u'.^
ior General al Contle de Pembrock, que luego
c embarcó para juntarse con el Duque de Sa-
loya. Ei exC'rcito de Phelipe se componía de se-
enta y dos mil hombres, doce mil de caballería,

y cincuenta mil de infantería. Enrique .se aplicó
con la mayor prudencia y actividad en poner a]
abrigo de la invasión su reyno, levantó tropas,
y en muy poco tiempo formó un exérciío pode-
roso, y nombró por General al Condestable,
hombre de grandes talentos y de mucha expe-
riencia en el arte militar. El Duque de Saboya
fingió que queda entrar en Francia por la Cham-
paña llamando á esta parte su atención , y mu-
dando de repente de propósito se fue con su exér-
cito ;\ la Picardía y puso sitio a la plaza de S.
Quintín. Gaspar de Colignt que era Gobernador
de la provincia voló á su socorro, y abriéndose
paso por medio de los Rítiadorcs entró en ella con
un cuerpo de tropa resuelta a sacrificarse en sti
defensa ; mas las fortificaciones estaban en tan
mal estado, que luego conoció que sería imposible
sostenerla macho tiempo. Dio aviso ¿i su tio el
Condestable informándole al mismo tiempo por
qué parte se podrían introducir socorros, el qual
le envió á su hermano Andelot con dos mil hom-
bres, conociendo tíc quánta importancia era dc-
tenec el exército de los enemigos para ganar
tiempo y defender el reyno.

El Duque que tuvo noticia de su venida los
atacó con tanto vigor, que los h¡7o pedazos sin
que pudieran escapar sí no muy pocos con su Ge-
neral. Ksta desgracia llenó de consternación y
abatimiento á los sitiados. La plaza estaba em-
bestida por todas partes fuera de un solo lugar
que ocupaba una laguna tan profunda en algu-
nas panes que no podía vadearse 3 y en otras
de tan poca agua que no podía pasar un barco,
y P°r aquí entró Andclot con quatro o cinco mu

¡hombres en la plaza. Kl Condestable se acercó
¡con su exército para favorecer esta empresa, pero
para retirarse y ponerse en seguridad le fue pre-
ciso pasar por un desfiladero estrecho. El Duque
de Saboya resolvió atacarle en su retirada, y
encargó al Conde de Egmont ^ue se abanzase á
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ifor la frente de la caballería siguiendo él mismo con
^c la infantería, y luego se empezó la acción. El
-—- ataque fue tan violento que los Franceses que-

daron desordenados sin que Montmorenci pudie-
ra con todos sus esfuerzos reunirlos; y vien-
do la batalla decidida, se echó en medio de los
enemigos para no sobrevivir á una desgracia que
labia causado su imprudencia. Cayó herido, y

algunos oficíales Flamencos que le reconocie-
ron le salvaron del furor del soldado. Quedó pri-
sionero, y el exército fue enteramente derrotado.
Seis mil hombres quedaron muertos en el cam-
po de batalla, y quatro mil fueron hechos prisio-
neros , entre los guales había muchas personas
de distinción como el Duque de Euguie-n que
murió pocos dias después de sus heridas, el Con-
destable y su hijo primogénito, Jos Duques de
Wompesier y Longueville , Luis Gonzaga , él
Mariscal de S. Andrés, el Vizconde de Turena,
el Coronel délos Alemanes, y muchos otros. los
vencedores no perdieron sino ochenta hombres.
El Rey D. Phelipe estaba en Cambrai¿ y luego
qae recibió la noticia de esta famosa victoria pa-
só al campo con la mayor diligencia , manifestó
su reconocimiento al General y á los demás ofi-
ciales, y?ctiá^t¡0dala-tropa ios testimonios tnas
vivos de-su estimación. Considerando que está
victoria la debía á una protección particular del
Dios de los Exércitos, resolvió construir una
Iglesia y un Monasterio 'bax-o la invocación de
S. Lorenzo porqwe se 'habia conseguido en el
dia de la festividad de este Santo, para que fue-
se una memoria de este beneficio y de su pie-
dad , y en él se diesen perpetuamente gracias á
Dios y se cantasen sus alabanzas por ios Reli-
giosos.

Algunos Generales aconsejaban al Rey «5es
3ues de esta victoria que pasase á París, per-
suadidos que la consternación en que estaba la
ciudad le abriría inmediatamente las puertas^
mas otros eran de parecer que debía primero re-
ducirse la plaza. Phelipe siguió este último con-
sejo, prefiriendo una ventaja moderada y cier-
ta auna expedición mas'brillante, representan-
do al Consejo que la Francia era -un reyno muy
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poderoso y de muchos recursos,. la nación d
las mas belicosas, la nobleza del.mayor afec-
to á sus Soberanos y siempre pronta á sacrifi-
carse en su defensa, y que era muy peligroso
internarse en un pais enemigo no teniendo una
plaza fuerte para facilitar.y proteger su retirada
si alguna desgracia les obligaba á volver atrá:
En vista de estas reflexiones, dictadas por la pru-
dencia, se resolvió continuar el sitio no dudan-
do que en breves días se rendiría, y después se
podrían continuar las conquistas y ponerse pron-
to sobre la capital sin ningún peligro. LA plaza
fue atacada con el mayor ardor, pero Colign:
resuelto á morir antes que rendirla, inspiró á to-
da la guarnición los mismos sentimientos'^ as
se defendieron con tanto valor , que aunque las
fortificaciones estaban destruidas resistió .diez y
siete días, y habiéndose dado un asalto genera
se tom& ^ y se hacen prisioneros á Coligni y á su
hermano que 'estaban en la brecha defendiéndose
con ,la tnayor obstinación. Se entrega al píllage,
pero el Rey manda con pena de la vida se res-
peten los lugares Santos, los Sacerdotes, muge-
res y niños. Una parte de la guarnición fue pa-
sada á cuchillo, y muchos oficiales quedaron pr:
sioneros. Durante el sitio de esta plaza, los Mi-
nistros de Franci^ ievantáíortiConla.maypR pron-
titud tropas en todas las provincias,.los Genera-
les reunieron los soldados-dispersos, se enviaron
órdenes al Mariscal de Brísac que estaba en e,
Piamonte que entrase á marchas forzadas en eí
reyno , y al Duque de Guisa que abandonando
la Italia viniese á la defensa de la patria. To-
da la frontera del Est estuvo en muy pocos días
en- estado de defensa, y el Duque de Nevers
que tomó el mando del exército se fue á la Pi-
cardía para oponerse á los* enemigos. Phelipe
;acó poco- fruto de la victoria , pues no pudo
conquistar sino las plazas de Cateíet, Ham y
Moyon. Después se introduxo la división en-
•e las tropas Inglesas y Españolas, y el Rey

despidió una gran pacte de aquéllas y se reti-
•p á Bruselas,

El Papa abandonado de los Franceses, y es-
ando sin fuerzas para continuar la guerra, se vio'
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precisado á pedir la paz, persuadiéndole los Car-
denales que consintiera en un acomodamiento
que él General Español estaba pronto i admi-
tir por las órdenes que tenia del Rey. En conse-
qüencta de esto el Cardenal Carrafa pasó á Caví
donde estaba el Duque, y por medio de los Mi-
nistros de Ve necia y del Duque de Florencia se
concluyó la-paz el 14 de Abril. Pheüpe -que es-
taba lleno de piedad, y solo hacia la guerra como
provocado, la ratificó fácilmente con las condicio-
nes mas moderadas, exigiendo casi únicamente
que conservaría .una perfecta neutralidad entre la
Francia y la España. El Rey mandó que se resti-
tuyeran al- Papa todas las plazas y ciudades .con-
quistadas en el estado Eclesiástico, y que el Du-
que d& Alba fuese á Roma á pedir perdón en su
nombre y en el deí Rey por haber, invadido las
posesiones sagradas de la Iglesia 5 de manera, que
por estas condiciones parece que Paulo era el
vencedor que dictaba la ley, y Phelipe el venci-
do. Tan grande era la piedad y el respeto que
este Rey profesaba á la santa silla. Así se ter-
minó la guerra que tenia .'con el Papa; mas la de
Francia continuó con el mayor vigor. El Du-
que de Guisa luego que llegó al reyno fue nom-
brado Vitrey :<le ífra^éia, dándole Enrique casi
una autoridad absoluta por el gran'cónceptÓ'qué'
tenia de su 'prudencia y de sus talentos milita-
res , sin embargo que en Italia el Duque de Al-
ba con su sagacidad y valor 'habia desconcerta-
do todas sus medidas j mas' no se puede negar
que la nación Francesa tenia puestas en él to-
das sus esperanzas; y luego que llegó se llenó de
alegría, y salió ;del abatimiento en que le había
puesto'la batalla "de S, Quintín', manifestando
que sus conciudadanos no1 se habían engañado
en la idea que habian formado de su capacidad.

Este General se puso en campaña en la esta-
ción rigurosa del año, en la qual los enemigos
habían tomado quarteles .de invierno. Phelipe
estaba con mucha inquietud .porque seLtemiá' qué
iba á'caer sobre S. Quintín ó sobre alguna de
las plazas de la frontera ; pero se desvanecieron
pronto sus temores, porque se supo que mar-
chaba con su exército á embestir la plaza de

¿4
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Calais, que siendo la llave de la Francia, hacía1

mas de doscientos años que estaba en poder de
los Ingleses; y la tenian tan bien fortificada, que
parecía imposible poderla conquistar porque po-
dían socorrerla por mar en qualquier apuro, y
en tiempo de invierno no se podía llegar á ella
por tierra porque el terreno es muy pantanoso.
Por esta razón los Ingleses estaban en la mayor
confianza , y despreciaban los avisos que el Lord
Wemworth. daba á los Ministros de las operacio-
nes é intentos de Guisa, y por mas que les re-
presentase que con la poca guarnición que tenia
o podía impedir que cayese en manos de los

enemigos, no hicieron caso de enviarle,los so-
corros necesarios. El General Francés la atacó
con tanto ardor, que en pocos días obligó al
Gobernador á capitular. Ham y Guiñes .tuvie-
ron la misma suerte, y en menos de quatro se-
manas fueron arrojados del territorio Francés los
Ingleses. En todo el invierno se hicieron gran-
des preparativos para la campaña próxima. Los
Franceses levantaron en Alemania catorce mil
hombres de infantería y quatro mil caballos, y
luego que se juntaron con el exército de Guisa
en Lucena, este General acometió la plaza im-
portante de Thíonvílle en la provincia de Lu-
xemburgo. La, guarnición,.se,defendió con vigor,
pero cómo estaba desprovista de víveres capitu-
ló. El Duque de Nevers entró en las fronteras
de Flandes con otro cuerpo, y se apoderó de He-
bermont y otras plazas. Al mismo tiempo el Ma-
riscal de Thermes, General viejo y de mucha ex-
periencia, habiendo reunido un exército de diez
mil hombres de á pie y mil y quinientos caba-

, entró en Flandes, se apoderó de Dunquer-
que y de otros pueblos de menos consideración,
legó á Neuport saqueando y talando todo el

país , y lo llevó á sangre y fuego.
El Conde de Egmont le salió al encuentro

con un exército superior, y se retiró á Graveli-
nes con el ánimo de continuar su marcha hasta
-alais por la costa sin aventurar la batalla. Mas
tabiéndole alcanzado cerca del rio Aa le obli-
;ó al combate. Ei General Francés puso en or-
len de batalla su gente, ocupó.una posición
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iuy ventajosa , y obligó al enemigo á atacarle ^
le frente para que no tuviese ninguna ventaja *
•n el mayor número de tropas ; su derecha se —
atendía hasta la mar, y cubrió su izquierda con
os carros y bagages apoyándose en la emboca-

dura del rio, y así le esperó resueltos hacer una
íuena defensa. Empezó con su artillería á batir
os enemigos haciendo mucho estrago en ellos.
L-ós Flamencos irritados, y deseosos de vengarse
' recobrar lo que les habían usurpado, comba-
íéron con el mayor furor. Los Franceses, lle-
los de desesperación por hallarse en un país ene-
migo donde no podían salvarse sino venciendo,
liciéron prodigios de valor. La batalla fue obs-
inada y sangrienta , y la victoria estuvo mu-:

cbo tiempo dudosa. Egmont hacia los oficios de
•eneral, y de un intrépido guerrero para animar

á sus soldados. Los Franceses, á pesar de la hor-
rible matanza que se hacia en ellos > conserva-
Dan el terreno resueltos á vencer ó morir. Quan-
do estaban en el mayor calor del combate pasa-
ron por cerca de la costa unos bageles de. gue'r-
ra Ingleses, á quienes el:humo y el ruido de la
artillería llamó la atención, y les bi-zo adivinar
.o que era. Entraron en el rio y empezaron ;
liacer fuego á ;la. der«cha.de, los Franceses, der-
ramando el terror y espanto, y poniencto-rJa ea^
ballena en el mayor desorden. El Conde de Eg-
mont se aprovecha de esta casualidad , redobla
sus esfuerzos, rompe las filas, y los derrota de-
xando mas de dos mil muertos en el campo de
batalla f y ahogándose muchos en el rio.. El Ge-
neral fue gravemente herido, tres mil soldados
con muchas personas de distinción fueron he-
chos prisioneros , y el bagage y la artillería que-
dó en poder de lus vencedores que solo perdie-
ron quatrocientos homares. Esta famosa--batalla
se dio el i 3 de Julio , y Phelipe después de esta
victoria volvió todas sus fuerzas contra el Du-
que de Guisa» Egmont se juntó con el Duque
de Saboya, y todo el exército ascendía á mas
de Cuarenta mil hombres, igual al que tenia e
General Francés.

Todas estas tropas se encontraron en las fron-
teras de la Picardía. El Duque de Saboya acam-
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r- cerca de\Dourlens, y el de Guisa cerca d
Pier*Pon. Los dos Soberano.?, que estaban e:
la mayor inquietud temiendo U suerte de u¡
combate que parecía inevitable, se acercaron ,
los exéreitos; y aunque hubo algunas escaramu

de< poca consideración, -se vio que no- qu'e;

j;dat¡ una batalía;ge*ieral. La mayor parte di
los. soldados se componía de Alemanes, los qtta-
les probablemente se hubieran reunido y caído,
concluida la acción, sobre los vencedores<> Ven-
cidos. Este temor impidió á los dos Reyes venir
á una acción general, y deseando por otras con-
sideraciones-mas graves terminar amigablemente
sus diferencias , :pQ£ los'feuenOs oficios .y- solici-
taciones del Légaído'del Papa convinieron en un
armisticio , y empezó á tratarse privadamente de
¡a paz entre Montmorenci y el Principe de Oran-
ge; porque aquél, viendo con mucha inquietud la
elevación de los Guisas, deseaba volver á su pa-
:ría, y hacia todos los esfuerzos para -apartar los

obst£cuíos: que se oporíian á ella, phelipele-per-
mitió ir á París báxo palabra de honor y habló
al Rey de Francia que le tenia un afecto parti-
cular, y le persuadió de consentir en un acomo-
damiento que verosímilmente no sería desagra-
dable al de España. Desde luego se. nombra-
ron Plenipotenciarios.,.los guajes.' se juntaron en
a/ábadía! de'Cercamp que'estaba muy cerca-'dé
os dos exércitos.' Phelipe nombró .al Duque dé

Alba , al Príncipe de Qrange, á Ruy Gómez de
Silva, á Granwell Obispo de Arras, y á Viglio
'residente del Consejo de Estado de Bruselas. En-
ique envió al congreso al Cardenal de Lorena, al
Mariscal de S.-Andrés , á-1 Monvílliers-Obispo'"dé

Orange^ -d Albaspineo Secretario de Estado, y al
mismo Condestable. La Duquesa de Lorena, que
era muy-interesada en Ja- paz porque tenia sus
estados cerca del teatro de la guerra, hizo los
oficios de mediadora con estos Ministros. Se em-
pezaron las conferencias en el mes de Octubre^
•»ero se interrumpieron ¡por la muerte de: la Rey-
ia de Inglaterra,'hasta que Isabel que subió al
roño renovó los poderes a los comisionados In-¡
leses. ' . . . . i

El Rey D. Phelipe llama á Flandes al Du-j
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que de A!ba para consultar con este grande hom-
ure los negocios del gobierno de este país , y en ' -a

su lugar envia á Ñapóles de Virrey á D. Juan
Manrique Marqués de Aguilar que estaba de
Embasador en Roma, el qual luego que tomó el
mando de aquel reyno se aplicó á poner en es-
tado de defensa todas las costas para dexariaü á
cubierto de.Ias invasiones de la flota Otomana,
El Baxá Píali que la mandaba hace un desem-
barco., saquea ñ Massa y á Símenlo, y se lleva
muchos cautivos: desuela la isla de Prochita,
acomete la de Menorca, y tomando por asaltó
Puerto Mahon pasa á cuchillóla guarnición, y
se vuelve á Constantinopla este pirata feroz car-
gado de despojos, D. Lupo Acuña ,Gobernador
de Pontestura sorpréndela plaza de Trewilie, la
toma por asalto, y la entrega á las llamas, después
de haberla saqueado , para vengar los ultrages
que los habitantes hacian á los Españoles. Cere-
ci llena de temor le abre las puertas f y ¡entra 'en
ella sin resistencia; pero la Motha, oficial Fran-
cés, acude con sus tropas ¿y le obliga á abando-
naría: mas habiéndola vuelto .á tomar Acuña
destruye sus fortificaciones, arroja á los France-
ses de Sarrabo, MontaleE y Moncentin, é inco-
moda mucho á los habitantes del Casal, Birago
Capitán Francés acomete á S. Germano;: pero
un destacamento de Españoles mandados por el
oficial Mercado le hacen retirar , le persiguen,
y le derrotan. El Duque de Sessa Gobernador
de Mitán hace levantar el sirio de Fosaná y Üe
Coní, y se apodera de Centala, Castel Sparavel,
Someriva y de Moncalvo, Acuña conquista á Ga-
viano y acomete a Casal, pero es rechazado por
los Franceses. Mientras que continuaban las hos-
tilidades en Italia se, introducían las nuevas opi-
niones en España, y hacian en este reyno bas-
tantes progresos en toda clase de personas ; pero
el tribunal de la Inquisición) que velaba con el
mayor cuidado en conservar la pureza de la Fe,
hace castigar á muchos sectarios en Sevilla y
ValladoÜdj y detiene los progresos del error. En
este año mueren muchas personas ilustres dignas
de ocupar las páginas de la Historia. Bofia Leo-
nor Reyna viuda de Portugal y de Francia, vol-
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[viendo de este reyno donde había ido á ver

\ f . e . Infanta Doña Catalina su hija, cae enferma en¡
TaUveruela, pueblo situado cerca de Badajoz, y1

muere el t.°de Febrero. Doña María hermana
¡de Carlos V Reyna viuda de Ungría, que había
.acompañado al Emperador quando se retiraba á
¡la Esparta, muere en Cigales, pueblo sítuadocer-
|ca de Valladolid, el 18 de Setiembre. La Reyna
Dofía María de. Inglaterra , que tanto se habia
distinguido por el celo de la Religión Cathólica,
maere en Londres el 17 de Noviembre, causan-
do su muerte el mayor sentimiento ai Rey D.
Phelipe su esposo.

-El Rey D. Carlos después de haber vivido
en el Monasterio de $. Yuste casi por espacio de
dos años ocupándose en los exercicios de piedad,
y gozando del reposo por el qual había suspira-
do tanto tiempo, sintió agravarse su mal, y ya
:no quiso ocuparse si no en prepararse para la
muerte. En toda su enfermedad manifestó la ma-
yor humildad y paciencia, y después de haber re-

jcíbido los Sacramentos con los sentimientos mas
vivos de piedad , murió el 21 de Setiembre de
1558 d los cincuenta y nueve de su edad.

Carlos V tuvo de su muger Doña Isabel de
Portugal varios hijos, que todos murieron en la
infancia fuera de Phelipeli y do&hijast. es á sa-
ber, la Infanta Doña María que casó conel Ar-
chiduque Maximiliano hijo de D. Fernando su
hermano Rey de Romanos y después Emperador,
y la Infanta Doña juana Princesa de Portugal.
Además de estus hijos legítimos tuvo algunos na-
turales. De una señora Flamenca tuvo á Doña
Margarita que casó con Cosme de Mediéis Du-
que de Florencia, y después de la muerte de es-
te Príncipe casó con Octavio Farnesio Duque de
Parma, de quien tuvo A Alexandro Farnesio uno
de los mayores Generales de su siglo. De otra
señora tuvo i D. Juan de Austria que fue cria-
do en casa de D. Luis Quixada, uno de los mas
fieles criados del Emperador, y aun «e dice que
antes de salir de Bruselas dixo al Rey Phelipe
¡que tenia un hermano en aquel lugar. Pocos
Príncipes hay de quienes se haya dicho mas tnal

ñus bien. Paulo Jovio b adula desvergonza-
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[amenté, y Sieidan decía mucho m=sl- y as£ ej
Emperador llamaba á estos dos historiadores em-
ustetos. No se puede negai que tenia un genio
asto y activo, y que era de mucho valor é in-

:repidéz que no desmintió jamás en los comba-
:es; su prudencia era consumada; impenetra-
ble en sus consejos y profundo político' Ge-
neral hábil y feliz; conocía perfectamente los
hombres y el carácter y espíritu de las nacio-
nes , y las ponía en movimiento haciéndolas ser-'
vir para los fines que se proponía. Aunque su
poder se extendía sobre veinte reynos, y dife-
rentes provincias opuestas entre sí por su carác-
ter y rivalidades, supo conciliar sus intereses,!
precaver las sediciones y castigarlas, sirvién-
dose unas veces de las armas y la fuerza , y
otras de la negociación y la política según las
circunstancias. Su imperio era quatro veces ma-
yor que el de los Emperadores Romanos, y mas'
que el de todos los Monarcas que habia entón-
¡ces en el mundo. Este Rey tan poderoso estaba
siempre en acción, hizo nueve viages á la Ale-
mania, seis á la España, siete á la Italia, qua-
tro á la Francia, diez á los Países Bajos, dos i
Inglaterra, y dos al África. Mandaba en perso-
na sus ejércitos, y .triunfaba de sus enemigos:
presidia los consejos de las naciones sometieras,
hablaba á los pueblos, y defendía con vigor sus
derechos y los de la Religión delante de los So-
beranos juntos en las dietas del Imperio. Prote-
gía las artes y las ciencias, y recompensaba y
premiaba generosamente á los que se distinguiar
en ellas. En fin tenia las .virtudes propias de
trono en el grado mas heroico, y sería digno d<
mayores elogios si hubiera sido menos guerrero
y se hubiera aplicado mas á hacer felices á su;
subditos, que á inspirarles el espíritu feroz y de
solador de la guerra. Sabia disimular y oculta;
perfectamente sus proyectos de manera que na-
die podía penetrarlos, y procuraba tener en la
ilusión á los demás Príncipes con las apariencia;
de la verdad, sirviéndose de la disimulación y
;de los artificios porque sabia la mala té con qu<
procedían. Su actividad no ha tenido igual: en
ngido amante de la disciplina militar, porque!



XXTT TABLAS CRONOLÓGICAS.
Añoí conocía que sin ella no se puede contar con la
y^ tropa para ninguna empresa. Su genio penetran-

—- te le hacia hallar recursos en sus mayores apuros,
y su alma estaba siempre tranquila en la adver-
sidad y en la fortuna.

1559 El congreso para tratar de la paz se trasladó
á Cato-Cambresis. Los Plenipotenciarios defen-
dieron las pretensiones y los derechos respectivos
de sus Soberanos, y estuvieron mucho tiempo sin
poderse convenir $ pero el Condestable, que desea-
ba con ansia la paz, venció las dificultades y se
arregló el tratado , de manera que los dos Sobe-
ranos y el Duque de Saboya hallaron mucho inte-
rés en firmarle y ratificarlo. Los comisarios Fran-
ceses se obstinaron en no querer restituir á la In-
glaterra la plaza de Calais, protestando que no ac-
cederían á la paz sin esta condición. Phelipe que
iabia hecho entrar á la Inglaterra en la.guerrí

declaró por Isabel, porque le parecía que no era
justo abandonarla en estas circustancías, y que
sufriese una pérdida tan grande por haberse .con-
federado con él. Además que tenia un grande in-
terés en que Calais fuera de los Ingleses, porque
en algunas ocasiones podrían introducir tropas
por este puerto en la Francia, y hacer una gran
diversión que le sería de mucha utilidad á él y
á sus sucesores ; pero la ptincipaUcausa de sus
instancias era el haber resuelto casarse con Do-
na Isabel, á la qual quería ganar con estos bue-
nos oficios , y .encargó á su Embaxador en Lon-
dres el Duque de Feria que propusiera á la Rey-
na este enlace , asegurándole que el Rey se en-
cargaría de pedir la dispensa necesaria, Isabel
estaba declarada por los Protestantes, de quienes
esperaba su protección para sostenerse en el tro-
no que habia usurpado, y no quiso aceptar las
ofertas de Phelipe, que siendo tan pío y reli-
gioso nunca podía estar bien con ellos. Disimuló,
iu.es, y no dio al Duque una respuesta que le h i -
ciese perder sus esperanzas, sino por eí contra-
río muy lísongera , de modo que el Rey *mpe-,
zó á hacer algunas diligencias en Roma para la
dispensa, y apoyó con fuerza la pretensión de
a restitución de Calais. Mas luego que conoció

que sus esperanzas eran vanas,"dexo de insistir.
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sobre esta pretensión y firmó la paz. Los Ingleses
que no podían recobrar ía plaza por la fuerza, ni
continuar la guerra , la cedieron á ios France-
ses con la condición que la restituirían pasados
ocho años, ó pagarían por ella quinientos mil es-
cudos.

Phelipe cumplió con la mayor escrupulosi-
dad el tratado restituyendo á los interesados las
plazas y estados que habia conquistado. Al Du-
que de Mantua el Monferrato, al Obispo de
Lieja á Bullón , á los Genoveses la isla de Córce-
ga. Los Franceses restituyeron al Duque de Sa-
boya todo lo que habían conquistado en este du-
cado , en el Píamente y en Bresa; y á Phelipe
las plazas de Thionville, Manembourg, Mont-
medij y la soberanía del condado de Charolois
Enrique recibió en recompensa Á S* Quíntíiij
Ham, y Cateíet, quejándose agriamente del Con-
destable que habia sacrificado a su interés parti-
cular el de la Francia, y el honor del Rey y de
la nación: admitiendo condiciones fan pnco ven-
tajosas; mas Montmorenci hizo estos sacrificios
por haber proyectado el casamiento de Isabel hi-
ja primogénita de Enrique con el Rey de Espa-
ña, y el de Margarita su hermana con el Du-
que de Saboya, Enrique y Phelipe se obligaron
mtítuatnente d sostener en sus estados la Reli-
gión Cathólica 5 y solicitar la convocación del
concilio general para la extinción de la heregía
y restablecer la tranquilidad de ía Iglesia. Los
matrimonios convenidos se celebraron r eí Duque
de Alba se casó con Isabel en nombre de Pheli-
pe, y Margarita con el Duque de Saboya. Las
fiestas del matrimonio se convirtieron luego en
luto en el torneo que se hizo. Enrique que se
preciaba de hábil en estos exercicios peligro-
sos , después de haber roto muchas lanzas con
suceso, quiso justar de nuevo con el Conde de
Montgommeri, y fue herido en el ojo de una as-
üíla que habia saltado de la lanza de este hom-
bre f muriendo luego de la herida. Esta desgra-
cia fue tan fatal para el Condestable, que perdió
desde luego todo el fruto de sus intrigas. Se le
obligó á salir de la corte, y desar en manos de
sus enemigos el poder y favor de que habia sido
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tan celoso; y para colmo de su desgracia, los j Era
años adelante la vengativa Cathalína de Mediéis ̂ ^
¡e hizo morir por esta causa aunque con otro
pretexto, Francisco U que subió al trono no te-
nia mas de diez^'seis años, falto de salud , de
poco talento, é incapaz de gobernar. Tres fac-
ciones poderosas dividían la corte , la de los
Príncipes de la Sangre, la de los Guisas, y ia
de Jos ,-Monttnorencis. La Reyna madre Cathali-
na, Princesa de un genio flexible, astuto, artifi-
cioso, de mucha política, tan dueña de sus sen-
tidos que habla vivido como amiga con la Du-
quesa de Valentinois, aunque era su r ibal , al
principio se mostró indiferente entre estos parti-
dos; pero luego se declaró por los Guisas, aun-
que los aborrecía, porque creyó que le habían
de servir mejor para sus fines ambiciosos, y aba-
tir los demás partidos. Así se encendió la guerra
civil en este reyno poderoso, y todo se puso en
la mayor confusión, debilitándose las fuerzas de
una potencia ribal de la España que solo podía
poner obstáculos al engrandecimiento de Phelj-
pe , y dexándole la libertad .de tomar las medi-
das mas propias para asegurar su poder en Italia
y en España, y aumentarle en los Países Baxos.

Las demás potencias estaban llenas de te-
mor de que Phelipe, aprovechándose de estas
circunstancias , no se apoderase de la Francia y
llegase después á sojuzgar toda la Europa. La
Italia, donde poseía el ducado de Milán , los
reynos de Ñapóles y Sicilia, los demás estados
unidos con los vínculos mas estrechos , y el Pa-
pa Pío IV, que acababa de subir al trono pon-
tifical, tocios estaban enteramente afectos á los
intereses del Rey de España. Y asi nada tenia
que temer ni podia inquietarle si no los progre-
sos de los Protestantes, que se habían difundi-
do con la mayor rapidez por todos los reynos
y provincias, acrecentándose tanto que se ha-
cían formidables á los Cathólicos, por mas que
se hubiesen prohibido con las penas mas riguro-
sas las nuevas opiniones y ios libros que las ense-
ñaban. La severidad que se usó contra ellos lejos
de apagar e.l fuego no hizo nías que encenderlo;
y ea lugar de destruir la secta con k muerte de¡
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Años

át
muchos hereges, no hizo mas que aumentar el
celo y favorecer su progreso. Phelipe sabia muy
lien que las nuevas opiniones habían penetrado

en los Países Baxos, y estaba lleno de aflicción,
>orque debiendo volverse á la España debía po-

ner el gobierno de estos Países en manos menos
celosas y activas que las suyas para exterminar
a heregía. De Dourlens pasó á Bruselas, y estu
vo todo el invierno arreglando el gobierno para
que en su ausencia se pudiesen evitar los incon-

enientes que naturalmente hablan de nacer, y
se preparasen ios remedios para el mal que pa-
recia inevitable. Renovó los edictos que su padre
labia publicado contra Jos hereges en los Países
iiaxos, y mandó que se execuiasen con exácti-

d* Por ellos se mandaba que toda persona im-
)ttida en las nuevas opiniones fuese degradada
f privada de sus oficios ; que el que fuese con-
vencido de haber adoptado la doctrina de los
icreges, ó asistido á sus juntas , pereciese por
a espada: que la -muger culpable del mismo

crimen fuese enterrada viva. Estas penas se im-
xmian á los que se arrepentían de los crímenes
.nas los que persistían en ellos eran entregados
.as llamas. Los que concedian asilo en sus casas
j. los hereges, ó no los denunciaban conocién-
dolos, estaban sujetos á las mismas penas. Es-
tableció un tribunal particular para inquirir es-
os delitos y castigarlos. Los jueces civiles no

ian conocer las causas de heregía, solo de-
bían mandar executar las sentencias que daba el
tribunal instituido precisamente para este oE_
to. Los bienes de los reos era-n confiscados, y se
daban recompensas á los delatores. Se aumentó
el número d-e los obispados poniendo en cada pro
viitcía una silla por consejo de Granwell, Obispo
de Arras, para que hubiese un número suficiente
de personas celosas que velasen en Ja conserva-
ción de la doctrina de la Iglesia.

Los Monges y los Abades se quejaron de esta
inovacion porque se disminuía su autoridad ei
las juntas délos Estados, y sus reirías se habían
aplicado para la dotación de los Obispos; y as
representaron que la nueva erección de los obis*
pados no solamente era perjudicial á sus Ordene

TOMO XV. c
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sino al país en general. Los Flamencos se que
jaban también de que hubiese soldados eman
geros en los Países en tiempo de paz, lo que er
contrario á sus privilegios, y Phelipe habia jura
do de no poner tropas en ellos si no quando ha
cía la guerra á la Francia ó á los Principes de
Imperio. El descontento era general; pero e
Zelanda llegó á tanto } que el pueblo por est
motivo se resistió á trabajar en los diques, aun
que estaban expuestos á ser sumergidos por e
Océano.

En esta disposición estaba la Flandes quan
do Phelipe se preparaba para partir á la Espa
ña. Deliberó algún tiempo sobre la elección d
algún sugeto capaz de gobernar este país. Do
personas ilustres le parecieron muy á propósiii
para este fin , es á saber ? Chrísdna Duquesa d>
Lorena , su prima, que después de la muerte d
su- marido habia gobernado su estado con mu
cha prudencia , y por sus grandes talentos ha
bia contribuido mucho á la paz de Cato-Cam
bresis, la qual era muy agradable a los Fia
meneos por esta razón, y porque estando tan ve
ciña á su país conocían su carácter. La otra ers
Doña Margarita Duquesa de Parma hija natura
de Carlos , la qual fue preferida á la primer;
porque sus estados estaban rodeados de los di
Phelipe, por cuya razón se persuadía que executa
ria con puntualidad sus órdenes. Para tener una
prenda que le asegurase mas su fidelidad , quiso
que su hijo único Alejandro Farnesio con pretex
to de educarse estuviese en la corte de Espa-
la. Antes de su partida Phelipe convocó en Gante
os estados, y los presidió hallándose también en
eüos la nueva regenta. El Obiípo Granwel
labio á los diputados en nombre del Rey anun-

ciándoles su partida y las razones que tenia pa-
a.elia, y que esperaba determinar luego los ne-
;ocíos que ie obíigaban á ausentarse; pero que
i le era preciso detenerse mas tiempo de lo que
icnsaba, enviaría su hijo á residir á los Países Ba-
:os. Entretanto les exhortaba á conservar la tran-
ui l ídad pública, para lo qual ningún medio
ra mas eficaz que la extirpación de la heregía,
onservar con el mayor celo la nureza de la Fe,
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antigua, y hacer executar con todo rigor los|
edictos que sobre esto se habían publicado, pro-
metiéndose de su fidelidad que en esto y en to-
do lo demás concurrirían con la Duquesa de Par-
ma que dexaba regenta en su ausencia, (¿u e se
iba lleno de reconocimiento al afecto y fidelidad
que le habían mostrado, que despidiria quan-
to antes las tropas estrangeras, y libraría al pue-
blo, de todas las cargas que las necesidades le
habían obligado á imponerle. La junta respondió
asegurándole su afecto y fidelidad; pero no de-
xó de conocer el Rey que muchos de los dipu-
tados estaban poco contentos de su administra-
ción ¡ que miraban con indignación que se con-
servase en su país la tropa Española, que se es-
:ablecíese un tribunal para proceder contra los
'lereges, y se les tratase con tanta severidad,
persuadidos que el mal podía curarse con reme-
dios mas suaves y humanos, y así, representa-
ron pidiendo que moderase 6 revocase los edic-
tos. El Rey estuvo inexorable, y respondió: Que

ña maf no ser Rey t que tener hereges for
subdito?.

Xa piedad y el empeño que había tomado en
exterminar la heregía, la confederación que ha-

hecho con el ¡Papa, y el juramento de em-
plear su autoridad en la defensa de la. Fe Ca-
bólica, le hicieron inflexible á sus resoluciones,

y mandó executar los edictos con iodo rigor
Insistió de la misma manera en la erección de
os nuevos obispados, y en no querer despedir
a tropa Española. Para darles una prueba del
afecto y atención que le merecían , dio el man-
do de ellas al Principe de Orange y al Duque
de Egmont á quienes los Flamencos tenian mu-
cho afecto; pero ninguno quiso admitirlo, decla-
rando que después de la paz hecha con la Fran-
cia, no podian permanecer las tropas en los Paí-
ses Baxos sin una violación manifiesta de su cons-
titución y de sus privilegios $ pero la verdadera

usa era porque aspiraban á la regencia. El
Príncipe de Orange, viéndose frustrado de sus es-
peranzas, solicitó que se le diese á la Duquesa de
Lorena; mas Pheiipe y los Ministros pot la mis-
ma razón no quisieron nombrarla, y aun se típu-

C 2
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siéron que se casase con una de las Princesas de
y?c aquella casa, porque sería muy peligroso que se

reuniese tanto poder en un subdito de sus esta-
dos. El Rey hacia ya algún tiempo que lo mira-
ba con desconfianza. El Emperador lo habia es-
timado mucho, lo había admitido a sus consejos
mas secretos, y él mismo confesaba que aunque
joven le habia sugerido muchas veces cosas que
le habían sido muy útiles. En ausencia del I?u-
que de Saboya le había confiado el mando de to-
do el exército, prefiriéndolo á Generales viejos
y muy hábiles, y habia correspondido á su con-
fianza sin tener jamás motivo de arrepentirse,
Por todas estas razones Phelipe le miraba con
poco afecto, y Granwell y los demás Ministros
procuraban encender en su corazón la aversión;,
no perdiendo ocasión de pintarle con los co-
lores mas odiosos su carácter y sus proyectos.
Sin embargo de todas estas consideraciones no
¡e atrevió á quitarle sus empleos y sus hono-
res , pero resolvió firmemente de no dexarle auto-
idad para resistir ó impedir la esecucion de sus

designios. .Dexó por consejero principal y único
á la regenta el Obispo de Arras que tenia las
mismas ideas, pues el Emperador se habia ser-
vido de éí en las negociaciones mas serias y mas
delicadas. Era muy cloquéate, astuto, de mu-
cha política j-y muy activo é infatigable; pero de
un carácter colérico, vano y orgulloso, y afec-
taba con ostentación el gran poder que tenia;
de manera que por su conducta imperiosa habia
inflamado É! resentimiento de sus enemigos, y
disgustado mucho á sus partidarios. En su mi-
nisterio se habia declarado enemigo de la noble-
za oponiéndose siempre á sus proyectos. Por to-
das estas causas era generalmente aborrecido, y
luego que el Rey partió manifestaron su odio
contra él de una manera que arrastró las conse-
qÜencias mas serias y mas importantes.

Phelipe se hizo á la vela el 20 de Agosto en
una flota de sesenta bageles, y llegó con felicidad
d Laredo el 29 del mismo mes; mas apenas des*
embarcó se levantó una tempestad tan furiosa,!
que destrozó una parte de las naves pereciendo
cerca de mil hombres ¿ y sumergiéndose en las¡
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"l°f [aguas la preciosa colección de estatuas, quadros,! Krtt

*c ¡y otras obras preciosas que Carlos hebia recogí-
— do en quarenta años de conquistas en I ta l ia } Ale-

mania y Flandes. Para manifestar á Dios su re-
conocimiento por haberle salvado de tan gran pe-
ligro, declaró públicamente la resolución que ha-
>Ía formado en su corazón Je emplear su vida,

su poder y sus fuerzas en la defensa d« la Fe Ca-
thólica, y la extirpación cíe la heregía. Su llega-
da causó la mayor alegría á todos sus súbdít
wrque hacia mucho tiempo que no le-habian
visto, y volvía al reyno lleno de gloria por las
victorias famosas conseguidas contra los France-
ses. En el tiempo de su regencia se grangeó ia
estimación de los Españoles por sus virtudes, su
sabia y justa administración, y por el grande
afecto que les tenia como criado y educado entre
ellos. Por esta causa fijó su residencia en Espa-
ña, y no .preciándose de General no quiso man-
dar en persona los exércitosí pero con su profun-
da política desde su gabinete ponía en movi-
miento la Kuropa, Con su cuidado y vigilancia
^reservó la España de los nuevos errores , con-
servó la Religión , la íranquiUdad pública, y la
sumisión á las potestades, quando los demás es-
tados de la Europa estaban en la mayor agita-
ción y desorden- Arregló el gobierno interior del
reyno eligiendo con la mayor prudencia y saga-
cidad los Ministros y Gobernadores de las ciu-
dades y provincias } no concediendo jamas estos
destinos sino después de haber tomado informes
reservados sobre la conducta de los sugetos , y
teniendo además notado en un libro particul
para su uso propio las qualídades, genio ? talen-
tos , y virtudes de las personas,

Estando en Valladolid hizo venir á su pre-
sencia á D. Juan de Austria su hermano s hij(
natural del Emperador que se criaba como ut
particular .en Villagarcía, y lo estableció en esta
ciudad con un tren correspondiente á su condi-
ción. Después pasó á Toledo y celebró coxtes t en
las quales se determinó que los Moriscos' ó Mo-
ros convertidos de Granada no pudieran tener
esclavos porque se sabia que los hacían Maho-
metanos. Temeroso de que Solimán no acometie-

TOMO xv. c 3
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se los reynos de la Europa llevando á ellos sus
armas victoriosas , mandó poner las costas de
España y de halla en estado de defensa. Mas lo
que le causaba mayor inquietud eran los corsa-
rios del África que con la protección de Soli-

iman , i quien habían reconocido por Soberano,
se. habían hecho mas audaces y mas poderosos.
Estos piratas eran Turcos , Árabes , Negros, y
Moros llenos del mayor fanatismo por la Reli-
gión Mahometana y de odio contra los Christia-
nos , especialmente contra los Españoles, porque
los habían atacado en sus fortalezas y arrojado
de España á sus hermanos. EL General de estosi
hombres feroces era Dtagut , hombre audaz y
muy experimentado en las cosas de mar. Este
famoso pirata había nacido en un lugar peque-
ño de la IVatolia de padres pobres. Desde níñ
había servido de marinero eu una galera Turca
dando pruebas de mucha inteligencia y intrepi
d£z 5 pero dominado de la avaricia , siendo ma-
yor, no pensó sino en enriquecerse, y tan pronti
como adquirió dinero suficiente compró una ga-
lera y empezó por su cuenta el peligroso oficii
de piratería adquiriendo un conocimiento per-
fecto de los mares y del arte de navegar, Ara-
din Barbarroxa, que era grande Almirante de So
.¡man, luego que conoció sus talentos le lla-
mó á su servicio , le hizo su teniente, y le dio
el mando de doce bageles de guerra con los
quales causó males infinitos á todas las nacio-
nes de Europa, fuera de los Franceses que te-
nían alianza con el Tueco. Navegaba en todas

.s estaciones , y quando no tenia bastantes pre-
sas hacía una incursión repentina en las costa
de Italia y España , saqueaba los pueblos , y
'leño de riquezas y cautivos se volvía á Cons-
:antinopla. Juan Doria le apresó en la, isla de
Córcega 5 pero Barbarroxa se presentó delante
de Genova con cien velas , y le consiguió su
ibertad. Emprendió su primera ocupación lleno

de furor contra los Christianos , y animada de
ia venganza causó mayores males que antes.
Quancío PhelEpe llegó al trono continuó deso-
lando las costas de Sicilia y de Ñapóles y todos
sus estados.
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La Reyna Doña Isabel de la Paz saÜó de }*>•«

París acompañada del Cardenal Barbón y del
}uque de Vandoma, y liego á Roncesvaltes el
4 de Knero donde fue recibida por el Cardenal
de Mendoza Arzobispo de Burgos, el Duque del
'nfantado, y otras muchas personas principales.
Desde allí se fueron á Guadalaxara , se ratificó
el matrimonio, y recibieron la bendición nupcial
dei Cardenal. Pasaron á Toledo , donde en Jas
corres que se celebraron fue reconocido D. Car-
os heredero de la corona.

La Valet Gran Maestre de Malta, y el Du--
que de Medinaceli Virrey de Ñapóles , le pidie-
ron con muchas instancias que enviase fuerzas
para hacer retirar .á Dragut. Phelipe mandó re-
unir un gran número de naves para atacar á Trí-
poli en el riempo que el corsario hacia la guer-
ra contra el Rey de Berbería en lo interior de
as tierras. Se equipó una flota de cien bage-
.es con catorce mil soldados. El Virrey tomó el
mando de ella, y se hizo á la vela a fines de Oc-
tubre desde Mesína. Los vientos contraríos le
obligaron á entrar en Siracusa donde se detuvo
algunos dias , y por las enfermedades perdió cer-
ca de quatro mil hombres. Continuó su viage cre-
yendo que tenía gastantes fuerzas para su empre-
sa. Se fue á atacar la isla de Zerbi ó Gerbes3 que
está poco distanta de Trípoli , y desde luego se
apoderó de ella, y el comandante de la fortaleza
¡uro sobre el Alcorán .fidelidad .al Rey de Espa-
ña. Algunos oficiales aconsejaron alííeneral que
demoliese las fortificaciones y fuese á atacar á
Trípoli sin perdida de tiempo , mas el Duque
quiso conservar la plaza y aumentarlas. En este
tiempo Dragut volvió de su .expedición , puso :i
Trípoli en estado de defensa, y avisó al Gran
Señor que la flota de los Christianos podía ser
fácilmente destruida porque había desembarca-
do la tropa , y el Genersl estaba muy descui-
dado. Solimán mandó equipar sesenta y quatro
galeras con la mayor celeridad y suficiente nú-
mero de tropas, y el Almirante Piali salió con
la mayor diligencia en busca .de los Christianos,
Esta noticia que recibió el Duque por una em-
barcación Malíesa le llenó de consternación ? y
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juntó el consejo de guerra para resolver lo que
se debía hacer. Algunos opinaron que se espera-
se al enemigo y que se le diese la batalla; otros
por el contrario decían que las tropas estaban
muy débiles, que tenían muchos enfermos , y
que siendo los enemigos tan superiores en fuer-
zas, la prudencia dictaba de retirarse inmediata-
mente y ponerse en un lugar seguro, pues no
podian dar. una batalla sin exponerse á una rui-
na tota}. El Duque, que no tenia ningún cono-
cimiento de la mar , no sabia qué partido seguir
ni qué resolución tomar , y así estuvo indeciso
algunos dias mandando entretanto trabajar en
las fortificaciones) hasta que llególa noticia que
el enemigo estaba cerca y que venia endere-
chura á la Isla. Todo se puso en la mayor con-
fusión y desorden, y cada bastimento, sin esperar
la orden de sa Comandante, á fuerza de vela y de
remos procuró huir del peligro y salvarse. Mu-
chas naves se estrellaron en los 2scol!os, otras ba-
•áron en la costa arrojadas por los vientos ó hu-
yendo de los enemigos. Los Malteses que cono-
cían mejor estos mares escaparon. Los Turcos se
apoderaron de treinta bageles, hicieron cinco mil
prisioneros , y mataron mas de mil. El Duque,
con Doria y algunos otros oficiales , pasó por
medio de la nota enemiga por la noche y llegó
•I Malta, desando el gobierno de Zerbi á D. Al-
varo de Sande' prometiéndole un pronto y pode-
roso socorro.

Este valeroso oficial Español, que conocía
que iba á ser atacado con fuerzas tan superio-
res, y se hallaba con muy pocas provisiones , ni
esperaba tan pronto los socorros que se le ha-
bían prometido , no perdió el ánimo , antes bien
esforzó á los soldados á hacer la mas vigorosa
defensa. Piali después de la victoria desembar-
có sus tropas y empezó el sitio. Doce mil Tur-
cos estaban sobre la plaza ., y muchos insulares
y otros Moros, los quales perdieron mucha gente
quando se acercaron á ella; mas luego que em-
>ezáron ;\ batirla, lo hicieron con tamo acierto
[ue derribaron la mayor parte de las murallas,
-os sitiados estaban abrasados de calor , cánsa-
los y fatigados, sin agua, sin víveress sin previ-.

le Ef-
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slones , muchos murburaban, y otros se pasaban)
á los enemigos. Piali, que conocía por los deser-'
tores eí estado en que estaba )a plaza, fes intimó
.a rendición ofreciéndoles salva la vida. D. Al-
varo desechó con indignación la propuesta \ pe-
ro hallándose sin víveres y sin esperanza de so-
corro, juntó la guarnición que estaba reducida
á unos mil hombres , les hizo presente la gloria
que hasta entonces habian adquirido en defensa
de la plaza , que no tenían víveres , y que
muy pocos para defender el fuerte mas tiempoj
y después les preguntó en vista de estas consi-
deraciones : Si querían rendirse vergonzosamente
y ser esclavos de sus bárbaros enemigos y o
el exsmplo 'que él le* darta muriendo con las ar-
mas en 'lo, mano, y combatiendo por si honor de lít
Religión y de la patria. Todos á una voz excla-
maron que querían mas la muerte que la escla-
vitud , y que estaban prontos á seguirle á q-ual-
quiera parte donde quisiera llevarles. Oída esta
'espuesta mandó distribuir las pocas provisiones
que quedaban, y que todos estuvieran dispuestos
para media noche. Salieron, por fa puerta de
rr tar , pasaron tres trincheras que los enemigos
habian construido } y haciendo una horrible ma-
tanza de Turcos llegaron hasta cérea de la tien-
da del General, Los Genízaros los detuvieron ,y
se empezó un combate furioso contra ellos pe-
leando los Españoles como desesperados, hasta
que envueltos por el exércíto Tureo perecieron
casi todos. Aivarocon dos oficiales se abrió paso
por medio de las rilas enemigas y se puso á bor-
do de un navio Kspañol que estaba barado en
a costa, donde permaneció hasta el amanecer

con su rodela en una mano y la espada en h
otra rodeado de Turcos, que bien pronto le hu-
bieran sepultado debaxo de sus alfanges, si sus
mismos oficiales admirados de un valor tan he-
róyco no les hubieran detenido. En fin un rene-
gado Genovés le persuadió que rindiese las ar-
mas al General,, y fue conducido prisionero á
la capitana donde fue tratado con toda consi-
deración, y después llevado a Constaminopla
con 0. Sancho de Leyva , D. Berenguer de Re-

isensj D, Gastón de la Cerda, D. Juan de

de Es-
taña.
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Córdova, y otros muchos oficiales y personas de[
distinción, que fueron puestas en libertad por un
artículo del tratado hecho entre el Gran Señor'
y el Emperador. Después de esta expedición tan
desgraciada se trabajó con la mayor actividad en
poner en estado cíe defensa las costas de Italia y
España, tío dudando que Piali intentaría hacer
un desembarco en ellas, y pidió al Papa un subsi-
dio sobre el estado Eclesiástico,-Trasladó la corte
á Madrid por ser mas á propósito que Toledo pa-
ra el efecto por su situación y por la salubriedad
del ayve. Antonio de Borbon solicita por medio
del Papa que se le restituya el reyno de Navar-
ra, pero su • pretensión «s desatendida. El famo-
so Andrés Doria, el mayor General de mar que,
en este tiempo se conocía, muere á los noventa y
quairo años de su edad desando á su sobrino
Juan Andrés heredero de su valor, de su espíri-
tu , y de su gloría,

Kn este año tnurió D. Andrés de Mendoza
Marqués de Cañete, que gobernó el reyno del
Perú con tanta sabiduría y prudencia desde 1556
que fue nombrado para este destino. los Chile-
nos , gente feroz y valerosa , estaban llenos de
orgullo por las victorias que habían conseguido
contra loa Españoles, especialmente los del valle
.e Arauco, que exceden á todos J.os demás en in-

trepidez y valentía; para reducirlos envió el Vir-
rey a su hijo .D. García, el quai se embarcó en
una flota de quatro navios mandados por Juan
Ladrillero con la gente necesaria para esta ex-
pedición, fuera de la caballería que marchó al
punto destinada por los desiertos que hay entre
el mar y los Andes. Llegado García á la colo-
nia de la Concepción, desembarcó sus gentes y la
artillería, sentó su campo en un lugar elevado,
y lo fortificó con fosos y trincheras. Luego que
los Araucanos tuvieron noticia de su venida, fue-
ron con mucha audacia á atacarle en su mismo
campo; ni la artillería que hacia estragos en
ellos, ni las fortificaciones fueron capaces de de-
tener su ardor y apartarles de su empresa. Tu-
ca pe! y Feniston eran los que estaban á la fren-
te de estos intrépidos guerreros : tres veces acó
metieran el campo peleando seis horas de conti-
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nuo su cediéndose unos á otros, y la nocíie sola j -E>*
les hizo desistir de la acción. La caballería que á*^
causaba tanto terror á los Indios no había lle-
gado aún á su campo, y sabiendo por sus espía;
que los Araucanos intentaban acometerle con
muchas mas fuerzas, envió aviso por ei rio Mau-
:e á Toledo, que la mandaba, que viniese quanto
intes á su socorro. Desde luego destacó cien ca-
ballos de los mas ligeros, que pasaru'o el rio á
nado, hicieron tanta diligencia que llegaran al
campo quando los Araucanos se disponían á dar
un fiero combate para acaba* de una vez con los
Españoles; pero luego que supieron que había
llegado, se llenaron de espanto y se retiraron.

Toledo llegó con lo restante de la caballería,
y reunido ya todo el éxérciío D. García salió en
busca de los enemigos, y pasada el rio Biobio
se dio un combate que duró cinco lloras. Los In-
dios fueron derrotados quedando el campo cu-
bierto de muertos, sin que los Españoles perdie-
ran mas que algunos caballos. Continuó su mar-
cha el exército desolando todo el país, pero sin
liacer daño á sus casas. Los bárbaros se retira-
ron a lugares seguros, juntaron sus fuerzas, y
acometieron un día al amanecer el esércíto Espa-
ñol. Estaban divididos en tres esquadrones, uno
de ellos acometió el ala derecha de ¡os Españoles,
pero fue rechazado con mucha pérdida por la
artillería y los arcabuces. La caballería embis-
tió otro esquadron armado de picas, que no pu-
do penetrar por mas esfuerzos que hizOj hasta que
la artillería empezó á poner el desorden en ellos.
Entretanto en el ala derecha continuaba la ba-
talla con el mayor furor, hasta que muertos los
mas intrépidos tocaron la retirada y retrocedie-
ron con buen orden. Los Españoles tuvieron al-
gunos hombres heridos y caballos muertos; de
ios bárbaros quedaron quatro mil muertos en e!
:ampo y ochocientos prisioneros. García no quise
perseguirles, porque habiendo estado los solda-
dos ocho horas de continuo sobre las armas, se
hallaban muy fatigados y necesitaban de reposo.
Continuó su marcha el exército, y derrotó muchas
veces á los bárbaros ¡leñándose de gloria todos
ios soldados y oficiales, especialmente Remen,
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Quírog'a, Velasco y Regnoso, No atreviéndose
lus enemigos á acometerles en campo abierto, les
armaron muchas asechanzas, é intentaron con un
isesino llamado Metálico, hombre de una auda-

cia extraordinaria, hacer matar á García á trai-
ción; pero Colocólo, que era muy fiel A los Es-
pañoles, la descubrió y le salvó. El General Car
cía continuó con su exército estableciendo co-
lonias en el Valle, y construyendo algunas for-
talezas para contenerlos; pero no sizi dar algunas
acciones á los enemigos los Capitanes que ha-
bían quedado con alguna gente en las colonias
que no cesaban de acometerlas. Regnoso que
gobernaba en Cañete los-derrotó en una gran ba-
talla,- Pedro Abendaño venció é hizo prisionero
al famoso Caupolkan, el General mas valero-
so y nías prudente de los Araucanos, el qual se
•había llenado de gloria .en la guerra que había
sostenido contra Vakübia y Villagran matando
á muchos Españoles, y apoderándose de su arti-
llería y bagage; mas García le condenó al últi-
mo suplicio por su perfidia recibiendo el día án-.
tes-el bautismo. Uííima.mente se juntaron cator-
ce mil hombrea j y .acodetiéíon el campo de los
Españoles con el mayor esfuerzo. La batalla du-
ró quatro horas; pero al fin como las armas eran
desiguales fueron yeiicid^s .con rnucha pérdida
y seítatóste pal, la qual se ajustó por media-
ción de Colocólo, y Gacela ya no se ocupó sino
en gobernar bien la provincia, fundar algunas
colonias, y restablecer los templos que habían
sido destruidos. Envío algunos Capitanes para
liacer conquistas al otro lado del valle. Entre-
tanto D, Juan Ladrillero se hizo á la vela con
dos naves desde 6Í puerto de la Concepción pa-
ra descubrir el mar del Sud: llegó á la extremi-
dad del Mundo Nuevo sufriendo inmensos tra-
bajos por las tormentas, .el hambre y las enfer-
medades, y volvió á las costas de Chile después
de haber perdido casi .toda la gente.

En medio de las operaciones militares y su-
cesos tan grandes q.ue pedían toda la atención,
de un Soberano , Phelipe no se olvidaba de los
negocios de la Iglesia, y observaba con dolox los
progresos rápidos jjue por tocias partes hacia l,a
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ieregía? sin que los remedios que hasta entonces

se habían aplicado fueran capaces de extinguir-
a. Por esta razón hizo las mas vivas instancias

á Pió IV que juntase el concilio convocando a
os Obispos en T rento, y continuasen las sesio-

nes que se habían interrumpido por los temo-
res de la guerra. El Papa condescendió con sus
siíplicas, y publicó la bula de convocación pa-
ra el 18 de Febrero del año siguiente. Los Re-
yes de Francia y de España enviaron s los Obis-
pos de sus estados, y muchos hombres sabios, en-
tre los quales se distinguieron especialmente los
de España.

La Princesa Margarita, que el Rey había de-
xado Gobernadora de los Países Basos, no con-
sultaba ni decidía los negocios mas graves sino
con Granwell Obispo de Arras conforme á Jai
instrucciones que le había dado, de lo qual que-
daron tan resentidos los principales Señores di
aquellas provincias, que eran del Consejo de Es-
tado, que desde luego formaron una conjuración
para derribarle. El Príncipe de Orange, que es-
taba á la frente de los descontemos, se casa coj
una sobrina del Duque de Sasonia. Esie matri-
monio causó el mayor disgusto al Rey, y por
mas esfuerzos que hizo para impedirlo porque la
esposa era Luterana, no lo pudo conseguir. El
Príncipe que estaba inclinado á las nuevas opi-
niones j en las quales se había criado los prime-
ros años, hizo venir con su esposa varios Minis-
tros de Alemania y criados Luteranos. La Re-
genta, que era muy piadosa y detestaba íos erro-
res, no quiso admitirla en su palacio ni tener con
ella comunicación; y por esta afrenta se encen-
dió mas el descontento entre estos Señores que
en secreto eran partidarios de los sectarios. Gran-
well es nombrado Arzobispo de Malinas en re-
compensa de sus grandes servicios, y es decorado
po? el Papa con la purpura. Al mismo tiempo
concede al Rey D. Phelipe por cinco años la dé-
cima de todas las rentas eclesiásticas de sus es-
tados para continuar la guerra contra los infie-
les. Su celo contra los Protestantes se enciende
mas todos los dias, y deseando esterminarlos
ofrece sus auxilios á Carlos IX para este efecto,
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porque en 'Francia se habían aumentado en tan-
y c to grado, qué era de temer pusiesen en gran pe-

~ Ügro el trono. Este celo ardiente por ia Religión
le mereció del Papa el título de Protector de la
Iglesia, i

Kn los Países Baxos empiezan las turbacio-
nes , y el gobierno no se atreve á castigar á los
descontentos por no causar una sublevación ge-
neral. El Príncipe de Orange y los de su partido
piden a! Rey que aparte'del gobierno á Gran-
well acusándole de ser el autor de estos alborotos;
pero Phelipe que conocía su talento para ei go-
bierno ¡, y eí 7elo y fidelidad con que le servia,
despreció estás quejas; y no quiso ir en per-
sona á-aquellos estados, cotno se lo aconsejaba el
Emperador y el Ministro, para contener los albo-
rotos con su prudencia, y apagar con sus provi-
dencias los progresos de los Religionarios. De-
seando que el Príncipe D. Carlos se instruyese
o envía á la universidad de Alcalá con D. Juan

de Austria y Aíexandro Farnesio para que apren-
da las ciencias en esta escuela célebre donde ha-
nia maestros excelentes. El Príncipe tenia diez
y siete años, era de genio muy vivo, y corrien-
do por una escalera con mucha precipitación ca-
yo y se dio un golpe tan fuerte en la cabeza
que perdió el sentido , y poco después se le en-
cendiásunfl ífuíbré'tatt violenta acompañada de
síntomas funestos que se desesperó de su salud.
Luego que llegó la noticia á su padre pasó á
verle lleno de dolor. Al mismo tiempo Santa Te-
resa echaba en Avüa los fundamentos de la re-
'orma de las Religiosas Carmelitas, con grande
aplauso de los Obispos y de las demás personas
siadosas del'reyno ; y habiendo acudido á ia si-
.la Apostólica para su aprobación, el Papa la

confirmó por sus bulas,
Los Moriscos de Granada y de Valencia te-

nían correspondencia secreta con los Turcos y
Berberiscos, y era muy de temer que causa-
sen grandes danos alreyno; por cuyo motivo re-
solvió , para librarse de inquietudes, que se les
quitasen todas las armas á los primeros, lo que se
?xecutó con tanta prudencia por las tropas que
on diferentes pretextos se hablan enviado á es-
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te reyno, que no se excitó ningún alboroto. Ei! J>*
Emperador hace la paz con el Gran Señor, y áe Ef~
una de las condiciones es que ha de poner en li-
bertad á los prisioneros que se habian hecho en
la isla de Gerbesj y en virtud de este articulo,
todos los oficiales y soldados que no habían pe-
recido por los trabajos volvieron á España.

La primavera de este año se empezó el mag-
nífico edificio del Escorial. El 22 de Abril se
puso la primera piedra del Monasterio } y el 20
de Agosto la de la Iglesia con gran solemnidad,
é innumerable concurso de la corte y de los lu-
gares vecinos, dedicado al glorioso Mártir S. Lo-
renzo en memoria de la famosa victoria que se
consiguió conlra.los Franceses en S. Quintín en
el día de su fiesta s y para que sirviera al mismo
tiempo de sepultura á todos sus descendientes
como lo habia proyectado Carlos V , y por las
guerras continuas no habia podido ejecutarlo,
D. Juan Bautista de Toledo y D. Juan Herrera,
los mas célebres Arquitectos de la Europa , di-
rigieron esta magnífica obras que hace tanto ho-
nor al Príncipe y á los que la execuíáron.

Hascen Virrey de Argel, enardecido con la
derrota de los Españoles en la isla de Gerbes,
creyó que era buena ocasión para conquistar
á Oran y á Mazalquívír en la cosía de Berbe-
ría, y luego juntó un exércíto poderoso para este
fin. Phelipe que tuvo aviso de estos preparativos
mandó equipar con la mayor prontitud veinte y
quatro galeras^ mas apenas salieron del puerto
fueron acometidas de una tempestad tan furiofaj
que perecieron Veinte y dos y se ahogaron qua-
tro mil hombres.

Hascen animado con esta desgracia pidió so-
corros á otros Príncipes Mahometanos , y en la
primavera se puso sobre aquellas dos plazas con
una flota de treinta bageles y un excrcito de cien
mil hombres. Empezó el sitio por, Mazalquivir
como menos fuerte, no dudando que se rendiría
muy pronto. El Conde de Aicaudete que era
Gobernador puso por Comandante de la plaza .á
su hermano D. Martin de Córdova. Estos dos
oficiales prudentes y valerosos estaban resuel-
tos á defenderse hasta el último extremo. El Con-
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de hizo varias salidirías salidas contra los sitiadores y|
les mató mucha gente. D. Martin sufrió once
asaltos , y sobre las ruinas de las murallas tre-
molaron los enemigos sus estandartes; pero siem-
pre fueron arrojados por los Españoles. Sin em-
bargo de la superioridad de fuerzas, Hascen re-
solvió abandonar c¿,n ignominia la empresa. A
pesar de estos heroyfcos esfuerzos , estos bravos
soldados conocían que habían de arrastrar las
cadenas en la mas /miserable esclavitud si no se
Íes socorría pronto. Phelípe mandó juntar una!
esquadra con la mayor diligencia , y encargó el
mando de ella á D. Francisco Mendoza con or-
den de íc á socorrerles. Luego que llegó ala vis-
ta de Mazalquivir acometió á la flota enemiga,1

le apresó nueve naves, y puso las demás en hui-
da. Hascen ., que se vio envuelto de las tropas
Españolas, ¿évantó precipitadamente el sitio y se
huyó á Argel, y aunque Mendoza le persiguió
no le pudo alcanzar. Reforzó las guarniciones
dejándoles todo lo necesario para su defensa , y
se volvió á España donde fue recibido con las
mayores demostraciones de alegría. ¡

Un gran número de Moros seducidos y enga-
ñados por las promesas de un Alfaquí fanático
de hacerles dueños de la plaza de Melilla , en-
cantando a los Christianos que la defendían , la
acometen con gran tesolucioh. 0. Pedro Venegas
su Gobernador los dexa entrar, y las tropas que
estaban en emboscada se echan sobre ellos y ha-
cen una cruel matanza. El Alfaquí es herido, pe-
ro se salva huyendo; y poco tiempo después les
persuade que vuelvan á atacar la plaza prome-
tiéndoles mejor suceso. Veinte y cinco mil hom-
bres Ja acometen , y son enteramente derrotados.

El Rey manda hacer un grande armamento
para perseguir á los corsarios que infestaban los
mares, y tenet una flota poderosa para resistir á
la Otomana en el caso que el Gran Turco trata-
se de invadir sus estados. Las cortes generales
de Aragón que celebró en Monzón le ofrecieron
para este fin grandes subsidios. El Príncipe D,
Carlos después de su caída tenia la cabeza tan
itra>stoHiadat y se había hecho «Je un carácter tan
feroz é indomable, que persuadido EU padre que
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era incapaz del trono hizo \cnir á España sus
dos sobrinos Rodolfo y Ernesto, hijos de Maxi-
miliano Rey de Bohemia , para asegurarles la
sucesión de sus estados. A solicitación de los ha-
bitantes de Tlascala en el rey no de México el
Rey D. Phelipe declaró y se obligó en su nom-
bre, y en el de sus sucesores, que no enagenaria
de la corona los rey nos, islas y provincias de las
Indias Occidentales como había sido la intención
de su padre el Emperador Carlos "V; y esta de-
terminación aprobada en cortes f se estableció co-
mo ley. En Ñapóles y Milán se excitan grandes
alborotos, porque se intenta introducir en estos
estados la Inquisición para desarraigar en ellos
las heregías que se hablan introducido y hacia
randes progresos. ÍJn capitán de ladrones, to-

mando el nombre y título de Rey de Calabria,
excita una grande sedición , se pone á la frente
de los alborotados j y causa infinitos males por
todo el reyno; pero es derrotado en una acción,
y preso muere en roanos del verdugo. El Conci-
lio -de Tiento solícita la libertad del Arzobispo
de Toledo Fr. Earíholomé de Carranza, que es-
taba preso en la Inquisición por sospechas 4e
h'etegía , para que fuera juzgado por los Obis-
pos ; pero se desatiende su solicitud con gran
sentimiento de los Padres y del Papa á quie-
nes principalmente pertenecía el juicio de estas
causas.

Entretanto que Hascen atacaba las plazas de
la costa de África , el corsario Cara-Mustafá cor-
ría por todas partes con seis -bagiles haciendo
innumerables presas, y retirándose a la fortaleza
lama da el Peñón de Velez situada sobre una ro

ca escarpada é inaccesible, separada del Conti-
nente por un canal muy estrecho, y en cuyo t iem-
po en que era desconocida la invención de las
bombas se tenia por inconquistable. Aunque tan
fuerte por su naturaleza, el arte, añadiéndole
nuevas fortificaciones, la había hecho formida-
ble. Era el asilo de los corsarios , los quales ha-
cían desde este puerto sus correrías con mucha
facilidad y sin n ingún pe l ig ro , porque quando
eran perseguidos se ponían baxo la protección

s baterías* Todas las potencias comercian-
TOMO XV- d
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tes del Mediterráneo tenían un grande interés en
.rrojar de ella á los piratas.

Phelipe, que había mandado hacer un arma
1564 mentó formidable para resistir á los Turcos que

se decía venían ;1 invadir sus estados, luego que
supo que Solimán había mudado de designio
emplea estas fuerzas en la conquista del Pt-ñon.
La esquadra se juntó en Málaga } ayudándole
para esta empresa el Rey de Portugal, y el
Gran Maestre" de Malta. Se componía de noven-
ta y tres galeras además de sesenta bageles de
menos consideración, y habia en ellos trece mil
;oldados. Aunque no era necesario un esfuerzo
tan grande para la conquista de esta plaza » el
Rey que siempre obraba con ia mayor pruden-
cia quiso asegurar el éxito de la empresa , no du-
dando que los Príncipes Moros que compraban
los efectos que estos piratas robaban, hiciesen
causa común con ellos y les ayudasen á su de-
fensa. Luego que desembarcaron se presentó un
gran número de ellos sobre las montañas que
dominaban el-camino que debía seguir el exér-
cito para acercarse á la fortaleza. ¿ Pero qué
podían hacer unos bárbaros contra una trop¡
disciplinada } acostumbrada á vencer a los sol-
Jados mas aguerrido.) de las potencias de
Europa? Los Españoles continuaron su marcha
con aquella fisreaa desdeñosa que mira con des-
precio á los cobardes. Llegados á la vista del
Peñón , muchos oficiales creyeron que era im-
posible reducirla, y que se debia abandonar es-
ta empresa. Mustafá } persuadido que era una
locura, se salió con sus naves sin ningún cui-
dado confiando la defensa á un renegado- lla-
mado Ferret con doscientos Turcos, y provisio-
nes de guerra y boca suficientes para el tiempo
que podia d u r a r el bloqueo no dudando que se
abandonarla pronto. El Gobernador y la guar-
nición se intimidaron á la vista de unas fuerzas
tan poderosas , y luego que vieron desmontados
algunos cañones y derribadas las murallas, se
ipuderó de ellos un terror pánico. La mayor
parte se escap.iroii por la noche á tierra }. y ios
que quedaron rindieron la fortaleza. Esta con-
quista, que era taa interesante, llenó de alegría al
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Rey y á todas las provincias meridionales de ?-*•&
España , y en recompensa se dio al General de Ae

ff^
a expedición D. García de Toledo el Virreyna-
:o de Sicilia.

Tomado el Peñón , y dexando por Gobernador
con una buena guarnición al Capitán D. Diego ' ;
Pérez Amalte, IX García de Toledo.quería cer-
rar la embocadura del rio Teman para quitar
este asilo á los corsarios 5 mas el General Portu-
gués sé opuso á este proyecto que el año si-
guiente executó con felicidad D. Alvaro Bazan^
no obstante la oposición y resistencia de los Mo-
ros. Toledo, destruida una parte de los muros de
Velez, vuelve ñ Málaga, y es recibido, con las
mayores aclamaciones. Poco tiempo después lleva
CQpsigo la mayor parte de las tropas con orden
de desembarcar en Córcega, y dar Jos socorros
necesarios para ayudar á los Genoveses que ha-
blan sido derrotados dos veces por los rebeldes.,
los quales se habían retirado á las montañas en
el invierno para hacer los preparativos, aumea-r
tar sus gentes, y emprender la campaña siguíen-
:&con mayor vigor, y era de temer que orgu-
llosos con estas victorias los arrojasen de toda la
isla. Hecho esto puso en las costas de Genova i
tas íropas,Alemanas, y,pa.gándoles su .suéldelas
despidió para que se volvieran ñ su' pai.s, y^coríti- •.
nuó su viage hasta Sicilia. El Concilio de Tren-
to que el Rey mandó publicar y observar pun-
tualmente en todos sus estados , fue recibido en
los reynos de España y las Indias con la mayor
veneración y respeto porque sus habitantes ha-
cían profesión de la Fe Cathólica; mas en los
Países Baxosj en donde la fceregía habia hecho
tantos progresos, el edicto del Rey causó los ma:

yores alborotos y alteraciones, , =
La conquista del Peñón de Velez causa vi-

vas inquietudes a todas las potencias Berberis-
cas^ y suplican al Sultán que emprenda reco-
brar este fuerte y arrojar á los Españoles de él
y de todas las costas de África, al mismo tiem-
po que sus stíbditos íe solicitaban que tornase
venganza de los caballeros de Malta, que .cor-
rían los mares y les hacían muchas presas, ha-
bian socorrido á los Españoles en todas las ex-

d 2
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pediciones contra la costa del África, y no cesa-
ban de cometer hostilidades. Solimán que aun-
que viejo estaba lleno de ambición, y deseoso de
vengar las injurias que sus armas habían recibi-
do de estas dos potencias, suspendió las guerras
que tenia con otras naciones para volver sus
fuerzas contra Malta y el Rey de España; pero
estando indeciso contra quién descargaría sus
primeros golpes consultó á sus Generales. Maho-
met opinó que no debia atacarse primero á Mal-
ta por las grandes dificultades que ofrecía esta
conquista, pues esta isla no era mas que una
roca estéril distante de la Turquía, y vecina de
Sicilia é Italia, y que todos los Príncipes Chris-
rianos se reunirían para su defensa porqué mira-
t»an 'á este Orden como el baluarte, y á los ca-
ñileros los defensores de la Fe i y así que era
mas fácil reducir la Sicilia} porque abiertas las
puertas- dé la.Italia, y tomada, quedarían dueños
de Malta porque le faltarían las provisiones que
le venia-n de aquel pais. Solimán conocía que
estas razones eran muy poderosas^ pero P.CQS-
fumbrado á tr iunfar de todos sus enemigos, no
creía que un puñado de gentes fueran capaces
de resistirle, especialmente habiéndolos ya ven-
cido quando eran mas fuertes y arrojado de la
isla de Rhodas. La mayor parte de los Baxás,
viéndole inciifíSctb'áí hacerles la guerra, celebra-
ron "su resolución corno mas acertada, no porque
lo creyeran así, sino por no exponerse á su indig-
nación. Sus principales favoritas inflamaren su
resentimiento contra estos caballeros porque ha-
bían apresado un galeón muy rico que las per-
tenecía , y así dio orden para que con la mayor
prontitud se armasen todas las galeras de su im-
perio, y que las tropas se acercasen á los puer-
tos de la Morca para embarcarse. Mandó á Has-
cen y Dragut sus Virreyes de Argel y Trípoli
que estuviesen dispuestos con sus corsarios para
venir á juntarse con su esquadra luego que lle-
gase Á Malta. Nombró Almirante á Piali, y Ge-
neral de tierra á Mustafá que tantas veces se ha-
>ia llenado de gloria en las expediciones del Asia.
¡]ste General era de sesenta y cinco años, y te-

nia grandes conocimientos militares por la larga,
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iñof experiencia de la guerra. Les recomendó que
ds

c obrasen de conciertOj y que consultasen con Dra-
gut á quien nadie hacia ventaja en los conoci-
mientos de la marina.

Estos preparativos llenaron de consternación
á todas las potencias marí t imas , porque no sa-
bían á qué parte iría á descargar esta tempestad
El Gran Maestre de Malta Juan Parisot de la
Valet supo por las espías que tenia en Consian-
tinopla que este terrible a rmamento se di j i
contra su isla , y luego dio aviso al Papa , al
Rey de España , y á los demás Príncipes Chris-
tianos, pidiéndoles socorros con las mas v iva ;
instancias si querían salvar una Orden que tan
grandes servicios había hecho á la Iglesia y al
Estado, Kl Rey de España, que tenia mas inte
res en sostener á Malta porque estaban tan ve-
cinos sus estados , resolvió emplear los mas vi-
gorosos esfuerzos para su defensa. Hizo j u n t a r
una poderosa esqiiñdra en Mesina , y escribió á
sus aliados, y ministros que tenia en Italia3 que
tu viesen-preparados veinte mil hombres para em-
barcarlos al primer aviso. Mandó al Virrey de
Sicilia D. García de Toledo que velase sobre la
conservación de Malta con el mismo cuidado
que sobre «u gobierno. El Gran Maestre lleno de
confianza con las promesas de Phelipe, se aplicó
con la mayor vigilancia y actividad en hacer
os preparativos para la defensa. Llamó á todos
os caballeros que estaban ausentes, hizo tomar
as armas á todos los habitantes capaces-de ella,e,
evantó en Italia dos mil hombres, y transportar
á la isla todo género de provisiones de boca y
guerra. Hecha la revista de las fueLzas de la isls,
antes de ponerse cerco en ella, subían á setecien-
tos caballeros y ocho mi! y quinientos, soldados,
comprendidos los Españoles que .el Virrey de Si-
cilia había enviado. Distribuyó el mando d.e to-
da esta tropa á los caballeros} y después de ha-
berse preparado con los Sacramentos y una pro-
cesión solemne para implorar la protección .del
cielo, cada cuerpo se puso en el puesto que se le
había asignado ? extendiendo la Valet el cuida-
do hasta en las cosas mas mínimas. Visitaba la;
provisiones, los almacenes, las foítificacíones y

TOMO xy. d 3
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-ffjiw las centinelas. Representaba á los oficiales y sol-
j*c ¡dados sus obligaciones, les decía lo que debían

jhacer quando el ataque, inspiraba á todo el mun-
ido confianza y valor este viejo venerable, de
manera que miraban sin temor el diluvio de ma-
les y1 desgracias que les amenazaban.

La flota Otomana salió de Constantinopía ;
fin de Manso, y se presentó delante de la isla á la
mitad de Mayo. Se componía de doscientas ve-
las. Llevaba á bordo quarenta y cinco mil solda-
dos , sin contar un número infinito de esclavos
Christianos. Desembarcó á alguna distancia de
Borgo donde estaban las principales fuerzas de la
Orden , y se extendió por la campaña llevándolo
todo á sangre y fuego para derramar desde
principio la consternado u y el espanto por todas
partes. El Comendador Copier, hombre de valor,
de una prudencia consumada, y sumamente hábil
en el arre de la guerra, fue á la descubierta con
doscientos caballos y seiscientos hombres de É
pie, y habiendo caído de improviso sotare un des-
tacamento Turco hizo pedazos mi! y quinientos
de ellos sin perder mas que ochenta hombres. La
Valet, permitiendo estas escaramuzas , queria
acostumbrar la tropa á la vista del enemigo, ha-
cerla aguerrida y llenarla de confianza, aunque
¡e eran muy sensibles las pequeñas pérdidas que
en estos encuentros se hacían, y mas considera-
bles de lo que podía sufrir la guarnición que te-
nia. Por esta razón llamó á Copíer, y distribu-
yó la tropa en sus puestos respectivos. Mustafá
tuvo consejo de guerra para resolver por dónde
se empezaría el ataque. Piali decía que no se de-
bían empezar las operaciones hasta que llegase
Dragut, según las instrucciones que Solimán les
habia dado; mas como la esquadra estaba en una
bahía espuesta á la violencia del viento del Est,
y podía ser acometida por la de los Españoles,
el General propuso atacar el fuerte de Santelmo
situado en una lengua de tierra cerca del Bor-
'o, que por una parte domina el puerto princi-
al de la isla, y por la otra tiene otro que pue-

de contener con mucha seguridad una flota por
rande que sea. Este plan fue adoptado por la

mayor parte de los oficiales, y se dieron las oí-
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denes para ponerlo, en execucion, persuadidoj Vva-
que en.muy pocos dias lo reduciría. Se formaron d'
parapetos de vigas fuertes y de tablas , guarne-
ciéndolos por detrás con tierra que se traía de
éjos mezclándola con paja y juncos, y así á los
iete dias se presentó á la plaza una batería mon-
ada de cañones del mas grueso calibre.

El Gobernador de ella conoció que le seria
mposible defenderse mucho tiempo, y así avisó

al Gran Maestre del peligro en que estaba envián-
dole al caballero ia Cerda, el qual turbado del
miedo exageró él peligro, y á presencia de mu-
chas personas le dixo con mucha imprudencia que
no podría defenderse ocho días. La Valer le res-
jondió: ¿Qué pérdida habéis tenido para deses-
terar tan pr&fífo'? La Cerda le replica: el fuerte

debe considerarse como un enfermo extenuado
que no puede sostenerse si no por continuos so-
corros y remedios. Pues yo seré el médico, dice
el Gran Maestre, yo llevaré otros conmigo que si
10 pueden quitaros el miedo, a lo menos por su vít-
or sabrán impedir a ¿os infieles que se apoderen

de la fortaleza. Bien conocía este grande hombre
que un fuerte tan pequeño atacado por fuerzas
superiores no podria defenderse mucho .tiempo:;
pero corno la ¿alud de la isla defendía de pró-
ongar el sitio para dar lugar a. que llegasen ios

socorros del Virrey de Sicilia , resolvió entrar él
mismo en la plaza con un cuerpo escogido. Es-
•aba para partir , quando todos los caballeros le
representaron con las mas vivas instancias .que
si salla de la ciudad, donde s,u presencia era tan
necesaria, todo se perdía. Cedió , y dio el man-
do del socorro que i-ba á la plaza al csbalitro
Medrano, que por su intrepidez, su prudencia y
su habilidad 9 merecía toda su confianza. Luego
que este famoso Capitán llegó hizo una salida,
y acumetió la trinchera .eon tanta fur ia que des-
trozó todo lo que encontró., y arrojó de ella
todos los Turcos.; mas .éstos volvieron al Ataque
y le obligaron á entrar en la plaza. Los «sfu
zos de los Geníza-ros h-ubieran sido inútiles, .si. el
viento que se levantó no hubiera echado ..el hu-
mo á la plaza, impidiendo á los sitiados .observar
sus operaciones. Aprovechándose de -esía cir-

¿4
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cunstanda se establecieron sobre la contraescar-
pa haciendo un alojamiento con árboles, vigas,
;acos de ¡ana y gabiones, y levantando una ba-
;eria con una pronti tud increíble. Disipado el hu-
mo quedaron, asombrados los sitiados y en la
mayor inquietud porque dominaba un rebellín
que estaba vecino, y ninguna persona podía po-
nerse en C-l sin el mayor peligro. Sin embargo
resolvieron defenderlo á qusiquier precio que
"uera.

A este tiempo llegó Dragut con otro famoso
corsario llamado Ulucciali que traían veinte ga-
eras , y en ellas dos mil y quinientos hombres

de tropa escogida, sin contar una multitud de es-
clavos y marineros. Este refuerzo dio un nuevo

or a. los sitiadores, porque este intrépido guer-
rero se exponía en todas ocasiones, y pasaba días
enteros en la trinchera siendo un perfecto arti-
,lero. Mandó poner las baterías de una manera
mas ventajosa, é hizo un fuego continuo contra
el rebellin y el caballete que cubría el fuer-
te , y era una de sus principales obras , la única
que podía impedir á los sitiadores de estable-
cerse al pie de la muralla. AL amanecer algu-
nos artilleras Turcos se acercaron para exami-
nar el estado de la brecha } y viendo una ca-
ñonera muy basa, subió uno sobre las .espaldas
de los otros para observar lo interior de la pía-:

, y vio que los soldados Christianos estaban
echados en tierra y dormidos , vencidos del can-
sancio y ataques continuos de los días anteriores.
Dieron aviso a la tropa , y ai momento presen-
tándose con escalas llegaron al rebellin y mata-
ron la mayor parte de los Christianos. Entre el
caballete y rebellin había un foso muy profun-
do, sobre el qual los sitiados habían echado un
puente para comunicarse. Los Turcos se pusie-
ron en él para apoderarse del caballete como lo
eran del rebellin f pero la guarnición se habia
puesto sobre las armas , corrieron al puesto ata-
cado , y después de un combate obstinado arro-
¡áron de él á los Turcos obligándolos á retirarse
al rebellin j pero echándose por un sendero que
labia al pie del foso volvieron al ataque con
mayor furor. El combate duró desde el amane-
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leer hasta medio dia que el valor de. los' sitiados
fijó la victoria. Veinte caballeros y cien soldados,
quedaron muertos en esta acción , y los Turcos
perdieron tres mil hombres. Las baterías de la
fortaleza hacían terribles destrozos en los infieles
que estaban en el rebellín por estar abierto por
aquella parte. Mustafá t resuelto á sostenerlo por
su importancia, envió tropas frescas y.un gran
número de gastadores que levantaron con mu-
cha prontitud un espaldón con sacos de lana, gá-
biones y tablas para poner á cubierto los Tur*-
eos s y los caballeros por mas esfuerzos que hi-
cieron no los pudieron desalojar de este puesto.

La Valct fue penetrado de dolor por esta
pérdida que había sido efecto del descaído y po-
ca ;vigilancia. Envió socorros al fuerte, y el sitio
y Ja defensa continuó con el mismo vigpr.,Xa
situación de los sitiados cada dia era mas peli-
grosa porque los enemigos levantaron el rebellín
hasta dominar el fuerte , y ya nadie podia pare-
cer en las murallas sin el peligro mas inminen-
te. Los muros estaban casi destruidos. Los caba-
lleros .mas esforzados desesperaban de_ poderse
sostener, porque no dudaban que muy pronto; los
infieles darían un asalto general ;• y así .'pidieron
al Gran Maestre , aunque con la mayor -repug-
nancia t el permiso de abandonarlo envíándole
para este fin al caballero Medrano. Este le re-
presentó que la plaza no podia sostenerse , y que
aun quando.la conservasen algunos dias, la. de-
fensa no serviría sino para hacer perecer loi r
taníe de la guarnición ;• añadiéndole que, aun-
que era esta la opinión general, todos le asegu-
raban la mas perfecta obediencia á lo que resol-
viese. La mayot parte de los caballeros que es-
taban con el Gran Maestre opinaban que se con-
cediese lo que pediaj pero la Va,let fue de -un
parecer contrario, sin embargo que,no,dudaba la
triste situación de la plaza , y la suerte infeliz
de tan valientes caballeros como eran los que la
defendían ; pero sabia que hay ocasiones en las
quales es preciso perder algunos miembros para
salvar el cuerpo, y que se hallaba per desgra-
cia reducido á este estado, porque si el fuerte de
Santelmo se peidía, el Virrey de Sicilia, no ex-
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pondría las tropas del 15. c y para defender ío de-]
más de la isla sí no- po-dia atacar con. a lguna ' "
ventaja á los Tu reos j y que si se entregaba
plaza fu
•peligro, dependiendo la. conservación de Malta
y de la Or.d¡:ri de la duración del sitio. Encar-
gó pues á Medran;) que disesc á los caballeros
que se acordasen de los votos que habían hecho
en su profesión de sacrificar su vida en defensa
de la Religión ? asegurándoles al mismo t iempoi
que les enviarla los socorros necesarios, y que é l j
mismo estaba resuelto á ir, y morir con ellos ps-j
leatido , untes que entregar lo a los infieles.

Oída esta respuesta , los mas antiguos pro-
testaron que estaban prontos á morir antes que
a.bandertar k fortaiexa. les demás, teniendo per1

cruel esta derürminacion ? escribieron una tarta
aí Gran Maestre repitiendo lo mismo que habían
dicho en la primera solicitud , y concluyendo.
que si la noche inmedia ta no les enviaba barco?
para h u i r de allí, har ían una salida con espada
en mano para hacerse maiar antes que exponerse
;i una m u e r t e ignominiosa si los enemigos to-
maban Ja plaza por asalto.

La Valet respondió: "que para morir con
n honor no bastaba hacerlo con las armas en la
j j tmno , sino que debia ser con el mérito de la
'? obediencia : que si abandonaban el fuerte ya
» no se podían esperar socorros del Virrey, y los
,*íT;¿i-cos embestir ían luego y sit iarían el Borgo:}
.íjqr.c les que querían abandonar ignominiosa--:
» j mente el puesto que la Religión les h.ibia e n ~ j
»í cargado defender, en este caí o serian reducidos i
tKt una s i tuación mas desesperada que la que j
f j q u e r i a n evitar." Al mismo t iempo envió con la
respuesta tres comi,sjonados con el pretexto de
informarle del estado de la plaza , mas en reali-
dad para ganar tiempo y impedir que la guarní-;
ci-iíii cayese en la desesperación, Dus de aquellos]
aseguraron que el sitio era imposible sostenerlo!
mas t iempo ; pero el otro llamado Consiarninol
Casirkito Príncipe Griego , descendiente del fa-
moso Scanderberg el héroe de ía Albania , sos-
tuvo con el mayor empeño que la plaza no se
hallaba reducida al extremo, y que estaba pron-
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o a encerrarse en ella y defenderla con las.tro-j ^«
as que 1-e quisieran seguir. £1 Gran Maestre se d*afa]
legró mucho con esta respuesta generosa porque '
uería prolongar el sitio } y dio ios mayores elo-

gios á su zelo y valor.
Desde luego se ofrecieron para esta empresa

muchas tropas , y confiando por este medio pro-
íongar el sitio escribí» á ios caballeros que les
¡aba. licencia para volverse á la ciudad entre-

gando los puestos á la guarnición que enviaba;
ed aquí r les decía , hermanos inios , y esta-

réis con mas seguridad, y yo mas tranquilo sobre
la conservación de una plaza tan importante, de
la qual depende la salud entera de la isla y d#
nuestra Orden. La sencillez de esta carta , y la
ternura eon que este viejo venerable les hablaba,,
excitó en sus corazones los sentimientos de ho-
nor, de emulación, y de valor, que siempre liar*
distinguido tan gloriosamente.a estos caballeros^
r temblando el recibimiento que les haria'el Gran
Waestre y sus hermanos, decían entre sí: si la

nueva guarnición fuera tan fella que conservara
el fuerte hasta que llegasen los Españoles ,- ¿en
qué parte del mundo podríamos ocultar nuestra
nfamia? Resolvieron pues sin dudar quedarse eri

el fuerte mientras-Itubfese'tííto vive infes^que ee^
derlo á una nueva guarnición, ó abandonarlo' oí
enemigo} y todos juntos suplicaron al Goberna-
dor que hiciera saber al Gran Maestre su arre-
pentí miento, y que intercediera por ellos para
que les permitiera borrar por su conducta hasta
;a memoria de su falta. El Gobernador envió in-
mediatamente un hábil nadador con una carta
para que no saliese la guarnición para reempla-
zarles. La Valet se llenó de alegría, pero fingien-
do que no quería condescender, respondió: Que
prefería un cuerpo de irop&s nuevas á guerreros
veteranos que no querían someterse a ia discipli-
na militar. Consternados los caballeros, pidieron
gracia con mayor sumisión , y habiéndosela con-
cedido, ya no pensaron sitio en prolongar ía
defensa.

Todas las noches les enviaba tropas frescas,
y provisiones de boca y guerra. Los sitiados pa-
ra rechazar á ios que daban el asalto se servían
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de muchas invenciones, y entre otras de círculos
de madera frotados con aceite cubiertos de lana,
la qual se embebía en otros ücores inflamables
mezclados con,nitro y pólvora de cañón. Encen-
didos éstos se arrojaban en-medio de los bata-
llones mas "espesos-, de manera que dos ó tres
soldados Turcos se hallaban cogidos en estos cír-
culos de fuego y se quemaban vivos, causando
esta terrible invención la mayor confusión entre
los sitiadores. Sin embargo de estos obstáculos,
los enemigos echaron un,puente sobre ¡el foso y
empezaron á minar la muralla. Desde el 17 de
Juriío hasta el 14 de Julio tuvieron todos los
dias combates muy obstinados perdiendo los sol-
dados mas valientes. Avergonzado el Baxá resol-
vió dar un asalto general, y para executarlo con
mas facilidad y menos peligro el dia i; de Julio
:iró sin cesar:la artillería, y arrasó las mura-
.las hasta la roca viva en que estaban fundadas
por la parte dpnde se había proyectado atacar,
El 16 se acercó1 la flota quanto fue posible á 1;
fortaleza. Quatro mil arcabuceros ó arqueros fue-
ron puestos en las trincheras y se dio la señal.
La guarnición estaba .dispuesta, a recibirlos en la
irecha, Los Turcos hicieron vanos esfuerzos pa-
ra penetrar .por esta tropa determinada , y siempre
fueron rechazados^cps.vgrftr^éjidtd.a,, La. artiile-
ria>dei fuerte hacía una horrible matanza en ellos,
y Jos círculos inflamados causaban la mayor con-
fusión , sin q-ue los oficiales enemigos pudieran
contener á sus tropas por mas esfuerzos que hí*-
ciéron para conservar el orden.

Después .de haber1.estado $eis horas en este fu-
rioso ataque, sin poder ganar un palmo de tierra,
el General mandó tocar Ja retirada. Los sitiados
perdieron en esta acción veinte caballeros y tres-
cientos soldados, que luego fueron reemplazados
3or los socorros que envió el Gran Maestre. Mus-
tafá reselyio cortar la comunicación estendiendo
as líneas hasta aquella parte del mar en donde
desembarcaban estos socorros, y asestó las bate-
rías de parte de la ciudad, operación arriesgada
porque estaba expuesta al'fuego de Santelmo y
Santangel. .Envió para reconocer este terreno un
Sangiac en quien el Basa tenia la mayor conñaii-
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'za y fue muerto á su mismo lado, y.Drágut re-
cibió una .herida de la quaí murió pocos días des-
pués} pero no por esto desistió de su empresa,
que al fin consiguió enviando de continuo gas-
tadores y soldados para este trabajo. Colocó ba-
terías en toda la ribera y muchos soldados en to-
da la línea, de manera que no fue.posible que
ningún barco se acercase sin ser apresado:fecha-
do á-pique.; ' . • : - - - ••-:• ,

Concluida esta obra se dio un -nuevo asalto á
la plaza el 21 por quatro veces diferentes. La
guarnición resistió con un valor heroico á las
mejores tropas de los Turcos muy.superibr-.es en
número y obstinadas en'el combate; pero se "

n ya disminuida tanto estos hombre* intrépi-
dos, iquetto era posible resistir .á otro í y así avf-
¡áron por un excelente nadador a! Gran Maestre
el estado deplorable en que se hallaba la plaza»
y que estaban perdidos si no se les enviaba quan-
to antes socorro. Se equiparon algunas barcas
'nmediatamente,' y muchos caballetes resolvie-
ron'.genecosamente-exponerse á mira muerte citr-
íá, partiendo de la ciudad con la mayor alegría
como si hubieran estado seguros de vencer j pe-
ro todos sus esfuerzos fueron inútiles ?. y se vié-
ron .precisados á retiráis* sin padet psrfetrar Jas
líneas de los enemigos con el doTc* de la 'triste
¡üerte que amenazaba á sus hermanos. Los si-
tiados, perdida la esperanza del socorro, cor pen-
saron por esto en capitular o salvarse, sino es
que preparándose á la mueite recibiendo los Sa-
cramentos, se abrazaren tiernamente los unos á
los otros y y se fueron á ocupar sus puestos. Los
heridos se hicieron llevar en sillas,-hasta la orilla
de la brecha donde esperaron con una firmeza
heroica que llegasen los Turcos, los quaíes el 33
de Julio dieron el asalto al amanecer coft,granr
des gritos como yendo á una victoria cierta que
un pu-ñado de gentes no les podía disputar. Los
sitiados despreciando todos los peligros hicieron
esfuerzos tan heroicos que dexáron admirados á
los enemigos. El combate duró mas de quatro
horas, hasta que todos perecieron exceptuados dos
ó tres que Se salvaron á nado. Los Turcos plan-
taron sus estandartes en las brechas^ y la ilota
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entró..triunfante en el puecto que dominaba e!
fuerte. Quando Mustafá vio el castillo exclamó:
Qué no hará el padre, pues el-hijo que es ian f e -
•mño nos cuesta nuestros mas bravos soldados*

Este valor heroico , que le causaba la mayor
.dtniracion ¿ ' le inspiró /una- ferocidad- brutal _y

sanguinaria. Mandó, recoger a. Jos'; morí bjindos. y
les'arranctVeí corazón }1y. a brieado.su s cuerpos en
cruz para insultar la serial de ¡a Fe que Ileva-
baHy'íúS'ató'en tablas y los arrojó á la mar, para
que el viento y la marea los llevase al píe del
castillo de Santangel. A la vista de este espec-
táculo horrible el Gran Maestre no pudo: conte-
nac sus lágrimas, y ardoi-or sucedió -en, su cora-
zori la ira y'la indignación, y dexandósé llevar

estas dos pasiones mandó matar inmediata-
mente á todos loa prisioneros Turcos, y arrojó á
su campo las cabezas sangrientas de ellos en lu-
gar de balas f0f(t que, decia él, aprenda.el Ba-
scó d .hacer-,la.tgufrra. c'on'tnénof farQciAaA, El si-
tio .de 'Santelmo cosió ü la. Orden mil y quinien.-
tos soldados además de ciento y treinta caballe-
ros dé los mas valientes. Esta, desgracia que afli-
gió en extremo á la Valet no le abatió, disi-
muló su inquietud y su dolor mostrando aquella
firmeza de alma que le hacía superior á todas las
desgracias? é- inspiró- á.'todais.ia&>.tropas. con su
exejwpio-y sus palabras la iésoluciongenerosa';de
defender, la ciudad y los' fuertes, hasta derramar
a última gota'de sangre. Mustafá, creyendo que

intimidados con la suerte de sus compañeros se
resolverían á capitular, envió un oficial con un
esclavo Chrístiano que le servia .de intérprete, á
la puerta de la ciudad para intimarles la rendi-
ción. El>Gran Maestre hizo entrar al esclavo t y
habiéndole hecho pasar por medio de. las filas de
los soldados .que estaban sobre las armas, y visi-
tar las fortificaciones y los fosos, díxo: Este es el
único lugar que nosoirof quisiéramos ceder a tu
GeneraÍ, y en el quul esperamos bien pronto se-
pultar á ¿I y á iodos sus» (lenizaros. Indignado el
Baxi con-esta respuesta tan valiente resolvió con-
t inua r el sitio hasta el .último extremo, y.empezó
á batir ia ciudad y el fuerte de S. Miguel con
un fuego continuo^ mas después dirigió todas

de Es-
paña.
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;us fuerzas contra el i j f umo , que está situado enj
a extremidad de la península, que se liama el
ispolon, • • ¡

Este proyecto no podía ejecutarse sino In-
:roduciendo en el puerto un gran numero de
lateas para transportar los nombres ,. pero era
muy difícil verificarlo por estar cerrada la entra-?
da con una'fuerte cadena de yerro espuesta.'á los
:íros del cañón de Sancangel. La Valet mandó for-
mar inmediatamente una grande estacada en la
mar por la parte donde los Turcos se proponían
acometer, y donde no se podian clavar las esta-
cas mandó hacer una fuerte trinchera. Entretanto
continuaba el ataque del fuerte por los Turcos,
y después que pasó número- suficiente de tropas,
estando'abierta la brecha ^se encargó de la ac-
ción el audaz y valeroso Hascen hijo de Bar-
barroxa, que acababa de llegar al sitio con dos
mil y quinientos hombres escogidos llamados co-
munmente los Bravo? de ArgsL-Este hombre va-
no y orgulloso, que deseaba distinguirse en e'
servicio de Solimán, prometió & 'Mústafá que si
se lo permitía tomarla luego el fuerte corr espa-
da en mano. Desde luego consintió, y le dio
seis mu hombres para esta empresa además de
ios -Argelinos que tenía , ofreciéndole Que le'a
yaría con todo el exército. Hascen dividid to-
da esta tropa en dos cuerpos encargando1 la mi-
tad de ellos á Candelissa, corsario viejo que er¡
su teniente, para atacar por mar, y con las de-
más acometió por tierra, Candelissa emprendió
destruir la estacada, pero el fuego del fuerte le
hizo desistir de su proyecto, y después; intent;
desembarcar por la parte que estaba atrinchera-
da. El Comendador que mandaba este puesto ¡os
cfesó acercar,, y quando llegaron1 a tiro hizo.un
fuego- tan violento contra las barcas, que á la
primera descarga echó á pique algunas de ellas
y íes mató quatrocíenlos hombres. No obstante
esto desembarcaron, pero el fuego vivo de :ne-
tralia que se les hacia los llenó de terror y em-
pezaron á hair; mas ei Capitán para reducirlos
3 la necesidad de morir ó vencer ? mandó que los
barcos se apartasen de la costa. LdS bárbari
llenos de rabia y de desesperación se echaron so-
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'bre las trincheras con sable en mano, y una es-
cala en la otra para asaltarlas. El combate fu.
tan terrible que los fosos se llenaban de muec-

, de heridos y de sangre; pero la obstinado:
'de los Turcos fue tal, que á las quatro horas de,
combate plantaron sus estandartes sobre la trin-

¡ enera. . • . - < -
Avergonzados los caballeros de haberse re-

tirado, volvieron al combate con mayor ardor y
se empezó de nuevo la pelea; y habiéndoles lle-
gado el refuerzo que el Gran Maestre les envia-
ba , acometieron coa tanto ímpetu á los enemi-
gos, que el intrépido Candelissa se huyó á
barcos. Sus soldados combatían aún como deses-
perados; pero viendo que su gefe les había aban-
donado, se retiraron con la mayor precipitación.
tos Chrislianos los persiguieron, y las baterías,
hicieron en ellos tan terrible estrago que quedó
el agua cubierta de cuerpos muertos , miembros
corlados, «sendos, y casquetes; de manera que
'de quatro mil hombres que habían acometido ¡a;
trincheras solo quedaron vivos quinientos, y del
estos la mayot parte gravemente heridos. Hascen
tuvo la misma suerte en ei aíaque de tierra, y
después de haber acometido muchas veces con
el mayor furor, siendo .siempre rechazado con
¡gran pérdida,,al fin servio, pre^is^o.á.íQcar ía
retirada. Musíafá mandó adelantar á Los Gení-
,7atos para sostenerle. Los ..caballeros, sin emr-
bargo que habían sufrido un combate de quatro
horas en lo nías fuerte del calor del día, sal-iéíon

¡al encuentro de ellos con. nuevo ardor j mas Jos
enemigos les ^obligaron, á retirarse dentro de las
brechas donde peleaban como desesperados, y
quando las fuerzas les faltaban, llegaron Jas
tropas que habían batido á los de Candelissa. Con
este socorro rechazaron á los Genizaros haciendo
en ellos una horrible matanza. En esta acción so-
io se perdieron Cuarenta caballeros con doscien>
:os soldados. !

El Baxá furioso de tal resistencia, y temero-
so de que llegase la esquadra de los Españoles,
resolvió atacar con todas las fuerzas á un mis-mo
íempo la ciudad y el fuerte de S. Miguel en-

cargando Ja acción de ella á Piali^, mientras .que]
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!»<"" él continuaría el sitio de S. Miguel. Hizo levan-

eg tar mayor número de baterías, y acercar mucho
mas las trincheras á la plaza. Se echaron puen-
tes sobre los fosos, se abrieron muchas minas en
un terreno duro y pedregoso, se repitieron sin
número los asaltos dando los dos Basas á porfía
>ruebas manifiestas de su valor, y agolando to-

dos los recursos del arte; pero los Christianos
liciéron inútiles todos sus esfuerzos siendo siem-

pre rechazados los Turcos con gran pérdida. Los
artilleros inventaron una nueva máquina que
leñó de esperanzas á Mustafá, y era una botnba

cargada de metralla y arrojada cou la mecha
encendida en medio del rebellín , esperando que
todo lo destrozaría guando reventase; mas Jos
intrépidos sitiados hallaron cnedio.de arrojarla
sobre sus enemigos, y un momento después hizo
una explosión terrible llenando de consternación
á los Turcos. Los caballeros hicieron una -salida
con .espada en mano, y .aprovechándose de la
confusión y desorden en que .estaban, mataron
muchos é hicieron huir á los demás,

•Quando- esto sucedía en el fuerte de S. 'Mi-
511 el s Piali atacaba con la mayor furia a la ciu-

dad, en la qual mandaba .en .persona el famoso
a Vaiet. Ya ias obras -exteriores estaban todas

arruinadas por el cañón. La muralla tenia una
jrecha muy ancha, y ios sitiados estaban ocu-
>ados enteramente desde la -mañana hasta la no-

che en rechazar a! enemigo que se obstinaba en
entrar en la ciudad. Entretanto ei Baxá hacia le-;
vantar por ios gastadores una especie de ptata-
brma construida de tierra y piedras m a s - a l t a

que el parapeto, cuya obra no pudo acabarle
por sobrevenir la noche; pero estaba lleno de
alegría con ia esperanza de apoderarse el dia
siguiente de ia ciudad. El Gran Maestre juntó
el consejo de la Orden para deliberar lo que de-
?ia hacerse en unas circunstancias tan críticas,
La mayor parte de los caballeros opinaron que
debían demolerse las fortificaciones que. que-
daban, y llevar á los habitantes a.l castillo de
Santangel, porque era imposible sostener mas
tiempo este puesto. La Valet desechó con valor
esta opinión porque decía él, si entregamos no-

TOMO xr. e
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os la ciudad, los infieles serán luego "dueños Era

de toda la isla; y el fuerte de S. Miguel, que se ^£~
defiende con tatito valor y saca toda su fuerza
de la comunicación con la ciudad, se verá redu-
cido 3, la necesidad de rendirse. El castillo de
Santangel no puede contener á los soldados y á
os habitantes, ni puede proveer de agua á to-

dos. Algunos caballeros propusieron que se lle-
vasen al fuerte las reliquias de los Santos, y su-
plicaron con las mas vivas instancias al Gran
Víaestre que se retirase , asegurándole que ellos
sostendrían el sitio con la mayor vigilancia y

or; mas él tes respondió: No f hermanos miosy

lo que proponéis par& la conservación de las cosas
"agradas no serviría sino para espantar á los sol-

dados ; nosotros debemos, ocultar nuestro temor}
aquí debimos vencer f> morir} ^puedo yo á la edaü
de se¡enia- y tm años a-cabar mi vida mas glorio-
samente que con mis hermanos y mis:- amigos por -
la defensa de nuestra S'anifí Religión? Después
les dixo las medidas que debían tomarse para ia
defensa , y trabajó en executar su nuevo.plan. :

Hizo aquella noche levantar trincheras detrás de '
la brecha , envió un cuerpo de tropas escogidas
que llegaron con mucho secreto hasta la plata-
forma que habían levantado los Turcos, atacá-
eon con grandes, gtitos el; cuerpo de guardia- %ue ¡
había en ella 3 y ástós creyendo que toda la gmr-'
ilición! caía sobre ellos se huyeron con precipita-
ción. Se fortificó este caballete, se construyó un
parapeto y se puso artillería; y con este baluar-

que se había levantado para su ruina, la ciu-
dad quedó mas bíea defendida. • * : , . . , :

D. Juan de Austria , que suspiraba sin cesar '•
por los combates, deseoso de adquirir gloría en
el famoso sitio de la isla, tomó la resolución de ¡
ir á sacrificarse por su defensa sin consentímien- '
to del Rey- -Luego que Phelipe supo su partida le
mandó que volviera , porque su nacimiento y su
clase pedían .que fuese á mandar y no á obede- •
cer, y se volvió á la corte. El Virrey de Na-
jóles j reunida ya su esquadra, avisó al Gran
Víaestre que conduciría inmediatamente un cuer-
eo de tropas, y las dexaria á sus órdenes bas-
a que los enemigos evacuasen la isla ; pero
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[ue no podría atacar la de los Turcos porque
10 tenia fuerzas bastantes paca ello ; y así el ó
!e Setiembre desembarcó seis mil hombres de
ropas escogidas -mandadas por D. Alvaro de

Sande f y Ascanio de la Coríie, en la parte de
a isla mas 'distante de los Turcos. Apenas su-
iéron la Ilegad-a de la tropa Española, Musta-
á se llenó de consternación; y temiendo ser ata-
ndo por un enércíto muy superior en fuerzas!
evantó el sitio precipitadamente, retiró la güap!
¡cion del fuerte de Santelmo , y abandonando'

a artillería de grueso calibre embarcó sus tropas!
on tanta priesa como si el enemigo estuvie-'
a sobre ellos ; mas luego que supo por un de-1

ertor que el exército de los Españoles no era
mas que de seis mil hombres se llenó de Eris-
eza. El Gran Maestre , aprovechándose de estos
elices momentos, hizo destruir todas las .obra¿¡
!el enemigo , envió una guarnición al fuerte;
.e Santelmo, y los Turcos vieron tremolar las

banderas de la Orden donde poco antes habían'
.stado las de Mahomet. Mustafá al fin sé resol-
•ió contra el parecer d^Píaü á desembarcar la
ropa, é ir enderechura á atacar al enemigo. JLos
oldados , que estaban desalentados y debilita-
!os por sus heridas, por el calor, y las fatigas
!e un sitio tan largo y tan penoso, Jio dpueriari

ir de los bageles , y fue necesario servirse de
as amenazas y de la fuerza.

Puesto eií tierra suficiente numero de tropas,
Vlüstafá se puso á la ícente de ellas y se fue'a
juecar al enemigo. El Gran Maestre dio aviso
al General del' ejército Christíáno; y.-aunque al-
junos comandantes extrangeros opinaron que de
>ian-estatse .á 3a defensiva en una montaña es-
carpada donde se habían fortificado , IX Alvaro
de Sande-'y los unciales Españoles desecharen''este
dictamen ,-y salió todo el exército de su cam'po
para pelear contra el enemigó. Esta resolución
generosa llenó de terror á los Turcos en tanto
grado , que apenas se empezó el combate se des-
ordenaron , y arrojando ias armas se huyeron ar-
rastrando á su General en esta ígflomlnicísá^fu-
ga. Los Kspafioles les persiguieron hasta la1 ri-
bera-de la mar , y les mataron mas deudos mi!

e 2
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hombres; y hubieran perecido iodos si Píali r>o
tuviera prontas las barcas para recibirlos. Tai
fue el fin del famoso sitio de Malta emprendí-
do con mas de Cuarenta y siete mil hombres, y
defendido por solos ocho mil mandados por qua-
trocientos héroes que con su valor y habilidad
supieron rechazar los esfuerzos vigorosos del
Monarca mas poderoso de la tierra. Mustafá,
Piali, Dragut, Hascen , que habían llenado de
terror el Asía , el África, y la Europa, vinieron
ñ estrellarse contra esta roca árida teniendo que
retirarse , escapando de la derrota con solos ca-
torce mil hombres estropeados y llenos de igno-
minia. Esta victoria se celebró en-toda la Chris-
tiandad , y el nombre de la Valet se pronun-
ciaba con admiración en todos los reynos y pro-
vincias, enviándoie todos los R.eyes y Príncipes
las felicitaciones mas Usongeías. El Rey de Es-
paña, que estaba lleno de piedad 7 y á quien era
mas ventajosa que a. ningún otro la defensa glo-
riosa que. había hecho este hombre célebre con
sus tropas invencibles y heroicas, envió un Em-
balador para felicitarle y presentarle una espa-
da y un alfange con puño de oro mazizo guar-
necido de diamantes , como un testimonio dé su
aprecio y estimacior>3 obligándose al mismo tiem-
po á pagarle anualmente cierta cantidad psra
ayudarle á repáratelas fortifica danés arruinadas.
El Príncipe D. Carlos, que teniendo trastornada
!a cabeza sufría con mucha impaciencia el yugo
de la obediencia, y aspiraba á la independencia,
se sirvió del pretexto de salir al socorro de Mal-
ta para huir de la corte y dexar á España; pe-
ro luego que supo que la isla estaba libre) y que
los Turcos se habían retirado., desistió de sus
intentos.

Aunque humillado el Turco con la desgra-
ciada empresa de Malta, no déxaba de hacer
nuevos armamentos que ponian en el mayor cui-
dado á los Príncipes ChrÍstianos} y así todos
procuraban prepararse para defenderse de sus

íotencias. El Gran Maestre hacia trabajar con
el mayor vigor en reparar las fortificaciones de
!a isla, temiendo que vendrían á atacarla de
nuevo con mayores fuerzas. D. Phelipe envió

de £f-
fafia.
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ja Goleta para defender esta plaza importante ~
^- Fernando de Toledo hijo del Gran Duque de
Alba. El Virrey de Sicilia reunió un gran nú-
mero de galeras, y puso todas las plazas de la
costa con buenas guarniciones para no ser sor-
prendido. Entretanto se desvanecieron los temo-
res porque el esército de Solimán se fue á atacar
á la Ungría, donde este terrible enemigo de la
Chrístiándad murió mientras que sus tropas de-
solaban aquel reyno. Piali corria el mar Adriá-
tico y el golfo de Venecia, conquistó la isla de
Chio que pertenecía á los Venecianos, y des-
embarcando en el Abruzro saqueó las plazas de
Francavilla, Ottona, Riba-di-ceti, San-vito,
Basto, Termola, y otras muchas, haciendo en
ellas tantos cautivos y recogiendo tantas rique-
zas, que no pudíendo llevarlas todas le fue pre-
ciso dexarlas en la costa. D. García de Tokdo sa-
ió de Mesina con ochenta y cinco galeras, pero

el Almirante Turco entró en el golfo de Brin-
dez antes que el Virrey pudiera alcanzarte. D.
García para vengarse se fue á atacar la plaza de
Argel donde perdió algunas embarcaciones de
transporte. D. Juan Biabes, que gobernaba el
Abruzao, por no haber defendido bien la pro-
vincia'fue condenadora peeder la cabeza; En .es-
te tiempo nació en Balsain el is de Agosto la
Infanta Doña Isabel Clara Eugenia , que después
casó con Alberto Archiduque de Austria hijo
del Emperador Maximiliano, á quien el Rey dio
en dote los estados de Flandes con la condición
que no. teniendo hijos varones volviesen á Ja co-
rona de España. El Papa, que velaba siempre con
el mayor cuidado sobre los negocios de la Reli-
gión en medio de las grandes convulsiones que
agitaban el estado político de la Europa , nom-
bró comisarios escogidos del Orden de Santo Do-
mingo para reformar las Ordenes mendicantes
de España, conformándose "Con los deseos y sú-
plicas que el Rey D. Pbelipe le había hecho , y
nombrándole á él mismo Vicario de la santa si-
lla , Protector y Conservador de la clerecía secu-
lar y regular de España, y desde luego hizo
convocar en Toledo -un concilio par a la reforma
de las costumbres. El Papa para terniüiar lacau-
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sa del Arzobispo de Toledo, que hacia tanto
tiempo que estaba .en ia Inquisición de Kspaña
le hizo traer á Roma para juzgar por sí mismo
de él. En este tiempo mandó el Rey juntar en la
fortaleza de Simancas los documentos pertene-
cientes á los derechos de la corona, nombrando
por depositario y director del archivo á D. Die-
go de Ayala.

En la América el Virrey de México D* Luis
Velasco y su antecesor Viglíliaco , deseosos de
aumentar los estados del Rey , ponían el mayor
cuidado en adelantar los descubrimientos y las
conquistas; y á su actividad y vigilancia se de-
bió el descubrimiento de un grupo de islas si-
tuadas entre las Molucas y la China, á las qua-
les se dio el nombre de Philipinas. Reducida la
principal, que es Manila, se estableció en ella
para su gobierno una Audiencia., un tribu-
nal de la Inquisición, un Arzobispado, y tres
Obispados. El Almirante Coligni envió por es-
te tiempo una colonia á la Florida para esta-
blecerse en -esta parte de la América é intro-
ducir en ella sus errorss. El Rey Pheíipe , per-
suadido que se violaban sus derechos y se ín

lian sus posesiones, envió á D: Pedro Me-
lendcz con una esquadra , y habiendo llegado
á este país los atacó, ios derrotó ,_y los exter-
minó áí> todos sin, que ía corte de Francia se
quejase de esto, porque Coligni había enviado 1;
colonia sin su aprobación. Poco tiempo después
un Gascón llamado Domingo Gourgues, lleno
del fanatismo mas horroroso, vendió sus bienes,
equipó unos navios» buscó otros fanáticos, como
él que le acompañaron, y se hizo á la vela para
reconquistar la colonia. Sorprendió á los Espa-
ñoles ? y habiéndolos vencido los hizo matar con
muerte ignominiosa. A su vuelta á Francia el
gobierno mandó hacerle el proceso como pirata,
traidor y homicida, por haber hecho la expedi-
ción sin consentimiento del gobierno ; y hubiera
perdido la vida en un cadahalso si no huyera á
Inglaterra.

Libre ya Pheilpe del temor que el Turco in-
vadiera sus estados, se aplicó con celo á estir-
par ia heregia, y hacer executar las medidas que

de Es-
paña.
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¡había tomado con consejo de hombres prudentes
jpara restablecer la tranquilidad en los Países Ba- fañi

-¡sos} pero las semillas de discordia, que desde el
principio de su ceynado.se habían derramado en
a mayor parte de los pueblos , hacían inútiles

sus esfuerzos. La Regenta obedecía con pun-
tualidad las órdenes del Rey , lo que obligó á
:odas las ;ciudades fuera de AmbereS á, hacer
representaciones á D. Phelipe de los males que
amenazaba esta novedad. Entretanto se execú-
aban con todo rigor los edictos contra los he-
•eges sin distinción de edad, de> sexo, y de dig-
lidad , gobernándose por los consejos de Gran-
tfeíi que sabia eran muy conformes á la volun-
ad del Rey , sin proponerlos en el Consejo sino

es para sancionar las resoluciones que con este
Ministro habia tomado, por cuyo motivp esta-
>an llenos de envidia los Consejeros, y princi-

palmente se dieron por muy ofendidos el Prínci-
)e de Ürange y los Condes de Kgmont y de
-lorn contra la Regenta por la parcialidad deci-

dida que afectaba por el Cardenal, acusándole
de una.autoridad arbitraria y excesiva , con.la
qual habia exasperado á los pueblos y hecho la
administración de la Regenta odiosa y despre^
ciable. Estas .quejas fuérojí -dirigid,^..niüchas;ver;
ees á la Duquesa de Parma llenándola~ de te raer;
por las conseqüencias que podía tener este des-
contento ; pero nunca daba sino respuestas ba-
jas y esperanzas que satisfacían poco áJos sedi-
ciosos. El Príncipe de Orange propuso en Conse-
o pleno que se convocasen los estados generales
lara poner remedio á tantos males, persuadido
que habia de tener, en: ellos la. mayor influencia,
y que Gran'welí, que era aborrecido y detestado,
perdería su autoridad. La Regenta consultó-con
este Ministro lo que debía hacer, y. le respondió
que la convocación de los estados sería muy per-
judicial, y no debía consentirla , porque inspira-
ba ordinariamente el designio de atacar las pre-
rogativas de la corona, y sobre todo eo las .cir-
cunstancias del día, en que toda clase de ciudada-
nos estaban inficionados del espíritu de sedición.

El Rey aprobó este consejo, y renovó las
ordenes paca detener .tos progresos de la hereda;

«4
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aero los Magistrados y Gobernadores hallando

yt ¿T mil dificultades no se atrevían á ponerlo en exe-
cucion , por caya raaon el número de Protestan-
tes se aumentaba todos los días. El Príncipe de
Orange, y los Condes de Egmont y de Hotn, es-
cribieron á !a corte atribuyendo todas las turba-
ciones al despotismo del Cardenal que lo hacia
odioso á los pueblos; pero que si se le removía
de su destino volverían ¿t la sumisión y á la obe-
diencia , y ellos procurarían sostener la pureza
de la Fe Cathólica. Mas Phelipe después deal-
gUn tiempo Jes respondió que no acostumbraba
despedir á los Ministros por quejas generales sin
oírles y darles tiempo de justificarse , que si no

itrevian -á poner estas acusaciones por escríto¡
podía venir alguno de ellos á Madrid donde se
te oiría, y sería tratado con toda atención y de-
core. El Príncipe de ©range y los otros Señores
quedaron muy descontentos de esta respuesta, y
tuvieron valor para escribirle que le habían en-
viado la primera carta, no como acusadores de
Granwell, sino como Consejeros de su Soberano,
á quien debían informarle de todo lo que intere-
saba en sus estados i y que- supuesto que el Rey
tenia tan poca confianza de ellos, se abstendrían
en adelante de asistir al Consejo de Estado. Phe-
lipe le respondió que tendría conszderacaon a lo
que le representaban , y <Tüe entretanto conti-
nuasen en asistir al Consejo. Ellos obedecieron,
pero causaron tantos disgustos al Cardenal, que
le obligaron á pedir la licencia para retirarse.
El Rey consintió, aunque con mucha repugnan-
cia , y muy resentido contra aquellos Señores
porque le hafaian íeducido á esta necesidad; Des-
pués de la partida^ de Granwell no consiguieron
estos ambiciosos lo que deseaban) porque Viglio
y el- Conde de Barlemont, que eran dos Cathó-
treos celosos, tenían con la Regenta el mayor
favor, y solo se gobernaba por sus consejos. Phe-
lipe envió orden para hacer publicar y recibir en
todas las provincias'los decretos del Concilio de
Tremo , y habiéndose presentado ai Consejo, se
opuso á su execucion el Príncipe de Orange con
otros mu-chos Consejeros ? pero Viglio manifestó
la necesidad que había de ex«cutar pi
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mámente aquellos decretos con prudencia y mo-
deración , de manera que no se violasen las le-
yes del estado, por ser necesarios para el bien de
a Iglesia, y propios para asegurar la paz y pros-

peridad de los subditos del Rey. Persuadida ia
Regenta de estas razones resolvió hacerlos pu-
blicar; mas los sectarios que se habían aumentado
con loa muchos que habían salido de Francia por
las guerras civiles á establecerse en los Países Ba-
xos, estaban llenos de furor y hacían numerosos
prosélitos por sus conversaciones y los libros
contra la Iglesia Cathólica que por todas partes
hacían circular inficionando á muchos Magistra-
dos con sus errores , to- que dexaba sin vigor las
órdenes del Rey. La Regenta estaba llena de con-
fusión llegándole cada día representaciones reite-
radas , y temía las conseqüencias funestas que po-
dian resultar 5 y así envió al Rey para informar-
le muy por menor del estado en que se hallaban
aquellos pueblos al Conde de Egmont,con or-
den á Viglio que en pleno Consejo pusiera en
sus manos las instrucciones correspondientes.
Leídas estas , el Príncipe de Orange quedó muy
descontento de los términos en que estaban pues-
tas, porque á su modo de entender no manifesta-
ban con bastante extensión y claridad el verda-
dero estado de las provincia's , los males que las
afligían, las causas de donde provenían , y que
por consiguiente se engañaba al Rey, y no po-
dría poner los remedios convenientes» Represen-
tó también que en las circunstancias en que éstas
se hallaban no convenia hacerlos publicar hasta
que se' restableciese la tranquilidad:, y que e]
comisionado lo suplicase así á S. M. Mas la Re-
genta despreciando todo lo que decia, llamé en
particular al Conde, le renovó las primeras ins-
trucciones que se le habían dado, y le hiz© par-
tir á Madrid donde fue recibido con la mayor
atención. El Rey le dio los testimonios mas cla-
ros de su benevolencia y generosidad , manifes-
tándole el grande afecto- que tenia á sus sub-
ditos de los Países Baxos; y se volvió á Flandes
muy satisfecho, creyendo de que se mudaría en-
teramente el sistema de sigo* que hasta entonces
se había usado»



LXVI TABLAS CRONOLÓGICAS*
jSüoí La Regenta, persuadida acaso de 3o que le
y^Ct decía el Conde y de las órdenes que ie habí

traído, mando juntar cierto número de eclesiás-
ticos y de jurisconsultos en Bruselas para deli-
berar sobre los medios mas seguros de detener
los progresos de la heregía. A esta junta fueron
llamados cinco Obispos, dos eclesiásticos muy
respetables , dos presidentes de los consejos pro-
vinciales de Flandes y Utrecht, y dos famosos
jurisconsultos de Malinas y de Brabante; y des-
pués de una deliberación muy seria, se resolvió
que se estableciesen en todos los pueblos escue-
las para instruir Á los niños en los principios de
la Religión Catbólica: que se pusiera el mayor
cuidado en corregir las costumbres que estaban
estragadas; y que se castigase á los hereges con
penas mas suaves. Quando el Rey recibió la no-
ticia de esta conferencia, y lo que en ella se ha-

smo empo a egenta que e mayor ser-
vicio que podía hacerle, era el de ahogar la he-
regía en aquellas provincias. Recibida esta or-
den publicó un edicto confirmando todos los pre-
cedentes, y mandando ponerlos en execucion con
la mayor exactitud. Esta novedad excito ia ma-

rus t r aas as esperanzas q
deración perdiendo su crédito y autoridad. Eí
Príncipe de Orange escribió á la Regenta , que

tendidas las disposiciones en que el pueblo se

de Es
paña,

razon nacía dimisión de su empleo, no debién-
dose atr ibuir esta resolución á la falta de celo y
fidelidad á su Soberano, sino á la persuasión en
que estaba que no podía obedecer sin causarle
mucho da5o á él mismo y d las provincias. Los
Condes de Egmont y de Horn hicieron las mis-
mas representaciones. Otros nobles que estaban
inficionados de la heregía se unieron entre sí pa-
ra resistir abier tamente, y formaron una confe-
deración arrastrando en ella una gran parte del
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pueblo con el pretexto de defender los privile-
gios y las leyes, y la seguridad de sus familias,
bienes y personas, siendo el principal autor de
ella Pbelipe de Marnis Señor de Santa .Aldegon-
dí¡ hombre cloqueóte, sagaz, y político profun-
do, Publicaron un escrito que se derramó rápi-

Picaron muchos libros, en losquales se propaga-
ran los errores pot todas partes. Este suceso lie-
ió de agitación y de temores á la Regenta, y
llamó Con las mayores instancias al Príncipe de
Orange y á los Condes de Horn y de Egmont
para que volvieran al Consejo, y dixeran libre-
mente y sin reserva alguna su dictamen:; mas
como ellos estaban en secreto afectos á las nue-
vas opiniones, y confederados con los sectarios,
hablaron contra los edictos defendiendo con mu-
cho vigor la causa de aquéllos> porque deseaban
que naciese la discordia y se comenzase el des-
orden para ¿átisfacer su ambición; y así propu-
sieron que se concediese alguna cosa á los con-
federados, ó se usase de las armas.

- • La Regenta adoptó este ultimo partido como
mas conforme á las órdenes del Rey. Propuso
pues al Conde de Kgrnont el mando de las rro-
pas que destinaba para someter á los desconten-
tos; pero se excusó, y la Duquesa se vio preci-
sada á suavizar el rigor de los edictos. Entretan-
to los confederados hablan aumentado ya tanto
sus fuerzas que resolvieron pasará Bruselas, y
enviaron diputados á la Regenta pidiéndole per-
miso para esponerle sus sentimientos y opiniío-
nes sobre objetos importantes que interesaban á
su seguridad persona!. Algunos del Consejo opi-
naron que debía desecharse esta solicitud, otros'
que debían entrar dos ó tres, otros finalmente, y
el mayor número, que no se les podía negar sin
injusticia una gracia que era conforme á las le-
yes y privilegios del reyno, y que ¡es serviría
la denegación de pretexto para escitar alguna
sedición que turbase la tranquilidad. Por estas
consideraciones se les concedió esta gracia, y á

de £>
paña.
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principios de Abril entraron trescientos ó quatro-
cientos a caballo llevando á su frente muchos
Señores de la primera nobleza del pais; y estan-
do en presencia de la Regenta, acompañada de.
Consejo de Estado , declararon públicamente que
siempre habían sido fíeles al Rey,.y actualmen-
te le conservaban el mismo afecto y sumisión:
que no podían menos de alabar el celo que mani-
festaba en conservar en sus estados la pureza de
a Fe Cathóltca; pero que una funesta experien-

cia había manifestado que los medios de que
lasta ahora se había servido, no habían hecho
mas que aumentar el mal: que se habían lison-
eado con la esperanza de que se juntarían los

estados para resolver sobre un negocio de tanta
importancia^ pero que viendo frustradas sus es-
peranzas, no podían menos de informar á S. A,
que si el gobierno continuaba con la misma se-
veridad , sería inevitable una rebelión general^
íor cuyo motivo ie suplicaban enviase una per-
sona ilustrada y de buenas intenciones al .Rey
para informarle de la necesidad que había de
moderar ei rigor de ios edictos hasta s:iber la úl-
tima resolución de S. Mí, protestando al mismo
tiempo delante de Dios, del Rey, de S. A., y de
los Consejeros de listado, que no serían respon-
sables de la-s calamidades que podrían resultar de
despreciar sus súplicas. La Regenta respondió
que aprobaba el enviar un diputado á España, y
que le recomendaría, dando orden al mismo tiem-
po para que el tribuna! procediese con mas mo-
deración en el exercicio de sus cargos, pero que
se prometía que evitarían con todo cuidado las
ocasiones d« ofender el gobierno; y para, con-
tentarlos mejor les mandó comunicar las instruc-
ciones que con mucha deliberación enviaba a
tribunal que conocía de los asuntos de Religión
para que procediese con la mayor dulzura, y no
los castigase con prisión, destierro, ó confisca-
ción de bienes si no estaban convencidos de se-
dición , mandando que esta instrucción tuviera
fuerza de iey hasta saber Ja resolución de S. M.
Los confederados por su parte se obligaron á no
innovar nada, esperando -que los estados se jun-
tarían pronto para poner fin á todos los males.
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La (-roberriadora hizo partir pronto a Ma-

drid al Marqués de Mons y al Barón de Mon-
igni para entregar al Rey la representación de
os confederados í mas no fueron recibidos como
diputados, sino como sediciosos y cabezas de una
iga que se había formado contra el gobierno.
Entretanto ios sectarios hicieron correr la voz
que la Regenta permitía la profesión pi^blica de

Religión reformada, y Jos ministros empeza-
ron desde luego á predicar por todas partes á
presencia de muchas personas que venían con
armas a oírlos y defenderlos. Poco tiempo des-
pués arrebatados de un furor fanático cometie-
ron las mayores violencias -en Flandes y en las
demás provincias contra los Eclesiásticos y los
Carbólicos, insultándolos en medio de los exer-
cicios1 religiosos , en t rando en las Iglesias, "si-
queándolas , destruyendo los altares , las pintu-

aa y las imágenes de los Santos, como lo hicie-
ron en la Catedral de Amberes y en los conven-
tos de Religiosos y Religiosas. Kste espíritu de
sedición que se comunicó por muchas ciudades,
fue un incendio terrible que abrasó codas las
provincias. Kn Bruselas estuvieron con mas mo-
deración contenidos por el miedo de la corte^ pe
ro la fermentación era tal , que la Duquesa se
hubiera retirado a Mons si el Príncipe de Oran-
ge y los Condes de Kgmont y de Horn no se lo
hubieran disuadido } prometiéndole que reprimi-
rían con todo su poder aquellos desórdenes 5 y
desde luego se fueren a" sus gobiernos para tra-
bajar , según decían, en restablecer la tranqui-
lidad, En .Ambcrcs cesa el mtm-ilto luego que
llegó á la cuidad el de Orarige porque casrigú á
los mas culpables , mandó abr i r la Cátedra! y
restablecer el exercicío de la Religión Caehólka,
permit iendo al mismo tiempo el uso libre de la
suya en muchas iglesias de la ciudad, con la con
dación de que no inquietarían á ios Catholicos,
ni se juntarían con armas, ni sas ministros ha-
rían invectiva9 contra la Iglesia Romana, y que
este plan de conciliación se observaría hasta sa-
ber la última voluntad de S. M- Los Protestan-
tes se obligaron A cumplir este t ra tado, ó salirse
inmediatamente de los Países liasos. En Holan-

deEs-
faña.
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da y Zelanda obligó á los reformados á resti-|

y_ Ci tu i r las Iglesias que habían usurpado á los Ca-i'
tiiólicosj permitiéndoles tener sus juntas en los
arrabales ó en el campo. Los Condes de Egmont
y de Horn hicieron lo mismo en las provincias
de su gobierno ; pero no por esto quedó satisfe-
cho el Rey Cathóíico de su conducta ; porque ha
sian sida los primeros que mas decididamente se

" ian opuesto al gobierno, reclamando ptilica-
mente los privilegios y las leyes del pais, y opo-
niéndose abiertamente á los edictos, manifestan-
do en toda su conducta un afecto desmesurado
por sus conciudadanos en perjuicio de sus órde-
nes, y siendo de este modo los primeros motores
de los alborotos.

El Rey escribió á la Puqtiesa manifestándole
¡u vivo reconocimiento por el celo que había
mostrado en circunstancias tan delicadas., y ex-
lortándola á ella y á los Gobernadores á conti-
nuar con e.l mismo vigor en ahogar lo mas prem-
io que fuera posible todos .los .tumultos, envián-
dole al mismo t.íe¡npo dinero y una orden preci-
sa de levantar tin cuerpo de tropas Cathóíícas^
'obre cuya fidelidad y sumisión pudiera contar-
se. La-Regenta obedeció inmediatamente, y jun-
tó un cuerpo de caballería y cinco regimientos
de infantería, .dasido el mando de ellos ai Conde
de Erbestain., á Carlos d« Mansfe.lt} a' Reols-, -al
Barón de Eschomberg > y al Señor de Hierges.
ííl Príncipe de Orange y los Condes de Horn y
de Egmom no aprobaron la resolución del Con-
sejo dti Hitado ? diciendo que era encender de
nuevo las ííarnas de la discordia. Al mismo tiem-
po recibieron cartas de los diputados que habían
enviado á'Madr.ní, en las.quales los decian que
en la corte se. miraba,á los Señores Flamencos co-
mo .autores de los .tumultos y protectores de la he-
regía} que-¡a confederación se llamaba conspi-
raciorij .que la.s sediciones populares se reputa-
ban una rebelión abierta j que tarde ó temprano
el Rey estaba decidido a .castigar á todos ios que
habían tenido parte .en ellas; que especialmente
Á ellos mispos.se les^nira.ba.eotnoinas.culpBb
y que bien pronto se enviaría.un exército Espa-
ñol para r&dHcirlos.
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El Príncipe de Orange hizo de nuevo dimí- Sf,i j

ston de sus empleos^ pero la Regenta no se la 1^̂ "'
admit ió conjurándole con las mayores instancias ~~—
que no la abandonase en un tiempo en que tan-

"necesitaba de su consejo y de sus auxilios.
Acudió al Rey, y recibió la misma respuesta
con muchos testimonios de confianza, aunque
sabia muy bien,por las cartas de los diputados,
y por otra de Álava, Ministro de Phelipe que es-
taba en París, que en ta corte de Madrid se re-
putaba á los tres como los autores secretos de to-
das las turbaciones, y que no se tardaría mucho
tiempo en castigarlos^ y así se juntaron en Den-
dremonde con muchos otros Señores principales
para deliberar sobre las medidas que debían to-
mar. Kl Conde Luís, que era dé un genio fogo-

y temerar io , opinó que inmediatamente se
debía escitar al pueblo ;\ tomar las armas 5 mas
el Príncipe su hermano se opuso á este dictamen
diciendo > que no se podía hacer la guerra con
suceso en la situación presente en que se halla-
ban los negocios sin justificar antes su conduc-
ta , lo que en el día no se podía hacer, pues las
tropas que se habían levantado eran solamente
nacionales para asegurar Ja tranquilidad publi-
ca ; y .así'qué ^n'O;'hábiá"niotivdS algunos para ;
tomar una resolución tan violenta , pero que no
tardarla mucho tiempo en presentarse muy gra-
ves. En fin, que su parecer era que se esperase

sta ocasión]: que estuviesen todos preparados:
que se avísase al pueblo del peligro que le ame-

¡ciba1 para que estuviera en disposición de ;
obrar quando fuese necesario. El Conde de. Eg- !
mont dixo que miraba este proyecto como im- :

prudente y criminal: que no era de extrañar que
el Rey desconfiase de su- fidelidad en vista 'de :

las sediciones y alborotos pasados: que por su
parte procuraría borrar todas las sospechas que
contra él se habían cowcébidoj trabajando con ;
toda actividad en impedir1' por 'todos los 'medios j
posibles las sediciones y;'alborotos : que"si' lo! ;
podía conseguir, y los otros Gobernadores ha- \
cían lo mismo, el Rey' rio pensaría en envíaí i
tropas Españolas A este pais, y daría á sus habi-
tantes los testimonios de bondad y de afecto co-
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mo á loa demás subditos suyos. Los otros Señores!
no pudieron reducirle á su opinión, aunque le
representaron los peligros á que estaba expues-
to $ y así privados de un hombre que gozaba de
un crédito tan grande , procuraron recobrar el
afecto del Rey cooperando can la Regenta parí

jurar la tranquilidad pública. Mas sin em-
bargo de las medidas prudentes que se tomaron^
.os Protestantes no dexaban de cometer las ma-
yores violencias .en algunas partes, sin que los

gistrados tuviesen .bastante autoridad para
contenerlos. La ciudad de Valencienes rica , po-
blada T y muy fuerte, vecina de la Francia , te-
nia una comunicación inmediata con los refor-
mados de este reyno, y fue el teatro de los ex-
ceso? mas liorribies. Los habi tantes , que casi
todo.s eran Protestantes, se resistieron con la ma-
yor obstinación á recibir guarnición de las tro-
pas nuevamente levantadas. Noi-rcarmes la sitió,
y quando .viécon puestas las baterías .en disposi-
ción de disparar contra la ciudad, se inthn-idá-
ron y se rindieron á discreción. Ki General en-
uó y castigó con pena de muerte al Goberna-r-
dur y a su hijo 9 a. los Ministros Protestantes, y
a ¡os autores de los últimos alborotos: prohibió
el ejercicio de Ja religión reformada , y dexó CR
.a .ciudad una fuar.te guarmcioa baso las ór
ne.s ,de un celoso Cathóüco.

Este ejemplo de severidad int imidó á los re-
formados, y se sometieron las ciudades de Tour--
iai, .Boís-If-Duc, la. de Amberes , y muchas

otras plazas. Los Ministros fueron desterrados,
y eí ejercicio ^le s,u religión abol.ido enteramen-
te,. El Coñete de Bredsrode con algunos Prot
íestantes presentaron á la Duquesa -una .nueva
solicitud, pero fue despreciada; pidieron una
audiencia y les fue negada, sin recibir .otra res-
puesta que él y suf fectariof hal'ictn quebrantado
la contención que se ha&in keclio excediéndose de
las fo^eesionef y excitando lz sedi_cictnt con

l fe habían privado 4e-l derecho de quqarse.
Brederode se r,eti,ró á JHolanda, juntó un .cuerpo
de tropas, y se fortificó eo la ciudad de Vianen
Los Condes de Aremberg y de Mtighen cayeron
de repente sabré é!, y se huyó á la Aieni^fíia na-
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'•ñot pa salvarse. El ano siguiente volvió á los -Países] £*"*
**c Baxos, y murió en el castillo de Harnüoñ". Des-'
—- pues de la expulsión de esíe hombre, que con un

celo fanático tenia poquísimos talentos y nin-
guna de las qualidades necesarias en un g&fe de
partido, se restableció la tranquilidad,irías pro-
unda entrando todos en la obediencia y sumi-

sión, mostrándose muy afectos y celosos del ser-
vicio del Rey, recobrando los Magistrados su
autoridad, y restableciéndose por todas partes el
culto CatHólico.

El Señor de Montignl estando en la corte
uvo la audacia de proponer al Príncipe D. Car-
os de venir á Flandes á ponerse á la frente de

los descontentos, proyecto que no le disgustaba
jorqué quería salir de la dependencia de su pa-

dre^ mas habiéndose descubierto la conjuración,
el diputado de las provincias fue puesto preso en
el alcázar de Segovia, y habiéndose querido es-
capar de esta prisión fue trasladado á la fortale-
za de Simancas donde se le hizo el proceso, y
"ué condenado con los demás cómplices Á perder
a cabeza en un cadahalso. El Marqués de Bergh
su compañeso, menos delínqueme que ellos, mu-
rió en la prisión.

¡67 Entretanto; que Pheíipe deliberaba sobre .este
asunto tan importante , la Regenta'le escribía
que convenía muchísimo que pasase en persona á
aquellos dominios para asegurar la tranquilidad,

. y poner remedio á los males que despedazaban
-as provincias, siendo también algunos Ministros
Españoles del mismo parecer $ pero esto traía
tantos inconvenientes, y se exponía á tantos pe-
ligros, que aunque estaba algo inclinado á ello,
desistió de la empresa por no exponer su perso-
na j y porque no teniendo Jii el valor ni la acti-
vidad de su padre, no quiso en todo el curso de
su reynado executar por sí mismo los proyectos
que formaba en el gabinete, contentándose con
dar las órdenes correspondientes á sus Ministros.
Deliberó pues en su Consejo qué medios serian
mas eficaces para poner remedio á los males que
afligían «stas provincias, si enviaría un General
con exército para castigar la rebelión, ó aten-
diendo á sus quejad reformaría los edictos, ias

TOMO XV. /
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opiniones de los Consejeros fueron muy diver-
sas. El Príncipe de Kboli y el Duque de Fe-
ria eran de parecer que se debía usar de sua-
vidad para reducir á los Protestantes, pues ia
experiencia había enseñado que con el rigor y
:a severidad se habian irritado nías. El Duque
de Alba y el Cardenal de Granwell decían que
a condescendencia que se había tenido con ellos

los había hecho mas insolentes, y con desprecio
de la verdadera religión y de la autoridad Real
labian cometido los mayores excesos; que ya
no era tiempo de usar de clemencia 5 que el Rey
debía dar leyes á los Países Baxos, y no recibir-
las de ellos ; que orgullosos con sus privilegios
se atreverían á disputar á su. Soberano el de-
recho de mandarles, y aspirarían á la indepen-
dencia, como habian hecho ios Suizos en tiem-
po de sus abuelos; que el Príncipe de Orange
y los Condes de Horn y de íígmont llenos de
ambición, con el pretexto de defender la liber-
tad de los pueblos, se arrogarían la autoridad,
y partirían entre si las provincias} que esta era
la ocasión mas favorable y eí motivo mas jus-
to para introducir un exércíto, y-establecer la
autoridad soberana baxo el mismo pie que es-
taba en España y en Italia. Este partido es el
que adoptó el Rey D. Phelipe, y resolvió en-
viar inmediatamente á Flahdés un esército nu^
meroso y bien disciplinado baxo las órdenes del
Duque de Alba, cuya prudencia y habilidad en
el arte de la guerra y en el gobierno, le era
bien conocida. Mas al mismo tiempo le habia
llegada una representación de la Duquesa de
Parma informándole, que la tranquilidad estaba
restablecida, los sediciosos castigados, los here-
ges reducidos al silencio, y et culto Cathóüco
renovado por todos los pueblos^ de manera que
ya no era necesario enviar tropas, pues ¡as
guarniciones puestas en las plazas eran bastan-
tes para intimidar y contener á los facciosos. Pe-
ro sin atender a estas noticias persistió en su pri-
mer intento, y determinó enviar al Buque de
Alba con un cuerpo de tropas para sujetar á los
rebeldes,

£1 Príncipe, que era de un genio colérico y
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fstírnatnente ambicioso, sintió que se le diera una l Era
¡comisión que.deseaba para sí, porque quería pa- á/L^~
sar á estas provincias de qualqmer modo que
fuera y cotí quaíquier motivo, fingiendo tener
compasión de los males que sufrían aquellas gen-
tes, ó porque desde allí le sería mas fácil ver a
la Archiduquesa con quien pensaba casarse, pro-
porcionándose de este modo un protector pode-
roso contra su padre á quien miraba con poco
afecto, ó por mejor decir con alguna aversión,
porque no le daba la administración de una par-
te de tos estados. Y así quando fue á despedirse,
leno de cólera y furioso le dixo: que él mismo

debía hacer este viage é ir de Gobernador á los
Países Baxos, y que si se atrevía á tomar esta co-
misión y privarle :de la gloria que le podía resul-
tar, le quitaría la vida antes que sufrirlo. El
Duque procuró aplacarle haciéndole presente
que no iba mas que á restablecer la tranquilidad
de aquellas provincias para que S. A. después
pudiera pasar allá sin peligro ninguno: que aho-
ra solamente debía procurar vivir en tranqui-
lidad, y conservar su vida que era tan.preciosa \
para la monarquía; y que & él no le tocaba sino ]
obedecer, y cumplir las órdenes que su padre le
labia dado. Irritado con ésta respuesta le aco-
metió con su espada para matarle, y no se/libró
de este peligro sino cogiéndole los dos brazos y
dando voces pidiendo socorro; y habiendo en-
trado algunas personas de su servidumbre, el
Príncipe se retiró.

Este suceso escandaloso llenó de dolor y de
ndígnacion al Rey, y resolvió reprimir el carác-

ter fogoso del Príncipe. Mas .deseando que el
Duque partiera con la mayor brevedad, le dio
las instrucciones correspondiente^ y e! títu.lo de
Teniente General de los estados de Flandes con
la misma autoridad que si éí mismo en persona
estuviera allí. Salió de Aranjuez el i s de Abril
para Cartagenaj y el 16 de Mayo se hizo á la
veía con treinta y siete galeras. Llegado, á Ge-
nova , desembarcó sus tropas y fue recibido con
muchas fiestas por esta repiiblíca$ y habiendo
descansado algunos días se puso en marcha para
los Países Baxos por el ducado de Saboya, Bor-
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goña, y torena, habiendo aumentado el exe'r-
cito con siete mil hombres de caballería Borgo-
ñones y Alemanes,

Llegó luego y sin obstáculo á Ía provincia de
Lu-xéíTibourg, y puestas guarniciones en muchas
ciudades de la frontera, pasó á Bruselas en e

íes de Agosto causando la mayor consterna-
ción en el pais. Luego que se supo que venia,
muchas personas abandonaron los pueblos; y ei
Príncipe de-Orange, conociendo que esta tem-
pestad caería, contra él y las personas princi-
pales t se retiró con su familia y sus amigos al
condado de Nasau en Alemania, Representó al
Conde de Kgmont el peligro á que estaba ex-
puesto para persuadirle que imitase su exemplo
y le siguiese; mas como tenia mucha familia,
y pocos intereses para poder mantenerse con
dignidad fuera de su pattia» se resistió á sus
persuasiones confiando en los buenos servicios
que habia hecho al Rey, y en los testimonios
de afecto que le habla dado» Viéndole inflexi-
ble , le díxo : En fin , Conde, tú te arrepenti-
rás- de haber despreciado el consejo que te dby$
pera tne temo que será tarde. El Príncipe se re-
tiró en el mes de Abril, el Conde salió á reci-
bir al Duque de Alba á la provincia de Lu-
xémbourg, y le regaló dos soberbios caballos en
testimonio de la buena armonía que quería con-
servar con él. En- el mes de Setiembre hizo pren-
der á los Condes de Horn y de Egmont sirvién-
dose do un falso pretexto, llamándoles á su casa
para pedirles su parecer sobre construir una cíu-
dadela en Amberes; y después de haber exami-
nado este punto con mucha atención , el Duque
ilevó a-1 Conde de Egmont á una pieza separada,
y D. Fadríque de Toledo su hijo el de Horn á
otra, donde fueron presos los dos y llevados des-
pués á una fortaleza distante de Bruselas, por
mas protestas que hicieron que como Caballé
'os del Toyson no podian ser juzgados sino por
us Pares j, ni presos sino por su autoridad. Des-
mes mandó prender- á otras muchas personas
irincipales , y entre ellas al Señor de'Becker-
eel. Esta noticia, que se derramó al instante has-
aias extremidades de aquellos dominios 3 llenó
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mes Je consternación á toda la gente , y se dice qu
c.% ss pasaron á los paises extrangeros mas de cien
— mil personas entre comerciantes , artistas, y ma-

nufactureros ., con cuya industria los enriquecie-
ron. La Duquesa de Parma admirada de estas
prisiones, y que se hacían sin su autor idad, pi-
dió el permiso para retirarse y el Rey se lo con-
cedió. Salió de Bruselas á principios deí año
1568 con gran sentimiento de los Flamencos, á
quienes habla gobernado con mucha suavidad y
dalzura.

Entretanto el Príncipe continuaba come-
tiendo los mismos desórdenes s sin que las re-
prensiones del Rey, ni las amonestaciones de su
confesor, ni los consejos de su ayo f hicieran al-
guna impresión sobre su espiritu y su corazón.
Trataba con dureza á sus criados diciéndoles sin
causa ninguna palabras injuriosas y descorteses,
y poniendo algunas veces manos en ellos dándo-
les de bofetadas. Paseándose una noche por ¡as
calles de Madrid , y habiendo -caído sobre sus
vestidos una poca de agua que por casualidad
arrojaron de una casa, mandó á uno de los que
Ee acompañaban que fuese á degollar á sus ha-
bitantes y poner fuego en ella para vengar esta
injuria. El guardia que no se atrevió á execu-tar
esta orden tan cruel, Volvió diciéndole -.que no
labia podido obedecerla porque había entrado el
Viático en ella para un enfermo, y se quedó satis-
fecho con esta respuesta. En otra ocasión habien-
do mandado el Rey que le hiciera-íi unos botines,
porque los halló demasiado ajustados los hizo
cortar á pequeños trozos delante del que los ha-
bia trabajado, y se ios hÍ7x> comer A su presencia.
A D. Alfonso de Córdova su gentil hombre de
cámara, hermano del Marqués de las Kavas, lo
agarró lleno de cólera para arrojarlo por la ven-
tana , ío que hubiera execmado si los demás cria-
dos no acudieran á las voces que daba. Hizo
llamar al cómico Cisneros que estaba descerrado
de Madrid , y no habiéndose atrevido á entrar
en ia corte, luego que vio en palacio al Presi-
dente Espinosa que lo había desterrado, le aco-
metió con espada en mano diciéndole: Tú te atre-
ves á apostadas conmigo impidiendo á Cisne-

TOMO XY. f 3
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,,,,e vuelva á Madrid á servirme? por vida

de rni padre que has de morir. El Presidente se
echó á suü pies suplicándole con mucha humil-
dad que le perdonase, y de este modo le aplacó
Su ayo quiso moderar sus excesos estando en pa
seo, y se incomodó tanto que le acometió para
herirle , y no pudo librarse sino huyendo á Ma-
drid para quejarse á su padre.

Estas y muchas otras acciones manifestaban
bien la impetuosidad de su genio, la falta di
juicio, los pocos talentos y capacidad que tenía
por cuyo motivo el Rey no lo adtnitia en e
Consejo de Estado, ni en el despacho de los ne-
gocios. El Príncipe tenia ua odio implacable a
Rui Gómez, de Silva., al Duque de Alba y al Pue
sidente Espinosa, que eran de Ja mayor confian-
za dei Rey, porque ios miraba como espías en-
cargados de velar sobte su conducta para darle
cuenta de todas sus acciones. Censuraba casi de
continuo con poco decoro y sia ningún respeto
el gobierno de su padre, 'y lasvprovidencias que
tomaba; y persuadido que se oponía al matri-
monio que deseaba contraer con la Archiduque-
sa Ana , formó el proyecto de escaparse de Es-
paña é irse á Alemania. Escribió á los Grandes
y Señores pidiéndoles socorros para una necesi-
dad que se le ofrecía,, los guales le respondie-
ron que estaban prontos, á dárselos con tai que
no fuese cantra eí Rey. Pidió á D_ García Al-
varez Osorio que estaba en Sevilla seiscientos
mil escudos para un viaje que deseaba hacer,
Confió su secreto á D» Juan de Austria su tío
pidiendo que le ayudase para su execucion ha-
ciéndole grandes promesas; mas éste le dixa que
era necesario exáminac con mucha madurez este
negocio, que en sí y por sus circunstancias era
muy del icado, y que habiendo escrito á los Gran-
des debia tener por cierto que algunos de ellos

nviarian las cartas al Rey, como efectivamente
o hicieron el Almirante y algunos otros; y D.
r uan mismo le informó de las intenciones del
r íncipej lo que le obligó á tomar una providen-
a seria para remediar sus desórdenes.

El Padre Diego de Chaves confesor del Prín-,
pe; viendo que no podía aparcarle del proyecto
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que había formado, resolvió retirarse á su con-
vento •* y la muger de D. Diego de Cóidova,
labiendo penetrado el motivo de esta deter-
minación , se la escribió luego á su marido para
que informase de ello a S. M, El director de pos-
tas, que con diferentes pretextos se había excu-
sado de darle los caballos que con mucha im-
jortunidad le pedía, fue al Escorial á darle

aviso de lo que pasaba. El 18 de Enero Pbelipe
vino á Madrid acompañado de Rui Gómez de
Silva, de D. Juan Manrique de Lata, de D.
Antonio de Toledo Prior de S. Juan, de Luis
de Quinada} del Duque de Feria y de algu-
nas guardias , entró en el quarto del Prínci-
pe, el qual luego que le vio con este acompafia-
miento se turbó y se metió en la cama, diciéndo-
le á su padre: V. M. quiere matarme? yo no estoy
oco, sino deres-perado ds lo que se hace conmigo.
£1 Rey le respondió que estuviese tranquilo, que
0 que hacia era por su bien: mandó después re-

coger las armas, todos sus papeles, y los instru-
mentos, de hierro para que en su desesperación
no sé quítase la vida. Encargó la guarda de su
persona al Duque de Feria y al Príncipe de Ebo-
1 con orden que nadie le viese ni le hablase,
ni.escribiese ni recibiese algún papel. Destinó
iara su servicio seis Gentiles hombres mandando
que estuviesen siempre dos á la vista , é hizo re-
tirar á todos los criados que antes había tenido.
Hecho esto se volvió al Escorial, y-desde luego
dio aviso al Papa por medio delNuneio, al Km-
perador, á los demás Soberanos sus aliados, y
á todas las ciudades del reyno, informándoles de
la resolución que había tomado. EL Emperador
se interesó con mucho empeño á favor del Prín-
cipe ; pero Phelipe le respondió que habia te-
nido justos motivos para tomar esta resolución,
y que en todo procedería con la prudencia y ter-
nura de un padre.

Carlos lleno de impaciencia en su prisión es-
tuvo dos días sin querer comer: su padre fue á
visitarle , y le obligó á tomar alimento : otras
veces comía con el mayor exceso; y en tiempo
de calor bebia agua helada con tanta abundan
cía que su estómago se estragó:,luego se le en

/4
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cendió una fiebre maligna, y su mal se fue agrá
vando de modo que desesperando los méüicos d.
su salud le avisaron el peligro en que se halla-
ba , y resignándose á la voluntad de Dios se pre
paró á la muerte con mucha piedad y con gran
sentimiento de sus excesos. Solicitó con mucha:
instancias que viniera á verle su padre, le pidic
perdón de todos los disgustos q-ue le habla cau-
sado, y le recomendó sus criados. El Rey ha-
biéndole- prometido con bondad-que tendría cui-
dado-de ellos y dado su bendición, se retiró; y
poco después espiró el 24 de Julio á los veinte
y tres años, seis meses y diez días de su edad.
Su- cuerpo fue depositado en el convento Rsa!
de las Religiosas de-Santo Domingo, y se le hi-
cieron funerales magníficos vistiéndose toda la
corte de luto Cabrera,, 0. Diego de Colme-
nares, Herrera, Campana, lllescas, Pedro Mateo
Historia de Francia, MayeinoTurquet Historia
de España , Morosini Historia de la ciudad y

•íbiiect de Venecia.', y algunos otros.
En este tiempo se trasladó una parte de las

reliquias de los cuerpos de S. Justo y Pastor,
que se hallan en la Iglesia de S~Pedro de Hues-
ea en el reyno de Aragón á la de Alcalá, donde
estos Santos patronos de aquella- ciudad sufrie-
ron el martirio. El Rey pidió para este efecto
una bula al Papa S. Pío V y el .qual mandó a
Dibíspo de Huesca que entregase una parte de
as reliquias para la Iglesia de- Alcalá, y etra
jara el Escorial. El Rey envió de comisionado
1 Doctor Pedro Serrano, Canónigo de la Igle-
ia de Alcalá, y profesor de Theología en la

Tiísnia Universidad, hombre may distinguido por
us virtudes y su sabiduría, eon cartas de reco-
netidacion para el Virrey de Aragón y el Obis-
>o d-e Huesca: mas llegado á esta ciudad se der-
amó la voz que venia á llevaíse los cuerpos de
os Santos Mártires, y se alborotó el pueblo por
a mucha devoción que íes tenían resuelto á
mpedirlo cotí la fuerza. Luego que se les per-

adió por personas prudentes que el Rey pedia
a parte de estas reliquias, y el Papa lo man-

aba así, cesó inmediatamente la sedición, y con-
ntiérün con mucho, gusto y alegría que se le
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dieta una buena parte de ellas para manifestar1

i j » ' *"**••y se entregaron al comisionado con la solemni-
dad correspondiente el 19 de Enero. £1 24 del
mismo mes salió de la ciudad con este sagrado
tesoro, y entró en Alcalá el j de Febrero con la
mayor pompa, habiendo concurrido innumera-
bles gentes de la corte y de los pueblos vecinos
á recibir estás santas reliquias. La Reyna Doña
Isabel murió el 3 de Octubre,, y después D. Phe-
Üpe se casó con Dofia Ana de Austria su sobri-
na que estaba destinada para su hijo D. Gar-
ios. En este mismo año se público la famosa 'bu-
la in Ccena Domini, que fue obra de muchos Pon-
tífices.

Retirada la Duquesa eje Parma de los Países
Baxos , el Duque de Alba quedó Gobernador
absoluto con mayor autoridad que ninguno de
sus predecesores , porque por su comisión no so-
lamente era General de todas las tropas sino Pre-
sidente de los tres Consejos de Estado, Justicia
y Hacienda , con facultades de perdonar ó cas-
tigar toda especie de crímenes según lo juzga-
se conveniente. Desde el principio de su go-
bierno publicó un edicto mandando á los Pro-
testantes salir de estos países en el-témún-o/de un
mes permitiéndoles que se llevasen sus bienes y
efectos, dando ai mismo tiempo órdenes secretas
á los tribunales que conocían de las causas de
Religión para que procediesen con todo rigor
la execuclon ,de los edictos. Estableció para ayu-
cUttes.'un tribunal revolucionario compuesto de
doce Consejeros Españoles para-formar la causa
á-lo.s que habían contribuido directa ó indirecta-
mente á tas últimas turbaciones, nombrando por
Presidente en su ausencia á Vargas que era uno
de los mas hábiles jurisconsultos que había en
el .país. Este tribunal,que los Flamencos llama-
ban- Consejo de Sangre publicó un edicto, per
el quaí se declaraban reos todos aquellos que
hubiesen firmado 6 representado contra los últi-
mos edictos del.Sobera.no , ó hecho instancia á
favor de los reformados. Para sostener la execu-
cion, de esta ordenanza se distribuyeron las tro-
pas.en, diferentes quatteles, y se construyó una
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Kot ciudadela en Amberes. En vista de estas dispo-
sicíones, que llenaron de terror á los hab i t an -
tes, mas de veinte mil personas huyeron y s<
pasaron á Francia, 'Inglaterra y Alemania. Lúe
go que empezaron a exercer sus funciones los tri
bunales , no se veían -por todas parfessino obje-
tos de terror y espanto, destierros, confiscacione
de bienes , prisiones y suplicios.

La ciudad de Amberes intercedió por algu-
nos, representando con la mayor humildad y su-
misión que solo habían asistido dos ó tres veces
á las juntas de los Protestantes por mera curiosi-
dad., que por lo demás eran Cathólícos Roma-
nos; mas el Duque de Alba respondió: Que ex-
ir&ñ&ba mucho -que -tuviesen la- insensatez de in-
terceder á favor de los Tiereges, y que en adelan-
te podía costar les bien caro para.que con iu exem-
b/o fe .aí>rtu>üie'fen- otros de tener- la misma osadía.
Viglio, y según .se dice el mismo Papa, pidieron
al Rey que revocase sus Ordenes & las:-moderase;
ma*s habiendo escrito Vargas qué este era elme-
for pian para pacificar aquellos paises y purgar-
los de 3a heregía, mandó continuac y seguir el
mismo sistema. El Duque dé Alba luego que tuvo
presos á los Condes de Horn y de Egmont man-
dó citar y l lamar al Príncipe de Orange, prome-
tiéndole en- nombre delBJey clue-'gfcsé ptesentaba
se -le oiría en/ justiciaymás éste no quiso obedé^
cer ni acudir al llamamiento,-alegando'por ra-
zones que la citación era contraria á las leyes
fundamentales de los Paises Baxos, y el término
demasiado limitado siéndole imposible presen-
arse en el día 'señalados que éf Duque no era

¿u juez competente siendo él caballera del Toy-
on, y como habitante del Brabante no podía ser
uzgado sino poc sus conciudadanos: que era su

sol
'asado

lo porque su padre podía ser culpable.
-,-— el término de la citación Fueron declara-
os reos el Príncipe, los Condesde Hoogstrate
de Culembourg, y muchos otros nobles, y se

ió sentencia de muerte y confiscación de bienes
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con Ira todos ellos, mandando arrasar las casas
donde los confederados se habían juntado mu-
chas veces.

El Príncipe de Orange representó al Empe-
rador los procedimientos que se hacían contra él
y contra los habitantes de los Países Baxos, su-
plicándole que tuviese compasión de los Flamen-
cos é. intercediese por ellos. Maximiliano escribió
al Rey de España diciéndole que la conducta que
guardaba el Duque de Alba en su gobierno era
imprudente y demasiado severa, por cuya razón
convenia que la mandase moderar} y para dar
mayor peso n su intercesión envió á Madrid á su
hermanó el Archiduque Garios. Pheiípe le res-
pondió, que la severidad que usaba e) Goberna-
dor aun «o:era..bastante para-:Ímpedi-r la inso-
lencia de sus subditos los Flamencos, y que se
prometía que el Emperador no permitiria que el
Príncipe de Orange ni sus partidarios levantasen
tropas en Alemania. El Emperador quedó muy
descontenta de esta respuesta. Protegió al Prín-

Alba estableciese su poder con solidez. Vendió
la vagiila de plata y los muebles preciosos que
tenia para este efecto, y recibió sumas conside-
rables de los Flamencos que estaban en Londres,
en el ducado de CleveSj y en otras ciudades, pro-
metiéndose que la Reyna de Inglaterra Isabel,
que tanto había protegido á los Protestantes, no
miraría c.on indiferencia las turbaciones de los
Países Baxos. Igualmente había implorado la pro-
tección del Príncipe de Conde, del Almirante de
Coligni,. y otros Príncipes Protestantes de Alema-
nia, á quienes había procurado persuadir que si
no obraban con vigor para sostener la libertad,
catas provincias se convertirían en fortalezas es-
tando ocupadas por los Españoles j y et Duque
de Alba, sometida la Flandes, invadiría las po-
tencias vecinas. Estas reflexiones hicieron tanta
impresión sobre ellos, que el Conde Palatino del
Rhín, el Duque de Witemberg, el Langrave de
Hesse, y otros Príncipes Alemanes, le enviaron
grandes sumas y le permitieron levantar tropas
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en sus estados, Al mismo tiempo su hermano
Luis recogía soldados y reunía los Flamencos
desterrados que estaban en las partes septentrio-
nales de Alemania, y luego que tuvo junto un
cuerpo de tropas se puso en marcha á fines de
Abril ó principios de Mayo.

Llegado á Groninga., puso su campo de ma-
nera que pudiera impedir la comunicación entre
esta ciudad y los Países Baxos ocupando una
eminencia enfrente de la qual habia una gran la-
guna. Los Condes de Aremberg y de Mughen
fueron á atacarle. Quando el primero llegó á pre-
sencia del enemigo , los soldados miraron con
el mayor desprecio á los Flamencos, y deseosos
de venir á las manos con ellos pidieron con las
mayores instancias que se les llevase al ataque
antes de llegar el Conde de Mughen. Aremberg
les representó que siendo inferiores en número,
y ocupando los enemigos un puesto muy venta-
joso, no lo podían hacer sin esponerse á un gran
peligro; peto los Españoles sin respetar su autori-
dad , ni dar oido á sus consejos , le acusaron de
cobanie y de infiel. Irritado de verse tratado tan
indignamente, les dixo: Marchemos , fuer así lo
queréis : 'marchemos, no para vencer , sino para
ser -vencidos mas por la naturaleza del terrena don-
as vamos a combatir, que por las armas del ene-
ifíigo: seréfííos sepultados 'd'ebaxo 'de Idf aguas y
en-ei fango antes de poder llegar á los Flamen-
cos ; mas yo os liaré ver bien pronto que ni me
falta valor ni fidelidad al Rey. Dicho esto puso á
os Españoles en ¡a vanguardia, á los Alemanes

en la retaguardia , y distribuyó la caballería en
selotones según lo permitía el terreno. Luis lo
esperaba con impaciencia teniendo la caballería á
su derecha mandada por su hermano Adolfo Con-
de de Nasau, el cuerpo del esército estaba á su
•zquierda apoyado en una montaña en donde ha-
)ia un buen número de arcabuceros, debaxo de
sí tenía un pequeño bosque y un convento, y la
aguna cubría su frente. Los Españoles entraron
iorel!a, y continuaron su marcha hasta llegar á

tiro j pero entonces conocieron su imprudencia
uando ya no tenia remedio , porque los prime-

os se entraban en eí fango y no podían salir de
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jallí impedidos por los que les seguían , y quanto!
mas adelantaban mas expuestos estaban al fuego
de los enemigos, los quales atacándoles de frente
con el mayor vigor mientras que la caballería
íes cargaba por el flanco, hicieron de ellos una
horrible matanza. Seiscientos Españoles quedaron
muertos, y los Alemanes se rindieron á discre-
ción. Desesperado el Conde de Aremberg aeo-
metió coto el mayor furor á Adolfo de Nasa» y
cayó muerto de la herida que recibiói Los Es-
pañoles perdieron su artillería, el bagage, y la
caxa militar. El Conde de Mughen liego después
de la derrota, y se retiró á Gronínga donde re-
cogió los restos del exército.

Esta desgracia causó mucho sentimiento al
Dtfque.de Alba,;porque sabia muy bien quanto
influyen en la suerte de la guerra los primeros1

sucesos } y no dudaba que el Príncipe de Orati-
^e animado con la victoria q^e acababa de con-
¿eguir atraería á su partido muchos Flamencos,
y conseguiría con facilidad socorros de los Prín-
cipes vecinos, y asi resolvió pasar luego á.Frisiá
para disipar las tropas del Conde; pero antes
quiso determinar la causa de los Condes de Eg-
mont y de. Horn, y de otros Señores que tenia
presos. Sus^ amigos le' representaron • que e*tos
prisioneros en sus manos serian rehenes de la
conducta de sus partidarios , y que su suplicio
no servicia sino para irritarlos mas y declararse
abiertamente pot el Príncipe de Orange ;• mas él
persistió en su resolución, temeroso de que en su
ausencia el pueblo no los pusiera por fuerza en
libertadi Sin embargo algunos historiadores di-
cen que esto lo hizo en venganza de la derrota
que habla padecido el Conde de Aremberg. Kl
tribunal revolucionario condenó á muerte á diez
y naeve Señores por haber firmado la -confede-
ración y naber representado á la Duquesa de
Parata , y después se formó el proceso á los dos
Condes dándoles las defensas correspondientes.
Se les acusaba, i.° de haber formado cunjura-
iCiones con el Príncipe de Orange para substraer
las provincias á la obediencia del Rey ¡ procu-
rando que eontra sa voluntad apartase del go-
¡bienio y quitase la autoridad al Ministro Gran-
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weH que defendía con calor los derechos de la sra
soberanía para poderíos atacar con mas líber- ^*~
tad : 2,° que habían sido cómplices de la confe- ~
deración formada para impedir la execucion de

edictos del Rey , y que sin embargo que el
Conde de Egmont sabia que Casembrot la ha-
bla firmado, lo había conservado en su servicio:
3,° que se habían juntado en Dendremondc con
el Príncipe de Or'ange y el Conde Luis deNasau,
y machos otros , para delibefar cómo se opon-
drían.á* la entrada de las tropas del Rey en. los
Países Baxos: 4." que en lugar de castigar á
¡os hereges con arreglo á los edictos, les habían
concedido públicamente el exercicío de su reli-
gión. Los reos se defendieron protestando la in-
competencia de sus jueces, y negando que hu-
biesen concebido jamás pensamiento alguno que
Atiera, perjudicial á la autoridad Real.\

Mientras se formaba su proceso, el Empera-
dor Maximiliano intercedió por ellos con el Rey
Dt Phelipe , y se lisongeaba ^tanto de conseguir
la gracia y el perdón de los reos , que pocos días
antes de la execucion escribió á la Condesa de
Egmont diciendola* <2«t los temores que tenia
de la suerte de su marido se persuadía que erffin

•. La Duquesa de Parma recomendó la soli-
citud de la Condesa, la qual representaba al
R.ey los buenos servicios que liabia hecho su
marido en su reynado y en el de Carlos V, su- '
pilcándole con la mayor humildad que no de«
xase á una madre desgraciada pasar lo restante •
de sus días en el oprobio y el dolor con once hi-
!os que no habían tenido parte en las faltas de
su padre. Mas Phelipe estuvo inflexible ; y el
Duque de Alba conforme á sus órdenes pronun-
ció sentencia de muerte contra ellos á principios
de Junio de i<;68. El Conde fue conducido el
irimero á la plaza, acompañado del Obispo de

Ipres que le preparaba para la muerte, y de Ju-
ian Romero Mariscal de Campo : subió al ca-

dahalso con solo el Obispo, y después de haber-
e hablado algunos momentos y estado un breve
•ato en oración, recibió el golpe mortal. "Poco

después llegó ei Conde de Horn, pidió perdón á
os asistentes, se recomendó a sus oraciones} y
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ufríó la muerte con una perfecta tranquilidad. £

Sus cabezas estuvieron puestas en la punta de fi

unas picas hasta la tarde que las juntaron con sus —
cuerpos. Muchos Flamencos mojaron sus pafiue-
os en la sangre de estos infelices, jurando:como

dice un historiador delante de los mismos Es-
pañoles, que dentro de poco tiempo el Goberna-
dor y sus satélites se arrepentirían de la muerte
que acababan de darles. El Conde de Egmont
tenía quarenta y seis años quando murió, era de
mucho talento, de un genio bondadoso, de gran-
de afabilidad , de un corazón generoso, y con
estas buenas qualidades se habla grangeado la
estimación de ios pueblos* Desde su mas tierna
'uvent.ua acompañó á Carlos V en sus expedi-
ciones militares, adquiriendo en. todas ocasiones
mucha estimación y gloria; y en las dos famo-
sas victorias de S. Quintín y Grabelínas, que
se habían conseguido en el reynado de Phelipej
labia tenido la principal influencia,

Después de estos sucesos el Duque de Alba
no pensó ya sino en arrojar de las provincias ai
Conde Luís de Nasau y sus tropas. Dio orden
que se juntasen muchos regimientos en Dewerj^
ter para la mitad de -Julio , y echados puentes
sobre el Meusa¿ el.Riiíri,, y* el Jsel ¿ se püso( éo
marcha con dos mil hombres de infantería y tre's
mil caballos de tropa muy aguerrida y discipli-
nada. El Conde se retiró á Jeminjen porque sus
soldados eran muy inferiores y bisónos, y puso
su campo en una situación excelente de mane-
ra que basi no se le podía atacar, Tenia ¿'la-esr
pakJa el lugar, á su izquierda el rio Ems pof
donde podía iraer víveres de Emden y de otras
partes, á su derecha un llano que fortificó con
trincheras y reductos, y los Españoles no podían
atacarle sino pasando por una especie de desfila-
dero, pues debían costear el rio sobre un dique
que se extendía diea millas entre el Ems y una;
aguna que podía ser fácilmente inundada rom-

piendo el dique, y sobre la calzada estaba ases-
tada una gran batería para impedir el paso por
ella. Luis creía que podría contener al enemigo:
hasta que su hermano empezase las operaciones
y le obligase á retirar. El Duque, que penetró
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sus intenciones, mandó adelantar sus tropas vete-
ranas j é impidió al Conde romper el dique. X-os
Flamencos corrieron á las armas luego que vie-
ron los Españoles, y se retiraron detrás de la:
balerías-para conservar el terreno por medio de
su artillería; mas un cuerpo de Alemanes en nú-
mero de siete mil se amotinó , y se sirvió de esta
ocasión para obligarle á pagarles el sueldo, ame-
nazando que no combatirían sí al instante no se
les daba su paga. El Duque aprovechándose de
esta, ocasión atacó la batería , y una parte de J¡
tropas entró por ia laguna que estaba san agua
porque los enemigos no habían podido ¡nú rular-
la,: y así fueron atacados por el flanco mientras
que una parte del exército hacia esfuerzos para
apoderarse de la batería. Los Flamencos se de-
fendieron con mucho valor , pero siendo aban-
deaados de l®s Alemanes tuvieron que retirarse,
y; aquéllos,'perdieron, ia vida á manos de los ene-
migos ó se anegaron en el rio. Los Españoles
soio tuvieron ochenta hombres muertos- y Luis

de siete mil , y habiendo hecho inútiles es-
fuerzos para, reunir las tropas dispersadas se sal-
vó con el Conde de Hoogstrate en un pequeño
barco y partió á la, Alemania. Después de esta
victoria1 el Duque de Alba se fue á Groninga
desde donde pasó á Uttecht y á Amsterdan casti-
gando por to'das partes-á~los Protestantes y á los
que habían tenido pacte en las turbaciones pa-
sadas.

Entretanto el Principe de Orange se había
puesto en. movimiento marchando por Tréveris
habiendo publicado antes de salir de la Alema^
nía un manifiesto para justificar su conducta y
los motivos que tenia para recurrir á las armas,
declarando al mismo tiempo que había mudado
de religión y adoptado la de los Protestantes. Su
exército se componía de veinte mil hombres. El
del Duque de Alba era igual en número después
que había tecibido refuerzos de España; pero le
excedía en,la calidad de las tropas que eran ve-
teranas-y acostumbradas á vencer. Sin embargo
de esta diferencia el de Orange resolvió conti-
nuar su marcha por las muchas instancias que
.e hacían los principales habitantes de los Países

Xr*
le Se-
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fi«' Baxós, y prometiéndose que luego que entraña! 2fa

de
c en estas provincias, algunas de las 'principalesLfJ^T

-—ciudades le abrirían sus puertas, y se haria una
revolución general por'el glande odio que tenían;
al Gobernador. Pasó el Rhin á fin de Agosto por
a parte superior de Colonia , y volviéndose á
a izquierda marchó hacía Aquisgran. El Duque
legó casi al mismo tiempo á Mastric. Kl.Príhcí-
?e se acercó á Lieja creyendo que esta ciudad se
eclaíaria en su favor ; pero viendo frustradas

sus esperanzas, marchó hacia el Norte con in-
tención de pasar á vado el Meusa;'mas el Gene-
ral Español puso todo el cuidado posible en im-
pedírselo estableciendo su campo tan cerca co-
mo, pudo al del enemigo. Sin embargo de esta
vigiíancia'deliexérGho'YEspaíol lq paSó cerca de
Stoken por un. sitio que 'había creid6 no ¡se [po-

la vadear. Puso toda la caballería en- la parte
superior del vado formando como "un dique para
impedir la rapidéx de la corriente, y así pasó sin
peligro todo el exército.

Quando al día siguiente se avisó al Duque
que había pasado' el Ho , despreció esta noticia,
' preguntó al oficial que se la traía si creía
os enemigo? tuviesen ¿las. El Príncipe resolvió

a tacar inmediatamente 'a<Venemigó's estando per-
suadido que cogiéndole de improviso haria poca
resistencia; pero Los1 Alemanes no quisieron avan-
zar sino se les déxaba reposar una -noche-; y asi
>or su inobediencia perdió la única «rasión que
e ofreció el Duque para obligarle al 'combate.
íl día siguiente estaban ya tan bien atrinchera-,

dos los Españoles, que no les pudo obligar á la
batalla ni á atacarles en su cam.po con probabi-
idad de vencerlos. Chapín. Vitelli oficial de mu

cha reputación aconsejo al Duque que aceptase
el combate, pues la? tropas Flamencas estaban
cansadas por las marchas que habían hecho , y
no tenían asegurada la retirada en el caso de
derrota, y que convenía muchísimo abatir su or-
gullo antes que algunas plazas fuertes se decla-
rasen por el Principe j mas el Duque estuvo :fir-
me en su resolución, porque conocía muy bien
que en la suerte de la batalla no solamente-aven,-
turábala pérdida de su ekéreito ^.stno también

TOMO XY. g
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la de una gran parte de las provincias. Sabía
que el Príncipe tenia pocos medios para mantene
tanto número de tropas, y no dudaba que acer
cándosfr el invierna se habían de dispersar y ten
dría, que abandonar la Flandes sitio se apode
raba de alguna ciudad fuerte. Temiendo que s
dirigiría al Brabante aumentó las guarnicione
de Tiilemontj Lobaina , y Bruselas ; y quandc
marchó cofi su "exército sobre Tongres, halló esí¿
ciudad:ródeáda de tanta tropa que le fue impo-
sible acercarse a. ella. El General Español le se-
guía, le incomodaba en sus marchas , no le de
xaba reposar en su campo, le quitaba los con-
voyes y las: provisiones , acampando siempre con
tanta habilidad que ni se le podia atacar ni obll
gar al combate, y solamente habia algunas es
caramuzas de poca consideración s en las quale
las pérdidas y ganancias eran iguales.

Los movimientos de estos dos sabios Genera
les eran dirigidos con tanta prudencia y circuns-
pección,, que ninguno podía tener una ventaja so
bre el otro i mas en el paso del Geet el Genera
Español atacó la retaguardia.de! Príncipe, mat
algunos soldados, y hizo huic á los demás. El di
Orange se adelantó para recibir un refuerzo que
.e enviaba el Príncipe de Conde por el Señor de
jJenlis, y cerca de Quesnoa hizo-pedazos un
cuerpo de enemigos, que le salió al encuentro
mas no dándole sus partidarios los socorros que
.e habían prometido, y hallándose sin dinero
un provisiones, y desesperando de apoderarse
de alguna ciudad fuerte, no se atrevió Á acam
>ar su esército en el .corazón del invierno, los

Alemanes, que se- habían amotinado algunas ve-
res, se desertaban en gran número; y así dán-
lolos la mitad de su paga les permitió retirarse,
segurándoles lo restante sobre el señorío de
Vlonforte y el principado de Orange. Despedido
1 exército se fue á Francia acompañado del Con-
'e Luis su hermano con mil y doscientos caba-
los para ayudar á los Calvinistas, y este fue
1 fin que tuvo la primera tentativa que bicié-
on ios de Wasau para apoderarse de los Países
iaxos.

Después que el Duque de Alba disipó los
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dos cuerpos que habían levantado el Conde Luis
y el Príncipe Guillermo, despidió la caballe-
ría Alemana , y distribuyó la infantería en di-
versos quarteles de invierno. Hecho esto se vol-
vió á Bruselas -donde hizo: una entrada triun-

'fante, y sus victorias fueron celebradas con fi
tas y regocijos , y se dieron en público con mu-
cha solemnidad gracia-s á Dios en todas las pro-
vincias por el suceso de sus armas. Mandó eri-

'gJr una estatua de bronce , y se batieron meda-
llas con varios geroglífícos alusivos ñ sus victo-
rias para perpetuar la memoria de ellas , lo que
sus enemigos atribuían á su vanidad y arrogancia,
Concluidas las fiestas decidió la suerte de los pri-
sioneros que había hecho , condenando á muerte]
á los naturales que habían sido cogidos con las
armas en las manos como rebeldes y traidores al
Rey y á la patria. Castigó á todos los que du-
rante la guerra habian mostrado afecto ai Prín-
cipe de Orange y deseo de novedades , obligan-
do con esto á salir de los Países Baxos muchas
personas, que abandonando sus hogares y su fa-
miiía , se refugiaron á otros reynos. Mandó
gualmente que los Obispos volviesen á sus igle-

sias , que se publicasen los decretos del Con-
cilio de Trento, y se restableciese la Religión'
Csthohca por todas partes Los Príncipes;veci-i
nos celosos de la autoridad de Phelipe, que es-
¡taban con mucha inquietud por las victorias del
Duque especialmente la Reyna de Inglaterra'
¡Dona Isabel, concedió su protección á los Fla-
meruxüs qi»e quisieron retirarse á'-^sus 'estados ^ y
aún 7se dice que en secreto dio algunos socóí-
:os al Príncipe de Orange ; y que si no hubiera
estado inquietada por los partidarios de la -Rey-:

na~de Escocia, hubiera declarado la guerra al
Rey de España. Mas no por eso perdía ningu-
na ocasión de oponerse á sus designios ; y asi
habiendo llegado á los puertos de Plimut y de
Suthatnpton UnoSíComeiciantes Genoveses persé
guidos por los armadores Franceses del Príncipe
de Conde , los quales llevaban en cinco peque-
ñas naves quatrocientos mil escudos que perte-
necían al Rey D. Phelipe, y pedido por el Émba-
xadoí de £spaña un salvo conducto para enviar

¿e Jís-
faña.
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ios directamente á los Países Basos, la Rey na le
respondió que estando persuadida de que. este dí-
iero era propia de los mercaderes Italianos, cui-
daria de que los propietarios no tuviesen motivo
de quejarse. El Duque de Alba.los.reclamó; pe-
ra Isabel insistió en que los quería retener.

Para vengar esta injuria mandó el Gober-
nador poner en prisión á todos los Ingleses que
labia en Amberes -y confiscar sus bienes. La Rey-
na de Inglaterra envió un Embaxador A Madrid
para quejarse de esta i n ju r i a , y no habiendo re-
cibido la satisfacción correspondiente mandó se-
qüestrar los de ios Españoles y Flamencos que

.bia en su reyno. El Duque de Alba envió &
Londres á Christoval de Assonwíl para concor-
dar amigablemente esta diferencia i mas Isabel
no quiso darle audiencia con el pretexto de que
no tenia las credenciales de Phelipe, EL Duque
lleno de resentimiento para vengar esta afrenta
prohibió toda correspondencia y comercio con
los Ingleses, Así consiguió la Reyna de Inglater-

causar un gravísimo daño á los intereses de la
corte de España, porque el Duque no pudo pa-
gar las tropas ni las deudas que había contraí-
do, y le fue preciso pedic empréstitos forzados á
los Flamencos que creía perfectamente sometidos.
Exigió con el mayor rigor contribuciones muy
gravosas que había puesto á toda clase de peeso-
nas, lo que excitó el odio general contra el go-
bierno Español por una novedad que en los tiem-
aos mas calamitosos nunca habian experimenta-
do de sus Soberanos , los qualcs siempre se ha-
bían dirigido en las necesidades urgentes á los
diputados de las provincias, y estos habian dado
ios auxilios necesarios y justos.

Estableció una nueva contribución para salir
de los apuros en- que se hallaba, y formar un
fondo para las necesidades y ga-stos que en ade-
lante se le ofreciesen imponiendo el uno por
ciento sobre los bienes muebles y raices por una
sola vez r después el veinte por ciento que de-
bia pagarse anualmente sobre los raices y i
redades j y el diez por ciento de todos los bie-
nes muebles que se vendiesen, debiendo con-
tinuar las dos últimas imposiciones, mientras l,o
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'I9f exigiesen las necesidades públicas. Estas peticio-
e íes se hicieron á los Estados ; mas los diputados

10 sabiendo qué responder , pidieron tiempo pa-
ra consultar á sus constituyentes , los quales se
leñaron de indignación , y no se oían por to-

das las provincias sino murmuraciones y quejas
amargas. Sabida la voluntad y la opinión pú-
>lica, los diputados representaron los graves in-

convenientes que tenia esta imposición : xjue el
meblo no la recibia bien por ser enormemente
excesiva; y que podrían resultar de esta nove-
dad conseqüencias muy fatales. El Duque des-
>reció estas representaciones ¡ y á todas sus difi-

cultades respondió : El Rey dsbe mucho dinero a
sus tropas: es necesario construir ciudadelas pa-
ra la seguridad del fáis : necesito pronto -dinero,,
y rio hay medio mas eficaz para ello que las c-on-
r'tbuciones que he imjwssto. Sin embargo de esto

propuso su plan en el Consejo mandando á los
Consejeros que cada uno dixese libremente su

opinión sobre los modos mas propios para execu-
arlo. Muchos le exdrtáron que persistiera en su

designio, que debían ganarse primero las provin-
cias que se habían distinguido por su fidelidad,
y que las demás seguirían su exemplo sin oposi-
ción.- El Presidente -V iglio, .que tenia íUft'íojiocí-
míento perfecto de los Paises Basos y que,habáá
dad-o tantas pruebas de s-u fidelida-d al Rey, dixo
claramente que las objecciones que se habían he-
cho contra la nueva imposición no tenían répli-
ca: que -había una diferencia infinita éntrela* Es-
safía y los Paises Baxos, pues aquélla por.: la
:ertilidad de su suelo y por la relación que -tiene
con otras naciones, .no carece de lo necesario pa-
ra la subsistencia de sus ind iv iduos ; mas por el
contrario íos habitantes de los Paises Baxos, cu-
yo terreno-es arenoso y estéril no pueden mante-
nerse sin el comercies; y que sí se les oprime con
impuestos excesivos, los manufactureros, los ar-
tistas, y ios mercaderes llevarán seguramente su
industria, sus artes y sus riquezas á otros países;
y asi, que atendiendo solamente al ínteres .de)
Rey y al bien de la nación , no podía menos de
declarar que el pian de imposición que se liabia
propaesto reduciría el pueblo á la mayor mise

TOMOXY, ff'9
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ría, destruiría enteramente el comercio , dexana
desiertas las ciudades, y no remediaría los apu-
ros en que se hallaba el gobierno. Esta respues-
ta del Presidente i r r i tó mucho al Duque , y sin

tender á las razones en que apoyaba su opinión
declaró que estaba resuelto al establecimiento dt
las contribuciones y poner en execuci'on su plan,
y qué los subditos fieles del Rey sin mas discu-
sión deben procur-ar que los estados se. sometan
á su voluntad v y así ¡leños de temor los Conse-
¡eroa con esta respuesta tan seca consintieron en
ía imposición del uno por ciento, suplicándole
l mismo tiempo que revocase las otras dos por

las'-conseqüencias fatales que necesariamente ha-
bían de producir. El Duque se mostró inexora-
ble, y aunque consintió en que se probasen otros
medios mas suaves para recoger dinero , estaba
siempre resuelto á usar de la violencia si por ellos
no se conseguía lo que se proponía. > :

Al mismo tiempo que estos habitantes ha-
cían esfuerzos para, librarse- de la obediencia' y
sujeción de Phelipe, los Moros del reyno 'de
Granada tomaron las armas para sacudir el yugo,
pues aunque Fernando y Carlos habían man-
dado que abrazasen la Religión Christiana, ó sa-
.ieran de España, muchos se'quedaron dentro
del reyno conformándose con las ceremonias y
usos Catholicosj pero en el fondo y en su cora-^
zon consetvaban siempre el afecta á su religión
y eran verdaderos Mahometanos. Tenían una
comunicación continua con los Moros de Áfri-
ca; pero no se había observado en ellos movi-
mientos para turbar la. quietud pública. En tiem-
>o de Phelipe ? que era muy celosa- por la Re-
igión , tos Magistrados y los Sacerdotes re-
tresentáron á este Monarca la obstinación y las

impiedades de estos Moriscos, El célebre Guer-
ero Arzobispo de Granada le decía en una re-
resentación que estos Moriscos no eran Chtis-
ianos sino en el nombre, y en el corazón Ma-
iQtnetanos ¡ oyen la Misa los días de obligación
olo por evitar las penas : los Domingos y las
Testas se encierran en sus casas y trabajan; y
asan tos Viernes, que son días de penitencia
ara los Christianos, en la diversión y los pía-



TABLAS CRONOLÓGICAS.
eres: llevan los niños ai Bautismo,, pero .en, vol
iendo á sus casas los lavan con agua calien-

te paca insultar .este augusto. .Sacramento , lus¡
circuncidan, y Jes dan nombre? Moriscos: vie-'

en á casarse á la .Iglesia, porque lo exigen así las
leyes, pero vueltos a su casa se visten á su mo-

o y celebran sus bodas con cantares, bayles, y
eremonias particulares de su nación. ..Aun
stas consideraciones eran capaces de hacer una
mpresión fuerte sobre el espíritu y e.l corazón
el Rey , anadia el Arzobispo otra causa mas
ficaz para conmoverle acusándoles que mante-
ían correspondencia con los Turcos y piratas

berberiscos; que robaban- algunos niños de los'
Cristianos, los vendían poí esclayosa y los en-j
iaban á .Berbería,; :-, -i '.. :.• •• •> •. • '-

Por estos'motivos era. preciso, tomar precau-
ciones contra ellos, y así Phelipe envió algunos,
egimientos al reyno de Granada con orden de

desarmarlos ; mas estos que vivían siempre en la
mayor desconfianza , y quizás con la resolución
de levantarse, penetrando esta intención oculta-
ron muchas, armas, ,y -¿cobraron ¡un óctio irre-
conciliable contra el gobierno. Los Magistrados1

representaron de nuevo al Rey que era necesa-
rio tomar medidas mas-eficaces, porque si no .de-]
bian temerse las conseq-üencias .mas funestas,, de:
una nación tan obstinada, y. habiéndose puesto
el negocio en deliberación, uno de. los Conseje-:
ros respondiót-Qve -Ae-.lof enemigos.sf'eni-fre. fon-,
venia qu$:.fi4wan los r&énfif ,#,&$( resolvió *ext
par enteramente el uso privado de la religión
Mahometana, y publicó un edicto que contenía;
los artículos siguientes con pena déla vida a-los
transgresores : .los Moriscos renunciarán, ? -5Ü
idioma y no hablaráasino la lengua -Española:
dt-xarán los vestidos.y usos particulares que tie-'
nen, y adoptarán los de los Castellanos: no to-
marán nombres ni sobrenombres Moros sino los
que se usan entre los Christianos; se despojarán,
de todas las .señales exteriores que distinguen los
discípulos de Mahoma , y sus baños serán .inme-
diatamente destruidos: sus mugeres no parece-
rán en público con velos como hacían ,en.otro |

tiempo; ningún Moro se casará sin haber obte-¡

£ 4
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nido las dispensas del Obispo? no podrán mudaí
de domicilio sin licencia de los Magistrados; y
se les prohibe -llevar armas y aun tenerlas. Este
edicto Heno de indignación á ios Moros, y re-
solvieron exponerse á íos últimos extremos anees
que someterse á él. I-os hqmbres ordinariamente
tienen mayor afecto alas formas exteriores, á la-s
prácticas y á los usos en que se han criado, que
no-á las cosas que son mas esenciales á su feli-
cidad. Mas .cómo se hallaban sin fuerzas para
resistir, resolvieron antes de tomar las armas ser-
virse de medios mas suaves para ver si de este
modo-podrían conseguir que se aboliesen las ór-
denes que se hablan dado, manifestando con re-
presentacioneS':smnisaí que sus usos y costum-
bres no tenían nada de contrario á la religión
Christiana ni á las buenas costumbres, é implora
ron la protección de algunas. personas principa-
les para que sus súplicas fuesen mas bien recib*
das del Rey. El Canciller de Granada Deza, D.
Juan Enriq-uez, y D. Antonio de Toledo Prior
de León, recomendaron esta solicitud; y el Mar-
qués de Mondejar, que era Capitán General Ue
la provincia, hizo presente que si no se revoca-
ba la pragmática era de temer una rebelión ge-
neral. Sin embargo de estas consideraciones Phe-
¡pe, que estaba resuelto á llevar adelante su
pian-,: le mandé que; partiese inmediatamente pa-
ra Granada, y que siendo necesario se sirvie-
se de la fuerza para hacer esecutar sus órdenes.
El Arzobispo de aquella ciudad mandó á todos
los caras de su diócesi que publicasen en sus
parroquias que los Moriscos enviasen sus hijos
desde la edad de cinco años hasta la-de quince

escuelas para instruirse en la religión. Chfis-
tiána, y aprender la lengu-a Castellana..

luego que los Moros supieron la última re-
solución del Rey proyectaron una rebelión. El
principal autor de ella fue un Moro de Albaicin
latnado Farax-Aben-Farax de la familia de los
Abencerrages, hombre sagaz, de un genio ar-
diente y atrevido. Éste tnvo> conferencias con
otros Moriscos principales quer por «casualidad se
•aliaban en Granada á seguir los pleitos que te-

nían en la Cnancillería, y formaron la conjurar1
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Icionj roas ames de llevar ñ efecto su plan resol-
vieron explotar la voluntad de los habitantes de
las Alpujarras, y para hacerlo con mas disimu-
lo enviaron tres ó quatra hombres de su mayor
confianza con el pretexto de hacer una colecta
general pata construir un hospital fuera de la
ciudad pata los pobres enfermos Christianes,
concediéndoles el gobierno licencia para una
obra tan piadosa. Éstos corrieron los pueblos,
las ciudades, y toda la costa, y se informaron
exactamente de la disposición de los habitantes,'
de las armas que tenían, de los sitios de la cos-
ta donde se podría desembarcar con mas facili-
dad para recibir socorros de los Moros de Áfri-
ca y de los Turcos, y del número de los hom-
bres que podrían tomar las .armas; y después
de haber executado su comisión con la mayor
puntualidad y secreto , volvieron á dar cuenta
de ella á los que los habían enviado. Los Mo-
riscos mas poderosos que tenian la mayor in-
fluencia en el pueblo se juntaron en Cadiar,
pueblo situado en la entrada de las montañas
délas Alpujarras, y resuelta la rebelión envia-
ron comisionados á Fez, Argel, Constantino-
pía, y á las provincias vecinas, para preparar
los espíritus á un levantamiento general, JLos
emisarios fueron recibidos con el mayor entu-
siasmo esperando recobrar su libertad, y así en
un momento se armaron todos los habitantes de
aquellos pueblos, les llegaron algunos Turcos
de refuerzo y municiones de guerra del África,
no dudando los Moriscos que el Gran Señor les
protegería y enviaría socorros mas abundantes.

Poco tiempo después tuvieron otra junta en
la q.ual eligieron por su Rey á D. Fernando de
Valor, joven de veinte y cinco aBosy de mu-
cho talento, de sentimientos nobles y altos,
muy activo y de gran valor, capaz dé llevar
en sus manos el cetro, y de ser Capitán General
de la empresa atrevida que proyectaban. Siendo
descendiente de los antiguos Reyes de Granada,,
tomó el nombre de Aben-Humeya que fue el de
sus abuelos, y revestido de las insignias de la
soberanía- como, se usaba en la elección de los
Reyes Moios ¡ empezó d hacer uso de su autori-1
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dad-nombrando Ministros y oficiales de su corté,
y enviando órdenes por todas partes á los Moros
para que estuviesen preparados á tomar !as ar-
mas al primer aviso que se les diera. Todas estas
tramas se habían hecho con tanto secreto, que el
jobierno no había podido penetrarlo porque sus
juntas se habían tenido con pretextos honestos,
y solo ¡os habitantes de las Alpujarras se habían
armado. El Marqués de Mondejar, entrando en
algunas sospechas, representó al Rey que nece-
sitaba mayor número de tropas 5 mas Deza , que
era enemigo suyo por algunas competencias que
habían tenido sobre los derechos de su jurisdic-
ción , le aseguró que no habla que temer nin-
guna rebelión: que los Moros no estaban tan
descontentos como el Virrey decía: que el úl-
timo edicto era bastante para contenerlos, y
los Magistrados tenían autoridad y fuerzas pa-
ra reducirlos á la obediencia: que el Marqués
deseaba la guerra porque se prometía que el

lando se había de dar á él y á su hijo el Conde
de Tendilla. En vista de esta representación se
despreció ¡a del Marqués, y no se le enviaron re-
fuerzos para Granada. Aben-Humeya, que ha-
bía pensado apoderarse de esta ciudad, tenia una
correspondencia secreta con los habitantes de
Alhaicin, que se puede considelar como una par-
ce de Granada ó su arrabal:, y dio ordena uno
de sus principales oficiales llamado Aben-FaraK
de marchar con un cuerpo de seis mil hombres!
á fines de Diciembre para atacar la ciudad con
el auxilio de los habitantes de Albaicin j mas
habiendo caído mucha nieve en las montañas
por donde había de pasar , no pudo llegar sino
muy tarde, y.con solos ciento y cincuenta hom-
bres, tíntró de noche en el pueblo} pero no pu-
do persuadir á los habitantes que se declarasen
en su favor y tomasen las armas por ser tan po-
ca la gente que había traído; y así antes de ama-
necer se volvió á retirar á las montañas donde
labia quedado su tropa. Phelipe conoció en fin

que sus Consejeros le habían -engañado ,e in-
mediatamente dio orden para -que pasasen tropas
á Granada. Aben-Humeya fortificaba entretanto
los desíiíaderos y las gargantas por donde se de-
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5JÍKJJ- 'bia pasar para llegar á las Aípujarras , y pues-
Jkp !to á la frente de un cuerpo de tropas dio el

—•—"Imando de otro á Aben-Farax, visitaron los pue-
¡blos, destruyeron los altares y las imágenes, y
convirtieron en mezquitas las Iglesias, y dieron
la muerte mas cruel á los Sacerdotes.y á:,todos
ios que no quisieron abrazar el Mahometismo.
Para contener estos furiosos , é impedir que'les
entrasen socorros délos Berberiscos, mandó el
Rey ñ D. Juan de Austria á quien habia nom-
brado Capitán General de las galeras partiese con
[a mayor diligencia á Cartagena , y tomando el
mando de la esquadra se hiciese pronto á' la vela
con orden de visitar las costas de Italia y de
África , dexar guarniciones suficientes en
plazas con todo lo necesario para su defensa, y
perseguir á los corsarios, loque executó feliz-
mente; y concluida su comisión volvió á la cor-
te el mes de Setiembre.

El Marqués de Mondejar, luego que recibió
los. refuerzos, salió en busca de los Moros para
reducirlos y sofocar la rebelión en su principio
hallando alguna resistencia en la entrada de 1;
montañas; pero los esfuerzos de su tropa vencie-
ron todas las dificultades, derrotaron á los ene-
magos pasando írmchos'de ellos á "cuchillo y ha-
ciendo muehos prisioneros. Abeh-Humeyáse re-
tito con los restos de su exército á las montañas
mas inaccesibles, y en muy pocos meses fueron
reducidas las Aípujarras y sometidos los rebel-
des, rindiendo los habitantes de los pueblos las
armas, pidiendo gracia, y ofreciendo obedecer
las órdenes del Rey. ti Marqués de los Velez ar-
rojó á los Moros de los puertos vecinos de ía mar
donde se habían fortificado parí facilitar el des-
embarco de los Turcos, Persuadido Mondejar que
ía guerra estaba ya acabada, y que Aben-Hume-
ya se habia de rendir ó salir del reynp, informó A
Phelipe de la situación de los negocios para, que
llamase una parte de las tropas que tenia, pues
quería tranquilizar rl los Moros tratándolos con
dulzura y humanidad}.? pero el Rey que creía
que el medio mejor para sujetarlos é impedir las
rebeliones era usar de severidad, mandó que los
prisioneros que eran mayores de once años fue-



y.c.

C TABLAS CRONOLÓGICAS*

ran vendidos como esclavos sin distinción de
sexo ni condición , lo que irritó tanto á los Mo-
ros sometidos que se rebelaron de nuevo. Mon-
dejar , que no tenia para pagar los soldados que
mandaba, perdió su autoridad, se desertaron mu-
chos:dé ellos, se dispersaron por el país, saquea-
ron los pueblos, mataron muchos Moros é hicie-
ron otros tantos esclavos, cometiendo ios mayo-
res desórdenes contra la seguridad que el Gene-
ral les había dado. Por esta cazón volvieron á
rebelarse y tentar de nuevo la suerte de la guer-
r,a baso las órdenes del-mismo Rey Aben-Hume-
ya? el qual había recibido de África quatrocíen-
tos Turcos j y esperaba que pronto llegaría una
escuadra numerosa con un esército formidable.

La guerra se hizo con mucho calor , y el
Marqués de Mondejar trataba á los vencidos con
mucha humanidad persuadido que muchos eran
verdaderos Christianos , y que solo la desespe-
ración les hatoia puesto las armas en las manos,:
por cuya raxon se le acusaba que tenia inteli-|
gencias con ellos; ¡o que le incomodó tanto, que
para dar pruebas de lo contrario habiéndose
apoderado con la fuerza de un puesto importan-
te no 'dio quattel á los vencidos y los hizo pasar
todos a-cuchillo, acción bárbara que le desacre-
ditó y le llenó de dolor todo el discurso de su
vida. El Marqués de Velez entró en las Alpujar-
ras dónde tuvo varias acciones con los Moriscos,
peleando éstos con el mayor valor y obstinación,
y no pocas veces hicieron retirar con gran pér-
dida á las tropas del Marqués , el qual no quiso
obrar de concierto con el de Mondejar por ios
celos y la envidia, lo que fue muy perjudicial á
la causa de la nación,

Los enemigos de Mondejar atribuían este le-
vantamiento á la suavidad con que les había tra-
tado , á su poca prudencia en hacerles la guer-
ra $-ya su credulidad en fiarse de unos hotnbres
infieles y pérfidos que 110 reparan en violar los
tratados mas solemnes cometiendo las mayores
crueldades con los Sacerdotes, y destruyendo
las Iglesias , por cuyos delitos pedia la justicia
y la política que fuesen pasados á cuchillo, ó
vendidos por esclavos. Mas sus amigos decían
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que los Moros habían sido castigados con bas-]
ante severidad, pues muchos de ellos no habían
lecho mas que seguir á sus gefes, y otros no
labian tomado las armas, y era una crueldad sa-

crificar á tantos que etan inocentes de los críme-
nes de que se les acusaba.

Estas diferentes consideraciones pusieron á
?helipe en la mayor íncertidumbre, y resolvió
quitar el mando al Marqués y nombrar en su
Lugar á D. Juan de Austria su hermano natu-
ral , el qual era de una presencia agradable y
de una gran afabilidad con todos. Desde sus tier-
nos años habla mostrado inclinación á las ar-
mas, y tenia unos talentos militares que después
lo hicieron, uno de los mejores Generales de su
siglo. En, este tiempo no tenia sino veinte y dos
años sin ninguna experiencia del arte militar, y
por esta razón le prohibió emprender ninguna ex-
pedición sin. haber tomado antes el parecer del
Arzobispo de Granada, de Deza Presidente de
la Chancülería} del Duque de Sesa, del Marqués
de Mondejar, y de D. Luis de Requesens Co-
mendador mayor de Castilla, que eran los Con-
sejeros que le había dado, nombrando al último
por su Teniente. La guerra se hizo á un mismo
tjetfjpo.por muchas partes y; con mayor, mímero
de tropas; mas los Moros se defendieron con el
mayor valor venciendo algunas veces á les Chris-
tianos, D. Juan, que era de un genio fogoso y
ivo, sentía verse reducido á consultar siempre

lo que debía hacer sin poder emprender nada por
¡í mismo» y, así pidió al Rey que ie diese una
autoridad ilimitada. Al fin se la concedió, y ha-
biendo recibido algunos refuerzos marchó él mis-
mo contra los Moros, mandando á Requesens y
al Marqués de los Velez que los atacaran al
mismo tiempo por otras partes.

EL rigor con que se trataba á los Morisco;
los hizo mas obstinados y aumentó las fuerzas
de Aben-Humeya. Aunque Mondejarlo hubiese
batido dos veces, sin embargo1 mostraba siempre
mucho espíritu y valor, y no pudo abatirie 1&
desgracia de tener prisionero en Córdova á su pa-
dre y á su hermano. Escribió á Mondejar y á Ve-
lez, y.esto le hizo sospechoso u los de su partido.
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u Castigó con severidad á los que manifestaron es-
' tas sospechas , hizo morir á su suegro , y se dexó
~- arrastrar de sus pasiones con las mugeres. Esta

conducta lo hizo tan odioso que uno de sus se-
cretarios, para acabarle de perder, fingió una
orden para matar á todos los Moros'que habían
venido de África f lo quai sabido por éstos cons-
piraron contra él y reconocieron á Lopes Aben-
Abo, el quai hizo prender á Aben-Humeya y Ío
hizo ahorcar por mas que justificase su inocen-
cia. Antes de morir confesó que era Christiano,
y que solo habia tomado las armas para vengar
las injurias que se habian hecho á su padre y á
su familia.

López Aben-Abo elegido Rey tomó el nom-
bre de Muley-Abdalla, el quai resistió á las fuer-
zas del Duque de Sesa y de D, Juan de Austria
que le perseguían con un exército numeroso, y sin
embargo de haberle batido algunas veces se sos-
tuvo en las montañas todo el año. Phelipe esta-
ba muy incomodado de esta resistencia obstina-
da, y veía con dolor quán sabios eran los conse-
jos del Marqués de Mondejar, que si se con-
tinuaba la guerra con furor no se sacarla de ella
otro fruto que dexar despobladas y desiertas las
Alpujarras, y que servirían de retirada á los Mo-
ros de África para hacer dentro del reyno una
guerra eterna. ' • • . " ' " •- '•' •. ' •' ~ -

1570 D. Juan de Austria y el Marqués de Sesa
abrieron la campaña al principio de este año y
hallaron mas resistencia de lo que pensaban. I.os
Moros se defendieron con tanto valor que mata-
ron mucha gente de los Españoles, y ellos tam-
ben padecieron grandes rotas. De una parte y
de otra se tomaron muchos castillos » pero nadie
podía gloriarse de la victoria. El Rey mandó
?asar ;i Castilla los Moriscos de los llanos , y se
.es dieron tierras y una recompensa correspon-
diente á lo que dexaban. Los Moros alegaron
Los privilegios que les habia concecido Carlos V5

su fidelidad inviolable por la corona, los gran-
des servicios, en fin, la imposibilidad de recom-
pensar la pérdida y los daños que se les causa-
ran, fistos motivos obligaron al Rey á templar

la orden y hacer algunas excepciones. Por. esta
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razón algunos de los principales de los rebeldes
empezaron á tratar ? y aun el mismo Aben-Abo
se explicó, que solo precisado por la fuerza ha-
bia tomado su partido. D. Juan de Austria no
obró de buena fe , porque aunque prometió -la
gracia á algunos después los hizo matar. Aben-
Abo fue muerto pot otro Moro, y cesó la guerra
después de dos ó tres años habiendo perecido
veinte mil Españoles y cien mil Moriscos, y que-
dando despobladas y destruidas las mas bellas
comarcas de España.

Muerto este Rey se terminó la guerra que ha-
bia durado mas de dos años , en la qual se co-
metieron por una y otra parte los excesos mas
horribles, y los rebeldes fueron tratados con la
mayor severidad siendo muchos castigados con
el último suplicio ó reducidos á la servidumbre,
otros quedaron en el estado mas abatido por su
extrema pobreza , y otros transportados á las
provincias interiores para que nunca pudieran
rebelarse. Así se acabó esta guerra que hubie-
ra sido mas fatal á la España si los Moros
hubieran apoderado de Granada ¡ pues en este
caso todos los Moriscos que habitaban en las
ciudades de la Andalucía, y los que habia en
el reyno de Valencia , se hubieran juntado con
ellos, y formando un esército considerable hu-
bieran hecho temblar á Phelipe sobre el trono,
y aunque se les desgració el primer plan es muy
probable que hubieran sostenido la guerra mu-
cho tiempo i pero el Gran Turco estaba ocu-
pado en la conquista de Chipre resuelto entera-
mente Á quitársela á los Venecianos , y por mas
que el Gran Visir Mahomet y todo el Conse-
jo hizo esfuerzos para persuadirle que desis-
iese de esta guerra y volviese sus fuerzas con-

tra ei Rey de España, no quiso abandonar su
proyecto; mas luego se arrepintió, porque ape-
nas había reducido á los Moriscos quando hizo
alianza con la república de Venecia, con el Pa-
pa, y con muchos otros Príncipes de Italia. En-
tonces ocupaba la silla Apostólica Pío V, que te-
nia todas las virtudes que lo hacían digno de la
alta dignidad á que habia sido elevado. Los Ve-
necianos le habían suplicado que les procurase
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¡socorros de los Príncipes Christianos contra
¡Sultán, que en plena paz y con desprecio d
tratado solemne habia invadido ia isla de Chi-
rire. El Papa condescendió con sus súplicas y se
.n-teresó por ellos con aquel celo ardiente que
convenía á la cabeza de la Iglesia; pero sus re-
presentaciones produjeron poco efecto en ía ma-
yor parte de los Soberanos de la Europa, los
quales se gobernaban mas por política que por
celo de la. Religión. El Emperador Maximiliano
que acababa de concluir una tregua con Selim
no quería quebrantarla. El Rey de Francia es-
taba ocupado en ks divisiones de su reyno, y no
.e desaban lugar para pensar en guerras exte-'
riores. D. Sebastian Rey de Portugal era dema-
siado joven j y quería volver las armas contra los
Moros de Áfaca que tenia mas cerca. Sigismun-
do Rey de Polonia encorvado con el peso de sus
años no tenia espíritu para emprender expedi-
ciones militares. En Phelipe solo habia disposi-
ciones para que pudiese negociar con suceso el
Pontífice, porque además del celo ardiente que
cenia por la Religión, era el mas poderoso de to-
dos los Príncipes } tenia un grande interés en
abatir la potencia Otomana por estar sus estados
expuestos á ser invadidos, y por la enemistad
que subsistía entre él y este Imperio formidable.
Así no dudó un momento en entrar en la alian-
za obligándose á pagar la mitad del armamento
que se habia de hacer para esta empresa, los
Venecianos los otros tres quartos, y lo restante
el Papa.

Concluido el tratado se hicieron los prepara-
:ivos con tanta celeridad , que á mitad de Se-
tiembre estuvo preparada en el puerto de Mesi-
na una flota compuesta de mas de doscientos cin-
cuenta bageles de guerra con muchos bastimen-
tos de transporte, en los quales habia cincuen-
ta mil soldados. Se dio el mando general de ella
con título de Generalísimo á D. Juan de Aus-
tria', y fue nombrado por su teniente el Comen-
dador de Castilla Requesens. Los Capitanes que
sirvieron baxo sus órdenes fueron el Marqués de
Santa Cruz, Doria, Marco Antonio Coloría Ge-
neral de las galeras Italianas, y Veneno de las
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de Venecia. El Papa lleno de alegría prometió! £fa

como por inspiración con toda seguridad una e X f ~
victoria completa de los infieles á D. Juan , y ¡e
exhortó á que sin dudar díesela batalla luego que
os encontrase, enviandole un pabellón bendito
>ar-a su capitana : ordenó un ayuno general
mplorando la protección del cielo, c hizo publ

car un jubileo para todos los que combatiriaii
con valor contra los infieles. . :

En este tiempo D. Francisco de Toledo que
ira Virrey del Perú gobernaba aquel país con
anta imprudencia, que por su severidad fue cau-
a que se excitasen sediciones levantando el es-
andarte de la rebelión los de la familia ant _

de los Incas, y retirados á las montañas juntá'ron
muchas gentes con el ánimo de recobrar un tro-

qual pretendían tener derechos legítimos.
Toledo procuró disipar la tempestad que podía
;er tan funesta para el Rey ? no con la fuerza de
as armas sino con el artificio, obligando á los

descendientes de Aíavalipa que eran gente sen
cilla á ponerse.en sus manos con las pronvesas li-
sonjeras que les hacia, y para cortar de raíz los
lborotos los hizo ahorcar á todos. Esta cruel y

íérfida acción irritó tanto el ánimo de Pbelipe,
que luego que el Virrey volvió á España y se pre-
sentó en la corte le desterró de ella, diciéndole
con mucha, indignación : To te he enviado al Pe-
rú para que fueras un Virrey^ pero fío un verdu-

•o. líe este modo castigó los crímenes que había
cometido.

La Reyrra Doña Ana pasa 'á Klandes y -des-
de allí se embarca en una flota que eí Duque de
Alba había preparado para l levarla ñ España , y
cabiéndose hecho á la vela el 24 de Setiembre
.legó con felicidad á Santander el 3 de- Octubre,
el 14 de Noviembre se ratificó el matr imonio en
Segovia donde fueron velados por el Arzobispo
de Sevilla , y el 19 entraron en Madrid.

El Rey resolvió con dictamen de su Consejo
conceder una amnistía general para calmar los
espíritus de los habitantes de los Países Baxos

• y hacer cesar las calamidades q-ue les oprimían^
y habiéndola hecho confirmar por el Papa la-en-
vió para que se publicase. El Gobernador la re-

TOMO XV. k
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c'ibió con la mayor alegría persuadido que no
se podía conceder el perdón en circunstancias
mas oportunas, lisonjeándose que por este medio
se conciliaria la benevolencia del pueblo y ten-
dría menos aversión í las nuevas contribuciones.
Se publicó solemnemente en Amberes estando
sentado, el Duque en un trono elevado y magní-
fico Á presencia de muchísimas gentes que la cu-
riosidad y la inquietud había hecho venir á esta
ciudad de todas, las provincias, y después se im-
ptimió y circuló en todas ellas^ pero lejos de sa-
tisfacer los deseos del pueblo aumentó los temo-
res por las muchas excepciones que contenia, pue,
excluía del perdón á los ministros de la reli-
gión reformada, los ciudadanos que en qualquier
tiempo los habían recibido en sus casas., los que
habían tenido parte en la. destrucción de.las imá-
genes ó violación de los conventos, los que ha-
bían firmado el compromiso de los nobles ó qual-
quiera otra asociación t y en fin los que habían
¡ocorrido á los enemigos del Rey ó manifestado
inclinación por ellos j y si habían tenido parte
en los altamos desórdenes baxo qualquier pretex-
to que fuera, el Rey se reservaba castigarlos ó
perdonarlos según le pareciera conveniente. Por
estas excepciones ia amnistía quedaba casi redu-
cida á nada, porque aun los mismos Cathóllcos
verdaderas que habían hecho alguíios servicios
por sentimiento de gratitud, humanidad, ó amis-
tad á sus amigos, vecinos ó parientes que habían
abrazado la religión reformada, estaban expues-
tos á las mismas penas como si hubieran sido,
culpables de los. crímenes mas atroces; por esta¡
causa se aumentó la fermentación mirando la|
amnistía no como un acto de misericordia y dej
clemencia , sino, de severidad y de rigor., j

Después que se publicó mandó el Duque de
Alba á los Gobernadores que informaran á los
istados desús provincias respectivas que las ur-

gencias en que se hallaba pedían utv pronto so-
corroj. y que procediesen inmediatamente y sin
linguna dilación á la cobranza del impuesto de!

la décima. Escribió á los Condes de Barlemont
y de IVoir-Carmes que asegurasen á los habitan-,
:es tíe Namur f del Artois, y de Halnaut, quej
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deseaba que ellos se mostrasen prontos para con
sentir en esta, imposición dando á las demás pro-
indas el exernplo de obediencia, porque desde

el principio se habían manifestado enteramente
sometidas á su voluntad, y así usaba con ellas
de moderación; mas á las otras las mandaba con
un imperio absoluto tliciéndoles: La voluntad del
Rey £f que se imponga y se exfja esta contribu-
cion^yyo estoy refusilo d hacerla efectiva, y de-
béis estar muy contentos de expiar con tina parte
de vuestros bienes la? faltas que haléis cometido
en las turbaciones pasadas, guando por castigo os
podría privar de todos ellos: si la imposición fue-
se esencialmente dañosa al comercio, yo la aboli-
ré. Solo las provincias de Utrech y Brabante se
mostraron firmes en resistir esta imposición en-
viándole diputados para representarle que no era
íosible pagarla , ofreciendo al mismo tiempo que
darían cien mil florines cada año por espacio de
seis, que era lo tínico que podían hacer atendido
el estado miserable en-que se hallaban. El Co-
limador desechó con indignación la oferta , y
resolvió hacerse obedecer por la fuerza. Envió á
a ciudad de Utrech dos mil quatrocientos hom-
>res con la obligación de mantenerlos los ha-
>Ítantes, y de pagarles además un florín por ca?-

da uno cada semana. Mandó que los Magistra-,
ios de ¡a ciudad compareciesen ante el tr ibunal;

revolucionario para dar cuenta de la conducta
que tuvieron en el año de 1556 en que cedieron
una de sus Iglesias á los Protestantes para tener
sus juntas; mas ellos respondieron á esta acusa-
ción que algunos particulares lo habían hecho
con el fin de impedir los excesos que podían co-
meter. Sin embargo de esta respuesta el tribunal
condenó á todos los habitantes de la provincia á
ser privados de sus honores y privilegios, y con?
fiscacion de todas sus rentas. Después de esta
sentencia, para librarse de ;la opresión en que
iban á caer,. ofrecieron ciento ochenta y quatro
mil florines i pero sin querer consentir jamás en
la imposición de la décima y la vigésima* Su
exemplo inspiró á todos los Flamencos la firme
resolución de oponerse vigorosamente á la. nue-
va exacción. El Duque de Alba conoció entón-

h 2
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ees la imposibilidad de poner en esccucíon su
.plan, y como la necesidad que tenia de dinero
¡era tan urgente convocó Eos estados en Bruse-
las. Estando juntos los diputados les pidió que
'además de la vigésima pagasen por seis años
dos millones de florines en cada uno, obligándo-
les á consentir con amenazas.

El Príncipe de Orange, que sabia todas es-
tas discusiones y el descontento que rey naba
generalmente en-las provincias, el año anterior:
s& fue desde Francia al condado de Nasau en
Alemania, donde se preparaba para tentar de
nuév^la fortuna contra los Españoles. Todos
los Flamencos ¡e hicieron asegurar que estaban

¡firmemente resueltos á sacudir el yugo, y le so-
licitaron que tomase las armas para su defensa,
mas no quiso empezar ninguna operación milita*
ni levantar tropas sin tener el dinero necesario
para pagarlas. Los que se habían armado en cor-
so contra los Españoles les hacían muchas pre-
sas en las costas de Flandes y de Inglaterra,
y se obligaron á darle la quarta parte de todo
lo que apresaran; y esperando que por su medioj
volverían Á- su patria, deseaban que tomase la
administración de loa negocios públicos.. Para,
juntar fondor autorizó algunos nobles de los mas]

sos partidarios para que enviasen á las pro-
vincias algunos Ministros protestantes disfraza-
dos á pedir socorros á los que aborrecían al
bierno Español. De este modo conoció-con quié-
nes debía contar y estableció una corresponden-
cia íntima eon los principales habitantes? lo que
contribuyó infinito para la execucion de su pro-
jyecto. En Zelanda y Holanda ganaron mas par-1

tidarlos que en ninguna otra provincia, porque^
por su situación podían resistir mas fácilmente á
'as tropas Españolas, y así resolvió empezar sus
operaciones por ellas. Propuso su plan por me-¡
dio de sus agentes, y aun/ intentó con secretas
ntelígencias que las ciudades marítimas se entre-

gasen en manos de los refugiados. Procuró apo-
derarse de Enchuysen y de otras ciudades del
norte de Holanda , pero ne lo pudo conseguir
porque se desconcertaron las conspiraciones i mas
líos autores de ellas no fueren descubiertos por
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«<v el odio que .tenían al Gobernador 7 el qual los
*'*£, hubiera castigado con las penas mas crueles.
— Selirn, conociendo el peligro que le amena-

zaba , hizo equipar coa la mayor actividad una
flota mas nunjerosa que la de los aliados, pues
se componía de doscientas ochenta galeras y otros
muchos buques menores. Dio el mando de ella
al Baxá Halí que tenia oti'os quatro 3. sus órde-
nes, el qual se hizo inmediat.imante 3 la vel:
y llegó & la costa occidental de la Grecia casi
al mismo tiempo que la de los Christianos salió
de Sicilia. D. Juan de Austria pasó revista a to-
da la esquadra en CcríYí , y en un consejo de
guerra se arregló e! p';m de operaciones. I). An-
drés Doria estaba en la vanguardia con cincuen-
ta yquatro galeras, que eu el combate debían
brmar eí aia derecha , con pabellón verde: se-
guíase a. éste D. Juan Ar. Austria, con el Comen-
dador de Castilla y los Generales de Venecia y
del Papa con sesenta y quatro galeras, bande-
ra ar/m; la de la liga c^Laba en la capitana, y
esta división componía el cuerpo de batalla: el
ala izquierda la ocupaba el General Barbarigo
con cincuenta y cinco galeras que tenían ban-
dera amarilla. Kl 7 de Octubre encontró esta es-
quadra a. la de los Turcos en el golfo de Lepan-
to. El Baxá Haií puso en semicírculo doscientas
treinta galeras con sesuita, galeones , y dada 1;
señal de acometer por un Uro de cañón que dis-
paró contra la capitana de los Christianos, lle-
nos-del mismo ardor los Almirantes se empezó,el

. combate por los dos Generales, y los demás Ca-
pitanes siguieron su exempl'o. D. Juan y el Basa
combatieron con un furor obstinado, y después
de haberse cañoneado mucho tiempo se juntaron
y se engancharon, Los Españoles vinieron tres ve-
ces á la abordaje, y otras tantas fueron rechaza-j
dos con mucha pérdida de hombres. El Marqués
de Sarita Cruz envió á 0. Juan un. refuerzo de
doscientos soldados, y los Tuecos fueron venci-
dos. El Baxá Halí fue muerto , y todos los que
estaban á bordo pasados á cuchillo o hechos pri-
sioneros. El pabellón de Mahomet fue abatido
y ea su lugar 52 tremoló eí estandarte de la
Cruz. La cabeza del Almirante Turco fue coi-

TOMO XV. k 3
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terror á ios infieles, y ios gritos de la victoria
resonaron por toda la ñoca ChrisLiana. Sin em-
bargo la acción continuaba entre los dos par t i -
dos con el mismo furor tronando la artillería
desde la una punta á la otra en las dos notas.
y no contentos con los estragos que hacía , st
batían cuerpo á cuerpo como en un campo de
batalla , sirviéndose de picas , flechas , espadas
alfanjes , y de toda especie de armas ofensivas
y defensivas que el genio de los antiguos y mo-
dernos inventó para la destrucción del género
h u m a n o } combatiendo todos con la misma intre-
pidez. La matanza era igual , y la victoria
decisa : la mar estaba teñida en sangre, y cu-
bierta de cadáveres y de miembros imuil-ados
pero en fin se declaró por los aliados, contribu-
yendo no poco para fijarla la multitud de Chris-
tianos que rotas sus cadenas y llenos cíe rabia
se echaron sobre sus tiranos para vengar ios in-
sultos que les habían hecho. Los galeotes Espa-
ñoles e Italianos, deseosos de recobrar su liber-
tad, recibido el permiso de atacar á ios enemi-
gos abordaron á los Turcos con un furor irre-
sistible y una audacia que solo puede Inspirar la

esperadon, e¡ horror de la esclavitud, y
amor de la libertad. Los Turcos llenos de terror

or la muerte de su General , y perdido el caini-
0, abandonaron sus bageles, y se salvaron en

.as riberas de la Libania y en las costas vecinas
¡ujetas á su Imperio. Esta victoria es de las rna
señaladas que se han dado en. los tiempos mo-
dernos, y se debió á la audacia de D. Juan de
Austria, á la intrepidez y los talentos de Reque-
sens, de Santa Cruz y de los otros Generales, y
al valor de los soldados. Los Christianos perdie-
ron diez mil hombres, pero rescataron quince
tnil esclavos, lo que suavizó en alguna manera
el dolor de la pérdida de tan bravos guerreros,
'crecieron treinta mil Turcos, y diez mil fueron
Jechos prisioneros. Se apresaron ciento treinta
Aleras , treinta fueron echadas á pique , y vein-

te y cinco quemadas. Uluccíalí se salvó con
treinta galeras por el conocimiento perfecto que
tenia de aquellos mares , y con ellas llegó á :
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Constaniinopla. Esta victoria llenó de júbilo a
todo el mundo ., y el nombre de D, Juan reso-
naba por todas partes con admiración , mirándole
todas las naciones como un héroe vengador de
los Christianos. Phelipe recibió esta noticia con
una frialdad afectada, que nacía de la envidia
que le inspiraba la gloria de su hermano. D.
Juan ha vencido, respondió, pero se ha expues-
to demasiado, y pudiera haberlo sido. El Papa
:>or el contrario, lleno de gozo luego que la
supo , exclamó con las palabras de la Escritu-
ra : Hubo un hombre enviado ds Dios que se lh
muba Juan^ &c. Después de la victoria se exci-
áron divisiones entre los Generales, y por esta
•azon no sacaron de ella todo el fruto que se po-

dían prometer; y aunque D. Juan era Generalí-
íimo , no podía tomar ninguna resolución im-
iwrtante sin el consentimiento de los demás Co-
mandantes. Quiso hacer vela al estrecho de los
)ardanelos para acabar de destruir la esquadta

Otomana é interceptarla comunicación de Cons-
antinopla con el Mediterráneo; mas el General
Veneciano con algunos otros miembros del Con-
ejo de guerra se opuso á la execucion de este
royecto: se propusieron otros que igualmente
uéron rechazados; y no pudiendo convenirse re-
olvieron retirarse á sus estados respectivos á pre-j
tararse para la primavera siguiente. |

Los Chtistianos de Albania y Macedonía en-
riaron diputados á D* Juan poco tiempo después
le haber llegado á Me'sina ofreciéndole la sobe-
anía, asegurándole que si iba á su socorro sa-
udirian el yugo de los Turcos, y le servirían con
us fortunas y su vida ; mas él les respondió que
:onsultaria al Rey su hermano, y si consentía en
•lio aceptaría con buena voluntad su oferta. Phe-
ipe le respondió que se debía desechar este pen-
amiento por no dar celos á los Venecianos, los
uales acaso se apartarían de la confederación.
Csta respuesta nacida de ia prudencia, ó de los

motivos de la política ? destruyó en el momento
odas las esperanzas lisonjeras que la ambición
labia hecho concebir á D. Juan. Es derroque los
/enecianos no temían menos a los Españoles que

á los Turcos, y no los querían tan vecinos, espe-

¿4
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cialmente teniendo pretensiones sobre una parte
de aquel pais. Sclim hizo equipar inmediatamen-
te una nueva nota, y dio el mando de ella al Ba-
xá Uiucciali, el qual salió de Constantinopla con
mas de doscientas galeras y un grande niímc-ro
de bageles. Corrió las costas de la Mocea, del
Kpiro, y de las islas de Negroponto, Puso las ciu-
dades marítimas en estado de defensa, castigó los
Christianos que habían ofrecido la soberanía á D,
Juan, y fondeó en Modon que está en Morsa.
Los aliados "perdieron mucho tiempo en formar e"
plan de las operaciones que debían seguir., y no
pudieron conquistar la Grecia ni las cosías de
África como habían resuelto , y así se l imitaron
á buscar la flota enemiga para atacarla; nías co-
mo el Rey de Francia quería invadir el Píamen-
te ó los Países Basos, para hacer una diversión
favorable al Gran Señor mandó á D. Juan que
no saliese de Mesina. Luego que se vio libre de
estos temores después de ¡a matanza de S. Bar-
tholomé, le permitió que se uniese con los Vene-
cianos y continuar la guerra contra los Turcos.
La-flota aliada no pudo hacerse á. la vela hasta
fines de Agosto, y á mitad de Setiembre se a1

táron con la del enemigo. Uiucciali se puso en
orden de batalla sin ánimo de combatir, y des-
pués de una descarga de artillería se retiró baxo
Las fortificaciones de Modon donde no podía ser
atacado esperando oportunidad para hacerlo con
ventaja, é impedir i los aliados que intentasen
algún desembarco. Se tuvo consejo de guerra
iara deliberar lo que se debia hacer si el Baxá
se obstinaba en no admitir el combate. D. Juan
quería desembarcar Jas tropas y sitiar por tierra
a ciudad, pero estaba tan bien fortificada que

creyendo que no podían turnarla antes de entrar
el invierno abandonaron esta empresa; mas con-
vinieron en poner sitio á Novarino, ciudad si-
mada en la misma costa, y dieron esta comi-
lón d Alejandro Farnesio uno de los mejores

Generales de este siglo, y quizás superior á to-
los los antiguos; pero después de habec batido1

as murallas muchos dias Uiucciali ie obligó á
evantarlo, y embarcadas sus tropas la flota se¡
'oívió Á Mesina, \
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En este tiempo murió Pío V, y le sucedió

en la silla Gregorio XIII, que no tenia ni el
celo, ni el ascendiente, ni los tajemos de su
predecesor, peco siguió con mucho calor el plan
que había adoptado. Pheüpe quería continuar
la guerra con el mayor tesón i pero los Vene-
cianos que estaban descontentos de la inacción
de su flota, y de la poca utilidad que les resul-
taba, se separaron déla liga, y pe r l a media-
ción de la Francia concluyeron un tratado con
Selim. El Papa y IX Juan sintieron mucho esta
perfidia^ pero Phel'pe no mostró o! menor re-
sentimiento, y respondió con mucha frialdad
Que no liubia entrad') en la liga sino por condes-
cender con los dessos del soberano Pontífice i y qit
portel abandona de los Venecianos no dexaria de
continuar en el objeto Importante que se ha
propuesto de Jiumillar á los Infieles, y po»sr
seguridad d los (Jlifisñanos expiteflos d sus in-
vasiones.

Harman de Ruiter, natural de Boís le-duc, que
deseaba manifestar el afecto que teiiia al Ptinei-
pe de Orange por algún servicio importante,-s»
apoderó por sorpresa de la fortaleza de Loeves-
tein situada en la isla de Bommel, formada por
el Me/usa y el Wahl con solos cincuenta hom-
bres, esperando que hasta que fuese socorrido
se defendería j mas habiendo sido cercados con
mayor número de tropas, aunque hicieron es-
fuerzos de valor fue tomado el castillo por fuer-
za, y Ruiter perdió la vida: en 3a acción. El Du-
que se llenó de indignación y se puso en la ma-
yor Inquietud temiendo que se empezasen las
hostilidades en las demás ptovincias. Su furor se
encendió con la oposición que encontró en 1.
execucion de Sos impuestos en esta parte de los

ises Eaxos que no quisieron pagar n i , a u n la
porción de los dos millones de florines que los
Sstados generales habían consentido en pagas
anualmente. Esta resistencia lejos de hacerle mu-

r su plan y el modo de executarle, le obstinó
mas en servirse de la fuerza puesto que lo ha™
3Ían consentido; y ei] consecuencia dg esto pu-
blicó un edicto mandando a todos los habitantes
?agar inmediatamente á ios comisionados para
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este efecto, exceptuando solamente de la décima
á los mercaderes extrangeros con algunas limita
dones; mas Jos Flamencos se opusieron con ma
yor vigor á su percepción no exponiendo en ven
:a ni aun las cosas mas necesarias para la vida, j
cerrando enteramente sus tiendas y manufactu-
ras. Esto se hizo aun en Bruselas donde estaba
el Gobernador, poniendo á toda la ciudad en
consternación y reduciendo ei pueblo á la deses-
peración.

El Duque resolvió vengarse ínmediatamen-
e , y mandó poner la horca delante de diez y

siete casas de mercaderes. Todo estaba prepara-
do ya para el suplicio quando llegó un correo
con ía noticia de que los Flamencos desterrados
labian hecho un desembarco en la isla de Voorn,

y se habían apoderado de la .Brilla. Esta noticia
e llenó de inquietud porque conoció desde luego
as conseqüencias fatales que podía tener siendo

esta plaza una de las principales llaves de los
5aises Baxos por estar vecina á muchas ciudades,
as qualcs se declararían por el Príncipe de Oran-
je y le abcirian sus puertas, y así desde luego
revocó sus órdenes sanguinarias y mandó sus-
pender la cobranza de los impuestos. Entonces
conoció que había cometido un gran yerro en
no haber formado una marina para resistir á la
e los partidarios de Orange, y en no haber pvjes-
o las guarniciones correspondientes en las ciu-
ades marítimas para impedir sus empresas. El
esprecio que tenia de los Flamencos refugiados
e hizo caer en este descuido á este hombre tan
élebre por su habilidad, no considerándolos si-
o como piratas peligrosos para el comercio é
icapaces de formar ninguna empresa importan-
;. Se quejó á la Reyna de Inglaterra porque

es permitía vender las presas hechas á los súbdi-
os del Rey su amo en sus estados, quebrantan-
o los tratados que subsistían entre las dos co-
onas. Isabel que en secreto favorecía á los Pro-
estantes, y estaba informada que ef Duque te-
lia correspondencia con sus subditos Cathólicos
y procuraba turbar su gobierno, bteo poco ca-
o de las representaciones que le hacia el Minis-
ro de Phelipe; sin embargo por no venir á un
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rompimiento abierto, mandó que los rebeldes al
Rey de España saliesen de sus puertos, y prohi-
bió á sus subditos darles asilo ni provisiones.

Este decreto de Isabel , que parecía tan con-
trario á los partidarios del Príncipe de Otange,
fue el que favoreció mas sus proyectos, porque
reducidos á la desesperación y abandonados de
la potencia única que los protegía, resolvieron,
apoderarse á qualquier precio de alguna plaza
fuerte de su patria. Se juntaron pues tm Douvres
para deliberar sobre este asunto, equiparon vein-
te y seis bageles, y dieron el mando á Guillermo
de Lumey Conde de la Marck que el Principe de
Orange habia nombrado su primer Capitán. Salió
esta esqtiadrilla del puerto , y habiendo encon-
trado dos naves Españolas ricamente cargadas se
apoderó de ellas. Dirigió su rumbo hacia Enchuy
sen en Nord-Hoíanda , mas el viento contrario
le obligó á entrar en el Meusa, y el i,° de Abrí!
echó el ancla delante de la ciudad de Brilla, des-
embarcó sus tropas, é in t imó la rendición. Los
habitantes tardaron un poco en darle la respues-
ta , y sospechando que se preparaban para resis-
tirle mandó poner fuego á la puerta del Norte > y
entró sin oposición con doscientos y cincuenta
hombres. Esta fue la primera conquista de la
guerra sangrienta que se hizo en este pais por es-
pacio de mas de treinta años en que fue el tea-
tro del horror y de la debastacion , en donde se
rieron nacer virtudes, talentos, acciones , y un
^alor extraordinario en los Españoles y sus ha-
bitantes, del qual se encuentran pocos exemplos
en los anales de la humanidad. Jamás hubo una
lucha mas desigual como la que se empezó en-
tonces entre los Flamencos y la España, ni nin-
guna guerra tuvo un éxito mas contrarío á las
esperanzas y al fin que las dos paites se habian
propuesto. Un pueblo miserable que ocupa un
pequeño pais estéril y arenoso, que tiene poquí-
simos habitantes, la mayor parte pobres, ocu-
pados en la pesca, manufac turas , y en el co-,
mercío , sin tener experiencia de la guerra ni;

uso de las armas , emprende sacudís el y u g o d e f j
Monarca mas rico y poderoso del Universo, qu6|
tiene á su disposición exércitos numerosos corn-l
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Años ípiiesfos de la tropa mss val iente del mundo , !¡
je

c mas disciplinada y mas exercitada en el arte de
a guerra , mandada por Generales que en pru-

dencia , valor , luces, talentos y política se po-
dían comparar con los mejores que la antigüe-
dad ha tenido, superiores á todos los de su siglo,
y con quienes ninguno de los posteriores se
iuede igualar. ¿Quién no hubiera creído que
i Fiandes debía ser inmediatamente sujetada, y

sus habitantes reducidos á la obediencia ? Sin
embargo, la desesperación excitó en ellos un va-
lor y una intrepidez, que lo que parecía entera-
mente inverosímil é improbable se verificó.

Apoderados de la Brilla estos corsarios tu-
vieron consejo de guerra para deliberar sobre el
pían de operaciones, y resolvieron fortificar esta
ciudad y ponerla en estado de defensa para que
les sirviera de asilo, depositar en ella sus presas,
y panto de reunión para los que quisieran entrar
en su partido. No bien habían acabado de cons-
truir las fortificaciones y colocar sus baterías,
quando se presentó el Conde de Bossut Gober-
nador de la Holanda con un cuerpo de tro-
pas .Españolas para atacarles. Empezó á batir las
murallas con el mayor vigorí mas uno de sus ha-
bitanres pasando ;í nado hasia una esclusa que
por descuido estaba sin defensa la rompió, y en
muy poco tiempo el Meusa inundó la mayor par-
te del país. Los Empinóles se retiraron á ia parte
del Mediodía de la ciudad donde las aguas to-
davía no habían llegado. La Marck colocó en
este punto su, ar t i l ler ía , y no era fácil que c-í exér-
cito Español pudiera reducir tan pronto la plaza.
Apenas se había empezado el sitio dos intrépidos
Flamencos salieron con buen niímero de soldados,
y encaminándose por los diques llegaron hasta
donde estaban los bageles contrarios, quemaron
algunos, echaron ;i pique otros, y se retiraron á
la ^ciudad sin haber perdido un soldado, los Es-
pañoles viendo que se levantaba el agua, y que
por todas partes les rodeaba, se llenaron de ter-
ror y se fueron precipitadamente poniendo
unos en las naves, otros se echaron á nado para
alcanzar las que habían desamarrado, y muchas
quedaron anegados y sepultados en los pantanos.
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Este suceso animó tanto ü los- Protestantes

que de todas partes d:e la isla fueron á ponerse
baxo su protección,, y hacer juramento de fideli-
dad al Príncipe de Orange como Gobernador
único y legítimo de la Holanda, obligándose á
defender la isla y la ciudad en su nombre y e!
del Rey contra el Duque de Alba y sus tropas.
Luego cometieron atrocidades horribles exer-
ciendo su rabia y su furor con una ferocidad
sin exemplo contra los Cathólieos especialmente
contta los religiosos y eclesiásticos , que aun-
que procuraron salirse pronto de la isla, los mas
fueron tratados de la manera mas cruel é igno-
miniosa sin escuchar la voz de la humanidad
y de la religión, sino la de la venganza y la
de la impiedad. Este suceso fue como la señal de
rebelión para las ciudades' vecinas. El Conde de
Bossut pasando de Voorn á Beyerland, y llegado
á Dordrech con sus tropas para darles algún re-
poso, los habitantes le cerraron las puertas y mar-
chó á Rotterdan donde, aunque los habitante
no querían recibirle, los Magistrados le permitie-
ron el paso libre con la condición que no se ha-
bía de alojar en la ciudad, y que las compañías
no habían de pasar de una vez, si no separadas;
mas apenas ¿Sabia entrado la primera se apode-
ró de'Iás puertas, é hizo entrar la tropa, á pesar
de la repugnancia de los habitantes que le acu-
saban su traición. El Conde irritado por la resis-
tencia de los Protestantes de la Brilla, y del ul-
trage que le habían hecho los de Bordrech , mató
con su propia mano uno que quería cerrar la
puerta dando á sus soldados el esempío de Ib que
debían hacer; y echándose contra las guardias
cívicas mataron á unos y arrojaron á los demás
fuera de la ciudad, y después derramándose por
el pueblo mataron mas de trescientos habitantes.

Este desorden causado por ia venganza y la
desesperación encendió el fuego de la- sedición
por fas ciudades marítimas y por toda la pro-
vincia de Holanda, que estando cortada por rios
y canales facilitaba la entrada de ellas. Flesing
fue una de las que manifestaron mayor vigor. El
Duque de Alba conociendo I?, importancia de es-
ta plaza había mandado construir en ella una
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ciudadelaj pero por un descuido impolítico habia! Era
suspendido las obras y hecho salir de ella ia guar
nicion desando solamente ochenta Walones. L¡
pérdida de la Bril la le abrió los ojos y le hizo co
nocer su error, y así envió inmediatamente ocht
compañías de Españoles baso las órdenes de un
oficial de valor para continuar y acabar la obra
mas el pueblo corrió a las armas excitado por lo.
emisarios del Príncipe de Orange con la resolu-
ción firme de resistir á las tropas Españolas, que
no tardaron en llegar al puerto y los l lenaron de
consternación; pero los Protestantes Íes animaron
representándoles que después de haber empezado
las hostilidades arrojando la guarnición de los
Walones, serian tratados como rebeldes y ecos de
traición contra el Rey. Eí pueblo se decidió in-
mediatamente á defenderse. Los Españoles ad-
mirados de que no se les recibía hicieron vela
3. Middelbourg. Antonio de Eurgoine Señor de
Vakeneers, Gobernador ds toda la provincia , in-
formado de la rebelión de Tlesingá pasó á esta
ciudad y procuró con promesas y amenazas ha-
cerlos entrar en la sumisión y obediencia; mas
el pueblo que estaba en el mas alto grado de fu-
ror empezó á gritos, y se huyó para salvar su vi-
da. Los habitantes demolieron los fundamentos
de la nueva ciudadela, y arrojároa á Jos inge-
nieros que estaban encargados de su construc-
ción. D. Pedro Pacheco, paciente del Duque de
Alba y Gobernador nombrado de la provincia
de Flesinga , llegó al puerto ignorando lo que
labia pasado; y creyendo que ios soldados esta-
jan dentro de la ciudad para recibirle el pue-
blo se -apoderó de la nave ,. y habiéndole preso
con. todos los de su comitiva le puso en la cár-
cel , y pasados algunos días le mandó ahorcar en
venganza de las crueldades que su tío habia co-
metido. Después de este atroz atentado, no du-
dando que eí peso de la indignación habia de
caer sobre ellos, pusieron en buen estado las for-
tificaciones, hicieron provisiones de boca y guer-
ra , imploraron la protección de los Protestantes
de Francia , y con las tropas que les llegaron
resolvieron defenderse hasta el último extremo.
El Duque de Alba algunos meses antes mandó
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equipar una flota muy numerosa para cruzar £«*
delante de las costas* mas los Comandantes que *??J"
estaban inclinados á ia rebelión, ganados por los -
partidarios del Príncipe de Orange ., se entrega-
ron al Conde Tserart que era el General de to-
das las fuerzas de la provincia. Con este refuer-
zo emprendió reducir todas las ciudades de Ze-
landa que estaban muy propensas á la rebelión,
y se hizo dueño en muy poco tiempo de todas
ellas fuera de Middelbourg y del castillo de Ram-

¡eltins. Después puso sitio á aquella ciudad no
dudando que se rendiría pronto la guarnición,
porque siendo dueño de la mar parecía imposi-
ble que los sitiados pudieran recibir socorro. El
Duque que conocía la importancia de la plaza
resolvíóihaeer todos-los .esfuerzos posibles para
conservarla , y mandó á Sancho de Avila que
con un cuerpo de mil soldados Walones y Espa-
ñoles entrase en ella.

Esta tropa salió á fines de Abril de Berg-Op-
Zom, se embarca sobre el Escalda, y aunque
su navegación fue feliz no pudo desembarcar
cerca de la isla como habia proyectado, !porque
la esquadra enemiga sabiendo su intento lo esta-
ba esperando para atacarle; y así hizo un rodeo
dirigiendo su rumbo al Norte hasta llegar á la
parte que la baña el Océano. El desembarco era
dif ici l por los muchos bancos de arena y ba-
síos que hay en este lugar; mas como no halló
oposición lo hizo con tanta felicidad, que no per-
dió un .solo hombre marchando mucho tiempo
los soldados por eí agua. Avila se puso" á la fren-
te de un destacamento de tropas escogidas para
reconocer el terreno y la situación de los sitia-
dores que estaban con la mayor seguridad,. y sin
perder un momento mandó atacar con el mayor
ímpetu á ios enemigos ai mismo tiempo que los
de la plaza hacen una salida.) y cogidos de im-
proviso por todas partes abandonan las trinche-
ras y fueron pasados á cuchillo, á excepción de
algunos que se salvaron en Flesinga y en Camp-
vere. Sin embargo de este golpe no desesperaron
los Protestantes de apoderarse de la ciudad , por-
que siendo superiores en fuerzas marítimas espe-
raban interceptar todos los socorros que.se en-
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víasen á ía plaza. Su flota se componía de cien-
o cincuenta bageles con buenos marineros y pi~
oíos, y así en todas las acciones de mar salían
victoriosos contra los Españoles; mas en las de
ierra siempre eran batidos por no tener expe-
riencia en el arte de la guerra, y no estar acos-
tumbrados á sufrir ías fatigas.

El Duque de Alba cansado de tantos cuida-
dos, y quizás temeroso de los peligros que le
amenazaban y de ía poca gloria que le había de
resultar continuando mas tiempo en el mando,
lizo dimisión de su gobierno con el pretexto de
tener muy quebrantada su salud. Kl Rey le en-
vió por su sucesor al Duque de Medinacelí, el
qual llegó á la costa con una flora de cincuenta
jageles y dos mil soldados Españoles. Los Pro-
testantes le atacaron quando estaba mas descui-
dado y le apresaron veinte y cinco de los mas
gruesos , y los demás se retiraron á Ramtnekms
y ñ Middelbourg, El Duque se refugió en el puer-
to de la Exclusa. Al mismo tiempo los confede-,
rados apresaron veinte y cinco naves cargadas
de artillería > tropa y municiones que el de Alba
enviaba alas ciudades, y fueron llevados á Fie-
singa con algunos otros que saliendo de ía Ex-
clusa para el mismo objeto cayeron en sus ma-
nos. Estos sucesos felices avivaron el ardor de
los Zelandeses para apoderarse' de la ciudad,
conociendo muy bien que mientras la tendrían
ios Españoles siempre esrarian expuestos á nue-
vas incursiones, Todas las lentativas para socor-
rerla hablan sido imítÜes, y ya no quedaba mas
medio para introducir los socorros que ]a ciu-
dad de Ter-goes, que está situada en la isla de
Sud-Beveland y comunica con la mar por un ca-
nal, ¿os Españoles tenían en ella ochocientos
hombres de guarnición mandados por Isidoro
Pacheco, oficial de jnucho valor y prudenciar
El Conde de Tserart le había puesto sitio des-
pués que fue arrojado de la de Middelbourg,
pero lo levantó con precipitación por la falsa no-
ticia de que los enemigos con fuerzas superio-
res iban á atacarle. Al fin del verano volvió á la
misma empresa con ocho mil Protestantes, y
habiendo desembarcado sin obstáculo ninguno
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(atacó la plaza con el mayor vigor y en p
tiempo abrió brechas considerables, de ma
ra que Pacheco avisó al Duque de Alba que
i no le enviaba socorros no podia sostenerse

mucho tiempo. Ei Gobernador que sabia que
Vliddelbourg y toda la Zelanda se perdería si
^ergoes caía en poder de los enemágos, man
!ó reunir diferentes regimientos en Berg-Op
'om paca que basando por el Escalda se fueser

Sud-Beveland haciendo partir al mismo,tiempo
gunos bageles cargados de municiones de bo-

a y guerra baxo las órdenes de Avila y Mon-
ragon oficiales de mucha reputación, los qua-

es hicieron esfuerzos inútiles para penetrar por
medio de la flota enemiga , y les fue preciso re-
lunciar á su empresa < y volverse á entrar en el
iuerto. Mas después por la acción mas atrevida
'ue se conoce poniéndose Mondragon á la fren-
e de tres mil hombres, la mayor parte Espano-:
es cargados de sacos de pólvora, mecha , y pan, :

travesó una lengua de tierra que desde la inun-
lacion horrorosa de 1532 fue separada de la isla
le Sud-Beveland y quedó sepultada debaxo de las
guas. Nadie había tentado este paso conside-
ándolo como imposible por las dificultades insu-
>erables que presentaba , y los peligros.á que se
xponia tanto número de tropas caminando por

un fondo movedizo y pantanoso j pero los Espa-
¡oles, que siempre se han distinguido por su in-
repidéz , acometieron esta, gloriosa empresa que
ia inmortalizado su nombre hasta las generacio-

nes mas remotas, y'líegárort con felicidad al lu-
jar de Yersiken que solo dista quatro millas de
Tergoes sin haberse perdido mas de nueve Ale-

manes, que cansados de un tránsito tan largo por
medio de las olas del mar sucumbieron á la fa
iga y al peligro quedando sumergidos-en "las

aguas. Luego que los sitiados supieron que los
^parlóles estaban cerca se llenaron de un terror

sáníco, y abandonando la artillería y el bagage
luyeron. Los sitiadores les acometieren, y mata-
ron mas de ochocientos hombres y otros se aho-
garon en la mar» Mondragon entró tr iunfante, y
después de.haber aumentado sus fortificaciones se
fue al Brabante donde estaba el Duque de Alba,
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Entretanto eí espíritu de rebelión se difun-'

día con mucha rapidez por todas las provincias,1

Aligando, por los pueblos y ciudades á íos que
eguian. el partido de ios Españoles á huit, ó so-

meterse, á lo menos en apariencia. El fuego se
comunicó fácilmente en las partes merkliojiales
de la Holanda y se convirtió en ua incendio ge-
neral.. Leide, Gouda , Dordrech, Haciera , y
todas las otras ciudades, de la provincia a excep-
ción de Amsterdan negaron ia. obediencia al
S.ey , protestando que en adelante do reconoce-
rían mas autoridad que la del. Príncipe, de Oran-
ge y de los. Estados.. Muchas ciudades de Jas
provincias de Gbcrysel, de la Frísia, y de Utrech,
siguieron el mismo partido-excitadas por el Con-
de de Bag, que estando casado coa la hermana
del. Príncipe soplaba el fuego de la revolución
por sus intrigas escribiendo cartas á los pr
cipales, habitantes, y pata traerlos á su parti-
do les ofrecía la libertad de religión y de tri-
butos y la conservación de sus privilegios.. Tra-
bajaban, también coa mucho calor sus amigos
que estaban esparcidos por todas las provincias,
'por ser de un. gran crédito y tener mucha in-
flueacia sobre el pueblo por su eloqüencia y ri-
quezas. El de Orange había hecho con, mucha
actividad los preparativos de. la guerra, y esta-
ba ya pconto para ponerse en. marcha prometién-
dose un suceso, feliz, porque tenia un exércsto
poderoso de tropas aguerridas y dinero para pa-
garlas. Las ciudades, principales del. Mediodía
le habían ofrecido que tan, pronto como se pre-
sentase le. abrirían las puertas.. Su, hermano el
.Conde Luis, con las tropas que le dio el Rey
de Francia, se presentó delante de Mons, y por
medio, de los partidarios que. tenía dentro.se pror
metió apoderarse fácilmente de la ciudad. El
Almirante de Francia según se decía había, de
pasar con un exérdto-á la frontera de los Países
Baxos para, empezar las hostilidades contra la
España, Todo -esto llenaba de. confianza al de
Orange,y leexcitaba.á ponerse en marcha quan-
to antes. Luis se. apoderó de Mons por un estra-
tagema con solos cien, caballos , y todos los ha-
bitantes se quedaron muy tranquilos en sus ca-
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sas. Su infantería llegó pronto, y habiendo es-
tablecido cuerpo de guardia en diferentes partes
d-e la ciudad y sobre las murallas, juntó los Ma-
gistrados y. les hizo entender pur qué causas se
labia apoderado de ella , asegurándoles que sus
soldados no cometerían ninguna violencia y
que todos podían ocuparse tranquilamente en sus
negocios ., mandando al mismo tiempo que en-
tregasen las armas todos aquellos de quien no
tenia confianza. ;

El Duque de Alba estaba con la mayor vi-;
_iíancia después que el Conde pasó á París y
supo que habla sido bien recibido de la Reyna,
Conocía muy bien su carácter vivo , ardiente,
activo y emprendedor, y aunque le hacía ob-
servar sus menores acciones no sapo nada de es-'
a empresa hasta que fue executada ; y así que-i
lo muy sorprendido quando le llegó la noticia,1

se dice que lleno de cólera echó en tierra el
sombrero y lo pateó diciendo : To he sido enga-
ñado por una Toscana (esta era Cathalina de
VIédicis), mas dentro de poco en lugar de los li-

riof íofcanos , yo le haré sentir picadura de las-
'ñas Españolar,
La pérdida de esta plaza le fue tanto mas

sensible quaíito era una de tas mas pobladas y
de las mas grandes de los Países Baxos, y resol-
vió 'ir inmediatamente a reconquistarla; mas
quando estaba haciendo los preparativos necesa-
rios para esta expedición, le llegó la noticia de
que la Holanda se había rebelado y que el Prín-
cipe de Orange se iba á poner en marcha con un
exércíto poderoso para socorrer á los rebeldes.
No por esto decayó de ánimo, sino que trabajó
con la mayor actividad -para ponerse en estado
de obrar con vigor. En poco tiempo levantó seis
mil hombres de caballería Alemana y diez y
ocho mil de infantería de la misma nación, 3 los
quales jumó-cincuenta compañías de Españoles
con ciento y- cincuenta de Walunes y Flamen-
cos. Al principio pensó dividir eítas fuerzas , y
atacar al mismo tiempo las ciudades marítimas y
la plaza de Monsj pero después considerando
los inconvenientes que esto podría tener , resol-
vió emplear todas las fuerzas en cada una de
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estas expedieio.nes ; mas estando indeciso sobre
quál emprendería primero, juntó un consejo de.
guerra para que cada uno de los Generales di-
xera su parecer, pues no queria cargar sobre si
a responsabilidad de un negocio tan grave en

circunstancias tan delicadas.. El Marqués de Vi-
telli , que tenia la mayor reputación en el exér-
cito por sus talentos militares., por su naci-
miento, por la; experiencia en el arte de la guer-
ra, por su valor, y porque se había llenado dé
gloria en muchas expediciones ^ dixo que las ciu-
dades marítimas eran las que primero debian ser
atacadas porque ei estado actual de ellas no ad-
mitía ninguna dilación, pues sus habitantes esta-
ban inficionados del veneno de la heregía, y
Como furiosos cometían excesos horribles con-

i el Rey y la Iglesia: el Príncipe de Oíange
ce mucho tiempo que es Gobernador de este
is, posee en él grandes bienes, tiene muchos

amigos y partidarios poderosos que han levan-
tado, el estajndarte de la rebelión, y quiere esta-
blecer en ellas la silla del imperio que ha usur-

lo: es-preciso pu-es ataeario en su mismo fuer-
te, y arrojado de él no será fácil que se establez-
ca en otra parte; JE no es creíble que la Francia,
que ha mostrado siempre un celo ardiente por
'a verdadera Religión, quiera deshonrarse fa-
voreciendo á unos subditos rebeldes que inten-
tan destruirla: sus tropas se han levantado de
priesa, están indisciplinadas, y selo le sirven por
a paga y el deseo del pillage, y luego que vean

que no pueden conseguir su objeto abandona-
án sus estandartes y se retirarán á su país $ y

así soy de parecer que el sitió de Mons y la con-
servación de las fíonteras se dése para otro tiem-
po. Este dictamen que era el mas acertado se
despreció, y el Duque de Alba resolvió la expe-
lición de Mons mandando que las guarniciones

que había en Rotterdam y Delftshaven viniesen
"t juntarse con su exéreito. Luego que llegaron
ínvió á su hijo D. Fadrique de Toledo,. Noir-
Jarmes y Vitelli con una parte de sus tropas-pa-
a que formasen el sitio de aquella plaaa.-Los
abitantes de ella que estaban contentos con el
óbleme- del Conde Luis trabajaron con la mar-,
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en ponerla en estado de defensa

para resistir á los Españoles; y luego que éstos
se pusieron en estado de embestirla, la guarni-
ción hizo diferentes salidas causándoles mucho|
daño.

El Conde Luis envió ü Genlis á París para
avisar al Rey la conquista de U ciudad y pedií-
.e los socorros necesarios para defenderla. Esta
noticia al parecer fue recibida con mucha, alegría,
y se dio orden para levantar tropas mas con el
ánimo de ganar tiempo para poder executar otro1

proyecto que se tenia meditado en Francia con-
tra los Protestantes que para ayudar al Con-
de ; pero el Almirante á quien se habia dado
una autoridad absoluta en la administración,
rustro las esperanzas del gobierno levantando

un exércíto mas pronto de lo que pensaba. Gen-
.is tuvo baxo sus órdenes pocas semanas después
que llegó á París cinco mil hombres de infantería
y quatrocientos caballos. El Almirante y el Con-
de Luis querían que este General fuese por Cam-
bray á juntarse con el Príncipe de Orange para
obligar á los Españoles á levantar el sitio; mas
él, que quería tener solo la gloria de esta acción,)
tomó otro camino. La. corte de Francia avisó .en
secreto á D. Fadríque el día que salla, el núme-
ro de tropas qae tenia , y el camino que llevaba.
Toledo con esta noticia levanta el bloqueo de la.
ciudad , y le sale ai encuentro para atacarle'
antes que pudiera ser socorrido por el -Conde
Luis. Apenas los Españoles llegaron al lugar de:
S. Guillen, quando los descubridores letraxéron
la noticia que los enemigos habían entrado en
un bosque y que á la salida se les podia atacar'
con facilidad. El exércko Español se puso inme-
diatamente en marcha adelantándose la cabalíe-¡
ría, y desde Juego que llegó Toledo los atacó.
La acción fue muy obstinada y sangrienta, dos
mí! Franceses quedaron muertos en el campo , y
de los que huían muchos fueron muertos por losj
Españoles, y otros por los paisanos en venganza
de los insultos que les habían hecho. Genlis que-
dó prisionero y encerrado en ía ciudadela de
Atnberes donde murió súbitamente, y los Espa-
ñoles perdieron muy poca gente. Después de es-
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jta victoria Toledo volvió «1 sitio de Mons, don-
de poco después llegó el Duque su padre.

Esie prudente Genera! puso las trincheras á
cubierto de todo insul to de parte de la c iudad
contra ¡as salidas de los sitiados, y de parte d<
fuera contra las empresas del Principe hacién-
dola roduar de un doble fuso y mura l la . Despue
hizo levantar muchas baterías, y einpt/.ó á bat i r
la ciudad con un fuego terrible. Los sitiados an i -
mados con las palabras y el exemplo del Condi
y del valiente la IVue hicieron lo mismo ; pero
con todos sus esfuerzos al fin debían capitular si
no les venia socorrro. Su esperarla la tenían
puesta en el de Orange que habiendo entrado

¡en los Paises Eaxos había llegado ya hasta R u r e -
monda donde no quisieron dar víveres á sus tro-
pas. Irritado Guillermo atacó una de sus puertas,
y los Cathólicos Romanos se defendieron con el
mayor valor; mas mientras estaban ocupados por

¡esta parte, el Príncipe y sus soldados entraron
por otra puerta que sus partidarios le abrieron
y entregándose al furor saquearon las ca^as de
los ciudadanos, profanaron las Iglesias, y dego-
| Harón á muchos Sacerdotes y Cathólicos. Esta
importante plaza le aseguraba el pasage del Me u-
a. y así desando una fuerte g u a r n i c i ó n conti-

nuó con su exército hacia el Hainaut. La ciudad
de Alalinas le abrió las puertas, y desando un,
buena guarnición pasó á Lo vaina que se libró
de los horrores del sitio pagando una buena con-
tribución. N ive l l a , Dicsr, Lichem , T i r lemont y
muchas otra.s ciudades cayeron en su pudtr,

s por fuerza y otras entregándose. Sorpren-
dió á Dendremonda y Oudenarde comeiiendo
en ellas los .soldados las mas horribles cruelda-
des contra los Eclesiásticos. A principios de Se-
iernbre entró con -.in excrcito de veinte mil hom-

bres en el Hainaut, pero se hallaba ya sin dinero
ni medios para pagar la tropa y -sin saber dón-
de recurrir para recibir socorros , porque ¡a Fian-
cia que hasta entonces había manifestado estar
•econcilíada con los Protestantes, se había de-
clarado enemiga habiendo de ellos una horrible
matanza el día de S. Bartolomé en todo el reyno
y especialmente en París^ i
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Año? I Esta noticia tan funesta le ¡leñó de conster-
.f^c_ nación , y le hizo perder todas las esperanzas

fundadas en un Soberano- tan poderoso que te-
nia por amigo. Continuó sus operaciones con
eí mayor vigor , porque si no tenia algún suceso
feliz era.imposible hacer subsistir á la tropa é"
impedir la deserción. Se dirigió pues hacia Mons
con la intención de hacer levantar el sitio, y de
dar una acción general contra los sitiadores,
Duque de Alba, que sabía el estado en que se
laliaba y el objeto que se proponía , resolvió
irmemente estarse á la defensiva aunque tenia
mayor número de tropas y mas bien disciplina-
das. Este prudente General tan instruido en las
artes del gobierno y de la guerra, sabia muy
ÍJÍen que la suerte de las armas depende muchas
veces de los mas pequeños sucesos que la pru-
dencia humana no puede preveer. Consideraba
que el Príncipe no pudiendo pagar la tropa ni
darle la subsistencia necesaria , de necesidad se
labia de retirar dispersándose los soldados, y
que evitando eí combate su exército se habia de
destruir por sí mismo y sin ninguna acción. Cer
ró pues todos los conductos por donde podía en-
:rar socorros á la ciudad, puso las líneas de ma-
nera que no las pudiesen forzar, y mandó á
sus tropas que evitasen la mas leve escaramuza
aunque fueran provocadas. El Conde Enrique
lermano del Principe , joven de mucha resolu-
ción que mandaba quinientos caballos, se en-
contró con un cuerpo de ¡Españoles que ibaui á
la descubierta , los atacó con mucho brío, y
como tenían orden de no empezar ninguna ac-
ción se retiraron á las trincheras. Enrique lle-
no de vanidad y de orgullo se acercó á ellas y
se puso en orden de batalla. El Duque de Alba
firme en su resolución de evitar el combate des-
preció su aparato como efecto de un joven va-
no y temerario. El Príncipe de Orange se sir-
vió de todos los artificios para hacerle mudar
de plan y hacer salir el exército de las trinche-
ras , mudó freqüentemente la posición de
campo, interceptó convoyes, atacó los forra-
jadores , envió partidas por todas partes, pero
todo fue inútil. Muchos soldados y aun oficiales
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principales murmuraban y censuraban la con-'

ducta del Duque, pero él se mostró insensible.
El Arzobispo de Colonia , hombre fogoso y

que no respiraba sino Ja guerra y los combates,
sufría con ta mayor impaciencia la flema del Ge-
neral i pero no por esto irritó su cólera: Todos
los suceroi, decía este grande hombre, son in-
ciertos; psro el de la batalla lo es mas que todos.
Un general no debe ocuparse en combatir, sino en

cer ; y quanclo puede conseguir esto por oíros
medios que el combate, debe abandonar éste y ser-
virse de aquéllos. Esta tenaz conducta del Gene-
ral Español causaba las mayores inquietudes a!
Príncipe, porque estaba persuadidoque sí no obli-
gaba á los enemigos á levantar el sitio su exér-
cito no tardaría en ¡disolverse , pues estando de-
soladas todas las cercanías era preciso traer ví-
veres de muy lejos y no tenía dinero suficiente
para pagarlos. Resolvió pues atacar al enemigo
en las mismas trincheras, pero fue rechazado
con mucha pérdida. Intentó introducir socorros
en la plaza por un parage que era el único por
el qual se podía llegar á la ciudad, pero éste es-
taba defendido por un fuerte donde estaban las
tropas mas valerosas dtí los Españoles mandadas
por Sancho de Avila y Julián Romero. Mil in-
fantes y dos mil caballos lo atacaron con la ma-
yor intrepidez para forzar este paso, pero los
Españoles se defendieron con tanto valor que
hicieron morder el polvo á un gran número de
ellos y huir á los demás. Viendo pues el Prínci-
pe que no podía introducir socorros ni obligar
al General Español á combatir, levantó su cam-
po y se retiró. El Duque le siguió con una parte
del ejército, y manifestó todo su genio y una
labilidad consumada para impedir que el Prín-

cipe volviera á Mons ni empeñara una acción.
Luego supo que^el desorden se habia introdu-

cido en sus tropas, que habia perdido la confian-,
za de los soldados , y que no podía mantener,
aquella disciplina rígida á que los habia habi-¡
uado sin la qual ningún exércíto por numeroso]
[ue sea es formidable. El Duque determinó apro-
'echarse de este momento favorable. Él mismo;
u¿ á reconocer la posición del enemigo y la si-i
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aacion de su campo , y resolvió atacarle la no- sra

che siguiente encargando la empresa á Julián * íy

Hornero con dos mil infantes 5 que para poderse -—
reconocer en la obscuridad de la noche se pusie-
ron una camisa sobre su ropa. Llegados á la pri-
mera guardia hallándola medio dormida la hi-
cieron pedazos. El ruido de las armas, los gri-
tos de los combatientes, los getnidos de los he-
ridos y de los moribundos, y las llamas de las
íiendas á las qualcs habían puesto fuego lle-
naron de terror y de espanto todo el ejército y
ya no pensaron en defenderse sino en huir; mas
el Príncipe con sus esfuerzos llegó á reunidos y
ponerlos en orden de batalla , y los Españoles se
retiraron habiendo perdido muy poca gente y
desando muertos en el campo quinientos ene-
migos.

Después de esta acción el nombre solo de los
Españoles llenaba de terror á los enemigos. E
día siguiente desde el amanecer dexáron su cam-
po sin la orden de sus gefes abandonando una
~)arte de sus equipages , imputando la desgracia
[Ueies había sucedido á la impericia del Gené-
al y á su descuido , y quejándose amargamente
le que en vez de enriquecerlos con los despojos

no los había llevado á los Países Eaxos sino á
sufrir trabajos y la muerte. El Príncipe tuvo'mu-
cha dificultad en calmar sus ánimos y borrar la
mala impresión que de él tenían. Entretanto los
oficiales del ejército Español se esforzaban de
persuadirle que persiguiese á los enemigos y íes
incomodase hasta echarlos de los Países Baxos;
mas el Duque les respondía con mucha frialdad:
Que al enemigo qufkuye eJ mejor hacerle un puen-
te, que no reducirle á la desesperación ; y así se
volvió con sus tropas ai sitio de la ciudad. El
Príncipe se fue á Malinas donde descansó algu-
nos días , dirigió su marcha hacia el Norte3 y se
detuvo en Orsoy que está en el ducado de Cle-
ves , donde los soldados se amotinaron tan terri-
blemente que trataron de entregar su General al
Duque de Alba; y quizás lo hubieran executado
si los principales oficiales á quienes propusieron
este horrible proyecto no lo hubieran desechado
con la mayor; indignación ¡ trabajando con todos
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sus esfuerzos para calmar el espíritu de los se-
diciosos y hacerles desistir de este execrable de-
signio i y así el exéucito fue despedido y eí Prín-
cipe se fue á Holanda.

Esta retirada causó el mayor dolor al Conde
Luís su hermano y le ocasionó una enfermedad
considerable, encargándose entretanto del man-
do la Kue que se defendió con el mayor valor.
El Duque ofreció á los sitiados las condiciones
siguientes: que el Conde Luis, los Franceses,
y los nobles Flamencos saldrían con armas y ba-
gage: que los habitantes que habían tomado las
armas para la defensa de la ciudad podrían,1 sa-
lir con sus efectos, pero sin armas: que los Ca=-
thnlicos Romanos podrían quedarse sin temor de
ninguna molestia: que los Protestantes saldrían
de la ciudad y de los Países Baxos: que todos
indistintamente á excepción del Conde harían ju-
ramento de no tomar las armas en un año ni con-
tra el Rey de España ni el de Francia, Acep-
tadas estas condiciones la capitulación fue firma*
da por los Duques de Alba y Medinacelí , lí. Fa-
drique de Toledo , y ei Barón de Noir-Carmes.
Así volvió Mons al poder de su Soberano legíti-i
mo después de haber estado tres meses en el de
ios Prorestantes. Recobrada esta plaza emprendió

•el Duque la conquista de las otras ciudades:!
mandó á IX Fadrique de Toledo que fuese con
las tropas Españolas á Malinas, y apenas se acer-
caron, la guarnición que había dexado el Prínci-
pe se salió por ia noche porque los habitantes no
querían ayudarles á defenderse. Por la mañana
la Clerecía se presentó á la tienda de Toledo á
pedir misericordia por los habitantes siendo la
mayor paite Cathólicos. Entretanto los solda-
dos entraron en la ciudad , y todo lo llenaron
de confusión saqueando y matando sin perdo-
nar ni sexo, ni edad, ni condición, cometiendo
impunemente los excesos mas espantosos, vio-
lando las mugeres y doncellas á la vista de sus
esposos y de sus padres. Las Iglesias fueron pro-
fanadas y robadas, insultadas las Vírgenes sa-

ldas y los Religiosos en sus conventos, sin
que ningún lugar ni persona estuviese al abrigo
de su rabia, furor, codicia y brutalidad»
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El Duque publicó un manifiesto declarando
que la rebelión de los habitantes de Malinas me-
recía penas mas rigurosas que las que había su-
frido: que las demás ciudades que habían segui-
do su esemplo serían tratadas de la misma mane-
ra, y castigadas con el mismo rigor: <[ue la pér-
dida de sus bienes era un castigo muy inferior
á la enormidad del crimen que hablan cometido
contra el Rey. El Duque concedió á la tropa é.
pilíage de estas ciudades rebeldes para contentar
al soldado, á quien se debía mucho sueldo atra-
sado que no se le podía pagar. Los excesos que
cometieron fueron altamente reprobados por este
General; pero no pudieron castigarse por ser tan
universales, y por el carácter feroz de esta tropa
que ía mayor parte eran Alemanes. Los Carbó-
licos llenos de remordimientos por estos excesos,
creyeron aplacarlos empleando lina pacte de lo
que habían robado en construir en Ainberes un
colegio á los Jesuítas. Kí Duque pasó de Mali-
nas á Mastrick, y desde aquí se f«é á Bruselas
Toledo se fue con el exérciío á reducir las otra,
ciudades que se habían .rendido al Príncipe de
Orange. Las guarniciones abandonaban las pla-
zas quando se acercaba el exército Español, y
los habitantes se rescataban del pillage pagando
grandes contribuciones. Zutphen sola se resistió,
estaba muy bien foi'tificada} situada entre Isel y
el Berkeí en un país muy pantanoso, de manera
que es mtiy difícil acercarse á ella en la mayor
parte del año; pero «n el tiempo <i«e llegó e
ejército EspaEol todo estaba muy seco y sólido
por los grandes hielos que había } y así plantó
sus baterías sin obstáculo ninguno. En muy po-
co tiempo se abrió brecha, y quando estaba para
dar íl asalto se presentaron al General algunos
de la ciudad diciéndole que Jos partidarios del
Príncipe de Orange y la guarnición habían sali-
do por la puerta opuesta, y que los demás se
:endian á discreción. El General desechó Ja pro-
posición con el pretexto de que por su resisten-
cia eran indignos de toda indulgencia. Entra-
ron las tropas en la ciudad, y cometieron en
ella los mismos excesos que en Malinas inmo-
lando á su furor hombres^ rmigeres y niños que1
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se encontraron en su pasage; y qnando se can-
saban de matar los arrojaban en el bel. Se dice
que fueron muertas en esta ciudad quinientas
personas ? y que ios demás se rescataron pagando
terribles contribuciones que exigieron con el ma-
yor rigor y crueldad.

Mientras los Españoles se ocupaban en re-
ducir ías ciudades que estaban por el Príncipe
de Orange , las de Holanda y de Zelanda tra-
bajaban en ponerse en estado de defender su
rebelión aumentando sus fuerzas, y levantan-
do fortificaciones para resistir á los exércitos de
sus enemigos. El Duque de Alba antes de poner
sitio Á. Mons habia comunicado las órdenes del
Rey z los Estados que se habían juntado del
Brabante , Artois, Hainaut , y Flandes , que si
tenían algunos medios para suministrar el dine-
ro necesario no quería que se exigiese la impo-
sición de la décima y la vigésima. El Conde de
Bossut que era Gobernado! de Hoianda man-
dó que se juntasen los Estados de la misma pro-
vincia en el Haya haciéndoles Ja misma propo-
sición. Mas aunque el pueblo se alegró que se
suprimiese esta contribución no se lo agradecie-
ron ni al Duque ní al Rey., sino al Príncipe de
Orange que por el temor que les causaba les
inspiró esta condescendencia, estando bien per-
suadidos que luego que cesaría este temor se re-
novaría la contribución; y así persistieron en la
firme resolución de defender su libertad hasta
el últ imo extremo. Por esta razón no quisieron
obedecer Jas órdenes del Conde de Bossut, y pa-
ra mostrar mayor desprecio de la autoridad del
"obernador general se juntaron en Dordrech su-
plicando al de Orange que envíase alguno de su
confianza que les ayudase con sus luces y conse-
jos. Éste dio la comisión al Señor de Santa Al-
degonda que era de su mayor confianza, se pre-
sentó á los Estados, y en la primera sesión dio
gracias á los diputados en nombre del Príncipe
por haberle confiado el cuidado de dirigir todas
sus operaciones relativas á la defensa de su liber-
tad, asegurándoles que deseaba con el mayor ar-
dor promo,ver su felicidad y la de todas las pro-
vincias, defender sus derechos y sus privilegios
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sacrificando su quietud y todos sus bienes, y
que si no habia tenido el suceso que deseaba en
as dos primeras campañas, no se debía atribuir

á impericia ni á faltas de diligencia, sino á la
superioridad de las fuerzas del enemigo y á la
escasez del numerario para sostener las tropas;

ahora se lisonjeaba con la esperanza de q.ue
las provincias confederadas le darían pronto los
socorros que le habían prometido para empezar
sin dilación las hostilidades.

Los Estados convencidos de Ja verdad de es-
ta exposición le enviaron desde luego cien miJ
florines, ofreciéndole para en adelante mayores
sumas para ios gastos de la guerra. Le nombra-
ron formalmente por su Stadhdouder ó Gober-
nador de la,provincia y Comandante general de
las fuerzas de mar y tierra obligándose á -tío dar
oidos á proposiciones de paz. Aceptó e! nombra-
miento , y después de este acto solemne que se
puso en sus manos para que lo entregase al de
Orange le enviaron doscientos mil florines. Mien-
tras estaban deliberando de este modo para de-
terminar los medios mas prontos y roas eficaces
para su defensa, les llegó la noticia infausta de
que el Príncipe había disuelto su esército en Or-

, y temiendo que el Duque acometería-con
todas sus fuerzas se llenaron de consternación, la
qual se aumentó por la obstinación de Amster-
dan de no querer separarse del partido de los Es-
pañoles. El Conde de la Marek puso sitio para re-
ducirla, pero todos sus esfuerzos fueron .-inútiles,
y se vio precisado á levantarle acusando á los
Estados de descuido en enviarle socorros, quando
no era sino efecto de su genio orgulloso, cruel y
sanguinario, permitiendo cometer á sus soldados
lombles crueldades contra los Carbólicos y ha-
ciéndose ©dioso por todas partes; y así los Esta-
dos recurrieron al Príncipe para que reprimiese la
insolencia de estos soldados y la indocilidad del

enera!, conjurándole á que viniese quanto. an-
tes á tomar el gobierno de las provincias y et
mando de las tropas.

JLuego que Guilletmo recibió este aviso se!
puso en marcha con sus criadus y una escolta del
caballería. Se detuvo algunos días, en JEnchuysen,
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de •
y puso esta ciudad en estado de defensa. Des-
pués visitó; las otras, y llegado á Harletn convo-
có los Estados de la provincia para deliberar lo
que se debía hacer-en las circunstancias críticas
que se hallaban. El de Orange animó á ios pue-
ilos haciéndoles ver que si querían defender con
valor-y obrar todos de concierto y bien unidos,
[a situación de su país era tal que todos los es-
fuerzos <juehatian los Jíspafioles para reducirlos
serian inútiles,'especialmente si conservaban la
superioridad de las fuerzas marítimas. Todos le
protestaron que seguirían sus consejos y se.so-
meterían á sus órdenes; mas el Principe resolvió
no hacer nada sin consultar antes los Estados
no encargándose sino de la execucíon de sus
órdenes , persuadiéndoles al mismo tiempo de
admitir entre ellos los diputados de otras doce
ciudades para que se estrechasen mas jos vin-
culós de la. Union, y hubiese mas contribuyen-
tes para los gastos de la guerra. Hecho esto se
aplicó á corregir los ábusos'para Impedir los des-
órdenes.; puso -en la administración de los em •
pieos públicos á solos los Protestantes eligien-
do los que tenían mas entusiasmo, luces y ca-
pacidad; prohibió el exercicio público de la Re-
ligión Romana , y no permitió que nadie tu-
viera Iglesias abiertas sino* los Calvinistas aun-
que se declaró, abiertamente poí el Tolerantísi^
mó. Condenó toda especie de persecución por
causa de Religión , estableciéndose por ley en
los Estados que nadie seria inquietado por ella
con tal que viviese pacíficamente , no turba-
se el culto pilblico dominante, mi tuviese co-
municación Con los Españoles. Mas no le fue fá-
cil d'e reprimir la licencia y el furor de los solda-
dos, -que-acordándose de la severidad con que se
había tratado á sus parientes y amigos, se ha-
bían despojado de los sentimientos de humanidad
y no respiraban sino venganza, sangre y cruel-
dad; y'así todos los prisioneros Españoles que
hacían sobre mar eran asesinados, y los religio-
sos y eclesiásticos por mas inocentes que fueran
se les hacia morir cruelmente.

El Conde de ¡a Marck fanático y furioso le:
animaba á todos estos excesos y crueldades, sin
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A las amonestaciones de Guillermo, que por E™ \
arácter y política era opuesto á este sistema, pu- dtJH£~*
iiese inspirarle sentimientos mas suaves» Repre- -?-"'
entó á los Estados para que deliberasen con ma-

durez, y le comunicasen sus órdenes. Resolvie-
ron pues que se quitase el mando á Ja Marck y se
asegurase su persona} mas interesándose el Prín-
cipe por él se le dio la libertad,. de la qual no se
sirvió sino para escitar sediciones en el pueblo,
en el exércíto y en Ja flota j y habiéndole queri-
do castigar por estos delitos tan graves, en con-
sideración á sus píimeros servicios y á su familia
se contentaron con desterrarlo de la provincia, y
joco tiempo después murió en Lieja. KL Conde
de Batenburg tomó el mando de Jas tropas y les

l^o observar una rigurosa disciplina no per-
mitiendo que se insultase á ningún Cathólico, y
srocurando. que los Estados le enviasen ios soco-
rros necesarios-para pagar la tropa impidiendo de
este modo los' excesos*

Entretanto D,. Fadrique de Toledo reducía á
la obediencia todas las otras provincias que se
habían rebelado. Las ciudades de Groninga, de
Oberysel, de Utrech, y de Frisia, le enviaron di-
putados para asegurarle su sumisión é implorar su
misericordia, Este General las trató con la mayor
moderación, no imponiéndoles, mas penas¡ que al-
gunas, contribuciones, y desando, guarniciones
competentes en Jas principales. Naerden no qui-
so recibir una compañía de caballería que Toíe-
ledo había enviado; mas luego arrepentidos en-*
viáron una diputación y no quiso admitirla,
mandándoles que se viesen con. Julián Romero
y que él determinase de su suerte. Este resolvió
que se salvaría la vida á todos sus habitantes y
la posesión de sus bienes con la condición de
que entregasen su plaza al General, que presta-
sen un nuevo juramento de fidelidad al Rey, y
que cien soldados Españoles entrasen en ella y
tomasen por una sola vez el botin que pudieran
llevar. Entró Romero en la ciudad, convocó á
todos sus habitantes á la Iglesia para prestar- el
juramento de fidelidad, y quando estaban en es-
te acto solemne entró el exército y los degolló,
y dispersándose por todas partes mataron quan- •
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tos encontraron sin tener compasión de las po-
bres mugeres, y cometieron los mayores excesos
que puede inspirar la brutalidad, la avaricia y la
crueldad. Obligaron A salir de ella á los que ha-
bian quedado con vida, y entregándola á las lla-
mas quedó reducida á un montón de ceniza.

Toledo pasó á Amsterdan esperando que las
demás ciudades consternadas con el castigo de
Naerden se someterían $ pero se engañó mucho,
porque su suerte desgraciada irritó los ánimos de
[os rebeldes y se obstinaron en la defensa con la.
mayor desesperación. Intimó la rendición á la
ciudad de Harlem , y los Magistrados enviaron
diputados en secreto para tratar con él; mas RÍ-
perdá que era el Gobernador nombrado por el
Príncipe junta los principales ciudadanos, les des-
cubre la intriga, les inspira el furor contra los
Españoles, les. hace-presente con un discurso pa-
tético los males á que se exponen si se someten,
levanta sus ánimos abatidos, y les persuade que
se defiendan gloriosamente con las armas en la
mano hasta sepultarse debaxo d« las ruinas de
sus muros; y encendidos sus espíritus y inflama-
dos sus corazones, todos exclamaron: No quere-
mos faz con lof Españoles : antes dé*ttirrirlef nues-
tras pufftaf derramaremos sobre los muros hasta
la última gota de sangre. El Príncipe les escribió
entortándoles á:persistit en su resolución ofre-
ciéndoles socorros > y desde luego les envió á
Santa Aidegonda con quatro compañías de Ale-
manes, el qual depuso á los Magistrados y en
su- lugar nombró á Calvinistas ardientes. De los
tres diputados que habían ido á tratar con el Ge-
ral, uno se habia quedado en su compañía, los
otros dos fueron presos y enviados á Delft donde
se les hizo el proceso y fueron condenados al úl-
timo suplicio como traidores. Toledo se encaminó
con sus tropas á Harlern para reducirla y vengar
el desacato que habia cometido. Estaba rodeada
de un foso profundo y de una fuerte muralla, pe-
ro por su mucha extensión se necesitaba para su
defensa una guarnición numerosa. Situada en un
vasto llano pot el un lado tenia un bosque,
por el otro corre un brazo del Spaaren, el otro
brazo de este rio pasa por la ciudad, y después
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*°f entra en el lago ó mar de Harlem, y dista tres ój Era

k
c quatco leguas de Leide y de Amsterdan ,' que las) ̂ ^J

—~ tiene al Sud y al Kst. El Príncipe de Orange pu-'—:—
so su quartel en Leide para hacer entrar víveres
á los sitiados , y Toledo se proponía traerlos de
Amsterdan y de Utrech. Para acercarse á la ciu-
dad el camino mas corto era un dique defendido
ior el fuerte de Spaarendsm, donde Riperdá ha-

bia puesto trescientos hombres con muchos pai-
sanos preparados para inundar el llano ; pero el
líelo hizo inútiles todos sus esfuerzos. Los Ksps-
íoles atacaron el fuerte y se apoderaron de él.

Toledo entró con un exército de doce mil hom-
jres, la mitad Españoles y la mitad Walones y

Alemanesj y quand» estaba designado el puesto
que cada uno debía-ocupar recibe aViso que un'
cuerpo de tres mil hombres con artillería y pro-
visiones venia de Leide para entrar en la plaza
antes que el bloqueo fuese enteramente forma-
do. Inmediatamente se pone en marcha para in-
;erceptarle , y cerca del lugar de Berbénrode le
ataca ¡ le derrota , le mafá setecientos hombres,
dispersados demás, y sé apodera d'e la artillería
y provisiones. Vuelve triunfante al sitio, pone á
os Walones y Alemanes sobre el camino de Lei-

de, y con los Kspafioles se sitúa enfrente dé la
puerta de la Cruz , que era la parte mas fortifi-
cada y defendida, persuadiéndose que en empe-
zando el ataque le abriria las puertas y se cntre-
garia. ' - ' • /•' -•> ¡-

Empezó á batirla sin haber tenido la "ptecau-
cion de hacer las trincheras para poner los solda-
do? al abrigo del fuego d-e la plaza. Abierta la
brecha resolvió dar el asalto, mas antes echó-un
puente volante sobre el foso, y envió quarenta
hombres para reconocer el estado de ella con or-
den de volver si era practicable. Un gran número
de soldados animados del deseo del pillage pasa-
ron el puente sin orden del General; mas viendo
que la brecha era muy estrecha y que las escalas
que llevaban eran cortas se hallaron en una gran
confusión. El puente era tan estrecho que no po
dian pasar por él sino tres hombres de frente, y
estando tan apretados la artillería y la guarni-
ción hacían un fuego muy vivo -sobre ellos. Sin

TOMO XV. k
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embargo de esto. no. querían retirarse hasta que
Romero a quien.tenían mucho respeto,, repren-
diendo su temeridad y la falta de disciplina y
subordinación se lo persuadió , y quedaron
muertos doscientos soldados y muchos, oficiales
Toledo conoció por esta desgracia que la em-
presa no era. tan fácil como había pensado, y re-
solvió no renovar los, ataques hasta, tener todo lo
necesario para ,el;asalto..Entretanto el de Oran-
ge apeo.v echándose de una helada muy fuerte que
duró muchas, semanas, hizo entrar, en la plaza
quince compañías, de soldados y un gran núme-
ro, de carros cargados.de ptovisiones de boca y
g u e r r a . . . . .

Hechos..todos los preparativos, y levantadas
trincheras, se empezó á batir la plaza con toda
la artillería, al, mismo tiempo que. tees mil. mina-
dores y zapadores, trabajaban, sin cesar, para der-
ribar; los, fundamentos de las. murallas.. Los sitia-
dos contraminaban, y hacían inútiles sus' esfuer-
zos , abrían fosos profundas detrás de. las. bre-
chas, levantaban baluartes que. defendían la en-
trada , hacían algunas salidas y destruían, las
obras de los. sitiadores, y echándose con. espada
en mano sobre ellos quando estaban mas descui-
dados rechazaba.n sus, ataques. SI Príncipe les in-
comodaba por. otra, parte interceptando s«s con--

ye^obligikidoLes á esc.oltar.loSfc'y de este mp-
. se facilitaba la. introducción de socorros y

retardaba el progreso del sitio. Los Españoles
raían casi todos sus víveres de Amsterdan y no
'odian venir si no por un solo camino.. Kl Prínci-
>e encargó a Antonio le. Peintre que se apodera-

se de él$ mas Vos.:sitiados-,acudieron, con tropas y
os.echaron, de allí quedando muertos, muchos de
líos 3. entre los quales estaban, el Comandante y

o oficial llamado Kacmg,. cuyas cabezas, fué-
on. llevadas al campo de los sitiadores y arro-
ádas dentro de la plaza. Los sitiados, para ven-
garse, de. este insulto mandaron cortar la cabeza

doce prisioneros. Españoles y las tiraron á su
ampo con un. billete que decía:. Pago 4e la úl~
itna decima con hs intereses debidos-al-Duque
e Alba por la tardanza de la faga. - Irritados los
Españoles ahorcaron a la frente de las trincheras
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M6i íivna multitud de prisioneros, y los de la playa!

¡ciaron otro tanto, representando el furor y la '
ibia freqüentemente estas escenas horrorosas.-

Toledo en fin llegó á minar el rebellín que
lefendia la puerta de la Cruz, y abierta la bre-
:ha competente resolvió da* el asalto.- Dio las ór-
[enes correspondientes á cada cuerpo del "puesto
|üe débia ocupar y de lo que debía hacer, y:

iue-'hasta apoderarse de la brecha guardasen él
ñas profundó silencio. Hecho esto, mandó que
il amanecer se empezase el ataque general, y
os destinados al asalto escalaron la muralla sin
ser vistos ni oídos j mas habiendo sido de«cubíer-
:os por los centinelas, los de la plaza corrieron
ron tanto ímpetu sobre ellos que sin darles lu-
jar á defenderse los arrojaron con gran pérdida.
Jn gran! numero de Españoles con Sus oficíales!
:staban sobre el rebellín para ayudar á los que
isaltaban; mas los sitiados que antes la habían
linado y puesto una gran cantidad de pólvora

, materias combustibles le prendieron fuego f y
lued'árori sepultados baxó las ruinas atacando
il mismo tiempo con un furor irresistible á los
lemas.

El General sintió mucho esta desgracia, y
pesaba á témét que nósáldria bien de su'tíífe-

iresa sin embargo del valor de las tropas fy dfe
as sabias medidas que había tomado. Muchos
jficiales eran de parecer que debía levantarse el
sitio; otros opinaban lo Contrario, diciendo que
3ra iriuy importante tomar esta plaza para fací--.
Jlfar la conquista de las demás. Toledo, viendo
jésta- diversidad de opiniones y no atreviéndose

:cidir por sí mismo, consultó á sU padre, él
,—1 le' respondió: E\f necesario que continúe!
el sitio y pongas fin á tú empresa si no quie-
res' fer considerado como indigno -del nótníre que
llevas , de la safígfe que corre'' por tus venaf;

*í/ mando quefe-hejanfiado. En un sitio cürH<
¿ae''j& fias teftipréfidido -no'-del'e-aienderss a~ tó

días qiis te gartcm en él, sino á la ÍmfOf>ta'n£
'del éxito ¿amo tí malo. Debei atacar al e$etr}í¿
par hamlre ya que hasta ahsra no has podido í
thetería por la efj>ada: bloquea la ¿iudad €n faga,
dé eíeahrlá j lo que podrás hacer faego que kayoit

k 2
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llegada las refuerzos 'que te envió- Si MO oírstant
lo qus te ocaj?o.de decir insistes en querer levan
íar el- sitio -,, aunque estoy enfermo pronto me ve
ras ahí en el campo; y si la enfermedad me I
'.mpide, enviaré á tu madre para que mande en t
lugar antes que sufrir que eí exército se retir
del cckmpo.y*se abandone el sitio. ••.

Recibida esta catta resolvió continuarle; pe
so como nosema bastante gente obró con mu-
cha lentitud, hasta la mitad de Febrero que em-
pezó á deshelar ^ en cuyo tiempo se empezaron
las operaciones con mucho ardot por ios Españo
les y por el de Qrange, el qual se había prepara
do de. antemano eon un gran número de barco,
cargados^'de, provisiones. Part-iendo: de.ieide 3
navegando por el lago- á fuerza de velas entrároi
en el Spaaren y llegaron con'felicidad; á la pla-
zai El Gonde.de Eoasut que había mandado equi
par ' un gran número, de bageles en Amsterdan
s$.apostó e.njslvmiípiOfla&o con ellos.para impe-
dir á_J.9?¡flota-¡9neimga que entrase con . proyisio
nes f, y se diórpu muchos combaten al principie
de poca consideración ; mas después aumentán-
dose las naves de unos y de otros se dio una ba-
talla-sangrienta en la qual los Protestantes fue-
ron enteramente derrotados, y apoderado el Con-
de de .uft.fper-ne;isit«ado en lay^ríiboca-dHra/cle.
Sp*?M;ei» le^Siegró, enteramente ¿a'entrada. 'Entre-
tanto,los -sitiados se defendían con el mayor va-
Ipr.y, hacían .salidas con mucha intrepidez.inco-
modando á los enemigos y atacando sus quar-
teles. En una de ellas se echaron sobre el de. los
AJejnaflfis yimatárpti: muchos y hjejérori .huk/áft
QS demás» pus.iéfon/ fu«go,en s>is tiendas, y, ha-^
Siéndoles cogido algunos ,esj:adartes y cañones
; oí vieron triunfantes á la ciudad. :

 :
- I/legados los refuerzos que el Duque de Al-

ia enviaba se apretó el bloqueo , y las líneas se
msiéroñ á ¡cubierto de los itisukos de fuera y de
ien^ro ^u¿íáAdples;,íQdüS, los medios ..de introdu-

cir socorreB.-í,a; .hambre se ^empezó á sentic con
eí mayor horror , ,y aunque hicieron nmchavten-
ivas para forzar las trincheras, sus esfuerzos fue-
on siempre inútiles siendo-rechazados con el ma-

yor, vigor. Reducidos á este estado de desespera^j

(fe Es-
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ñor clon rompieron el dique de] Spaaren, y inundan-
^c do el terreno que está entre la ciudad y el lago)
—— obligaron á los Españoles que tenían en él su¡

quar te lñ abandona ríe.--En ronces entraron algunos
jarcos chatos cargados de provisiones de-boca y]
e guerra,-pero-eran de tan poca consideración

que el hambre dominaba siempre en la ciudad,
1 ya no les -quedeba sino la esperanza de que el
£ Orange que había pedido socorros á laR-ey-

na de Inglaterra y á los Protestantes de Francia
y Alemania, vendría con un exérciio poderoso,
atacar á los Españoles y obligarles á levantar el
sitio 5 mas 'estas esperanzas fueron vanas porqu-e
ni unos ni otros quisieron socorrerle. Entretanto
a situación de^ios sitiados se hacfo-cada dia mas

espantosa alimentándose de malas raices, y co-
miéndose los caballos, los perros, y otros ani-
males que eí hombre mira con horror. Instruido
eí Príncipe del extremo -en que se hallaban resol-
vió hacer un esfuerzo con las pocas tropas que
tenia pata hacer levantar -el sitio. El Conde de
iatenbourg se puso á la frente de quatro mil
lombres de á pie y seiscientos -caballos y se en-
cargó detesta peligrosa empresa, y por medio de
unas palomas que desde Leide se dexáron volar
: Hariem con unos 'billetes se avísó-á los sitiados

de la marcha del Conde. Este pequeño exércifc
salió de esta ciudad á principios de Julio con al-
gunas piezas de campaña y muchas provisiones.
Tenia orden de atacar eí quartel de los Alema-
nes que estaba situado de la parte del llano de]
íarlem con la intención que'los sitiados acome-
terían de frente mientras que él haría fuego al]
enemigo por la espalda-, y durante -el combate
el convoy podria -pasar e introducirse en la -cíu-j
dad. Toledo-supo al instante este plan por los
pías, y desando la tropa suficiente en las líneas
para rechazar á los sitiados, salió con las demás
en busca del Conde y habiéndolo encontrado lo
atacó. El -combate fue -obstinado, dos mil'sol-
dad os con su Comandante quedaron muertos-en
el campo, los-demás se salvaron por los pies de-'
•xande dueños á los Españoles de 'Casi todo ^l
convoy.

Perdida toda esperanza de socorro, los si-|
TOMO XV. A 3



TABLAS CRONOLÓGICAS.

ios resolvieron rendjrse , y enviaron diputa-
dos al General para capi tu lar con, la condicioi

; la guarnición .saldría coa los honores de. la
guer ra , .y .no se entregaría la ciudad al pillage
Toledo, despreció estas proposiciones, exígie
que .se entregasen á discreción» Esta respuesta
llenó de consternación á todos los.habitantes qui
creían ver-sus. casas, devoradas, de. las. llamas i
ellos víctimas,del furor, de los soldados, y no si
oían siriQ.gemidos y lamentos, la expresión de
espanto y, del. dolory la. imagen, de la muerte pin'
tada en sus. rostros corriendo torrentes de• lágrl
maa de sus ojos, entregándose después á un .'si-
lencio horroroso, que precede casi, siempre á lo
gritos Agudos de la desesperación..

El Gobernador, la guarnición, y todos lo:
queestaban.en.estado.de llevar, las armas, to-
maron Ia: resolución, de salir, de la. ciudad, para

isae, paso/por, medio- de. las, -líneas .de los si-
tiadores.; Luego que se. supo esta, bárbara deter
minacion. que entregaba, los habitantes, sin de-
fensa, al furor de los. enemigos las mugeres cor-
rieron, á. la .puerta por donde habían de sali
llevando en. los brazos á sus niños , echándo-
se unas en los de sus maridos,. otras postrán-
dose á sus pies presentándoles ías. prendas de la
ernura que les unía.. Estas jóvenes víctimas
endian, sus,inocentes inaaos ¿tíos, autores de su
ida, y aunque no conocían su infeliz suerte no

dexaban de dar gritos muy agudos oyendo los
de sus madres^ otras.se arrojaban entre los bra-
os de. sus hijos báculo, de. su. vejez; las hcrma-
as. abrazaban á sus. hermanos pidiéndoles que
as .defendieren:. Morid con, nosotros t) .les, decían,
I permitid, que os, sigamos y perezcamos con voso-
ros.. Estas.pocas palabras pronunciadas con to-
la ía energía del sentimiento,.del amor y de Í3
ernura, causaron la mayor impresión en los co-
azones y produxéron el efecto que deseaban ^ y
,sí resolvieron-que se formarían dos cuerpos de
os-soldados de la. guarnición, y délos habitan-!
i?S;que podían llevar, las^armas,. y. en. medio de;
l íos se pondría, á las mugeres,. niños y. viejos,

de este modo saldrían de la ciudad y a^aca-1

ian las líneas de los sitiadores.. (íSi nos queda-;
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finios en ella , decía Riperdá , y abrimos las pucr-| **<*
j f t a s al enemigo , indefectiblemente hemos dei^?/,
»perecer; mas sí ejecutamos ¡a resolución quei
j?hemos tomado, es muy probable que mor iré-1
wmos,pero también puede ser que seamos tan

I??felices que nos salvemos; mas perecer por pe-
'»recer, vale mas que sea en el campo de bata-
lla y con las armas en la mano, que ert un ca-
íídahalsOj en los tormentos mas espantosos, ó-
^cargados de cadenas en un calabozo por un
?? vencedor incapáx de generosidad y compasión/'

Sabida por Toledo la resolución desesperada
de los sitiados, y persuadido que aunque todos
hubieran de morir en su empresa le había de cos-
tar muchos soldados, y temeroso que en lugar
de una ciudad floreciente y opulenta ntí encon-
trase por recompensa de sus trabajos sino un
¡montón de ruinas, les envió un trompeta para
anunciarles que les concedía la gracia y el per-
dón; mas desconfiando de sus palabras y de sus
promesas no quisieron entrar en negociación.
Después les ofreció la vida á la guarnición y á
los habitantes exceptuando cincuenta y siete per-
sonas que nombró, y eximiendo de pillage á la
ciudad pagándole doscientos mil florines. Los
soldados Alemanes de la guarnición se amotina-;,
ron y les obligaron á aceptar las condiciones pro-
puestas dexando sus puestos, y abandonando la
guardia, de las murallas. Los habitantes teme-
rosos de que viendo esío los Españoles no dieran
el asalto , enviaron inmediatamente diputados
para entregar las llaves, J

El 13 de Julio entró un regimiento Espa-
ñol en la ciudad para tomar posesión de ella,
y se mandó á los habitantes y á la guarnición
que rendidas las armas se retirasen á las Iglesias
y Monasterios donde se puso guardias pata, que,
nadie saliese. El mismo dia entró Toledo con las
tropas Españolas, y tres después llegó el Du-
que de Alba con el pretexto de visitar las for-
talezas , mas en realidad para instruir á su hijo
en loque debía hacer'con los prisioneros. Riper-
dá y muchas otras personas principales perdieron
la cabeza en el cadahalso. Los soldados Fiance-
ses, Ingleses, Escoceses, Walones y Holandeses
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a. mayor parce fueron muertosj de manera, que
egun el cá.lculo de los historiadores nías mo-

derados sube-é l . número c!e las víctimas á no-
vecientas personas. La conquista de esta ciudad
costó al IJuque de Alba mas Je quatro. niil y qui-
ijentos soldados,, y los gastos que le. ocasionó
desáron exhausta.la tesorería.. Su larga duración
animó á Jas ciudades rebeladas y les dio tiempo
para,prepararse á Indefensa..La tropa interrum-
pió las operaciones • de esta campaña no que-
riendo obedecer porque no.se les había permiti-
do saquear,la ciudad pidiendo á gritos la-paga
de su sueldOj sin q.ue n i , Toledo -ni los demás
oficiales por sus- reflexiones. pudieran •reduciflís
á la,obedleiicia. los amotinados entraron en la
ciudad y. exigieron contribuciones rigurosas de
;us habitantes si» respetar la capitulación ni .las
órdenes del Geneíal. Toledo no se atrevió á usar

, severidad para restablecer la. disciplina te-
miendo las con sequen cías funestas que podian
resultar. El Marqués de-Vitelli que tenia un
gran .crédito entre los soldados, y era-muy res-
petado, llegó á persuadirles con su eloqüencia y
suavidad que por ahora se contentasen con una-
parte de IEW paga.y.se,sometiesen.á la autoridad
de. sus gefes..

En esta negociación se- perdió tanto tiempo
no se pudo hacer el sitio de Alomar con

oportunidad por mas que los Cathólicos Roma-
nos,. q;uc eran rnuy censiderablesen elJa yse-ha-
bian apoderado de una de Jas puertas, suplica
sen á Toledo con muchas instancias que vinJer;

su socorro. El de Orange aprovechándose de
esta, tardanza envió - á los Protestantes tropas?
víveres y. municiones para su defensa. D. Fadri-
que conoció su error, y así que se restableció el

n entre los soldados, mandó al Marqués de
Vitelli,que fuese con eí cxércitoi! ataca resta pla-
za creyendo que antes de entrar el invierno po-
dria reducirla "y le facilitaria las conquistas-de
las otras ciudades de esta parte de la provincia,
Luego que llegó el ejército puso baterías en dos
partes y en pocos días abrió una brecha conside-
rable, de manera que echando unos puentes vo-r
.antes dieron á un mismo tiempo el asalto; pero



TABLAS CRONOLÓGICAS. CXLV
•ñef ¡la guarnición y los habitantes reducidos á la] -E*"* |
"- 'desesperación se defendieron .eon tanto valor que la^

obligaron á los: sitiadores á retirarse desando—'—
seiscientos muertos y trescientos heridos, y'que-
daron tan consternados que ni con promesas ni
amenazas pudo obligarles Toledo á dar otro
asalto, .Empezó á llover muchísimo, y- la iíutoe^

j el ayrey-el terreno-causaba mucho daífto
la-salud-de los soldados, y los Holandeses esi

taban resueltos á abrir las exclusas para inundar
todo el país alrededor de la ciudad. Estas tris-
tes- noticias que llegaron al Duque de Alba le
Aligaron á dar la orden pata que se levantase el

sitio el u de Octubre, y retirándose D, F;adri-
qiie^ai Mediodialde ia gro.vineia, .puso ..el exérci?:
to en quíneles de -invierno, >,-.,- . !

Los habitantes de Enchuysen, Horne, y Cetras
ciudades, equiparon una flota que apostándose en
la embocadura del;Ye cerró Incomunicación de
Amsterdan con el Zuyder-Zee, apresando todas
¡as naves que salían de estéi,ciudad e izitcrrurn-

iué-inmedfatamertte a eHV^í^aía .reraedkr este.
mal hizo equipar con la^maiyor celeridad doce
sagejes de-guerra;, ,y dio el mando de esta flota
al Conde de Bossut con un buen número de sol-
dados veteranos, no dudando que con estas fuer-
zas podrían batir la de los erterrúgos. Los Ho~
atideses se retiraron á Horn y :á JEnchuysen, y
uego querefarz&orxsu iflota coja otros navios

salió en busca de la del Conde Theodoro Sonoy
que la mandaba y tenia un gran deseo de eom-
baiir. Las dos flotas se encontraron y estuviesen

un;tjernpo á.Ia vista, habiendo algunas ac-
ciones particulares entre las naves sin empe6ar
una general porque las-fuerzas del Gonde eran
rmiy inferieres; mas á instancia de los habitan-
tes de Amsterdan. el Duque le-'dio una orden
absoluta-al.Conde para que diese la batalla al
enemigo. Éste-fue á atacar la esquadra Hoian-r
desa que se hallaba en un baxío: el combad
te fi*é muy reñido y la victoria disputada ;mu^
cho tiempo^ mas^aí 6a s^deelaró por los enemi-
gos. Echaros* á pique un bagel Español sin que
se salvase ningurthombí-e de Ja tripulación, obli- !
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v gáron otros tres á barar, y después se apoderá-
, ron de ellos: los demás huyeron fue ra del Al
— rante llamado la Inquisición que era el mas

grande dé los que en aquel tiempo se habían
visto, y-montaba treinta y dos cañones , el qiu!
fue rodeado de un gran número de bageles pe-
queños , que- batiéndolo por todas partes
echaron Sobre u'n banco de arena. El Conde tío
quiso aun rendirse f y con los trescientos solda-
dos que tenía, á bordo se defendió con el mayor
valtfr hasta que solo le quedaron quince. Enton-
ces le aconsejó un Español que dexase entrar á
los enemigos y mandase poner fuego ñ la polvo
rajará hacerlos saltaf con el bagel}pero no qui-
só daf indos á un consejo tan desesperado y se
¡rindió. Esie combate íluró veinte y ocho íióras.
Sonoy'dió aviso 'de la ̂ Victoria, i Vos estados de
Holanda, los -quales mandaron dar grafías á Dios
por ella. Un Protestante Francés llamado Payette
se apoderó por sorpresa 'de la plaza de <5etrti
denberg, y pasó á-cuchillo un regimiento de Wa-
lones y al Gobernado!1 que era Español, Este su-
ceso no les llenó aie,n0s- de .alegría que la YÍC-
toria precedente, poique les hacia dueños de]
Meusa y les abría la entrada del Brabante. Un
destacamento de los Españoles se encontró- con
un cuerpo que maridaba Santa Aldfegonda* y lo
lízo pedazos queíforidó prisionero su Coman-
dante. El Duque babja formado el proyecto de
abrir la campaña por el sitio de J-eide^ pero ha-
biendo pedido el retiro por su quebrantada sa-
ud el Rey se lo admitió, y no pudo esecutar

esta grande empresa. El Duque de Medinaceli
que le había dado por sucesor¿ y se hallaba ya
en los Países Baxos, conociendo las grandes di-
ícultades que había en este gobierno que eran

superiores á sus talentos y á sus fuerzas, hizo
dimisión .de él y se encargó ñ D. Luis Ziíñiga de.
leqúfesens, que llegó á Bruselas á fin de 1573.'

El Duque dé Alba partió á España con su hijoi
Ü. Fadrique por Alemania é Italia alegrándose
mucho de esto los Protestantes, porque conocían
muy bien qué no seria fácil que otro Igual le
pudiera reemplazar, 1

El Rey D. Pbelipe que estaba lleno de cui-l
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dad-os por la multitud da negocios árduos:y difí-
ciles que el gobierno de sus dilatados estados
presentaba todos los días en Jas circunstancias
críticas que se ha liaba, se fue al Escorial, con to-
da la corte para descansar y desahogar un poco
su ánimo pasando en este sitio la estación rigu-
rosa de los calores i y á la mitad de Agosto quan-
do. volvían á Madrid la Reyna parió en Gala-
pagar un Infante que se llamó Carlos Lorenzo
La Princesa Doña Juana que tenía la salud muy
quebrantada se volvió al Escorial para ver s.
con la pureza de los ayres la podía restablecer;
pero el mal se agravó, y el 8. de Setiembre mu-
rió. Su cuerpa fue enterrada en el Convento Re,
de Carmelitas que ella misma habia, fundado
fin 1559 quando era Regenta. El Rey hizo enri-
quecer el Monasterio del Escorial con muchas
reliquias de Santos especialmente de S, Lorenzo,
baxo cuya invocación está este magnifico Mo-
nasterio,, y mandó trasladar en el panteón des-
tinado para sepultura de las personas Reales los
huesos de sus padres; y de sus parientes hacién-
doles solemnes exequias. . . .

Al mismo tiempo que se hacia en los Paise.
Baxos la guerra con el mayor furor, Phelipe
aunque, abandonado de los 'Venecianos, no
sistíó de la empresa de abatir la potencia; formi-
dable del Gran Tuteo para que; no pudiera in-
vadir sus estados ni los de sus aliados, y
mandó á D. Juan de Austria que fuese á atacar
á Túnez, Juntada una esquadra poderosa con Ja

yor prontitud: se. hizo á la. vela con veinte.mil
rfwes.de. infantería, quatrocíentos.caballos li-

geros, setecientos gastadores, y un tren nume-
roso de artillería, Ei Eaxá Heder que mandaba
a ciudad, y gobernaba el reyno, lleno de terror

á la vista de fuerzas tan formidables .abandonó
A ciudad, y se huyó con la guarnición y una
xirre de los habitantes. D. Juan entró en ella sin
ninguna resistencia, y aunque el Rey le habia
dado orden de destruirla y aumentar las forta-

s de la isla y el fuerte de la Goleta, hizo-to-
do lo-contrario, porque echó-los fundamentos de
una nueva ciudadela, trató con mucha duizura
y auavidad á los que se habían quedado en. la
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ciudad, y persuadió á ios otros que volvieran y[
se sometieran al gobierno Español. Biserta, c iu~ ' d í hf~
!ad situada en la costa á veinte leguas de Tu-
icx, se sometió a los Españoles ¿ y habiendo de-
xado en ella de Gobernador á D. Francisco de
Avila, y-de -la Goieía á D.. Pedro Portocai-rero,
se retiró á1 Ski lia.

'• D. Juan embriagado con la gloria de las ex-
Dediciones pasadas deseaba con ansia que el
iey le concediera el título y la dignidad de Rey

de Túnez "en recompensa de la soberanía de la
Grecia que le habla prohibido aceptar, Kl Papa
que creía que el establecimiento de este nuevo
reyno sería el medio mas eficaz para destruir los
estados de los piratas, lo había animado en estas
esperanzas y persuadido que no demoliese á
Túnez; y así escribió al Rey solicitando que le
concediera .la soberanía de su nueva conquista,
representándole que sería muy útil á .toda la
Ghristiandadj y especialmente á España é ItaH
Phelipe que conocia que era imposible soste-
ner este establecimiento contra «n enemigo tan
poderoso como et Gran Señor estando ocupado
en la guerra de los Países Baxos, y que no po-
día sostener los gastos de una guarnición pa-
ra su defensa, la habla mandado demoler. Sin
embargo de esto no mostró ningún ;resenti-
nueftto contra D« J-uan porque-no había obser-
vadosus órdenes; mas al Papa le respondió que
nadie se incereíaba mas en la gloría y en el ho-
nor de su hermano que él, y que para conce-
derle lo que le pedía era necesario ver antes s;
podria conservar su conquista contra el arma-

¡ento formidable que el Sultán preparaba para
recobrarla. El suceso justificó pronto la pruden-
cia dt-esta respuesta y la previsión del Rey.

Después de esta expedición gloriosa se exci-
tó en Genova una tempestad tan horrorosa que
estuvo á pique de .perderse esta república. Las
discordias civiles que poco tiempo antes se ha-
bían 'encendido en eíla continuaron este año
con el "mayor furor oponiéndose los plebeyos :
Jos patricios que mudando los usos, leyes y.cos-
tumbres de sus antepasados, establecían-una nue-
va forma de gebierno, con la gual pretendían que
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[se lea oprimía y se les quitaba la libertad que án-
jtes habían tenido. Para aumentar su partido creá-
jron un gran número de nobles, pero no admi-
tiéndoles en las magistraturas se encendieron
mas sus ánimos por este desprecio, y uniéndose
con la. plebe tomaron las armas para abatir-su
orgullo, los llenaron de denuestos, los trataron
con el mayor desprecio, y faltó poco pa,ra líe
gar á las manos, é inundarse de sangre toda la
ciudad. Phelipe que era protector de la repúbli-
ca mandó á D. Sancho de Padilla Gobernado
de Milán que pasase con la mayor brevedad ;
la ciudad acompañado de D. Juan Idiaquez
cálmaselos ánimos, y restableciese la paz ; rna;
;quéllos estaban tan alterados que no daban oi:

dos á las tazones,.y conociendo que el ;pueblo
no se podia reducir á la obediencia sino por la
fuerza, el Gobernador de Milán trató de ÍIE
venir tropa para este fin. Esto les intimidó tanto
que desde luego resolvió el Senado nombrar Go-
bernadores con un poder muy extenso, y así se
aquietaron.

No bien había salido el Rey dé esíe cuida-
do le llegó aviso que el Turco hacia un grande
armamento, y que se temía que estas fuerzas se
destinaban para la conquista de Tunea, la.Go-
!eta,, :y las oirás' piazas de la costa., D. Juan de
Austria mandó á Cardona que llevase á estas
plazas, con las galeras que mandaba los socorros
necesarios para su defensa; pero los Virreyes,
temiendo que la tempestad cayese al principio
sobre sus provincias, empicaron los? primeros
cuidados en asegurarlas y ponerlas á cubierto de
una sorpresa,, y asi no pudieron soeotrer á una
jai á otra.

El Basa Ulücciali salió de Constan tí nopla á
írimripios del verano con una flota de trescientos
>ageles que llevaba quarenta mil hombres de des-

embarcprb#KO el mando de s« yerno el Bítxá Si-
nan, y acometió con estas fuerzas la plaaa. La
nueva ciudadela no estaba aun concluida, y era
m-posible que la guarnición pudiera defender-

mucho tiempo contra un enemigo tan pode-
oso. D. Juan trabajó con la mayor actividad
n reunir la flota pata ir á socorrerlaj pero los!
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i vientos se lo impidieron. Los Turcos ayudados
-,.' del Virrey de Argel y del Gobernador de Trípo-
~ li atacaron á" un mismo tiempo á Túnez y á ia

Goleta con el mayor vigor. Los Españoles hicie-
ron esfuerzos extraordinarios para su defensa;
pero, no pudieron impedir que las dos fuesen to-
madas por asalto. Esta desgracia fatal llenó de
tristeza y de dolor a D. Juan porque le hacia
>erder las esperanzas de la soberanía que tanto
labia lisonjeado su ambición, y la flota no es-

taba en estado de poder atacar con gloria la de
os enemigos. D. Juan de Soto su Secretario le
inspiraba estos sentimientos ambiciosos f por cu-
ya razón Phelipe lo apartó de su lado nombrán-
dole proveedor del exército, y envió á ocupar su
lugar a D. Juan Escovedo, el qual al principio
sirvió al Rey con la mayor fidelidad, pero des-
pués ó por interés ó pot ambición fomentó las
mismas ideas en D.Juan, é incurrió en $« des-
gracia. Phelipe temía que los Turcos orgullosos
con esta conquista no atacasen las otras posesio-
nes que tenia en África, ó intentasen algún des-
embarco en las costas de Sicilia ó de Nápolesj
pero la muerte del guerrero Selitn le libró de es-
tos temores subiendo al trono su hijo Amurat III
que no respiraba sino la paz,

i$74 Requesens que había tomado el ftiando de
los Países Baxos era hombre de valor, el qtíalse
habia distinguido con mucha gloria en la batalla,
de Lepanto adquiriéndose la reputación de un
bravo militar y de un buen oficial. Siendo Go-
bernador en MiJan se grangeó la estimación de
las gentes por su prudencia y moderación; pero
no tenía ni la capacidad, ni lo» talehíos, tií ía
actividad, ni el genio fecundo , ni el caráctei
fogoso deí Duque de Alba. Luego que tomó e
gobierno se ocupó en los medios de socorrer a
Míddelbourg, que los Zelandeses hacia mucho
tiehrpo tenían sitiada y reducida al íiitimo exíre-
roo pó'rque la fiota enemiga era muy superio:
á la deí Rey. Mondrag'on que era Gobernado:
de la ciudad avisó á Requesens que si no le so
corría pronto se vería en la precisión de rendir
se. Pasó pues ñ Amberes c hizo equipar mucho
navios de guerra, que juntos, con ios de Berg-
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|Op-Zoein componía una flota de mas de treinta
.velas sin comprender los. buques de transporte.
ÍLa dividió en dos escuadras , .la .una al mando
,del Vice-Almirante Glimes y de Julián Romero
salió del último puerto é hizo veía al Est de.
Escalda, la otra mandada por D. Sancho d
Avila salió de Amberes y se dirigió - al Ovest,
paca que dividiendo de este modo las fuerzas del
;enemigo una de-ellas pudiera entrar en Middéi-
.bourg, fíí de Orange que conoció el objeto
se proponía Requesens pasó de Holanda ó la is-
la de Walcheren, y fíxó su residencia en Fle-
inga para dirigir las operaciones de la escuadra:

de los Zelandeses, Mandó que una parce de ella
se acetcase á la costa .meridional de la isla, j
q,ue Boisset Almirante de- la; Zelanda fuese con
la mayor prontitud á atacar la que estaba en el
Escalda oriental.. Luego que se presentó Glimes

! enfrente de Bachéelo donde- estaba la. del Rey,
'conoció que siendo superiores: las fuerzas de.
enemigo era una temeridad aventurar el comba-
te \ mas, Romero, insistió en ello por el gran des-
precio, coa que. miraba á los rebeldes y por el va

jlor imprudente que le dominaba,, é hizo consen-
tir á Glimes contra, su propio dictamen en ir á

car al enemigo, Apenas había salido del puer-
to el bagel del Almirante tocó en un banco, y
por mas esfuerzos que hicieron no le pudieron
desprender,. Lus enemigos le rodearon y le in-
cendiaron.. Romero, se acercó para socorrerle, y
habiéndole sucedido lo; mismo se salvó con mu-
cho trabajo nadando. Las demás naves, todas se
perdieron, unas echadas á pique, otras devora-
das de las llamas, y las que quedaron fueron
apresadas,.siendo Requesens testigo de esta, des-
gracia desde el dique de Sacherlo. ;donde la.;es-
:aba mirando, ;

 ; .
Avila hizo, vela hacia Flésiqga,. y sí hubiera

continuado su viage sin detenerse hubiera en-
.rado sin obstáculo ninguno en la plaza porque
su esquadra era superior á la de los enemigos?
mas Iqego que supo la derrota de Glimes y Ro-r
mero se volvió al puerto de Amberes. El Prín-,
cipe envió á Mondragon un oficial Español pri-j
"'tuñeco para intimarle la rendición t con la ame-
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¿MOS nazi que si dentro de pocos dias no entregaba la
¿*c plaza sería pasada á. cuchi l lo la guarnición, t i ^.^
——'- Gobernador que se hallaba absolutamente sin vi- •

veres habiéndose comido todos los caballos y
perros que había en la ciudad, y estando redu-
cidos á comer un poco de pan de grana de lino,
resolvió capitular y entregar á Míddelbourg y
Armuiden con la condición que la guarnición
«aldria con armas y bagages, y que los Eclesiás-
ticos y Cathólicos tendrían ia libertad de llevar-
se sus efectos. Eí Príncipe aceptó las condiciones
"ugiendo de Mondragon su palabra de honor,

le pediría á su General la libertad de Santa Al-
aegonda y de otros dos ó tres oficiales Generales,
la qual se consiguió. Sin embargo que Requesens
al principio era tan desgraciado y tan poco capaz
de ganar ¡á confianza de IA tropa y del pueblo,
el Príncipe estaba con la mayor desconfianza y
con grandes temores porque su gobierno era mas
dulce,-mas moderado, mas justo, y mas artifi-
cioso^ y no solamente podía refirmar en la sumi-
sión á las provincias interiores, sino excitar á
las de Holanda y Zelanda á que se sometieran;
y así se sirvió de todos los medios posibles para
inspirarles el temor de este yugo y ia esperanza
de continuar la guerra para defender su libertad.
Por otra parte el Conde Luis de Nasau hacia
en Alemania los mayores preparativos para-jun-
tar un exército y hacer una invasión en las pro-
vincias interiores para dividir las fuerzas de los
Españoles á fin de que su hermano pudiera mas
fácilmente continuar las conquistas, ó para jun-
tarse con él y resistir á todas las fuerzas dei ene
migo. El Rey de Francia y algunos Príncipes
Protestantes de Alemania favorecieron esta em-
presa, y con los socorros que le dieron levantó
un cuerpo de siete mil hombres de infantería y
tres mil caballos, y se puso en marcha inmedia-
:amente con gran celeridad para sorprender á
Requesens. Pasó el Rhin y el Mosela, y se dirigió
á la Gueldres con intención de pasar el JMeusa

¡en Mastrick, y atravesando el Brabante juntarse
con el Príncipe que también se había puesto en
movimiento. Requesens se puso en la mayor in-
quietud quando supo g.ue el Conde Luis estaba
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:ha con su excrcito, y viendo

día oponerse á un mismo tiempo á las empresas
~~ de los dos hermanos, y que si unía sus fuerza-s

contra el uno el otro se apoderaría de las pro-
vincias marít imas, juntó consejo de guerra para
oír el parecer de sus principales oficiales, y re-
solvió quedarse en Amberes con el
Vitelli para impedir las intrigas de los partidarios
del Príncipe. Levantó un cuerpo de tropas, y dan-
do el mando de ellas á Avila lo envió á MastridJc
para impedir al Conde que pasase el Meusa, y
sacando las guarniciones de las plazas interio-
res formó otro cuerpo para aumentar sus fuer-'
zas. Luis se acercó á Mastrick persuadido que "siís
amigos le abrirían una de sus puertas,'-pero'"
tropas que envió Requesens de-«ntenüírío; d
fruyó este proyecto. Avila llegó pocos'días d
)ues con todo el esército y el Conde no se atre-í
vio á poner sitio á ía plaza, y siguiendo su mar-
cha ai Est por la ribera del río, llegado á Rute-
monda intentó apoderarse de elía; mas habiendo
sido vanas sus esperanzas se fue á juntar con su
lermaflo'en ei cantón que está' situado entre él
Meusa y el Wafral.

Avila le seguíój no estando separados los
dos exéfcitos sino por el rio, y habiendo tenido
aviso que su enemigo renunciaba al proyecto dé
pasarlo, se adelantó para obligarle á dar la ba-
talla antes que llegase donde estaba el Príncipe:
Pasó el Meusa en Grave sobre un puente de barj

cas, y tomó una posición cerca del lugar'dé
Mooch en que le era imposible al Conde abrirse
paso sin darla. Sin embargo de que su tropa era
bisofia y poco disciplinada, y los Españoles
eran soldados veteranos y acostumbrados á ven-
cer mandados por un General de-un mérito'dis-
tinguido y de mucho exercicio en el arte tié la
guerra, resolvió dar la batalla, y fortificó su
campo en la posición que ocupaba cerca del
pueblo. Su caballería era superior á la del ene-
migo, pero como el terreno era desigual le po*
dia servir de poco, y la colocó á la derecha dé
su campo. Mandó ocupar con un destacamento
una colina que tenia en la espalda, destín ande
este caerpo de reserva o para decidir la victoria

TOMO xy,
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e/n caso de duda, ó para retirarse con buen ór-¡
den si. era derrotado hasta Kimega donde ha-
¡?!& Uegado fii- Principe. Ejecutadas estas dis>-
>osici0fles se presento Avila. La, infantería ocu-
paba, su derecha, la caballería la. izquierda con
uncuerpo.de fusileros en el flanco para soste-
nerla contra la superioridad de la enemiga- El
General Español envió trescientos hombres para
aiaca,rrlas1iltoe^í ,ry los que IAS guardaban sa-
lieron, á reeib/irles y, las defendieron con mucha
yiyeza;,mas luego retrocedieron y se encerra-
ron dentro de las. trincheras, donde se empezó
el -combate/ con el mayor ardor por una y otra
paiten,. pero la- infantería Española las penetró
e,hiz&-una eruel iru-tanza. I/a caballería del Con-
dd empezó taiubjen el combate con grande ím-
petu contra unos pelotones .que.se habían ade-
lantado á poca distancia de su campo, y habién-
dolps puesto en desorden los persiguieron hasta

trincheras donde «e renovó el combate con
-.-cjUnitó. esquadíünes enemigos que sobrevinie-
ron,, y cayendo sobre ellos los hicieron huir y
los fusijeros dé Avila los acabaron de poner en
derrota. El Conde y el Príncipe Palatino hicie-
ron todos sus esfuerzos para reunirlos y animar-
los con las palabras y con el exemplo; pero aco-
metidos por un cuerpo de lanceros Españoles
fiiéron_ eflíétgLtBeQte.!(Íft$Eí)tafí<)i5í sperd3ftíK|o, qu&*
tro milf&oíBpfes de-infantería y quinientos .ca-
ballos» quedando muertos en el, campo tres Ge**
heralesi,. el. Conde, su hermano Enrique> y el
Príncipe Palatino, llenando de consternación es-
ta pérdida á los Protestantes, y obligando al
Príncipe de Orange á retirarse á Holanda.

Los Españoles no íe persiguieron porque los
soldados se amotinaron contra el General pidien-
d.bl.e:con, insolencia la paga de sus sueldos atra-
sados, amenazándole que se vengarían de las
"alsas. promesas con que íes había engañado t de
manera- que se. vio en la precisión de escaparse
jara salvar/ su^ vjda., Sabida, su huida, tomaron
las armas*.arrojaron á los.deinás oficiales,, y. eli-
giendo un Comandante se fueron á Amberes con
ntencion de vivir á espensas de los ricos de esta

ciudad hasta que se les pagase. Entraron tres mil]
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en ella, se pusieron en orden de batalla, y lle-
naron de tanto temor 3 los habitantes que mu-
:iios se huyeron. Requesens procuró aplacarlas
:on promes'as-y amenazas, pero todo 'fue ini'
ola'mente-consiguió que se abstendrían del pi--
lagecon la condición que se les pagase inme-;

liatamente y se echase la guarnición de Walones:

r Alemanes. Subscribió á esta condición , y los
imotinatios se apoderaron de las puertas y
.lojáron en las casas de los mas ricos, de manera
[ue fue preciso para acallarles que los habitan-
es dieran cien mil florines y el General vendie-
a sus alhajas mas preciosas para acabar de corrí-
iletar la suma que se les debía. Después mandó
>ubíicar un perdón confirmado con juramento
laratodüs loyque -habían tenido parte en la re-:

lelion^ y satisfechos de este modo se sometieron
los oficiales antiguos y se fueron á juntar con

el exército que estaba sitiando á Leide.
Esta sedición no solamente impidió á Avila

que se aprovechase de la victoria y persiguiese
al enemigo; sino que<aus6 la "pérdida dé la flo-
a que Requesens había mandado equipar con'
a mayor actividad en el puerto de Amberes pa-

¡ometer la Zelanda. -Adolfo Hanstede ternero-
¡oqiíecayerítieíi-pí>.deride los-amotinados Ja-sa--
:ó del puerto finas los Zelandeses vinieron á ata-
carla, ;y habiéndole cogido desprevenido apresa-
ron quarenta de sus bageles, echaron á pique
otros muchos, y los demás los hicieron inservi-
bles. -Así -se^ioalogró la expedición que había
>royectádoy:que qulíás hubiera teríído ;un~ ésí
o feli£ Eí Príncipe que se retiraba -á toda priesa

á íá Holanda, "luego que supo él motín de los
soldados de Avila rriudó de propósito y se fue
.a isla'de Bommel'situada en-el Éhieado-díí^GÚÉ
dres en el confiueilte del Meusa y delRhiñ, y
puso su quartel general en la ciudad principal
desde^donde socorrió á los partidarios que tenia
en ella. El Marqués' de Vitellí se opuso á
progresos ;y le impidió que se apoderase de B
Íe>-I>uc , -pero sostuvo con mucho entpéñó á
Botnmel de donde no se le pudo arrojar.: '

Entretarfto.Reqtieseii& publicó u a perdón pa-
ra todos los que quisieran volver á la obedieti-
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cía del Rey, exceptuando un gran numero de
personas}. pero no produso ningún efecto por-
que se ponía en el indul to la condición-precisa
de renunciar al Protestantismo-y volver á la,-Fe
Cathólica.. Entabló una negociación con-los .cen*-
fe.derados por medio ds Santa Aídegonda, mas
éste le respondió que, las provincias marítimas no
consentirían en hacer la-paz si.no con. la condi*
cjon de que el, negocio de Religión se- dexase
¡a decisión • de los Estados, y desde lueg.o se
rompieron las conferencias y. .volvió á cortti<
n-uar. el sitio de Leide que se había interíurn
pido para.ir á atacar al Conde Luís.. Esta cindac
está situada en un- ter reno baso cortado por mu-
chos arroyos y.canales. En esEe tiempo era her-
mosa, grande, y bien poblada,, rodeada, de un
foso muy. profundo y de fuertes murallas con
Bastiones: un brazo del Rhin la atraviesa y, la
divide en dos partes, y salen muchos canales d.&
etfca-¿ d§ manera que se puede decir que hay tan-
ta agua como tierra. Esta situación la divide en
diferentes islas qu¡í se comunican por ciento y
cincuenta puentes de piedra que sirven para su
decoración y para la utilidad y comodidad, de
sus habitantes. Está- poco distante del Haya,
DelfE i Gouda,. Rotterdam, y Harlem. Era.uiia.
plnasa- muy importante,, y. en que.interesaba á
uno y á otro partido, tenerla- en su, posesión.
Aunque el de Qtange avisó'á-los habitantes que
se proveyeran de víveres y municiones, para, su
defensa,.porque los Estados generales no podrian
emprender nada, para hacer levantar el sirio á
os enemigos, .despreciaron-este consejo; Entre-
amq envió, diez compañías de aventureros In^
Dieses baso • las órdenes del. Coconel Edward
jbester para apoderarse de-dos fuertes por don-
le necesariamente debían pasar los Españolesj
tero retirándose baxo los muros de- Leide, y no

correspondiendo á la confianza que se tenia de
ellos», no-se.le$ admitió en la. ciudad y-se-pasa-;
onalesercitOr.de los.1e-nemigos,,Ror esta causa
uedó entregada á solos los/ habitantes , que re-
ucidos á la desesperadla sufrieron el sitio mu-1

ho mas tiempo que si hubieran tenido guar-
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Juan JDou2a,ó Vander-Does, Señor de Nórd

Wyck, hombre conocido en la república de las
letras por sus poesías } y célebre en la Historia
por su valor, se encaígó del gobierno y los ani-
maba á su defensa con su esemplo y sus discur-
sos. Valdés que estaba encargado del sitio lo lle-
vaba con bastante lentitud persuadido que se
rendirían sin derramar sangre, y no hizo mas
que bloquearles construyendo alrededor sesenta
fuertes que se comunicaban unos con otros y no
dexaban entrar ni salir nada en la ciudad. Los
sitiados hicieron una salida contra el fuerte de
Lammen para apoderarse de un prado donde
sacaban á pacer el ganado, y habiéndose traba-
do un combate muy reñido los Españoles les
obligaron a retirarse, y fortificado este pues-
to tan importante, les quitaron toda esperanza
de volver á salir. Temiendo que no intenta-
sen batir las murallas para dar el asalto , les
añadieron nuevas fortificaciones y empezaron
á distribuir los víveres con mucha economía; y
por mas que les solicitaron á rendirse, les respon-
dieron con mucha audacia que estaban, resuel-
tos á perecer con sus hijos y mugeres antes que
someterse. Pasados los dos primeros meses empe-
zaron á sentir la falta de víveres, y muchos mo-
rian de hambre ó de enfermedades causadas por
los malos alimentos; y así habiéndose reunido
muchos habitantes de Ja ciudad formaron el pro^
yecto de entregarla.á los Españoles para librar'

: se del peso de los males que les oprimían , pero
fue descubierto y se impidió la execucion.

Viendo el de Orange que no podía introducir
víveres hizo abrir las exclusas del Meusa y del
Isel para anegar todo el país y socorrer á los
sitiados, y en poco tiempo se vio todo inundado
causando una consternación general'á los Espa-
ñoles, y obligándoles á abandonar los fuertes que
estaban en los terrenos baxos retirándose Á los
mas altos para continuar el bloqueo con el mis-
mo empeño. También hizo construir en Rotter-
dam barcos chatos de muchos remos , y quando
tenia unos doscientos los hizo cargar de víveres
poniendo en ellos algunos cañones y ochocientos
Zelandeaes de los mas furiosos contra los Espa-
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ñolés resueltos á mor i r ó vencer. Esta esqiaa-
dra de barcas mandada por el Almirante Bois-
sot partió de Delft y se dirigió á Leide ¿ y des-
pués de muchas dificultades y de haber abatido
.Igunos diques, al fin consiguió entrar con su

esquadra y socorrer a los habitantes que esta"
en una extrema necesidad 3 y tan estenuados qué
no tenían valor ni fuerza para moverse. Los Es-
pañoles levantaron el sitio y marcharon á Ams-
terdan y Utrech can ¡el ánimo de sorprender esta
tilcíma plaza; pero pot haberles-cerrado las puer
tas los habitantes con resolución de resistir su
entrada, se contentaron con las contribuciones
qué les ofrecieron, y. pasaron adelante hasta lle-

r á Mastrick donde se pusieron en quartcles de
invierno. El mal suceso de la empresa de Leide
se atribuyó á la mala fe deí General acusándole
de haber recibido doscientos mil florines -para
obrar con lentitud ; y aunque no habia ningún;
prueba de esto, los soldados dexándose llevar de
su furor le pusieron preso y no le soltaron Jiast;
que se obligó Á pagarles la expresada suma. Phe-
iipe conoció las grandes dificultades que habí,
para reducir á ¡os rebeldes, pues.su valor y obs-
¡nación desesperada, les hacían hacer esfuerzos

extraordinarios para resistir á todas las fuerzas
que les oponía, El Emperador. Maximiliano te-
meroso que la unión .que. habían formado los
Protestantes de,este país con los del Imperio no
encendiese el fuego de la discordia en sus esta-
ííos, y trastornase el orden publico , escribió al
Rey de España ofreciendo su mediación para
restablecer la tranquilidad,en estas provincias y
facilitar un acomodamiento entre el-Soberano y
sus subditos. Phelipe que estaba cansado de Ja

rca la aceptó. • . . "
Al principio de este año Maximiliano envió

á la Holanda al Conde Schwartzernbourg con
algunos otros Señores Alemanes para tratar de
este negocio : se vio con el Príncipe en Dordrech,
y procuró persuadirle que se empeñase en el
>uen éxito de esta negociación, en la-qual se
nteresaba tanto el honor del Emperador^ y ha-
cendó consentido que se tuviese un congreso en
íreda, los Estados enviaron sus diputados te-.
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niendb en rehenes basta su vuelta á Móndra-
gon , Romero , y algunas otras personas de dis-
tinción de parte de los Españoles, pero sin de-
xar de continuar con el mayor vigor Sos prepa-
rativos de guerra por la desconfianza que' tenían
de que nada sr concluiría en las conferencias
por las pretensiones excesivas de la corte de Es-
paña. El '14 de Marzo se tuvo la primera con-
ferencia , en la quallos diputados de los Esta
dos pidieron ante todas cosas que saliesen délos
Países Baxos las tropas extrangeras , y que se
juntasen- los Estados^generales para tratarse en
ellos fes asuntos civiles y religiosos. Los diputa
dos del Rey respondieron que los soldados Espa-
ñoles sien-do subditos suyos tío debian conside-
rarse como''extranjeros, mas sí los de los confe-
derados siendo la mayor parte Franceses 3 Ingle-
ses y Alemanes.; y que así eilos debian empezar
á cumplir esta condición, y que el Rey restable1

cida y asegurada-la paz haría salir'también á los
Españoles, exigiendo entretanto el decoro y la
prudencia que los conservase : que en quanto á
juntarse los Estados el Rey los convocaría para
que en ellos sé tratase libremente sobre los ne-
gocios que les interesasen, y se conformaría siern.
pire cotilo que sería justo y conforme á sus: de-
rechos , los quales no quería en ninguna manera
violar: que desde luego ofrecía una abolición
general de todo lo pasado entregándole las ciu-
dades y los fuertes con la artillería y municiones,
y aboliendo tddo otro culto' que el de la Iglesia
Rofnána, permitiendo á todos los que no quisie-
ran conformarse con esta disposición que dispu-
sieran de sus bienes, y salieran del pais con sus
efectos. Los diputados de los Estados insistieron
siempre en su pretensión diciendo que las tropas
Españolas no eran naturales de aquellos países
ni subditos de su'Señor, sino del Key de Espa-
ña qué exercia la soberanía en ellos como Du-
que de Brabante y Conde de Flandes y Holán-

; que las -leyes fundamentales de estos paí-
ses no permitían que hubiese ningún soldado
que no fuese natural de ellos sino estando en
guerra con otras potencias: que las tropas ex-
trangeras que ios Estados tenían era sólo para

/4
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defender stjs.derechos ; pero las de los Españo- *«
les era para violarlos y cometer impunemente e

toda especie de excesos contra su honor, liber-
tad y bienes: que el perdón que se les ofrecía
baxo las con.diciones que se habían propuesto, de
ninguna manera era admisible sin causar ía rui-
na total de las provincias y destruir sus leyes y
privilegios: concluyendo que todo lo que habían
dicho había sido con buena intención y llenos
de celo por los intereses del Rey y los del país,
y no con ánimo de ofenderle. Los diputados deí
Rey replicaron respondiendo á quantq habían
dicho, mas después de muchas conferencias se
disolvió el congreso sin concluir nada. El Conde
pidió á Requesens que consintiese en una tregua
de seis meses, y después la limitó A dos, la qué
no quiso admitir si no baxo condiciones quepa-r
reciéron deniasiado dutas á los Estados y no, fue-
ron aceptadas. Las conferencias se rompieron., se
restituyeron, recíprocamente sus rehenes, y los
dos partidos mas animados que nunca hicieron
los preparativos con mayor actividad para c
tinuar la guerra.

Phelípe quedó muy descontento del éxito de
esta conferencia, en la qual pensaba se pondría
in á estas discordias que costaban tanta sangre
\ todos sus subditos, Quando estaba envuelto
en estos cuidados le,llegaron noticias del grande
armamento que hacia el Turco después de haber
tomado ia Goletat Esto Je llenó de inquietud te-
miendo que intentase atacar ías demás plazas de
a costa del África, ó hacer alguna invasión en

estados de Italia y España^ y así mandó in-
mediatamente construir galeras eon la mayor
prontitud y levantar un gran número de tropas.,
dando a! tnismo tiempo las órdenes convenientes
jara que los Gobernadoreí¡ y Virreyes de las pro-
ñncias .estuviesen preparados para la defensa y
10 Fuesen sorprendidos. IJamóá Madrid al Prin-

cipe Vespasiano Gonzaga, qae era Virrey de
Vavarta y Capitán general de las costas de Gni-
>«zcoa y Vizcaya-, y habiéndote dado ías ins-
rucciones correspondientes lo envió con quatro
;ateras bien armadas ü reconocer las plazas. de¡
tlazalquivir y Oían para ver si estaban e,n es-i
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tado Je defensa y podían resistir á las fuecza¡í.í3el
Turcoj y habiendo juzgado que la iUtiiha.no
podria sostenerse hizo pasar a España, las gen-
tes inútiles, y con los soldados de la guarni-
ción; se fue á Mazalquivir , y .autiento 'las-fpr-
tificac iones. Desando asegurada esta'plaza.,pasó
a visitar la de Meliíla y. del Peñón j y desde
.volvió á España para visitar las costas de .Ap.
lucía y dexár todos los puntos en buen estado
de defensa. El Rey que estaba lleno de vigilan-
cia , y extendía todos sus cuidados y su atención

todas las partes del gobierno, mando equipa;
ton miu.ha prontitud seis galera^ y envío con
ellas trescientos mil ducados a los Virreyes de
Italia, Ñapóles y Sicilia para pagar las tropas;
pero acometidas de una \iolenta tempestad cer-
ca de Niiza se estrellaron en la cosía pereciendo
casi todas las gentes, y la que llevaba .el dinero
se fue a pique.

D. Juan de Austna que estaba en Milán ob-
servando los movimJentos de la república de Ge-
nova, sirviéndose de la licencia que eí Rey le
había concedido se vino a España, y fue recibí
do en Madrid con las mayores demostraciones de
alegría dándole el Rty te timotiios de su con-
tento y satisfacción Viendo que Phelipe estafca
tan satisfecho de su conducta solicitó que. se le.
declarara Infante de Castilla, y que se le nom-
brase teniente General de todos los dominios y
estados de Italia con autoridad sobre todos los
Virreyes y Gobernadores. Phelipe le respondió
que en España no había ningún exemplo de que
los hijos naturales de los Reyes hubieran sido
lamas declarados Infantes, y que en.quanfo aja
segunda solicitud Je enviaria sus órdenes á Ira--
lia donde su presencia era tan necesaria, y que
convenía muchísimo que partiese quanto ántes$
y así se despidió del Rey y de la corte y se mar-
chó á Barcelona? y habiéndose embarcado par-
tió con. ias galeras y llegó á Ñapóles el re de
Julio. Por este tiempo una nave vio en el Es-
trecho de Gibraltar un monstruo marino.d«
enorme grandeza, quizás el mayor que hasta
ahora se ha descubierto, y habiéndole dispara-j
do un cañonazo >e hirió moruimente. El mons-i
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truó pasó el Estrecho y entró en el Medíterránec
dando bramidos furiosos y espantosos, y fue á
morir en la playa de Valencia. Tenia ciento cin
Cuenta palmos de largo y ciento de grueso : un
hombre á caballo podía entrar-por 'su'boca' , ;
se podían ocultar ̂ en^su ctárfétí siete hombres
sus mandíbulas1, q\ie'se''lleváróh "después á S
Lorenzo del Escorial, tenían diez y seis pies de
largo con veinte dientes por cada lado, dé lo
quales algunos tenían media vata y otros un
palmo de largo : sus ojos eran como dos cribas
y sus alas como las velas de una galera.

r¿"de,Julio;rfmnó el Jnfante^D; Cár!'os: en
Madrid ^ y su cuerpo'fue llevado 'al Escorial

'ei doce del mismo mes la Reyna parió u
ñiño que en el Bautismo se le dio el nombre
de Diego. El Virrey de Argel restableció so-
bre1 el trono de Fez y de Marruecos pbí orden
del Gran Sefiot á Muley-Moluc, que'su sobri-
no Muley-MaharHet'había" arrojado de éíl Es-

e defendió con et mayor vigor , y aun-
que perdió dos batallas no por e,so desistió de
volver a ocuparle. Juntó un exército de sesenta
mil caballos y diez mil infantes, y volvió á ten-
tar la suerte de la guerra ; pero habiendo sido
derrotado quecíó pacífico poseedor del reyno dé

'e?; su competidor."Ulu'cciali salió de Constántl-
nopla con sesenta galeras, con las quales fue a

isitar las piazas y puertos de la Mofea y de los
otros dominios del Gran Turco : envió una
era para informarse del estado de la fiota de los

Christianos , y habiéndose acercado á la costa,
un esclavo Napolitano que se Vio cerca de su
jatria, animado del deseo de romper las cadena;
r recobrar su libertad asesinó al Capitán, se apo-

deró de elJa con la asistencia de los demás for-
zados y se entró en Ñapóles. Ulucciali viendo
que no volvía la galera se acercó á las costas de
Calabria con su esquadra, y echando alguna
ropa en 'tierra saqueó á Esquilici y algunos
¡tros pueblosj pero Visaguia. se le resistió con
tiucho vigor, y perdida mucha gente se vol-
vió á Constantínopla. El Marqués de Santa Cruz
enia reunidas las galeras en Mesina para resis-
ir á la esquadra de los Turcos en el caso que
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intentase hacer el Baxá alguna invasión e/j )as' •&

do que se había retirado. a _ Constan tjmopla salu?
del puerto- con su esquadra , y desembarcando
tropas, en la .isla de Querhenes hi7O erclavos á
muchos Mahometanos y se volvió a Mesina.

Las.sediciones de Genova, que parecía esta-¡

barí sosegadas por la'prudencia y buenos oficio^
de, D,; Juarf.de. Austria, y del Duque de Gandía
que el 'Rey-habla enviado parí e^ce eiecío, 3sjj
encendieron de. nuevo este año Las dos parcia-
lidades de la nobleza hacían los mayores, esfuer-
zos para apoderarse del gobierno, > después de
muchas disputas y'altercaciones los nue\os no-
ibles.;cpfl-,sijLiJDbstinac.ijjriiy..sin queier da^sea
gurí partido, ni ,ceder nada de sus p r e t e n s e ,
.llegaron -a apoderarse del mando. Fn vaoo los
Legados del Pontífice y del César, y los envia-
dos del Rey., les aconsejaron que pusieran en ma-
nos de arbitros sus diferencias para que la repú-
blica no: recibiese -daño alguno con estas fatales
discordias.: El ,piueb3p que había tomado partido
ppr los flobles nuevps; contra los patricios, decía
altamente que la república no debía recibir le-
yes de ninguna potencia exmngera que cada
una cuidase de los negocios propios y no se ep-.
trometlese en los ágenos: que.tío permitiría (Ju
su libertad fuese opr imida , y que la defenden;
con las a.tmas; pero.se hacia poco caso de estaí
arnenazas. Entretanto,el Rey de I1 rancia- le^ en-
vió, una embaxada ofreciéndoles su benevolen--
cía y protección. Kl Senado le dio las grací
y los despidió para no causar zelos á Phelipe
que poco antes les había escrito que no permiti-
ría que ningún otro Principe con pretexto de pa-
cificarla se apoderase de :ella, ni entendiese en
sus cosas puesto que la república estaba J5
su protección, aunque los Genoyeses y las de-
más potencias tenían del Rey las mismas.sospe-
chas por haber mandado acercar sus tropas á. las
Conteras de Lombardía. Cada partido procuraba
'ustificar su conducta yacrírmmr la de los con"
:rarios con el Papa, el, César y Phelipe, y viep*i
do que.no querían ceder resolvieron usar de lai
fuerza. D. Juan de Austria que estaba ya en Ita-
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lía pasó á Genova dando orden que se acerca-
sen las tropas, y Doria se apostó en la costa
con SU esquadra: para proteger de este modo ;¡
los patricios contra el pueblo y el partido de los
otros nobles, los quales reunieron también al-
gunas genies y hubo varios combates^ pero fas
fuerzas eran tan desiguales que tuvieron que
ceder, y los Legados del Rey y del Papa arre-
glaron' él1 gobierno á su arbitrio, formaron le-
pes sobre el modo de elegir los Magistrados, que
"uéron promulgadas con solemnidad y recibidas
con alegría y contento de todos, y haciendo ce-
sar las discordias se restableció la tranquilidad

En los Países Basos se hacían ios mayores
preparativos por una y otra parte para continuar
la guerra con el mayor calor. K l . i y de Julio
Requesens mandó publicar un edicto prohibien-
do todV-comunicacion con los descontentos, y se
empezaron las hostilidades atacando por su ór»
den el Conde de:Hierges á la ciudad de Burén
que sin hacer resistencia se entregó. Oude y Wa-
ter fueron tomadas por asalto, y la guarnición y
una gran parte de los habitantes pasados A cu-
chillo. "Schoonhove plaza bien fortificada con
un buen 'puerto sobre el Leck también se entre-
_;ó sin resistencia, y la misma suerte tuvo Crim-
sen. El Marqués de Vitelli reduxo muchas pla-
zas situadas entre él Leck y el Wahal, y Mon-
dragon hÍ7o lo mismo con muchas de la provin-
cia de Holanda confinantes con el Brabante. Con-
cluidas estas expediciones, Requesens intentó
lacer otra contra la Zelanda, para lo qual man

do construir un gran numero de bageles chatos
f muy capaces para transportar las tropas por

canales y ríos; mas como el de Orange tenia
una flota muy superior en fuerzas, resolvió ha-
cer pasar el exército á la Zelanda vadeando un
canal que tenia cinco millas de ancho, Al Norte
de esta provincia hay tres islas mucho mas gran-
des que tas otras, la una se ilama Tolen, la otra
Duyveland, y Ja tercera Schowen. Los Espafío-.
les eran dueños de la primera que está cerca del
Brabante, y entre ella y la segunda hay otra:
islita llamada Filipsland, separada de Duyve-
land por un canal que las tropas debían pasar á.

Kra
deEt-
faña.
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vado..Muchos oficiales consideraban esto como
imposible; mas otros, acostumbrados á vencer
ios mayores obstáculos que se les habían opues-
to en sus expediciones, por lo mismo que este
parecía, imposible hicieron los mayores esfuerzos
para^que se emprendiese.

Requesens se determinó por este partido, é
hizo pasar á la isla de FHlpsland tres mil solda-
dos escogidos entre los Españoles} Alemanes y
Walones. Avila les acompañó con su flota llevan-
do eu ella la mitad de sus tropas, y Osorio Ulloa
que era de un valor y de una intrepidez extraor-
dinaria estaba encargado de tentar Ja empresa
con la otra mitad. El s 8 de Setiembre venida la
noche y empezando á basar la marea entró
Ulloa en él agua á la frente de sus tropas lle-
vando las guias delante, y detrás doscientos gas-
tadores, formando la retaguardia una compañía
de Walones mandados por Peralta que era un
oficial valiente. Marchaban sobre una lengua de
tierra y de arena que no podia contener sino
ires.soídsdos de frente » hallando algunas veces

agua tan profunda que les llegaba hasta los
brazos y era necesario poner sobre la cabeza las
armas. Los enemigos se acercaron con los bárr-
elas quanto:Ies fue. posible disparándoles con la
artillería y fusiles, y con garfios puestos en lar-
gas perchas agatraban á los soldados que por el
'.m pul so de las aguas y poca solidez del terreno
que pisaban no podían defenderse,.y así pere-
cieron muchos ó ahogándose ó por los tiros del

•migo; pero lejos de perder el ánimo se infla-
maba mas su valor continuando siempre con la
misma intrepidez combatiendo y defendiéndose.
El peligro se aumentaba quanto mas se acerca-
ban á tierra porque el agua eta mas profunda,
Un cuerpo de tropas bastante considerable que
los esperaba en la ribera les hizo poca resisten-
cia, se llenó de terror t y huyeron habiendo per-
dido el oficial que Jos mandaba.

Los Espartóles perdieron en esta empresa tan
atrevida y temeraria algunos soldados, y ha-
biendo sido herido mortalmente el oficial Pache-
co, y queriéndolo cargar sobre sus hombros loa
soldados^ les diso: Amigos -mlos^ íst herida que
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f \yo isngo es mortal: el servicio que me quertií lia-

\cer no haría mas que retardar inútilwénie vites-
¡ira marcha', yo muero cubierto de.gloria en una
emprera tan grande como la que executamos$ y al
mismo tiempo fue engullido .por las olas. Peral-
ta que fonna'ba la retaguardia , Tiendo el grande
peligro á que estaban expuestos sus Walones re-
trocedió. Los Holandeses y Zelandeses se retira-
ron del canal para dar aviso á las ciudades del pa-
so de la tropa Española para que se pusieran en
defensa. Requesens hizo pasar á Duyveland lo
restante de las tropas, y unidas todas obligaron á
.as de Orange á retirarse á Ziric-Zee capital de,
la isla de Schowen, ciudad situada en la embo-¡
cacíura del Escalda, y que convenia mucho pa-
ra recibir por ella los socorros de España y cor-
tar la comunicación de Zelanda con Holanda- Se
proponía tener reunidas en ella todas sus fuer-
zas hasta juntar una flota considerable para em-
prender la conquista de Middelbourg, Flesinga,
y de las otras ciudades de la isla de Walcheren,
Mondragon tomó el mando de esta tropa, y con
ella marchó á Ziric-Zee atravesando el canal
que separa la isla de Duyveland de la de Scho-
wen que tiene una legua de ancho y su suelo es
muy fangoso. Los enemigos que estaban en la ri-
bera , viendo su intrepidez no se atrevieron á es-

' perarles.
Mondragon se apoderó cíe tres puestos para

asegurar la comunicación de esta ciudad con las
otras islas y el Continente, perdiendo algunos
soldados Kspañoles con el Capitán Peralta que
los mandaba, y muchos Walones. y Alemanes,
porque los 'que los defendían hicieron la mas vi-
va resistencia. El fuerte de Bommene que esta-
ba rodeado de un foso profundo, y se llenaba de
agua de la mar q u ando subía la marea, fue ata-
cado tan vivamente, que habiendo abierto bre-
cha 'fue asaltado por dos veces con el mayor fu-
ror; pero los sitiados determinados á vencer 6
morir, se defendieron con tanta desesperación
que los obligaron á retroceder. En el primero tu-
vieron sesenta hombres muertos en la brecha}
mas en el segundo ataqué, que fue general y
duró seis horas de continuo, los sitiadores y si-
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tiadós hicieron prodigios de valor. Al fin vencie-
ron los Españoles después de haber perdido dos-
cientos cincuenta hombres muertos, y otros tan-
tos heridos..

Tomados estos fuertes emprendieron la con-
quista de Zíric-Zee. Los sitiados solearon los di-
ques e inundaron todo el país, y Mondragon.re
solvió' bloquearla cerrando todos los conducto
por donde le podian entrar socorros. Mandó apos
tar bagelés en la entrada1 del cana! que comuni-
caba con el que separa la isla de Schowen de la
de Duyveland: en los lugares donde habia po
ca agua hizo levantar una estacada, y otra en
frente de una isla situada en la embocadura, po-
niendo, entre una y otra una fuerte cadena, dí

trov^Bedando de estej modo, .enteramente cor-
tada la comunicación con la ciudad. El Príncipe
se.sirvió de todos los medios posibles para hacer
entrar socorros en la plaza, pero siempre fue re-
chazado por los Españoles; y en la última ten-
tativa pereció Boissot con trescientos hombres, y
la ciudad después de nueve meses 'de. sitio capi-
tu.lo.en;el tiempo en queitodo el 'ejtército; Espa-
ñol estaba ocupado en la conquistare eUa;-Mu-
riéron el Marqués de Viteíü y Requesens. El pri-
mero se había distinguido con mucha gloria en
todas las. expediciones, y era «no.de Jos .Gene-
rales mas.hábiles que liabiá en los Países Baxos.
El segundó era.de un corazón muy.sensible, in-
clinado á la humanidad, y'dotado de grandes
virtudes para el gobierno civil j pero no tenia
aquella firmeza de alma que es necesaria para
vencer los obstáculos que se oponen á las gran-
des empresas. La situación en que se hallaba le
leñó d& tristeza, y una melancolía profunda le

consumió poco á poco y le precipitó al sepulcro.
Después de su muerte tomó las riendas del

obierno el Consejo de Estado, y desde luego se
ocupó en trabajar con actividad para reducir I
irovinciás marítimas y obligarlas á entrar en la

obediencia..Los soldados después de conquistar á
Ziric-Zee se amotinaron porque no se les pagar
>an los atrasos que se les debían, y habiendo des-
ituido á sus gefes respectivos nombraron oíros,

eligieron su General, juraron todos delante de
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la hostia santa una fidelidad inviolable, y aban-
donadas las provincias que les ha'bian costado
tanta sangre y fatigas, se fueron al Brabante con
ánimo de apoderarse de algunas plazas fuertes:
desde allí intentaron sorprender á Bruselas y
Malinas, pero fueron rechazados: asaltaron
Alost por la noche, cometieron muchos desórde-
nes, y la hicieron el centro y la capital de los
rebeldes.

Entretanto el Príncipe se aprovechó de estas
circunstancias enviando emisarios por todas par-
tes y animando con.sus cartas á los particulares
y á los pueblos, y aun al mismo Consejo de Es-
tado, á sacudir el yugo y declararse independien-
tes, las exacciones que-la tropa rebelde hacia en
los pueblos daban un gran peso a sus exórtacio-
nes, y el Consejo resolvió declararla<enemíga del
Rey j mas algunos miembros se opusieron-por que
no se irritasen mas los soldados amotinados, y
no se autorizase al pueblo á levantarse contra
ellos. Por otra parte decían que sería inútil esta
declaración no teniendo fuerzas suficientes para
reprimirlos. Estas razones fueron despreciadas,
y los que las proponían destituidos de sus em-¡
píeos y puestos en prisión como- cómplices de
os rebeldes. Después de esto se publicó la de-i

claradon solemne, y-para darle mayor peso se¡
convocó la junta general de las provincias, y
convinieron en tomar medidas vigorosas para re-!

primirles; y desde luego empezáronlas hóstilí-1

dades por Jos Estados atacando algunas plazas,
y procurando apartar del servicio de la España

los Walones. Vargas, reunidos ochocientos ca-
allos., se fue á la de Alost para persuadir á los

amotinados que se juntasen con él contra los Es-
tados-; y habiéndole salido al encuentro un cuer-
po de dos mil hombres de infantería y seiscien-
:os de -caballería se dio un combate cerca de
Visenacti, y ios enemigos quedaron enteramente
derrotados. 'Romero y Ávila se juntaron ion él
para empeñar á la guarnición á que desistiese de
su proyecto y se uniera con ellos, mas no pu-
dieron vencer su obstinación. Pasaron á Mastrick,
y se apoderaron de la ciudad á pesar de la re-
sistencia de los habitantes y la saquearon*
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]0f Los Estados intentaron apoderarse de la ciu-
c dadela de Amberes ocupada por las tropas Es-

— pañolas, y le pusieron sitio ai mismo tiempo que
otro cuerpo atacaba la de Gante, Eí ruido del
cañón dispertó en la guarnición de Aiost el es-
píritu guerrero y feroz que le asistía , y anima-
da en estas circunstancias por Nabares que er;
el General que se liabian eligido , tornaron 1¡
resolución de ir al socorro de ellas. Esta artille-
ría, les decía, que vosotros oís que dispara con-
tra esa plaza 3 os amenaza tanto d vosotros como
a sus bravos defensores. Después que hayan ven-
cido d nuestros compatriotas , ¿ creéis que no vol-
verán sus armas contra nosotros que nos detestan
mas que á ellos ? ¿ os persuadís que quando sean
mas fuerte? estarán dispuestos íá hafer lo que
sotros exigís de ellos > y os pagarán los atrasos
que os deben'? Tened por cierto, ycreedme¡ que es-
ta funesta deuda que os hace tan obstinados la
extinguirán can vuestra sangre. Marchemos pues
ahora misino al socorro de la ciudadela de An/bs-
rer, y después de haber obligado al enemigo á le-
vantar el sitio f nos apoderaremos de la ciudad
mas opulenta del mundo, y nos vengaremos de
los insultos que hemos recibido. Sin desarle -con-
tinuar todos exclamaron con impaciencia que
se les llevase al socorro de los sitiados. E
de Noviembre por la tarde se pusieron en mar-
cha y en el camino se les juntaron Romero y
bargas con Cuatrocientos caballos, y el día -si-
juiente á medio día entraron en la ciudadela-

Desde luego quisieron ir á atacar las trinche-
ras que cortaban la comunicación con la ciudad,
y pot mas instancias que el Gobernador Avil¡
lizo para que descansasen y comiesen, no k> pu-
do conseguir , animándolos el furor y la sed in-
saciable del oro. Todos estab?.n determinados
establecer su quartel general en ella aquella no-
che ó morir. Esta tropa con la de la guarnición
formaba un cuerpo de cinco milhombres. Romero
mandaba la caballería , y Nabares la infantería.
Estos dos cuerpos atacaron á un mismo tiempo
con tanta impetuosidad , que mataron quantos
encontraron. El combate se renovó en la plaza,
peto atacadus pot todas panes se entraron en las

TOMO XV. fft
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casas áesde donde, les hacían un .daño terrible,
y lomaron el partido de ponerlas, fuego,. Entón.-
ees la tropa se derramó por toda la ciudad ma-
tando, á quamos íes hacían resistencia. Mas de
siete mil habitantes de Ambares perecieron per-
diendo solos los Kspañoles doscientos hombres
En esta ocasión no se puede dudar que hicieron
esfuerzos, heroicos de valor , y sí su victoria no
hubiera sido afeada por- tantos excesos, como co-
metieron ,. era digna de los mayores elogios y df
una gloria inmortal. Saqu-eáron, la ciudad, que
en este tiempo^era la mas.rica del mundo,, y to
do fue presa de la avaricia insaciable del solda-
do y víctima de su furor por tres días y tres no
ches, y por todas partes se oían resonar los ge-
midos j. las lágrimas y los lamentos ,. sin. que Jos
•ííciaies hicieran esfuerzo ninguno para conte-

ner á los soldados , y solo cesaron, quando. estu-
íéron ya, cansados y sin, fuerza, para comete

los excesos mas. enormes. Xa parte mas hermosa
de esta ciudad fue reducida á cenizas, y el va-
lor de lo que saquearon se hace subir á diez y
seis millonea de florines.

-Los Flamencos mas irritados que nunca de-
seaban con la mayor ansia sacudir para siempre
el. yugo de los. L&pañoles. La cindadela de Gan-
te fue atacada, con el mayor Vigor, y se. la obli-
gó poco tiempo después, á capitular.. Después
por las intrigas del Príncipe de üratige se- formó
la unión de las provincias de los Paises. Baxos
exceptuada solo ¡a de Luxemhurgo que no qui-

entrar en o l la , y esta confederación baxo el
nombre, de pacificación de. CSante. se firmó el 8 de
Noviembre de este año. baso las condiciones que
labria entre días una alianza constante, una

firme ,.y. una amistad inviolable: que se res-
t i tuir ían tnih.uamente los prisioneros :, que jun-
larian sus fuerzas para arrojar á ios Kspañoles
de los Países Baxos: que restablecida ¡a tranqui-
idad se juntarían los Estados generales para tra-

tar de los medios de reparar los daños causados
la guerra , reformar los abusos, y restable-

cer la constitución primitiva en toda su integri-
dad: que el Príncipe conseívaria la plaza de Al-
mirante y Gobernador de las provincias maríli-
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mas con el exercício de sus facultades y funcio-
nes : que codos volverían á entrar en sus dere-
•iios, dignidades y bienes confiscados: que los
sdíctos publicados por el Duque de Alba serian
de ningún valor ni efecto: que solo se profésa-
la l ibremente la religión Cathólica en las pro-

vincias en que era dominante 5 y que el gobier-
no civil y religioso se quedaría en el píe que es-
aba en la Holanda y Zelanda. Hecha esta con-
trderacion trabajaron con actividad en hacer los
reparativos necesarios para continuar la guerra.

En este tiempo se acabó de instruir en Roma
1 proceso contra D. Bartholomc Carranza Arzo-
íispo de Toledo que estaba preso en el castillo
[e Santangel» y el 14 de -Abril habiéndole he-

cho venir al consistorio se leyó un extracto de
ni á presencia de quatro Cardenales y otros Pre-
ados sus comisarios, y el Papa pronunció la
entehcia mandando que abjurase de vcliementi
üez y seis proposiciones heréticas de Lulero y
le oíros Heresiarcas sacadas del Catecismo Es-
iafíol que había compuesto} y de otros escrito?
¡uyos, imponiéndole por penitencia el quedar
¡uspenso del Arzobispado por espacio de cinco
anos retirado en el convento de Orbíteío, no
der decir Misa sí no una vez á la semana, visi-
ar las siete Iglesias de las estaciones de Ro-

ma , y hacer otras buenas obras, asígná-ndole dos
mil ducados de oro por mes para su manuten-
ción. Pocos días después cayó gravemente enfer-
mo , recibió con ei mayor fervor y piedad los
Santos Sacramentos , y delante de la Eucaristía
protestó que jamás había sido manchado de nin-
:un error, que siempre habia pensado como la

Santa Iglesia Cathólica, y que perdonaba con to-
do su corazón á los que de qualquier manera hu
jiesen conspirado contra éi. Murió el 2 de Mayo
d ia edad de setenta y tres años, y fue enterrado
en la Iglesia de la Minerva. No se puede duda
que este hombre sufrió los trabajos de diez y
ocho años de prisión con la mayor paciencia y
resignación , que siempre fue de una grande hu-
mildad, mucha religión y piedad, y de una ca-
ridad esemplar. Muchos escritores han hecho su
apología atribuyendo su desgracia á la en vi-

ra 2
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ia, zelos y mala voluntad'de algunas. personas

que eran enemigas suyas.
Muley-Mahamet implo-ra la protección del

ley para ser restablecido en el trono de Fez y
Barruecos , y se obliga á reconocerse por su
vasallo y cederle algunos puertos y plazas en
sus costas 5 mas el Rey no quiso aceptar esta
promesa por la proximidad de Argel y por el po-
co caso que debe hacerse de la palabra de los
Moros, El Rey de Portugal D. Sebastian, que
deseaba llevar sus armas al África, le prometió
su asistencia, y por mas representaciones que le
hizo- Phelipe y otras personas prudentes no pu-
do apart&rle de su propósito.

En América se gozaba de suma pas por laí>
buenas providencias que había dado el Rey de
España mandando que se tratase con blandura
a los Indios , y que no se, permitiese entrar en.
su5 dominios Moros ni Judíos ni ninguna otra
especie de sectarios, y que los Obispos cuidaren
en que los neófitos fuesen. bien instruidos en la.
Religión y en las reglas de Jas buenas costum-
bres. Sin embargo de todas estas precauciones
los piratas no dexaban de hacer algunas invasio-
nes y saquear algunos pueblos. El Inglés Fran-
cisco Drac unido con otro pirata Francés desem-
barcó cerca del Nombre de Dios, se puso en em-
boscada, y saqueó el tesoro que se conducía de
Panamá^ mas habiéndose puesto en armas la gen-
te de este país persiguieron á estos ladrones,, les
mataron algunas gentes, é hicieron prisionero al
Francés, el quaí murió poco tiempo después de
sus heridas. El afío siguiente Juan Qxman des-
embarcó en aquellos mismos países,, y habiendo
construido dos bergantines se fue a la costa de']'
mar del Sur,, saqueó una de las islas de las Per-
ssf apresó algunos navios ricamente cargados;
pero los de Panamá le atacaron , recobraron to-
do el dinero que habían apresado-, y habiéndose
apoderado de él y de sesenta compañeros suyos,,
fueron llevados á Lima y castigados por sus de-
"tos. En Phiiipínaa un pirata Chino llamado li~

maon cayó también en poder de los Españoles y
'ué castigado como merecía,

£1 Rey estuvo indeciso algún tiempo sobr*
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Mas la elección de sucesor á Requesens en el gobier.
yds

c no de los Países Baxos, y después de haber con-
siderado mucho tiempo la importancia de este
negocio nombró á su hermano D. Juan de Aus-
tria, que á la sazón se hallaba en Milán, en-
viándüle orden para que inmediatamente se fue-
se desde aquella ciudad á Flandes. Luego que
recibió este aviso envió á la corte á D. Juan Es-
Covedo su Secretario para representar ai Rey la
falta de dinero que había para pagar las tropas,
y de las demás cosas precisas para poder reducir
los rebeldes á la obediencia. Kgcovedo hizo sus
representaciones, pero en términos tan poco mo-
derados que el Rey se enfadó de su audacia y
sus importunidades, y le respondió por medio de
D. Antonio Pérez que en adelante fuese mas cir-|
cunspecto y respetuoso en los escritos que pre-
sentase a S. M. D. Juan viendo que se tardaba
tanto el despacho de los negocios resolvió pasar
á Madrid para vencer todas las dificultades qu
pudiera haber en esto, y recibir de boca del Rey
las instrucciones correspondientes j y así se fue á
Genova, y embarcándose en las galeras de Mar-
co Antonio Doria llegó con felicidad á Barcelo-
na desde donde escribió su llegada a D. Pheli-.
pe, que para dispensarle de tratarle como In-
"ante se fue al Escorial con toda la corte. D.
Juan se fue allá, y habiendo querido besar la
mano al Rey su hermano, se levantó de su silla
y le abrazó ; y queriendo hacer lo mismo con el
Príncipe D. Fernando le hirió casualmente en la
frente con el puño de la espada, y el niño se pu-
so á llorar quedando con el mayor sentimiento
D. Juan por esta casualidad ; pero e! golpe fue
muy leve, y Phelípe le dixo: Gracias a Dios
esio es nada. D, Juan le respondió: Tanto me. or,
porque si la herida- hubiera sido peligrosa me hu-
biera arrojado por la ventana. Kl Rey Je replicó
tranquilamente: Que aun quando hubiera sido co*
sa cíe mayor consecuencia , era uno de aquellos
accidentes que no están en nuestro poder el reme-
diarlos,

Después se tuvieron muchas conferencias en
presencia del Rey sobre los negocios de FlandesJ
asistiendo á ellas el Duque de Alba, el Marqués]

TOMO xv. m 3
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de los Velez, y Antonio Pérez; y después de una
tria Jura deliberación resolvió el Rey que D. Juan
concediese á los Flamencos y provincias rebel-
des todo lo que pidiesen, á excepción de la li-
bertad de conciencia que jamás permitiría aun-
que perdiera su corona, dexando todo lo demás
a ía prudencia y juicio de D. Juan. Tomada es>-
ta resolución .se fue en posta á Fuente-Rabía
y desde allí disfrazado atravesó la Francia con
Octavio Gonzaga en calidad de criado , y ¡lega-
do 3 París envió a llamar á D. Diego de Zúñi-
ga Embajador de España para informarse de]
estado en que se hallaban las provincias. Por él
supo que Cambray se había rendido^ pero que
la provincia de Luxernburgo se conservaba fiel,
y así pasó á ella con la mayor celeridad.

El Rey ¡o había nombrado Gobernador Ge-
neral de aquellos países , y era muy capaz de
desempeñar este empleo por sus talentos mili-
tares , su prudencia , su afabilidad, y su recti-
tud si hubiera tenido bastante experiencia y co-
nocimiento de los hombres para manejar con
arce sus pasiones y preocupaciones, y hacerlas
lervir al fin que se proponía. Luego escribió ai
Consejo de Estado que no iría á Bruselas sin que
primero se le dieran rehenes que respondieran de
su fidelidad , guardias para la seguridad de su
persona , y se le confiase la autoridad sobre to-
das las tropas de t ierra y mar como la habían
tenido sus predecesores, condenando al mismo
tiempo los excesos que la tropa cometía, y pro-
metiendo castigarlos si perseveraban en la obe-
diencia al Rey y sumisión á la Fe Cathólica^
pero que de lo contrario les haría la guerra con
el mayor ardor.

Esta carta cansó la mayor sorpresa al Con-
sejo porque vio que se sospechaba de su fideli-
dad , y que ea lugar de aprobar su conducta se
les amenazaba. Así anees Ae responder á ella con-
sultaron al Príncipe de Orange sobre lo que de-
bían hacer,el qual con fecha del 30 de A'oviem-
:>re les respondió confirmándoles en las mismas
sospechas que habían concebido, y aconsejándo-
.es que obrasen con la mayor circunspección,
jues de su conducta dependía la suene del pue-
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blo > la de ellos mismos, de sus mugeres, y de
sus hijos; y así que debían usar con firmeza y
vigor del poder que se ¡es había confiado sin ad-
mitir ninguna proposición que se les hiciera , ni

|dar oído á las promesas lisonjeras que se les
hacia.

Esta carta peoduxo el efecto que el Príncipe]
'deseaba, y desde luego los Estados determina-,
ron juntar un exétcito en Waure entte Bruselasj
y Namur , y pedir socorros á las potencias veci-
nas para defenderse. Algunas les ofrecieron abier-
tamente su protección. La Reyna de Inglaterra'
que quería conservar la paz con Phelipe se con-;

• tentó con enviarles quarenta mil libras esíerli-
¡nas, prometiendo continuar en ayudarles con
tal que observasen la pacificación de Gante. Mas
como temian las calamidades de !a guerra, y de-
seaban con ardor la paz, entablaron negociado-,
nes con D. Juan,

En la junta que tuvieron el 5 de Enero re-
solvieron conservar la pacificación de Gante,
obligándose con sus personas y bienes para este
efecto; y declarando por perjuros y traidores á
los que habiendo entrado en esta unión dirían,
aconsejarían , ó harían cosa en contrario. Rati-
ficado este acto solemnemente por los diputados
de los tres Estados , y después por el Consejo , lo
enviaron al nuevo Gobernador para servir de úl-
tima respuesta á sus peticiones $ y aunque desca-

ía la guerra, como las instrucciones que tenia
de la corte le prescribían que evitase con todoj
cuidado el venir á un rompimiento abierto, re-
solvió entrar en negociaciones con los Estados,
y pidió que le enviasen diputados. Después de
muchos debates y dificultades se concluyó un
:ratado al qual se dio el nombre de edicto perpé-
fuo: por este se obligaba D, Juan á hacer salir
de aquellos dominios todas las tropas extrange-
ras que estaban al servicio del Rey de España,
prometiendo que no volverían á entrar jarfiás sin
consentimiento <se ellos: que las Españolas é Ita-¡
¡anas partirían quarenta dias después de firma-i

do, y las Alemanas inmediatamente : que evacúa-1

das las fortalezas y ciudades se entregarían los
víveres, municiones, armas y pertrechos que tu-,

m 4
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r iviesen. D. Juan ratificó la pacificación de Gante A
•, consintió en poner en libertad á todos los presos

que ío estaban con motivo de las turbaciones á
excepción del Conde de Burén hijo del Príncipe
de Orange , que castigaría los excesos cometidos
por la tropa } y se dar ía la satisfacción compe-
tente por los daños que habían recibido. Los Ks-
rados por su parto se obligaban ;\ guardar al Rey
una fidelidad inviolable, y mantener en todas las

Jprovincias el ejercicio de la religión Cathólica,
reconocer á D.Juan por Gobernador general, y
darle seiscientos mil florines para p-igar la tropa
i ta l iana y íispañola para que quanto antes se vol-
viese á .su pais. Firmado este tratado entre las
provincias Carbólicas y D. J u a n enviaron dipu-
tados al de Orange , y á Zelanda y Iloianda , p¡-
d ¡éndoles que accediesen á él; mas como casi to-
dos los habitantes de aquellas dos provincias eran
Protestantes se excusaron cun diferentes pretex-
tos 3 aunque la causa principal era no querer ad-
mit i r el culto Cathólico.

Pagachs ¡as tropas Italianas y Kspaíío]as em
pezárori ;\ pa r t i r para la Italia con grande alegría
,íe los habitantes porque se persuadían que no
volverían ya ms.s ? y D. Juan entró en Bruselas
con las mayores demostraciones de gozo y de res-
peto 3 porque siendo joven de una figura amable,
de un carácter festivo y alegre, popular y afa-
ble , vivo y de mucho espíritu , todos se prome-
t ían un gobierno justo , moderado y suave ; pero
•uis esperanzas se desvanecieron pronto , porque
D. Juati que tenia el carácter impetuoso no pudo

ilar mucho tiempo ni tenia experiencia pa-
ra contenerlo. Su corte solamente se componía
de Españoles y de algunas personas extrange-ras
que eran muy odiosas;! ios natura les , t ra tando
con indiferencia y algunas veces con desprecio .1
los que hab ían sido mas ardientes defensores de
la causa del país- Por esta razón empezaron las
desconfianzas y sospechas de la fidelidad de su
comJucta, las quales se confirmaron mas quan-
do íes pidió que se le dexase gozar de la misma
.utoridid que habían tenido sus predecesores, y

se le autorizase para esecutar por si mismo s in ,
a concurrencia de los Estados ios dos artículos
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relativos á la obediencia del Rey y ai esercicio! t

K-a

de la religión Cathóllca 5 mas ,;c negaron á estol *£,"!£"
con mucha moderación , y entonces I\ Juan re-
solvió servirse de la fuerza y del artificio para
conseguirlo. Los Estados penetraron sus inten-
ciones , y trabajaron con mucho empeño en que
.as m;pas Alemanas saliesen obligándose á pagar
una par te de lo que se les debía en dinero, >
ofreciéndoles efectos y seguridad para lo demás
J>. J u a n nsanifcstó que estaba contento de la pio-
mesa que h; :cian , pero bs.xo mano persuadió á
los Capi tanes que se detuviesen para el servicio
del Rey.

Asegurado de este modo escribió á los Esta-
dos que sentía muchísimo que no pudiesen dar
todo el contingente para pagar enteramente las
tropas , pues sin esto se obstinaban en no que-
rer salir del pais^ y que para facilitar su salid
había resuelto enviar á su Secretario Escovedo
a Madrid pata informar al Rey de la cruel situa-
ción en que estaban Jas provincias. Recibieren
con mucha alegría esta proposición, y para ma-
nifestarle su reconocimiento señalaron a Bscove-
'o dos mil ducados de pensión. Pasados algunos

dias se puso en marcha para ejecutar su comi-
sión , y D. Juan salió de Bruselas para ir á la
frontera de Francia con el pretexto de recibir i
Margarita de Valois Reyna de Navar ra que iba
á tomar las aguas de Spa, Sé fue a Namur acom-
pañado de muchos Señores, entró en la fortale-
za con pretexto de visitar las fortificaciones, se
apoderó de ella , y luego se le sometió la ciudad,
contr ibuyendo á este ar t i f ic io el Conde de Barle-
rnont que era Gobernador de la provincia, íist;
escena se representó el 24 de Julio , y desde lue-
go escribió á los Estados que se hab ía viíto pre-
cisado á cometer este acto de hosti l idad para sal-
var su vida , y librarse de las asechanzas de los
mal intencionados : que él estaba pronto s. cum-
>Jír las condiciones del t ra tado : pero que no po-
día volver á Bruselas sino se le daban las seguri-
dades correspondientes contra las maquinaciones
de los enemigos. Este suceso l lenó de consterna-
ción á todos los habitantes , porque no podían
persuadirse que hubiese tomado esta determina-
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cion y violado de una manera tan clara el tra-f
tado si no estando asegurado de las tropas Ale-
manas que ocupaban las principales fortalezas
del Brabante. Temiéndose las conseqüencias mas
funestas le enviaron diputados para suplicarle
que volviera á Bruselas , asegurándole de la ma-
nera mas positiva que proveerían á la seguri-
dad de su persona y castigarían con severídat
á los culpables, instándole que nombrase los
que sospechaba ser autores de la maquinación;
mas no presentó sino cartas anónimas que no

(contenían sino cosas bagas sin nombrar ningu-
;no de los conspiradores, pero declarándoles es-
presamente que no volvería si no se le ponia en
la posesión de toda ia autoridad dándole junta-

,mente el mando del exército , y obligándose á no
tener comunicación con el Príncipe de Orange y
la provincias de Holanda y Zelanda. Los dipu-
tados no quisieron acceder á ninguna de estas
¡cosas.

Entretanto se interceptaron en Gascuña unas
artas de D. Juan y de Kscovedo aJ Rey de Es-

paña y á Antonio Pérez Secretario de Estado,
las quales el Rey de Navarra envió al de Oran-
.ge, y éste á los Estados de Flandes. En ellas Don
Juan decía al Rey que era necesario que con la
mayor brevedad hiciese volver á los Países Ba-
xos las tropas Italianas y Españolas , pues el mal
.se había hecho tan grande que no se podía re-
mediar sino cortando las partes inficionadas. Es-
covedo decía que el mal no podía extirparse si-
no por el fuego y la sangre , pues el pueblo y
la, nobleza estaban inficionados, y todo el mun-
do vivía á su arbitrio y sin regla: que este era el
único medio para reducirlos ñ la obediencia de
Dios y del Rey; y que si quanto antes no se en-
viaban tropas y dinero la situación de D. Juan
era tan deplorable , que acaso se vería en la pre-
cisión de salir del país á emplear en otra parte
sus talentos* Vistas estas cartas trabajaron con
actividad en ponerse en defensa las provincias,
y procuraron apartará Sos Alemanes del servi-
cio del Rey y declararse por ellos. Los soldados
se dexáron ganar fácilmenre con el dinero y las
promesas, y no solamente les entregaron á Berg-
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¡Op-Zoom, Tolem, Breda, Bois-le-Duc, y otrasi
muchas , sino que prendieron a! mismo tiempo Á
los oficiales que querían mantenerlos en la suini-
.sion y la obediencia , y apoderados de estas cin-
|des hicieron demoler todas las cindadelas y for-
talexas. que ios Españoles habían construido. Don
Juan se apodero de Marien-Bourg , y de Char-
letnont plazas situadas cerca de I\arr.ur, El Du-
que de Arschot con los demás nobles que le ha-
bían acompañado le abandonaron , y viendo que
los Estados podían empegar desde luego las hos-
tilidades, y que él no se hallaba con medios para
resistirles , entabló de nuevo negociaciones para
terminar amigablemente sus diferencias.. Mas an-
|te todas, cosas, le pidieron que restituyese, la ciu-
¡dad y fortaleza de N a m u r ; y no, habiendo querir
do consentir en ello se rompieron las negociacio-
nes , y llamaron al Príncipe de Orange pidiendo
le que fisára su residencia en Bruselas. Este hom-!

bre ambicioso no.se hizo mucho de rogar , y des-
de luego- emprendió su viage para Breda y Am-
beres recibiendo por todas, partes testimonios de'
gratitud, respeto y amor , resonando los ayres
con las aclamaciones de viva el padre de la pa-
tria ,,el defensor de la libertad y protector de las
leyes..

Luego que llegó fue nombrado por los Esta-
;dos Gobernador de Brabante , título que no se!

daba sino al Virrey o Gobernador de los Países
Baxos $ mas esta elevación en que lo habían co-
locado excitó la envidia de muchos nobles y per-
sonas de distinción encendiéndose la división en-
tre el pueblo , y luego se formó un gran partid'
.contra él , unos por sentimientos de Religión , y
otros por el temor de verse privados en adelante)
de la parte que tenían en el gobierno, persuadi-
dos que por sí solo manejaría todos los. negocios
revestido de. una dignidad- y de un poder, que
jamás se concedía sino al mismo Soberano ó á
quien le representaba : en una pa labra } que iba
a ser Rey del país con el t i r u l o de Gobernador.,
Así la envidia era el principio de todas sus ac-
ciones , pero la encubr i e ron con el pretexto de
la Religión , y formaron entre si tina confedera-
:cion ofreciendo en secreto el gobierno de los Pai-j
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Años ses Baxos al Archiduque Marías que no tenía si-! £»•#

10 veinte y dos anuí , el qual la. aceptó, y sin d^'a
decir nada al Emperador salió secretamente ríe
Viena una noche acompañado de algunos cria-
dos. Hizo el víage con tanta d i l igencia , que aun
que su hermano envió orden á lus Príncipes po
cuyos Justados debía pasar para que lo detuvie-
ran , llegó sin obstáculo ninguno á Liera una di

ciudades del Brabante.
Quando los listados supieron su llegada se ir-

ritaron mucho conira el partido de ios íiobiüs qu t
;e habían llamado considerando esta resoluciur
como un insulto hecho d su autor idad , y así qui-
sieron desde luego obligarle a retirarse ; mas e
Príncipe de Orange se opuso porque no se en-
cendiera una guerra civil en las provincias, que
en las presentes circunstancias debía causar su
ru ina . Por otra parte se persuadía que por este
medio se excitaría la discordia y la división en-

e el Kmperador y el Rey de España , entre Don
Juan de Austr ia y el par t ido de los Catiiólicos
que le había l l a m a d o , y de este modo ,sc aumei)
iría el de Jos Protestantes. Por estas razones per-
uadió á los listados que recibiesen al A r c h i d u -

que con todo el decoro y d ign idad debida á su
nacimiento, y aun [?$ persuadió que lu hit ¡eran
^obernadorimponiéndole las condiciones mas pro-
pias para la defensa de sus derechos. Km con-
ducta mortificó mucho al p a r r i d r j contrario aí pa-
so que ensalzaba el crédito deí Pr íncipe en el
concepto del pueblo ; y asi. el A r c h i d u q u e mismo
olicitó su amis iaü , y protestó que no admit i r ía

el gobierno sino con la condición de nombrarle
por su teniente en la adminis t ración pública.

-578 El Archiduque y el Pdneipe hic ieron su en-
rada solemne en Bruselas a principios de este

año, y tomaron posesión de sus respectivos des-
inos después tic haber jurado ¡a observancia de
as-ieyes del país, y de conformarse en todo con
o que d i spondr í an los Kstados. D, Juan protestó
:>ntra todo lo que se había hecho; pero sin ha-
er caso de esta protesta escribieron al Rey pi-,
liéndole que aprobase )a elección del Archidu-!
uc D. Matías como el medio mas eficaz para'
establecer la tranquilidad; siendo así que era un!
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acto solemne de la rebelión mas aucíái no du-|
dando que sería reprobada por el Rey; pero'pro-,
curaban ganar tiempo para empeñar las poten-
cias vecinas en so partido y hacer cesar las di-
visiones que había en las provincias; para lo
qual formaron de nuevo una unión confirmando
!a pacificación de Gante, y prometiéndose 'los
Protestantes y Carbólicos una tolerancia recipro-
ca, obligándose a reprimir toda violencia por cau-
sa de Religión de qualquier parte que viniese,

El Emperador Rodolfo Jl, que se había cria-
do en la corte de Madrid y temia que se encen-
diese de-nuevo la guerra, fcizo saber a Phelipe
que desaprobaba enteramente la conducta de su
hermano el Archiduque;, asegurándole que río
tomaría otra parte en lo que pasaba en los Paí-
ses Baxos sino en la de mediador para restable-
cer la tranquilidad. Sin embargo de esto no im-
pidió que el Conde Palatino del Rhin levantase
tropas en Alemania para las provincias confede-
radas ,• ó porque no tenia bastante autoridad pa-
•a impedirlo, ó;porque quería observar la mas ri-

gurosa neutralidad. Enrique III Rey de Francia
que tenia las riendas del gobierno con una mano
débil, y por otra parte era indolente, voluptuoso,
inconstante y sin resolución , y demasiado ocu-
pado en las facciones que había en su reyno, nd
podía tomar parte en las decisiones de las pro-
vincias. El Duque de Anjou que era mas atrevi-
do ofreció socorros á les Estados esperando de
este modo adquirir la soberanía de aquellos paí-
ses, y el Rey mismo parece que ratificó estas pro-
mesas lisonjeándose que con la salida de los espí-
ritus facciosos se restablecería la tranquilidad en
su reyno y se aseguraría en el trono; mas quan-
do el Duque quiso levantar tropas se opuso á ello
temeroso de que la indignación de Phelipe caería
sobre él.

JLos Flamencos en estas circunstancias recla-
maron la protección de la Reyna de Inglaterra,
la quíil fingiendo en lo exterior que desaprobaba
su rebelión, en secreto la fomentaba con el fin
que desesperados no se arrojasen entre los brazos
de la Francia, ó que Phelipe los sujetase, y ayu-
dando Cualquiera Je las dos potencias á la Rey-
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na de Escocia no la colocaran sobre el rey no de'
nglaterra. Por estas consideraciones habiendo

llegado" á Londres el Marqués de Hebre Emba-
xador de los Estados de Flandes fue recibido con
a mayor distinción , y concluyó con él un trata-

do por^l qual se obligaba á socorrer á las pro-
vincias confederadas con hombres, y dinero-con
la condición , que el que mandara sus trupas se-
ría admitido en el Consejo de ¡os listados , y que
mientras ducase.-la guerra riOrh.ar.ian ninguna em-
>resa ni contraerian-alianzasinsu consentimiento»
Concluido esto encargó á Tomás Wilkles su Em-
mxador en Madrid que representase al Rey que
laciendo este tratado.con los Flamencos no ha-
3¡a sido su ánimo fomentar la rebelión-nt exci-
tarles á que se apartasen de la obediencia que le
debian, sino impedir que se arrojasen á los bra-
zos de alguna potencia enemiga de la- España; y
que por otra parte tenia el mayor interés en que
sus vecinos, especialmente los Flamencos con
quienes sus subditos tenían relaciones íntimas de
comercio , no fuesen oprimidos í y asi que le su-
plicaba nombrase otro Gobernador general que
fuese mas agradable al pueblo que D. Juan y con
quien pudiese tener una correspondencia mas
amigable, pues este Príncipe había formado el
proyecto de apoderarse de sus estados. El Emba-
xador concluía pidiendo que reformase los agra-
vios de que se quejaban los subditos de Flandes
ofreciendo la mediación de su Soberana , la qual
se empc5aba en juntar sus fuerzas con las del
Rey si no cumplían con toda puntualidad el tra-
tado de Gante. Phelipe conoció el artificio de 1,
Reyna , pero disimuló su resentimiento, y no le
dio sino una respuesta baga y tan poco sincera
como sus pretextas. Isabel sin esperar la vuelta
del Embaxador híio pasar tropas á Flandes en
cumplimiento de lo que había concluido , y en-
vió dinero al Príncipe Casimiro para completar la
leva que hacía en Alemania. El exército de los
Estados estaba detenido en Jas cercanías de Na-
tnur sin emprender el sitio de esta plaza ni nin-
guna otra expedición, desando á las tíopas Espa-
ñolas t iempo para volver de Italia á los Países Ba
sos. Phelipe había dado orden á Alejandro Far-
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nesio para que gasa-se sin dilación á estos Estados,! £fa

y, c, y quando liego á1 Kamur se juntó con las nuevas d^¿
levas que D. Juan, de Austria había hecho for
mandóse un exército de quince mil hombres c
infantería y dos mil caballos. El de los confede
rados se componía de diez mil hombres y mil
quinientos caballos, toda tropa nueva sin discipl.
na y sin exercicio en el arte de la guerra. Do
Juan se puso; luego en campaña para vengare
de los insultos y agravios que había recibido, si
guió el exército de los rebeldes mandado por e
Señor Gognies que se retiraba á Bruselas, y m;
do al Príncipe de Parma que estaba al frente d
a caballería que acometiese a la de los enemigo

obligándola, á retirarse. Llegado D. Juan con
cuerpo efe"tropas escogidas , atacó todo el exér
cito y lo derrotó•, dexando en el campo muerto
tres mil hombres, y haciéndoles muchos prisio
ñeros con.su Generalcerea de Gemblurs. Despue
de esta victoria se apoderó de esta plaza, de Lo
bayna , Sichem , Wivelle, y de otras muchas de
Brabante y; delHainam..

La ciudad de A'msterdan se declaró por io
confederados accediendo á la pacificación de Gan
te no admitiendo la. guarnición de los Carbóli-
cos, y concediendo que los Protestantes desterra
dos entrasen en elia i los quales tomando las ar-
nias se apoderaron por fuerza de las Iglesias, arro
:áron á los Sacerdotes.de la.ciudad , y á todas 1;
personas de este culto* que 'les eran sospechosa.
Entretanto llegaron las cartas de Püelipe á los
Estados reprobando la elección que habían ri
cho del Archiduque- Matías , y negándose
quitar el gobierno á D. Juan. Conociendo en-
tonces los perjuicios que les ocasionaba la len-
ti tud con que había procedido,. dieron un po-'
der absoluto al Archiduque y al Príncipe de
Orange para que de concierto con el Consejo , y
sin esperar el consentimiento de la junta nacio-
nal arreglasen todas las operaciones militares,
y desde luego formaron un cuerpo de exér.cito

2 ocho mil hombres de infantería y dos mí
de caballería nombrando'por su General al Con-
de de Bossut. Éste se acantonó en el centro del
Erábame en las cercanías de Liera. D. Juan que
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era superior en fuerzas resolvió atacarle. Bossut'
(uso su campo cerca del lugar de Rímenant,
ior una parte estaba defendido por el Derner, y

de la otra por un bosque , teniendo unas trinche-
ras fuertes por delante y por detrás. D. Juan hi-1

zo quanto pudo para traer al enemigo al llano,
y viendo que sus tentativas eran inútiles resol-l
vio atacarle en su -mismo campo por mas q u e j
Alexandro Farnesio se lo disuadía. Envió uní
cuerpo de tropas escogidas para echar a. los ene-
migos de un puesto que ocupaban. D. Alfonso
Martínez de Leyva acometió con tanto ímpetu
que obligó al Coronel Norris que lo defendía;
con un destacamento á abandonarle retirándose
con buen orden, Los Españoles no sospechando
lingun artificio les persiguieron entrando en un

desfiladero sin ninguna precaución , -mas luego
que lo pasaron, los enemigos reforjados por los
que estaban en el campo volvieron contra ellos
y se dio un combate terrible haciendo prodigios
de valor defendiéndose de todos ellos. El Prín-
cipe de Parma voló á su socorro con la caballe-
ría para proteger su retirada , mas se perdieron
en esta desgraciada acción mil y ochocientos
hombres. D, Juan renunció al proyecto de ata-
car á Bo.ssut, y se retiré cerca de Namur resuel-
to á estarse sola-mente á la defensiva.

Los Estados concluyeron un tratado con el
Duque de Anjou , obligándose éste con el título
de protector de los Países Baxos A mantener i sus
expensas un exército de diez mil hombres de in-
fantería y dus mil caballos, con la condición que
las conquistas que se harían en la ribera del Meu-
sa de parte de la Fiandes serían de los Estados,
y ¡as de la otra parte del rio pertenecerían a!
Duque, entregándole de presente para seguridad
las de Landreci y de Quesnoy en el Hainaut, y
de la de Bapaume en Artois: que los Estados no
harían concordia con D. Juan y los Españoles
sin su consentimiento; y que en ^el caso de elegir
Soberano el Duque sería preferido á los demás.
En cumplimiento del primet artículo -el Duque
reunió en las cercanías de Mons un cuerpo de
tropas considerable. Los Estados le au.plicáron
que apresurase su marcha á lo interior de Jas
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provincias, para que reunidas todas las fuerzas
atacasen á D. Juan antes de recibir los socorros
de España y le obligasen á salir de los Países
Baxos. El exército de los confederados reunidas
todas las fuerzas debia ascender á quarenta mi:
hombres de infantería y veinte mil caballos. La
discordia que se introduxo entre los Capitanes y
el pueblo causada por la diversidad de Religión
por la envidia é intereses particulares, y p o r u ñ a
ambición desmesurada, trastornaron este plan
tan bien concertado, y indispusieron á las po-
tencias extrangeras que les socorrían. La Reyna
de Inglaterra, que estaba muy incomodada por
el tratado que habían concluido con el Duque
de Anjou, sentía haber dado dinero al Prínci-
pe Casimiro para levantar tropas en Alema-
nia, Los Cathólicos que estaban en la confede-
ración temían con razón que si un exército tan
numeroso de Protestantes entraba en los Pai-
ses Baxos procurarían extinguir enteramente el
cuito Cathólico. El Príncipe Casimiro estaba ir-
ritado contra los Estados porque habian eligido
con preferencia para mandar el exército al Con-
de de Bossut, y así empezó á proceder con mu-
cha lentitud en las operaciones Militares y pe-
dir sumas excesivas paca la paga de sus tropas.

El partido de los Protestantes pidió al Ar-
chiduque y á los Estados la libertad de tener
Iglesias como los Cathólicos, de ser admitidos á
os cargos y empleos , y tener parte en la admi-

nistración pública como ellos ( no dudando que
sus pretensiones serian apoyadas por el exército.
Los Kstados les concedieron loque pedían teme-
rosos que las tropas no se rebelasen , aunque es-
:o era contrario á la pacificación de Gante. Los
Estados del Brabante y de Flandes les concedié-
•on estas solicitaciones con tal que en Zelanda y
en Holanda se hiciese lo mismo con los Cathóli-
cos , y á este decreto se dio el nombre de paz de
Religión permitiendo que accediesen á ella las
ciudades y provincias que quisieran ; mas lejos
de restablecer la tranquilidad y el orden, aumen-
tó mas la discordia encendiendo el odio y la ani-
mosidad entre los unos y los otros. Los Ganteses
y Walones se llenaron de furor, y los últimos se

TOMO xv. n
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separaron de las demás provincias, y no quisié-[r

ron dar el contingente para el pago de las tro-
pas sin que ni las súplicas , ni ias promesas , ni
las amenazas hicieran impresión sobre ellos , ni
entregaron al Duque de Anjou las plazas que se
le habían prometido, y se prepararon para la guer-
ra empezando las hostilidades con los Flamen-
cos. Este espíritu de discordia se derramó por to-
das las provincias fue ra de Holanda y Zelan-
da. Kl Conde de Eossut no pudo hacer ninguna
empresa de consideración. La tropa empezó a
dispersarse, ¿saquear y oprimir á los pueblos,
y fue necesario despedir la mayor parte de ella
por falta de subsistencia y poner lo restante de
guarnición en las plazas fuertes. El Duque de
Anjou hizo ¡o mismo alegando diferentes causas,
y entre otras el no haberle cumplido lo que le
hablan ofrecido , y así esta campaña se terminó
por la dispersión de un ejército muy poderoso
sin haber emprendido ninguna expedición: sin
embargo de esto cada uno de los Generales justi-
ficó su conducta. Entre tanto D. Juan fue atacado
de una enfermedad violenta que en pocos días lo
precipitó al sepulcro en el rnes de Octubre á Ja
edad de treinta anos , a t r i b u y e n d o algunos ;
muerte al veneno y otros a la tristeza por no h¡
berle enviado el gobierno de España los socor-
ros de tropas y dinero que pedia. Aigunos his-
toriadores acusan ;í Phelipe de no habérselos que-
ríiío d;-.r por envidia de la gloria que se habia
a d q u i í i d o en la ba ta l la de Lepante; y temien-
do que la aumentar ía sujetando los rebeldes de
los Países Baxos , le escaseaba los refuerzos por-
que no queria que tuviese á sus órdenes un exér-
ciío muy fuer te para executar algún proyecto
ambicioso. Kste recelo se aumentó mucho mas
quando tuvo avisos secretos de que l legado á
Irlandés había in tentado casarse con la Rey-
na de Escocía ; y porque sospechaba que su se-
cretario D, Juan Kscovedo hab ia eKcrtado en
él estos sentimientos ambiciosos Le habia hecho
matar el 31 de Marzo en Madr id , y después
envenenar ci D. Juan. Mas estas conjeturas no
.ienen otro fundamento que la malignidad de
us historiadores y el odio que tenían á Phe-
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.ípe, pues es constante que se hallaba con de-
seos muy vehementes de reducir las provincias
y hacia todos los esfuerzos posibles para ello;
pero el erario estaba exhausto, los recursos mas
difíciles, y era necesario juntar cortes para pedií
socorros de hombres y dinero, y esto no se po-
dia hacer con tanta facilidad y prontitud como
deseaba el General. La causa de la muerte de
Escovedo y el autor de ella nunca se ba podi-
do descubrir } pues aunque se acusó á Antonio
Pérez y fue puesto en la cárcel como diremos
después, no .«e llegó á dar sentencia.

Lo cierto es que el Rey se Heno de tristeza
quando te llegó la noticia de la muerte de su
hermano , y le mandó hacer funerales magnífi-
cos y trasportar sus huesos al Escorial corno lo
habla ordenado en su testamento. El 18 de Oc-
tubre murió el Piincipe D. Fernando de edad
de mas de diez y seis años, joven de gran talen-
to, de un genio muy amable , y de un corazón
bondadoso de quien la nación se prometía un
reynado feliz , dexando sumergidos á sus padres
en la mayor tristeza y penetrados del mas vivo
dolor. El Rey escribió á todos los pueblos de sus
dominios y estados una circular, que al paso
que es un testimonio de su piedad y religión,
manif iesta su entera resignación á la voluntad de
Dios. Kn ella manda í todos sus subditos que no

üiríesten exterior mente ninguna señal de tris-
teza, sino que den gracias á Dios por el singular
favor que ha hecho á este Príncipe de llevárselo
para sí en una edad tan tierna y en eJ estado de
ía inocencia ; que se hagan procesiones y ora-
ciones públicas para aplacar á su Magestad su-
prema justamente irritada por los deíitos enor-
mes que se cometen contra ella ; y encarga á las
justicias que pongan el mayor cuidado en repri-
mir todo desorden y escándalo público, y que el
santo nombre de Dios sea exaltado y glorificado
por todos sus dominios. El dolor de los Reyeí
se templó con la esperanza que el cielo conser-
varla la vida á los dos Infantes D. Diego y D.,
Pheiipe que era el menor , pues habia nacido el
14 de Abril de este mismo ano para que algu-
no de ellos le sucediera en el trono, y de este,

n 2



CLXXXVIII TABLAS CRONOLÓGICAS.
modo se conservara en su misma familia el cetrc
que tan gloriosamente llevaba en sus manos,

La desgraciada muerte del Rey de Portuga
D. Sebastian en la expedición de África contr
Muley-Moluc, de la qual no había podido apar
tarle con sus esfuerzos, puso su alma en la ma
yor agitación temiendo por una parte que lo
Moros se apoderasen de las plazas que los Por
tugueses tenían en la costa; y por la otra d
verse envuelto en una guerra sangrienta para
ocupar el trono de Portugal que por derecho 1<
pertenecía después de la muerte del Cardenal D
Enrique. Mas Phelipe procuró precaver estos dos
males mandando al Marqués de Santa Cruz qu>
fuese inmediatamente á defender estas plazas , y
dando orden para levantar gentes y tener pre-
sarada una flota poderosa.-—Antonio Herrera
Luis Cabrera Hist, de Phelipe 11. Faria y Sou
sa, Cambdens Anal. Lorenzo Vander , Hamen,
Meteren Historia dé los Países Baxos. Groe
Strada ., Eentivoglio , Juan de Baena Vida del
Rey U. Sebastian. Tbou Hist. -Luis del Mermo!
Carvajal Hist. de los Morisco? del reyno de Gra-
nada, Escol. líist, de la ciudad y reyno de Va-
lencia. Antonio Carnero Hist. de las guerras-
civiles de Flandes. Mambrino Roseo Hitt. del
•eyno de Nápoler. León Hist, de D. Juan
Austria , y otros.
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CAPÍTULO PRIMERO.

Que el Rey Cathólico supo la muerte del
Rey D. Philipe.

Con la muerte del Rey D, Philipe las cosas del
reyno y los ánimos de los principales y del pueblo
grandemente se alteraron : repentina mudanza,
confusión y peligro, uno de los mayores en que ja-
más Castilla se vio. Quién pudiera creer ni pensar
que un gobierno fundado con tantas fuerzas, y por
tan largo discurso de tiempo continuado en paz y
justicia , en que ninguna nación en el mundo se le
aventajaba , en un instante de tiempo se hallase en
términos de desbaratarse de todo punto , y trocar-
se en una tyranía y revuelta miserable ? inconstan-
cia grande de las bienandanzas de los mortales, y
muestra clara de nuestra fragilidad. Lo que en mu-
chos años se gana , en una hora se pierde ; y la na-
ve quanto es mayor y mas fuerte , tanto corre mas
peligro , si le falta el gobernalle , como, le sucedió
al presente á este reyno. Los Grandes desconfor-
mes , y aun en gran parte descontentos; porque
quién pudiera satisfacer á la ambición y hartar la

Acodicia de tantos ? Gran parte de las tenencias y
de los cargos del reyno en poder de Flamencos en
recompensa de sus servicios y de haber desampa-

TOMO xy, A
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rado: su patria i estos buscaban todas las; maneras
y caminos que podían para allegar dineros ,. aun-
que fílase con gemido y agravio manifiesto de ¡a
gente vulgar ; y como no pensaban arraygar en Es-
paña largo tiempo ,. con deseo de enriquecer todo
lo ponían e;i venta, y de todo procuraban sacar
interés.

^os Pue^'os: ofendidos. con esto „ y por persua-
sion y á. exemplo, de tos Grandes comenzaban á di-
vidirse en parcialidades: los mas suspiraban por el
gobierno' pasado ,. y aun se quexaban del Rey Ca-
thólfco' que bebiese dexado á. los que le desampara-
ion y ellos mismos: pusieron era necesidad de salir-
se afientasamente. del' reyno. Todos, estos desabri-
mientos: y pasiones enfrenaba la presencia y auto-
ridad de' su. Rey, aunque mozo ;; mayormente que
no podían; quexarse sino de sí mismos, que entre-
garon: el gobierno; al que menos convenia , y qui-
taron, la vara al que tantos años los gobernara,
tonrára y acrecentara con: grandes reynos y esta-

. Muerto» el Rey IX Philipe: ,. luego comenzaron
 ^ brotar liis pasiones, sin que se hallase quien les
 fuese ala mano , ni quien pusiese remedio á los ma-

les que amenazaban. La Reyna,. á quien, esto mas
que ¿t nadie tocaba por ser señora legítima ,. impe-
dida por su indisposición.. Su hijo, el Príncipe Don
Carlos era niño, y criado fuera: de España. Si entra-
ba en- lugar de su mad're ,. era forzoso que los que
por él gobernase^,, fuesen extrangeros en: gran per-
juicio del reyno y de los naturales.. De1 dos. abuelos
que tenía, el: Emperador léxos,:y de su: gobierno
se- podía temer con razón, el mismo: inconveniente
3e ser Castilla gobernada por los; que ninguna no-
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ticia de sus cosas ni de sus humores alcanzaban.
Restaba solo el Rey D. Fernando, decuyapruden*
cía y valor aun los que le desamaban, no dudaban;
pero hallábase fuera de España, y grandemente
desgustado por los malos tratamientos pasados: so-
bre todo que los que fueron desto causa , por su ma-
la conciencia se recelaban que si volviese, sus de-
masías serian castigadas , y conforme i la costum-
bre délos hombres, tomado el mando, querria sa-
tisfacerse de los que le maltrataron.

Este era el mayor recelo que tenían, y por es- ,,*r
Ej ¿'"̂

ta causa remontaban su pensamiento algunos acó- le ^"¿Já'da
sas y .medios estraños, tanto que el día antes que <ie°™ «me <i

• „ . M ™ gmuaeslb»-
muriese el Rey D. Phihpe, por entender que no 'oto.
podia vivir , hobo gran alboroto y escándalo -entre
los Grandes que amenazaba guerra civil y sangrien-
ta. Por prevenir estos inconvenientes se juntaron el
Condestable y Almirante y Duque del Infantado,
que luego se declararon por el Rey Calhólico, coa
el Daque de Najara y Marqués de Villena cabezas
del batido contrario en la posada del Arzobispo de
Toledo , y conferido el negocio, fueron de acuerdo
que para todas las diferencias .nombrasen por jue-
ces al mismo Arzobispo con otros seis que«scpgié-
ron de la una parcialidad y de la otra , y -que to-
dos pasasen por lo que ellos ordenasen.

Con esto primero de Octubre capitularon una * Hinminn
i • í i • - , • s i í, . • toocoidla, T )»-concordia, y la hicieron jurar á los Grandes-que mnsuubstrvan-

, , , , n- • , „ , ^ "1 por todo eldurase por todo el mes de Diciembre fin deste año, mes Ja Blasm-
en que entre otras cosas mandaban que ninguno bi- *re'
cíese levas de .gente : que las personas, tierras y
castillos de los unos estarían seguros que no reci-
birían daño de los otros : ítem que ninguno se apo-
deraría de la Reyna -que quedó 'en Burgos, ni del
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Infante D. Fernando que á la sazoirse criaba en Si-
mancas. Su Ayo era Pero Nuñez de Guzman clave-
ro de CaSatrava : él por prevenir ío que podia acon-
tecer , y porque aun antes que el Rey falleciese,
D. Diego de Guevara y Philipe Ala con cartas que
traían del Rey, A lo que se entendió, f ingidas, qui-
sieron sacar al Infante de poder de su Ayo, acu-
dió al Presidente y oydores de Valladolid: ellos
fueron á Simancas, y traxéron al niño á. aquella vi-
lla , y allí le pusieron á buen recado en el Colegio
de San Gregorio que fundó D, Alonso de Burgos
Obispo de Falencia de la Orden de Santo Domingo;
diligencia con que se atajaron intentos no bien en-
caminados.

í El mismo día que se ordenó y capituló la con-
a cordia entre los Grandes en Bureos , el Rey Catbó-

° ' J

lico aportó al puerto de Genova. La navegación
fue larga por ser el tiempo contrario , que le for-
zó á tocar en Palamós y Portuvendres y en Tolón,
desde donde siguió despacio la via de Saona y de
Genova. Antes que el Rey CathóKco llegase á aque-
lla ciudad, se juntó coa él el Gran Capitán que
venia en busca suya con las galeras de Ñapóles.
Acogióle el Rey muy graciosamente; y con gran
contentamiento acabó de desengañarse y entender
que todo lo que se había dicho y sospechado de
la lealtad de aquel caballero , era invención y fal-
so. Dixo en público y en secreto grandes alaban-
zas de su persona ; que no era razón que la fama
de un tan valeroso Capitán quedase injustamente
manchada. La gente, particularmente los Italianos,
no acababan de creer ni persuadirse que perso-
na tan prudente, y que podia tomar partidos tan
aventajados, se pusiese en manos y en poder de un
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Rey tan sagaz y en remunerar servicios limitado.

Hizo aquella ciudad inuchos regalos al Rey, a,
dado que no quiso saltar en tierra ; solo avisó á los e"la c>a¿*¿t*-' ^ ' , ramuílarde go-
ancianos que le vinieron á visitar, sosegasen la ciu- bierno.
dad que andaba muy alborotada y, para mudar el
gobierno ¡apercibióles que en qualquiera.ocurren-
cia acudiría con todas sus fuerzas í su hermano
ei Rey de Francia. Esto fue de tanto efecto que
los que estaban para tomar las armas y para rebe-
larse , se enfrenaran por .entonces con temor de;la
armada de España, si bien poco después se albo,-
rotáron de manera que forzaron al Rey.de Fran-
cia á volver á Italia para sosegallos. De Genova
siguió su viage,y por continuar los vientos con-
trarios le fue forzado detenerse en Portón. En aquel
puerto á ¡os cinco del mes.de Octubre °le .llegó la
nueva de la muerte del Rey D. Philipe su yerno.

Escribíale el Arzobispo de Toledo y todos sus ' K »;»*!«»r 3 de ToU-dy y al-
servidores sus cartas en que le hacían instancia que s»n<» "'"» i*

; , escnbei) la no-
plviaados todos los desgustos pasados, dieseja vuel- ved»^, y ie pi-
ta d Castilla, en que le ofrecían lo hallaría todo jecaí5t"L™lvl

tan llano como en Aragón : que no diese lugar para
que con la dilación las cosas empeorasen, y se pu-
siesen en término que después no tuviesen remedio.
Lo mismo le suplicaba D. Alvaro Osorio , que;iba
en su compañía con cargo de Embaxador del Rey
D. Philipe; pero fue tan grande su corazón , que
sin embargo destos ruegos y del peligro que mejor
que nadie conocía corrían.las cosas de Castilla , jr
que volver, al gobierno de Castilla era todo lo que
podía desear, determinó pasar adelante en su via-
ge. Escribió á los Prelados, Grandes y ciudades
el sentimiento que tenia de la muerte del Rey su
hijo, y que los encargaba continuasen en la lealtad

TOMO xv. A 3
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que aquellos reynos siempre guardaron á la coro-
na Real, y obedeciesen a la Reyna como eran obli~
gados: que él no les podia fal tar , y dexado orden,
en las cosas de Ñapóles, daría la' vuelta en breve,
resuelto de abrazar y hacer mercedes á todos co-
mo era razón y sus servicios lo merecían.

CAPÍTULO II.

• Que el Rey Cathólico entró en Nápoles.

L artió el Rey Cathólico de Portofi , y si bien el
tiempo no era favorable, llegó con toda su arma-
da á surgir en el puerto de Gaeta. Allí y en Puzol
se entretuvo algunos: días para dar lugar á los de
Nápole's (que nunca 'se persuadieron llegara allá,
especialmente después que se supo la muerte del
Rey D. Philipe) que aprestasen el recibimiento que
pretendían fuese con toda la magnificencia posible.
De Puzol se pasó 'á Castel del Ovo, Allí á primero
de Noviembre , aderezadas todas las cb'sás'necesa-
rias, salieron del muelle de Ñapóles veinte galeras",
y muy en orden llegaron do el Rey los atendía,
que se entró en la capitana. Dispararon primero la
artillería las galeras:, después los-castillos de la ciu-
dad y naves que en él puerto se hallaban. Hecha
esta salva, las galeras se acostaron al muelle. El
Rey y la Reyna desembarcaron en una puente de
madera que tenían para esto hecha. Salieron á re-
cébilíos el-Gran Capitán y toda la nobleza de aquel
reyno. Llegaron al arto en que sé remataba la puen-
te , hasta donde el Gran Capitán llevó de la mano
3 la Reyna; y el Rey juró allí los privilegios de
aquella ciudad.
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Hecho esto, subieron .á caballo debam de un üEntraoniadu

palio que llevaban los electos del pueblo. El Rey aparáíoymag
iba en un caballo blanco con una ropa de terciope-
lo carmesí: la Reyna en una hacanea con cota de
brocado y un capote sembrado de lazos verdes. El.
estandarte Real llevaba Fabricio Colona, que le dio
el Rey de su mano, y le nombró por su Alférez
mayor; en su compañía los Reyes de armas. Se-
guíase el Gran Capitán con ropa de raso carmesí
aforrada en brocado , y á su mano derecha Prós-
pero Colona: tras ellos los demás Grandes y Etn-
baxadores; los que mas alegfía.diéípa á.todos',:fué-
ron los prisioneros, que ya iban puestos en liber-
tad. Cerraban todo este acompañamiento muy lu-
cido y grande los Cardenales de Borgia y de Sor-
rento que se seguían después del palio. Con este or-
den los llevaron por las calles principales j .y por
los séjos, do los aguardaban los caballeros y da-
mas de Ñapóles, paradas rnuy ricamente con mú-
sica de voces y instrumentos y toda muestra de ale-
gría. Llegaron á la Iglesia Mayor , en que la clere-
cía y órdenes los recibieron en procesión. En Cas-
telnovo,do fueron á parar, les salieron al encuen-i
tro las dos Reynas de Ñapóles y la Reyna de
Hungría.

Otro dia el Rey salió por toda la ciudad aconv s »'« p»r ¡«
panado de todos los Grandes y Barones,,y por roas «adodeíosGran-
lionrar al Gran Capitán se apeó en su posada. Lúe- M > ar°"es'
go se comenzó á dar asiento en las cosas, y tratar
de restituir sus estados-á los Barones según que lo
tenían acordado. Celebróse parlamento general.,
Dióse orden que jurasen al Rey y á su Hija la Rey-
na Doña Juana y á sus sucesores, sin hacer men-:
cion de la Reyna Doña Germana ; que fue notable

A4
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resolución, y contra lo capitulado con Francia : el
color que se tomó , fue que la Reyna se hallaba in-
dispuesta ; y que ya en Valladolid la juraron por
Reyna de Ñapóles.

4 castilla se a- En este comedio Castilla se abrasaba en diseti-
i«s.e° dise°" sienes y parcialidades de secreto, puesto que en lo

público todos se enfrenaban; y no era maravilla
por estar el reyno sin cabeza. La Reyna ni podia.
ni quería atender al gobierno: las provisiones del
consejo Real no eran obedecidas sino de quien que-
ría. Algunos para nombrar Gobernadores eran de
parecer que se juntasen cortes del reyno. En esto
hacían gran fundamento el Arzobispo de Toledo,
el Condestable y Almirante : acudieron á la Rey-
na , pero no pudieron acabar con ella firmase las
provisiones convocatorias que llevaban los de su
consejo ordenadas. Acordaron tomar testimonio
desto, y que los del consejo las convocasen para
Burgos como lo hicieron: no venían en esto; en
especial el Duque de Alba, aunque no se hallaba
en la Corte, decía que solo'el Rey podía5 juntar
cortes. Por esto dado que acudieron algunos procu-
radores al llamamiento del consejo, en fin no se
hizo nada.

«*iii"i£ÍM Todo estaba suspenso y lleno de confusión : los
sobre quién in pareceres de los Grandes eran muy diferentes y
de gobernar, " . J 3

contrarios, los mas venían en que el Rey Catnóli-
co debia tener el gobierno ; los principales eran el
Arzobispo de Toledo, el Condestable, el Almiran-
te y los Duques de Alburquerque y de Bejar. En-
tre estos los unos no querían que se encargase del
gobierno , si no venia en persona : otros juzgaban
que podia gobernar en ausencia. Con esto se con-
formaba el Arzobispo de Toledo, tanto que pro-
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curaba le enviase poderes tan bastantes para todo
como quando le envió á concertar las diferencias
que tenia con el Rey D. Philipe; y aun por otra
parte trató con la Reyna que ella se los diese. El
Duque de Najara y D. Alonso Tellez hermano del
de Villena, y D.Juan Manuel, juzgaban que la
Reyna Doña Juana por su impotencia se debía te-
ner por muerta ; y para que esto se declarase, pre-
tendían se debían juntar las cortes. Con esto suce-
día su hijo el Príncipe D. Carlos; mas tampoco és-
tos no concordaban en todo, ca el Duque preten-
día le traxesen á España para que en su nombre
gobernasen los que el reyno señalase: D. Alonso
fundaba en derecho que la gobernación pertene-
cía al César como abuelo paterno del Príncipe Don
Carlos y por consiguiente tutor suyo, la qual opi-
nión andaba mas valida que la del Duque ; y aun
el mismo Emperador tuvo gran deseo de tomar á
su cargo el gobierno basta dar intención de venir
á España , pospuestas todas las otras cosas que del
cargaban. No faltaban personas que querían llamar
para el gobierno al Rey de Portugal.^ y casar al
Infante D. Fernando con su hija Doña Isabel con
intento de alzallos por Reyes de Castilla, por es-
tar hostigados del gobierno de extrangeros. Quien
acudía á los Reyes de Navarra , y querían se hicie-
se el matrimonio que pretendían, entre hija del
Rey D. Philipe y el Príncipe de Viana para en-
tregalles el reyno y su gobierno : con qué título?
con qué color ? mas se gobernaban por sus antojos,
y miraban mas sus intereses que la razón. Del Ar-
zobispo decían pretendía el capelo para sí, y para
su compañero fray Francisco Ruyz una Iglesia: eí
Duque del Infantado quería el obispado de Palen-
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cia para un hijo suyo: el Duque de Aiburquerque
que el alcázar de Segovia se volviese al Marqués.
de -Moya : al Duque de Najara pesaba que el Con-
destable tuviese tanta mano con el Rey Cathólíco,
y al.de Villena que el Duque de Alba: el Conde
de Benaverite quería le concediesen la feria de stt
villa de Villalón , como se la concedió el Rey Don
Pnilipe , sin embargo que era en perjuicio de Medi-
na del Campo: otros tenían otras pretensiones, pres-
tos de acudir i la parte de donde se les diese mas
esperanza dellas, sin tener respeto al bien común,
si se apartaba de sus particulares. • ,.

twifcaSa¡belI Para prevenir éstos inconvenientes el Arzobis-
procSgSrtó P° de Toledo 7 los depütados con él para compo-
coupromesai.. jier todas las diferencias acordaron que los Gran-

des jurasen que .hasta tanto que se juntasen las cor-
tes, no llamarían algún Príncipe, ni sé concerta-
rían con él en materia alguna; y aun el Rey Ca-
thólico desde Ñapóles escribió á los mas de los
Grandes» y les prometió las mas de las cosas que
pretendían,, con .deseo de gaaallos y de sosegallos
en su servicio, en particular al Marqués de r Ville-
na prometió daría á Villena y Almansa , y al Du-
que de Najara las alcabalas de la merindad de Na-
jara. Mas en el entretanto la poca conformidad que
los Grandes que andaban en la Corte, entre sí te-
nían f dio ocasión á que por mal gobierno sucedie-
sen notables desórdenes. Uno fue que por el mismo
tiempo que en Ñapóles se aprestaba la entrada del
Rey CathólicOi el Duque Valentín una noche se
descolgó de la Mota de Medina en que le tenían
preso , y aunque fue sentido de los de dentro, no
lo pudieron impedir. Recogióse primero al estado
del Conde de Benavente, con cuyo favor se libró:
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después se fue 4 Navarra ; caso que pudiera ser de
grande inconveniente , especial para las cosas de
Italia donde tanta mano tenia.

Otro desorden fue que el Duque de Medina Si- ? se excita »n
, . ~ T , ~ ., t T -• T-» i- • alborota en Ali-doma D. Juan de Guzman envío a su hyo D. Enn- daiucia»breG¡-
que con gente sobre Gibraltar , plaza de que hicie- SteTvVi
•ra merced i su padre el Rey D. Enrique , y los Re- ?aTe«r™°¿""
yes Cathólicos se la quitaron , en lo qual pretendía
estar agraviado , y quería por fuerza restituirse en
el señorío de aquella plaza. El Alcayde que esta-
ba en el castillo por Garci-Lasso, por una parte,
y por otra el Conde de Tendilla desde Granada y
otras comunidades del Andalucía hicieron sus dili-
gencias para socorrer á los cercados; así el cercó
se alzó, en especial que el Arzobispo de Sevilla pro-
metió acabaría con la Reyna y con el Rey su pa-
dre estuviesen con el Duque á justicia. Después se
juntaron estos personages en Tocina con los Condes
de Ureña y Cabra y Marqués de Priego , en que se
Concertaron entre sí y hicieron de común acuerda
una escritura de concordia en que se obligaron de
acudir á lo que fuese servicio de su Alteza y pro
del reyno : obedecer las cartas que viniesen firma-
das de la Reyna ó de su consejo : quanto á las cor-
tes que tenían l lamadas, protestaban que si lo que
en aquel ayuntamiento se determinase, no fuese ser-
vicio de Dios, y de su Alteza, pro y bien común
del reyno, no se tendrían por obligados á pasar
p o r ello. - • • - •
•• Sucedió demás desto que D. Rodrigó de Mea- svanas«adi*
doíá Marqués de Cénete pretendía casar con Dofia *•**"»"«•'''•
María de Fonseca. Levantóse pleyto sebreeste ma-
trimonio. En tanto que se sentenciaba por el juez
eclesiástico, los-Reyes Cathólicos depositaron aques!
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lia Señora en diversas partes para aseguralla de to-
da violencia : el Marqués con las revueltas la sacó
por fuerza de las Huelgas de Valladolid donde úl-

. . - . . . . - timamente la:tenian puesta, que fue otro nuevo des-
orden. En Toledo se levantó un grande alboroto
por causa que el Conde de Fuensalida tomó la va-
ra de su alguacilazgo mayor para quitar del gobier-
no á D. Pedro de Castilla que pretendía no se de-
bia tener por Corregidor. Acudieron soldados que
envió desde Ocaña Hernando de Vega: con esto,
y que los Silvas se arrimaron al Corregidor , el de
Fuensalida desistió por entonces dé su intento y la
ciudad se apaciguó. En Madrid se pusieron en ar-
ma los Zapatas y D. Pero Lasso de Castilla servi-
dores del Rey Cathólicp de una parte, y por otra
Juan Arias con los del bando contrario. En Segovia
Se apoderaron de las puertas y Iglesia Mayor los
Marqueses de Moya t que pretendían recobrar el
alcázar cuya tenencia les quitaron. Todo ardía en
alborotos y disensiones, sin que nadie fuese parte
para apagar el fuego.

CAPÍTULO III.

La Reyna Doña Juana salió de Burgos.

• u Revn» J_/a indisposición de la Reyna era de suerte que
Coía Juana ha- . r ' ^

e- mas era impedimento que ayuda para remediar los
a. ^a_Qs> fuvo ja fiesta de Todos Santos en el Monas-

terio de Miraflores, y oída la Misa y sermón , des-
pués de comer mandó abrir la sepultura en que ya-
cía el cuerpo del Rey su marido: entró dentro , y
mandó al Obispo de Burgos abriese la caxa ea su
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presencia. Miró y tocó el cuerpo sin alguna señal
de alteración ni echar lágrima. Esto hecho , aquel
mismo dia se volvió á la ciudad. Entendióse, tenia
recelo no le bebiesen llevado á Flandes la gente
Flamenca de su casa , que hacían instancia por ser
pagados, y que para esto se vendiese alguna parte
de la recámara del difunto con que se pudiesen vol-
ver á su tierra. Propusieron esto á la Reyna: nin-¡
guna otra respuesta dio á su petición tan justa si-.
no que ella tendría cuidado de rogar á Dios por

.su marido. . , . . . . . .
Tratóse diversas veces de sacalla de Bunios, i Traían & sí-

, , , , , . -; , car b la Reysia
donde estaba por una parte en poder del .Condes- decursos.
table en cuyas casas posaba , y tenia la ciudad to^
da de su mano, por otra D. Juan Manuel tenia
mucha mano en aquella ciudad por estar en su por,
der el alcázar; de la qual tenencia y de.las efe, otros
muchos castillos le hizo merced el Rey D., Philipe>i >
Tomaban color para sacalla que la peste comen-
zaba á sentirse y picaren aquella ciudad : el Mar-
qués de Villena hacia instancia la llevasen á la su
villa de Escalona. Su condición no daba lugar á que
le persuadiesen otra cosa mas de lo <jue,seje ponia
en la:cabeza. Tenia en su compañía á Doña -Juafla
de Aragón su hermana, que la hizo volver á pala-
cio luego que falleció el Rey D. Philipe, y a la
Marquesa de Deniít , á la Condesa de Salinas con
su nuera Doña María de Ulloa , con las ¡gualeshpl-,
gaba de hablar y se entretenía. • • ; • : : ; '

Sentíase cargada con su preñez, salióse á la ca- s uetemio»
sa de la vega. JDe all í determinó part i r de aquella' ¡Sdaí T°"l";~
ciudad , y llevar consigo el cuerpo del ReyrSUiípar
rido á Torquemada con voz que de allí le quería.'
enviar á Granada, Coa esta resolución un dia áa-r
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tes que partiese de Burgos, es á saber i los diez y
nueve de Diciembre , mandó á Juan López de La-
zarraga su Secretario ordenase una provisión en que
revocaba todas las mercedes que el Rey su marido
hizo después de la muerte de ia Reyna Doña Isabel*
•cosa que á muchos tocaba , y tenia grandes incon-
venientes. Como el Secretario se entretuviese , lla-
mó á quatro del consejo para que hiciesen despa-
char aquella provisión: á los mismos juntamente
dio orden que quedasen en «1 consejo los que lo eran
«n vida de los Reyes sus padres, y los demás se tu-
viesen por despedidos.

Acudieron los procuradores del reyno el mismo
^'a *3ue se PaTtió, <lue fue el luego siguiente. Dixé-
ronle entre otras cosas, si fuese servida , enviarían
dos dellos á suplicar al Rey Cathólico viniese para
ayudalla en el gobierno. Respondió que holgaría
mucho con la venida del Rey su Señor para su con-
solación : y en lo del gobierno no dixo palabra, an-
tes les mandó se fuesen á sus posadas, y no enten-
diesen en cosa alguna de las cortes sin su mandado;
que fue desbaratar aquellos ayuntamientos, y ata-
jar los inconvenientes que dellos á juicio de muchos
podían resultar. Fue la Reyna al monasterio de
Miraflores un Domingo veinte de Diciembre. A la
tarde sacaron el cuerpo del Rey y pusiéronle en
unas andas. Acompañáronle los Obispos de Jaén y
Mondoñedo, y el de Málaga que era D. Diego Ra-
mírez de Villascusa. Poco después salió la Reyna,
y en su compañía el Marqués de Villena y el Em-
baxador Luis Ferrer, y el Condestable que acudió
luego con otros muchos. El camino era de noche y
con hachas. Llegaron á media noche á Cavia. Des-
de allí fueron á Torquemada do reparó la Reyna.
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En Burgos quedaron los del Consejo Real, el Ar- ¿ lordeicon-

zobispo de Toledo,, el Almirante y el Duque de Na- dan. «t surges,
jara. Espiraba el tiempo que en la concordia que
capitularon los Grandes en Burgos » se señaló:: sobre
si se debía alargar bobo diferencias. El Condesta-
ble no venia en que se prorogase por ser en, perjui-
cio de la Reyna: el Almirante quería que se hiciese
la prorogacion.,. y deste parecer era el Arzobispo
de Toledo, que hacia asimismo mucha fuerza en,
que el Consejo Real fuese favorecido y obedecido,,
pues no quedaba otro- camino para entretener el go-
bierno- hasta tanto que el Rey CathóEco viniese.
Otros. Grandes por impedir su venida trataban; de
casar í la Reyna t el de Villena quena casalla con
el Duque de Calabria : asimismo se puso ert plática
que la casasen corv D. Alonso de Aragón hijo del In-
fante D. Enrique, que era el que quedaba solo de:
la casa Real de Aragón y Castilla por línea legíti-
ma de varón. Llegó' el negocio» i que ofrecieron,
grande estado á¡ Doña María, de Ulloa v que tenia.
mucha cabida con la Reyna, si lo acabase con ella::
la Reyna no vino err ello , antes: lo rechazó: y.echa
muy léxos.. No faltaba quien la quisiese casar con el
Rey de Ingalaterra,, el qiiat dado que era deedad, lo1

deseó1 grandemente. Divulgóse otrosí que el Rey su.
padre, la pretendía casar con Gastón de Fox su. cu-
ñado y sobrino-,, Señor de Narbona: rumor que al-
teró á muchos,. y fue causa que tos servidores del
Rey Catb.ouco.ysu: partid o. algún tatito enflaqueciese.
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I CAPÍTULO IV.

Que los Barones Angevinos fueron
restituidos en sus estados.

, y Hey de \_/on la. ida del Rey Cathólico á Italia grandes hu-
Es'iíí'cKÍ.'h'a- ¿flores se removieron: acudieron á.Ñapóles Emba-
ce confedera- *adores de los mas principales y potentados delta^
cien con el Itey r r ^
cathóiico. lia. Tratóse por medio del Rey de Francia de im-

pedir al.Emperador que no se apoderase del go-
bierno deFlandes: traza con que se;aseguraba que
n i; el Principé D. Carlos ni el'Emperador podrían
venir á España, eLPríncipe por estar detenido en
loíde Flandes, el'Emperador por estar tan léxos.
Por otra parte el de Francia pretendió que con él y
coa el Papa se ligase el. Rey Cathólico para reco-
brar de Vtníehros lo que'les tenían usurpado de
su? estados. Daba el Rey Cathólico oídos i.esto por
recobrar lo que poseían «n'íáquetTeynó'-de Ñapó-
les ; parecíale empero era necesario asentar primea
Te las cosas de Castilla y de su gobierno, y entre-
tanto conservarse en la buena amistad que tenia con
aquella :Señotíá. .Para todCvmücho ayudó la buena
industria:, de Lorenzo Suarez.su Embaxador, que
falleció los días pasados en Venec'ia con gran sen-
timiento de aquella Señoría, como lo mostró en el
entgutamiénto y exequias .que le hicieron con apa-
rato extraordinario. Quedó en aquel cargo su hijo
Gonzalo Ruyz de Figueroa.

>EI Papa re- Pretendía el Papa echar de Bolonia á Juan, de
cobra ¿Boi.nia. Bentjvojla que tenia tiranizada aquella ciudad. Y

puesto que hacia principal fundamento para esto
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en la ayuda del Rey de Francia, que le enviaba
gente de a pie y de á caballo para esta empresa, y
el mismo Papa fue á ello en persona; todavía se
quiso valer de la sombra del Rey Cathólico, que
hizo avisar á Juan de Bentivolla que no podía fal-
tar al Pontífice, antes pondría su persona y estados
por la restitución del patrimonio de la Iglesia. En-
tonces ofreció el tyrano que recebiria al Papa en
la ciudad con ciertas condiciones. Envió al Papa
desde Imola, do estaba, al Arzobispo de Manfre-
donia, y fue en su compañía el Embaxador Fran-
cisco de Roxas para tomar asiento con aquellos ciu-
dadanos : con que el tyrano se salió de la ciudad
últimamente, y el pueblo prestó la obediencia al
Pontífice y le entregó las fuerzas y castillos.

Envió el Rey Cathólico á Antonio de Acuña á 3 EI ««y Ca~
*< , i • . ,, . . ^ thdlicose coa—

dalle el parabién de aquella victoria y suceso. Jun- federa coa el
lamente pretendió confederarse en estrecha amis- api'
tad con él mismo con intento que le diese la inves-
tidura del reyno para sí y para sus sucesores, sin
embargo de la concordia que tenia asentada con
Francia ; que los Reyes á ninguna cosa tienen res- ;
peto sino á lo que les viene á cuenta. Esto se tra-
taba muy en secreto, si bien en fin deste año envió
i Boloña donde el Papa se hallaba , á fray Egidio
de Viterbo Vicario general de la Ord«n de S. Agus-
tín y excelente predicador para ofrecelle sus fuer-
zas en defensa de su persona y dignidad , y junta-
mente para hacer guerra á los Turcos en que él
mucho deseaba emplearse, y en particular quería
ayudar i despojar á los tyranosque tenían usurpa*
das algunas tierras de la Iglesia. :¡¡

_° . . , , 4 tos 8jron««s
En este mismo tiempo se trataba muy de veras ¿ns«¡ous s. n
i T» A * • rpsntuiltis esi

que los Barones Angeymos fuesen restituidos en sus sui estados.
TOMO XY. B
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estados. Empresa era esta muy dificultosa por estar
repartidos entre los que sirvieron en la conquista
de aquel reyno. La prudencia del Rey y su presen-
cia fue bien necesaria para allanar las dificultades:
quitó á unos los pueblos que tenían , á los quales
recompensó en otros pueblos ó juros que les dio;
compró estados enteros á dinero. Todo esto no fue-
ra bastante según eran muchos los despojados, si
«o supliera con estados que sacó para este efecto
de la corona Real. Los principales que fueron res-
tituidos, eran los Príncipes de Salerno, Bisiñano y
Mel fi: el Duque de Trageto, el Duque de Atri, que
se llamaba antes Marqués de Bitento; los Condes
de Conza , Morcón y Monteleon, demás destos
Alonso de Sanseverino. Compróse el ducado de Ses-
sa , que se dio al Gran Capitán , recompensa muy
debida á sus servicios: el principado deTheano, él
condado de Chinóla y Montefosculo, y la baronía
de Flume, todo del Duque de Gandía, que poseía
muy grande estado en aquel reyno.

Á muchos Italianos y Españoles se Cuitaron los
pueblos que tenían en remuneración de sus servi-
cios : entre estos fueron de los principales el Em-
baxador Francisco de Roxas, Pedro de Paz , Anto-
nio de Ley va, Hernando de Alarcon , Gómez de
Solís y Diego García de Paredes.: todos llevaron de
buena gana que su Príncipe por quien pusieron á
riesgo sus vidas tantas veces, en aquel aprieto los
despojase de sus haciendas. Era mas fácil de llevar
este daño, que por pretender los mas volverse á sus
tierras qualquiera recompensa en España antepo-
nían á mayores riquezas en aquella tierra que ellos
ponían á cuento de destierro, dado que á algunos
¡ninguna recompensa se hizo; en particular los be-
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rederos y deudos del Embaxador Francisco de Ro-
xas, Condes al presente de Mora, pretenden que
por la ciudad de Rapóla que le dieran por sus ser-
vicios y otros pueblos en el principado de Melfi, y
en esta ocasión se la quitaron, ninguna cosa se le
dio en España ni en otra parte. El privilegio ori-
ginal tienen los dichos Condes. Túvose muy parti-
cular cuenta de contentar y conservar los Colone-
ses y Ursinos , casas las mas nobles y ricas de Ro-
•rna. Junto con esto se hizo gran fundamento en ga-
'nar i los Seneses y al Señor de Pomblin, fuerzas
de importancia para todo lo que pudiese suceder
en las cosas de Italia.

Llegaron á esta sazón i Ñapóles el Obispo de 6 El smpera-
Lubiana y Lucas de Reynaldis que enviaba el Erri- b>r<a°dó*reí°aí
perador para tomaf algún asiento con el Rey Ca- pScS'wtá™
thólico sobre el gobierno de Castilla. Éstos , habí- bte™dé"ca£
da audiencia , dieron al Rey el parabién de su lie- """•
gada i aquella ciudad y reyno: después le pidie-
ron diese algún corte sobre el gobierno de Castilla;
que al Emperador su Señor parecía sería buen me-
dio quedasen con aquel cargo los qué estaban di-
putados pof Gobernadores : asimismo hicieron ins-
tancia que no se restituyesen los estados á" los Ba-
rones Angevinos por el gran daño que sería tener
dentro de su casa tantos enemigos ¡ íterfl que el Rey
procurase se efectuase el matrimonio concertado
del Príncipe D. Carlos con Claudia hija del Rey de
Francia ; que para asentar todo esto sería bien que
se viesen. Pretendía el César pasar i Italia: la voz
era para coronarse, el intento principal resistir al
Rey de Francia , de quien avisaban quería, ir á Ro-
ma para hacerse coronar Emperador , y dar el Pon-
tificado al Cardenal de Rúan : sospechas de que se

82
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quexó gravemente el Emperador en una dieta del
Imperio que juntó en Constancia.

f üespnesta Oídos los Embaxadores, el Rey sin pedir tiem-
Rey cutí- .p0 respondió luego que la Reyna su hija era á quien

focaba el gobierno de Castilla ; y caso que no qui-
siese , o no estuviese para gobernar, pertenecía á
solo él como á su padre, y que lo mismo sería ea
caso que muriese ; que hasta entonces ningunos Go-
bernadores tenían nombrados en Castilla : á lo de
los Barones respondió que tenia prometido de vol-
velles sus estados, y no podía faltar á su palabra:
Cuanto al casamiento del Príncipe, que el Rey de
Francia le envió á avisar de la contradicción que
su reyno hacia , por llevar mal que lo de Milán y
Bretaña se desmembrase de aquella corona ; y que
todos los estados le suplicaban la casase con el Du-
que de Angulema á quien pertenecía la sucesión de
aquel reyno después de sus días: á lo de las vistas
respondió con palabras generales que holgaría de«
Has quando hobiese disposición para ello.

'rmfelíñTe". "' Tuvieron segunda audiencia los Etnbaxadoresy
"ndi IÍOTÍM en <)Ue üe&roa * ofrecer al Rey Cathólico que el
iu' «ras pro- César le daría título de Emperador de Italia , y re.
ue-tas. nunciaria en él todos sus derechos que tenia sobre

aquella provincia , y le ayudaría ñ hacerse señor
della : á esto dixo que no convenia disminuyese el
•Emperador su autoridad , que de Italia él no quería
mas de lo que era suyo. Movieron después desto ía
plática de ligarse los Príncipes, Emperador, Re-
yes de Francia y el Cathólico con el Papa contra
Venecianos : á esto dixo que como los demás se con-
certasen , no quedaría por él. Entonces envió el Key
al César por su Embaxador á D. Jayme de Conchi-
Jlos Obispo de Girachi con cargo en lo público y
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orden de allanar J los Flamencos para que admi-
tiesen al Emperador á la gobernación de aquellos
estados como á tutor del Príncipe D. Carlos su nie-
to : otro tenia en el corazón , como queda ya to-
cado.

CAPÍTULO V.

Que la Reyna Doña Juana parió en
Torquemada.

i-ja Reyna Doña Juana se hallaba en Torquemada i u. Re;™
principio del año mil y quinientos y siete. Allí un mad/í ¡á ía-
Juéves á los catorce de Enero parió una hija que ticuna,
se llamó Dolía Cathalina , y adelante fue Reyna de 1507-
Portugal. Vióse en gran peligro por falta de parte-
ra , oficio que bobo de suplir Doña María de Ulloa
su privada y camarera. Todos eran efectos de su in-
disposición ordinaria que no daba lugar i medici-
nas ni á consejos. Hallábanse allí el Arzobispo de
Toledo , el Condestable y otros Grandes. Los de su
Consejo con su Presidente el Obispo de Jaén se que-
daron en Burgos. Deseaban los de su Consejo com-
poner las diferencias que se continuaban entre los
Grandes, y sosegar la llama de los alborotos que por
todas partes se encendía; pero tenían sus provisiones1

y mandatos poca fuerza, de suerte que quien no •
quería obedecer , se salía con ello; todo era violen-
cias y males: miserable estado, y avenida de escán-
dalos y desórdenes. ¡

El alboroto de Córdova contra los Inquisidores. aiL-MoS'S
iba adelante. El motivo principal era que los pre« "as'Mate.
sos, por revolver el pleyto, tenían encartada gran
parte de la nobleza como cómplices, en sus delitos.!

TOMO xv. B 3
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El pueblo atribuía esto á la malicia de los Inquisi-
dores.- En Toledo los Silvas y Ayalas se pusieron en
armas, los Ayalas en favor de un pesquisidor que
venia nombrado por el Consejo con suspensión de
varas del Corregidor y sus oficiales; los Silvas pre-
tendían que el pesquisidor no entrase, y que el Cor-
regidor quedase con su oficio. Eran gran parte para
salir con todo lo" que querían , por tener en su poder
las puertas y las puentes; mas prevalecieron los
Ayalas porque los seguía el pueblo ; y el Corregi-
dor D. Pedro de Castilla fue echado de la ciudad,
en que hobo sobre el caso muertos y heridos. Á Ma-
drid traían alborotado D. Pedro Lasso de Castilla,
que estaba por el Rey Cathólico, y Juan Arias ca-
beza del bando contrario. El Corregidor de Cuenca
Phiüpe Vázquez de Acuña tenia oprimido el regi-
miento para que no obedeciesen á la Reyna. Diego
Hurtado de Mendoza le echó fuera de la ciudad, y
se dio orden que el regimiento nombrase Alcaldes
ordinarios que se gobernasen en nombre de la Rey-
na. En Segovia el Marqués de Moya tenia cercado
el alcázar, y hizo salir de la ciudad todos los ve-
cinos que no eran de su opinión , hasta quemar la
Iglesia de S. Román en que algunos de sus contra- •
rios se hicieran fuertes. La Reyna no servia de otra
cosa mas de embarazar.

3 io¡ Grandes Para prevenir que el fuea;o no pasase adelante
walborotanpor , , , , / v ,¡ i »» • J n -sus i o M-res es en el Andalucía, se ligaron el Marques de Priego

y Conde de Cabra con el Conde de Tendilla Capi-
tán general de Granada , y el Adelantado de Mur-
cia en servicio de la Reyna, y para conservar en
justicia aquellas tierras hasta tanto que el Rey Ca-
thólico volviese. Vino el Conde de Ureña á la Cor-
te. Pretendió interponer su autoridad para sosegar
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los Grandes, dado que así bien él , como los demás,
daba sus quexas y tenia sus pretensiones, que ve-
nían á parar todas en el alcaydía de Carmena que
le habían quitado , y en una encomienda que pedia
para su hijo D. Rodrigo. Los Grandes sin embargo
se armaban. El Almirante juntaba gente para apo-
derarse de Villadada y Villavicencio , villas que de-
cía le tenia usurpadas el Duque de Alba. El Duque
de Najara andaba en la Corte muy acompañado de
gente de armas; y llegó á tanto su atrevimiento que
ocupó las posadas que en Villamediana se dieron á
los del Consejo , que por esta causa se fueron á Fa-
lencia. D. Juan Manuel vino áTorquemada con se-
senta lanzas. El Marqués de Villena y el Condesta-
ble asimismo se apercebian de gente.

El Arzobispo de Toledo , vistos estos desórde- p,f *'/™¿j£
nes, comenzó á traer gente de guarda, y juntó cien '¿Cpa'f¿'J™j
lanzas y trecientos alabarderos, y dio orden como d e ' » «c-yn».
de su dinero se pagasen las compañías de las guar-
das ordinarias; y aun por esta causa quiso jurasen.
obediencia i la Reyna y á él mismo: todo i propó-
sito de enfrenar la insolencia de los Grandes por una
parte, y por otra que el Consejo, no despachase al*
gunas provisiones poco á propósito para tiempos
tan revueltos. Alteróse por esta causa el Duque de
Najara. Juntó mas gente para su seguridad. Las co-
sas llegaron á término que una noche en Torque-- .
mada hobieran de venir á las manos los del Duque
y los del Arzobispo. Para atajar estos daños se dio
orden que en aquella villa solo quedase la gente de
la Reyna y del Arzobispo : con que el Duque se par-
tió mal enojado. .

Antes que D. Juan se saliese de Torquenrada, jAigunosGraii-
, i, *\ •. i * i • des se coiifede-se juntaron con él en drijota el Almirante,, el de na entre si pa-

B 4
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Villena, el de Benavente y Andrea del Burgo Em-
balador del Emperador : concertaron de impedir
la venida del Rey Cathólico, si primero no satis-
facía á sus demandas y pretensiones. Después se
juntaron algunos dellos en Dueñas: allí acordaron
echar fama que el Arzobispo de Toledo y Condes-
table tenian á la Reyna presa ; últimamente se fue-
ron á Villalon con intento de juntar gente para so-
correr el alcázar de Segovia que tenia apretado el
Marqués de Moya. El Rey de Portugal tenia asi-
mismo sus inteligencias con el Marqués de Villena
para impedir la venida del Rey Cathólico, y pro-
curar que el Emperador traxese al Príncipe , y co-
mo su tutor tomase á su mano el gobierno. Vino
por este tiempo de Roma D. Antonio de Acuña pro-
veído del obispado de Zamora. Cometióle el Rey
como á deudo que era del Marqués de Vil lena, que
le asegurase en su servicio, y le ofreciese le darían
á Villena y Almansaque tanto él deseaba. No bas-
tó esta diligencia, ni fue de mayor efecto la que
hizo D. Alvaro Osorio con e\ Duque de Najara y
con D. Juan Manuel, con los quales se fue á ver
para sosegallos y atraellos al servicio del Rey Ca-
thólico.

De la provisión del obispado de Zamora en )a
persona de D. Antonio de Acuña se quexó el Con-
destable, que fuese premiado el mayor enemigo que
tenia, y á él no se hiciese merced alguna. Resultó
asimismo otra nueva revuelta. Los del Consejo por
haberse hecho aquella provisión sin preceder supli-
cación de la Reyna ni del Rey su padre como era
de costumbre, juzgaron que seria en gran perjui-
cio de la preeminencia Real; si se consintiese lle-
var adelante. Despacharon sus provisiones endere-
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zadas al Dean y cabildo de aquella Iglesia para im-
pediíle la posesión ; y si la posesión fuese tomada*
mandaban que no la dexasen continuar , ni acudie-
sen con los frutos del obispado á D. Antonio. Lle-
garon las provisiones á tiempo que D. Antonio es-
taba en pacífica posesión. Despacharon al Alcalde
Ronquillo que hiciese executar sus mandatos. Don .
Antonio que sobrevino con gente una noche , le
prendió dentro de su posada y llevó á la fortaleza
de Formosel. Acudieron el Corregidor de Salaman-
ca para castigar aquel desorden y desacato, y el
Duque de Alba mandó juntar sus vasallos para" lo
mismo. Pero n inguna diligencia bastó para remo-
ver á D. Antonio, y que no quedase con su obispado.

Todo el Reyno ardía en alborotos, tramas, que- r Todo el rey-
jas y pretensiones. Los mejores querían vender lo alborotos.
mas caro que pudiesen su lealtad y servicio, aco-
modar sus cosas; para sí, sus deudos y amigos sa-
car lo que mas pudiesen. El Rey Cathólíco como
quíer que no pretendía traer la espada desnuda con-
tra los que le ofendieron , así parecía cosa dura y
afrentosa comprar con dádivas lo que de derecho
se le debía; bien que desagraviar á los que injusta-
mente padecían , á todos parecía muy conveniente.
En esta sazón los del Consejo prorogáron las cor- . . , '
tes por espacio de quatco meses: con que los pro-
curadores del rey no, que se entretenían en Burgos,
se volvieron á sus casas. ' '
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CAPÍTULO VI.

Que el Duque Valentín fué muerto.

i«empozan -^as COS3S de Castilla se hallaban en esta confu-
«""noredlfto si°n i Y Por 'as fronteras de Navarra se comenzá-
3" «s ííT™ ron ^ mover algunas novedades. El Rey D. Juan

con la ocasión de la ausencia del Rey Carbólico
que le tuvo siempre enfrenado, determinó tomar
enmienda de los desacatos que su Condestable el
Conde de Lerin le tenia hechos en muchas maneras
por las espaldas que de Castilla le hacían. Para es-
te su intento vino muy á propósito la huida del Du-
que Valentín su cuñado. Luego que se acogió á su
reyno , le nombró por su Capitán general; con cu-
ya ayuda pretendía despojar de todo su estado al
Conde de Lerin , y echalle de todo aquel reyno co-
mo á notorio rebelde y enemigo de su corona. Jun-
tó sus gentes que eran docientos ginetes y ciento
y cincuenta hombres de armas, y hasta cinco mil
infantes.

« K »«? J Con este exército un Miércoles á diez de Mar-
tiói'íí'íKít- zo se puso sobre la fortaleza de Viana , cuya tenen-

cia se había dado al Condestable, y tenia dentro
para su defensa i D. Luis de Biamonte su hijo , y
yerno del Duque de Najara. Otro día después que
llegó esta gente á Viana, por ser la noche muy
tempestuosa tuvo comodidad el Condestable de acu-
dir desde Mendavia, que era una su villa á tres le-
guas de allí, á favorecer y proveer á los cercados.
Llevó en su compañía decientas lanzas, y dexó fue-
ra de Mendavia en un barranco á la cubierta de un
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viso hasta seiscientos de á pie. Entró en la fortale<-
za, y bastecióla lo mejor que pudo. Á la mañana
al dar la vuelta fueron sentidos. Salieron del cam-
po del Rey hasta setenta lanzas en compañía del
Duque Valentín , que por la priesa iba mal arma-
do. Seguía el Rey con la demás gente, aunque des-
pacio y no muy en orden.

El Duque como era arriscado acometió á los 3 rj noque va-
que se ret iraban, mató y prendió hasta quince hom- toVersigüfeñüo
bres. Adelantóse en seguimiento de un caballero '̂"¿¿ra?"1*
hasta el lugar en que tenían la celada. Revolvieron
otros quatro caballeros sobre él: hirióle el uno con
una lanza sobre el faldar , fue el golpe tal que le
arrancó del caballo. Acudieron los de la celada , y
sin ser conocido , aunque peleó muy bien á pie con
una lanza de dos hierros, al fin le mataron, y le
despojaron en un momento hasta de la camisa. Con
la muerte del Duque toda la demás gente se volvió
con poca honra á sus estancias: el Condestable de
Mendavia por estar mas seguro se pasó á Lerin. Así
acabó sus días el que poco antes ponía espanto á to-
da Italia , y en cuya mano estaba la paz y la guer-
ra de toda ella. Notóse mucho que muriese dentro
de la diócesi de Pamplona, que fue el primer obis-
pado que tuvo , y que su muerte fuese el mismo dia
que tomó !a posesión del, es á saber el dia de San
Gregorio. Quedó sola una hija del Duque en poder
de su madre y del Rey de Navarra su tio.

Con todo esto el Rey estrechó mas el cerco de •* ^» f°"Ilezl

la fortaleza con sil gente y la que de Castilla el
Condestable le envió de socorro de á pie y de á
caballo. Por el contrario el Duque de Najara se
acercó á la frontera con gente para ir á socorrer
al Conde de Lerin ; y aun el Arzobispo de Zarago-
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za apercebia gente para ayudalle por ser tan ser-
vidor de! Rey Cathólico y su cuñado. Pero en fin
la fortaleza de Viana se hobo de rendir , y el Rey
con su gente que llegaba ya á seiscientas lanzas y
ocho mil infantes, se fue á poner sobre Raga. Los
del Consejo Real de Castilla por sosegar aquellos
movimientos enviaron al Secretario Lope de Con-
chiílos para requerir al Rey de Navarra en noni-
bre déla Reyna Doña Juana no procediese por vía
de fuerza contra el Conde de Lerin. Hacíase ins-
tancia que sobreseyese en aquella guerra por tiem-?
po de tres meses, en el qual medio se podrían con-
cerrar aquellas diferencias, y vendría el Rey Ca-
thólico para concordallos.

i u nsp » El Rey de Navarra no venia en ello : la res-
apodrra dp los
cstadosdcicon- puesta fue dar grandes quexas contra el Conde de
tledeLeriji, , .

Lerin , que le tenia revuelto su reyno : que no era
razón fuesen favorecidas de ningún Príncipe inso-
lencias semejantes. Todavía se contentaba con que
viniese en persona á pedir perdón de sus yerros
y entregalle en su poder á Lerin, y sus hijos fue-
sen á serville en su Corte , y hecho esto, el Con-
de se saliese de aquel reyno. Tratábase desto, y el
Rey continuaba en apoderarse del estado del Con-
de. Rindióse Raga, y todos los demás lugares que
el Conde tenia; solo quedó en su poder Lerin , vi-
lla en que se hizo fuerte con sus hijos y aliados, pla-
za que, si bien con dificultad , también vino á po-
der del Rey. Por esto el Conde se fue á Castilla, y
después pasó á Aragón, sin que le quedase una al-
mena en toda Navarra.

6 a futüo No le hizo poco daño tener de su parte al Di¡-
Sraseáúmémá "3ue de Najara , porque por el mismo caso el Con-
tn casuna. destable y los mas servidores del Rey Cathólico
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se declararon por el Navarro, sí bien para las tur-
baciones de Castilla fue í propósito ocuparse el
Duque en aquella guerra de Navarra ; tanto mas
que el Rey Cathólico á la misma sazón ganó á su
servicio al Conde de Benavente con promesas que
le hizo de una encomienda y decientas mil de ju-
ro , e intención que dio de le otorgar la feria de
Villalon. Aseguró otrosí al Duque de Bejar con pro-
metelle otras cosas que él mismo deseaba. Así el
partido del Rey Cathólico y de los que deseaban
su venida, andaba muy valido , y muy caído el de
los contrarios.

Morían en Torquemada de peste, mal que se r ta peste t1 J co estragos
embraveció este ano muy extraordinariamente , y Tor<™mjda,
«e derramó por toda España. Salióse la Reyna á kaamSiS.
Hornillos aldea muy pequeña que está á una le-
gua de aqueila villa, con determinación de no sa-
lir de aquella comarca, sino aguardar allí al Rey
su padre. Tenia mandado que volviesen á su Con-
sejo los que estaban en él en vida de la Reyna su
madre, y los nuevamente proveídos fuesen priva-
dos de aquel cargo. Con esto el Obispo de Jaén,
se fue á su casa; los oydores nuevos, que eran
Aguirre, Guerrero, Ávila y D. Alonso de Casti-
lla hicieron instancia para que se revocase aquel
mandato: no se pudo acabar con la Reyna pop
grandes diligencias que se hicieron , y medios que
para ello tomaron: así volvieron al Consejo los oy-
dores antiguos Ángulo, Vargas y Zapata.

En Segovia se continuaba el cerco que tenía s si marqu
el Marqués de Moya muy apretado sobre el alca- nfa™0c*™°i¡
zar ; y dado que los de dentro se defendieron muy Jj£izardes<t£l

bien por espacio de seis meses, al fin con minas
que se sacaron por diversas partes, reduxéron los
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de dentro á término que le rindieron A los quince
de Mayo. Ayudaron al Marqués en esta empresa
el Duque de Alburquerque que fue allá en persona,
y el Condestable, Duque de Alba y Anton io de
Fonseca con gentes que de socorro le enviaron.

CAPÍTULO VII.

Que el Emperador y Rey Cathólico trataban
de concertarse sobre el gobierno

de Castilla.

A ^SñTvtt- •^OS Embaxadores del César que fueron á Nápo-
3eth°"i e'sRe1' 'es ' hac'an grande instancia sobre las vistas de
d i>«sat«cis- los dos Príncipes consuegros. Ofrecían que el Em-
certar sus tufe- perador vendría á Miza , ó que el Rey Cathólico

fuese á Roma , donde el César en breve pensaba ve-
nir á coronarse : que en un día se podrían mejor
conformar por sus personas que en mucho tiempo
por medio de terceros. El Rey Cathólico daba di-
versas escusas para no venir á las vistas \ la mas
principal que los reynos de Castilla padecerían mu-
cho daño con aquella tardanza que forzosamente se-
ría de algunos meses. Como se resolvió en esto , los
Embaxadores le requirieron no volviese á Castilla
sin que primero se concertasen todas las diferen-
cias ; que de otra manera el Emperador sería eso
mismo forzado de ¡r allá , y los males que dello re-
sultasen , se imputarían y estarían á cuenta del que
diese la causa.

K rag'áci'* pm Pareció este término mas desafio que voluntad
re! Ed?™mb'!>s t'e concierto ; todavía se comenzó á tratar por los
prindi-ei. Embaxadores sobredichos de una par te , y de otra
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el Gran Capitán , el Camarero y el Secretario del
Rey Cathólico de los derechos que cada uno preten-
día tener por su parte, y de los medios que se re-
presentaban para conformarse. Muchas cosas se ale-
garon como en negocio tan grave. Los principales
puntos en que el Rey Cathólico se fundaba, eran
ser padre y por consiguiente tutor de la Reyna, y
su voluntad que siempre dio muestra de querer que
su padre gobernase, y el testamento de la Reyna
Doña Isabel que así lo disponía. De parte del Em-
perador se oponía que en caso que la Reyna estu-
viese impedida , sucedía el Príncipe su nieto en cu-
ya tutela debia ser preferido el abuelo paterno. Que
el Rey Cathólico se casó segunda vez, por do per-
dió ¡a tutela , especialmente que prometió á la Rey-
na Doña Isabel no lo baria , por lo menos era cier-
to que si entendiera se pretendía casar, no le dexá-
ra el gobierno. Lo tercero que los Grandes, cuyo
consentimiento se requería , no venían en su gober-
nación ; y no era razón poner el reyno en condi-
ción de revolverse : otras razones alegaron , mas
estos eran Jos nervios fundamentales.

Pasaron á tratar de medios. Los del Empera- s & preponen
* , f, _ , , . . varios medios.
dor decían que su oenor holgaría se cometiese el
gobierno á veinte y quatro personas: dellas las diez
y seis nombrase él, y las ocho el Rey Cathólico,
y que estos gobernasen en compañía del Rey. Y
quanto á las provisiones de oficios y beneficios, que
de tres partes el Rey proveyese la una , y las dos
los del gobierno : las rentas dividían en quatro par-
tes, las tres partes para la Reyna y la una para el
Rey. ítem para asegurar la sucesión del Príncipe
D. Carlos querían que todas las fortalezas del rey-
no estuviesen en poder del Emperador: todas eran
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demasías y exorbitancias d propósito de revolvello
todo. Pedían otrosí que se enviasen á Flandes algu-
nos hijos de Grandes y personas principales de Cas-
tilla y Aragón para criarse con el Príncipe ; y que
se diese seguridad para los que siguieron la voz del
Rey D. Philipe , que no serian maltratados , ni en
algún tiempo les pararía perjuicio. Que la inves-

• tidura de Ñapóles se alcanzase de manera que no
perjudicase á la sucesión del Príncipe D. Carlos.
Condiciones tolerables eran algunas destas , pero
pedían otras muchas que no se debían conceder , ni
se pudieran asentar en muchos años.

4 El Ríjr Por esto el Rey Cathólico aprestaba su parti-
s*5"Emta"dd- da , sí bien el Emperador de nuevo le envió á re-
"Edar°™übSl querir con Bartholomé de Samper , que de Ñapóles
dieucuuipaia. f,,¿ env¡acio i Alemana, sobreseyese hasta tanto

que aquellas diferencias estuviesen asentadas. El
Rey todavía continuaba en su propósito, y para
despacharse envió sus Embaxsdores á dar la obe-
diencia al Papa , que fueron Bernardo Dezpuch.
Maestre de Montesa , Antonio Augustino y Geró-
nimo Vic , un caballero Valenciano que iba para
hacer oficio de Embaxador ordinario en aquella
Corte en lugar de Francisco de Roxas. Dióseles au-
diencia á los treinta de Abril : hizo Antonio Augus-
t ino un muy elegante razonamiento , en que escu-
saba la dilación que en dar aquella obediencia se
tuvo por diversos impedimentos que no se pudiéi oa
evitar : ofreció la obediencia y todas las fuerzas del
Rey en favor de aquella Santa Silla,

s EI qva! c»n- Respondió el Papa con mucha alegría , y en se-
íí?aií"p«'a"qu¡ nal dí amor dio i los Embaxadores la rosa de oro,

t r p s dé VK sc bendice la noche de Navidad , para que de
jia. su parte la llevasen á su Rey. Juntamente convi~



LIBRO VIGÉSIMONONO. 33
•daba al Gran Capitán para que fuese General de
la Iglesia en la guerra que pensaba hacer á Vene-
cianos : el mismo cargo le ofrecia aquella Señoría
por entender que era tanto su valor que llevaría
consigo muy cierta la victoria á qualquier parte
que se allegase. Los partidos que le hacían muy
aventajados, previno el Rey con tornar á prome-
telle el maestrazgo de Santiago ; y porque no pa-
reciesen palabras , dio comisión á Antonio Augus-
tino, quando le envió á Roma , para que suplicase
al Papa le pudiese resignar en su favor en manos
de los Arzobispos de Toledo y de Sevilla y el Obis-
po de Falencia para que con comisión del 'Pontífi-
ce le colasen al Gran Capitán luego que llegase á
Castilla; que no hacia desde luego la resignación
por inconvenientes que alegaba que podrían resul-
tar en ausencia. El Rapa venia bien -en conferir
al Gran Capitán aquella dignidad, pero no quisa
dar la comisión que se le .pedia por ao perjudicar
á su autoridad. Con esto se dilató aquella resigna-
ción no sin gran sospecha que el Rey usó en esto
de maña solo para sacar al Gran Capitán de Ita-
lia , que á la sazón era Duque de Sessa y de Ter-
f artova, y Gran Condestable de Ñapóles: grande?
estados y mercedes en sí, pero muy pequeñas, si
con sus méritos y servicios se comparan.

Deseaba el Rey con gran cuidado reformar la «B. remando
capitulación hecha en Francia sobre la sucesión del !f e¿e

pSSi
rey no de Ñapóles, que caso no tuviese hijos de la h™!""""1'3"-
Reyna Doña Germana se devolvía á los Reyes-de
Francia. Trataba de remediar este daño, y pa*a
esto de tomar por medio al Cardenal de Rúan 'coi
promesa que le hacia de ay udalle para subir al Pon-
tificado.,, si allanaba esta dificultad , como á la yer-

TOMO xy. C
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dad el mejor camino fuese alegar que pues el Rey
de Francia no cumplía el asiento que- tenia toma-
do de casar su hija con el Príncipe D. Carlos , con
que le quitaba la sucesión de Milán y de Bretaña,
era razón que esto se recompensase con alzar aquel
gravamen en lo de la sucesión de Ñapóles;. pues
no era cosa tan grande ni tan cierta coma lo que
se le quitaba,. ni aquella condición servia sino de
dexar pleyto y debates á sus. sucesores para ade-
lante. El Rey de Francia no daba oídos á nada des-
to, ca estaba desabrido por los homenages que se
hicieron en Ñapóles en nombre de la Rey na Do-
ña Juana, sin hacer mención de la Reyna Doña Ger-
mana-, como fuera razón para conformarse con lo
que tenían capitulado..

CAPÍTULO VIII

Que el Rey Cathólico partió de Nápoles

i p¡denpnpi importaba! mucho> que- el Rey Cathólico abrevía-le di la inves- r ^ . . '
udurjdeueyn» se sil venida para atajar inconvenientes y sose-

N p"le4 gar malos humores que cada dia por acá se levan-
taban , to qual él no- ignoraba ; mas las cosas de Ña-
póles le detenía» hasta dexallas bien- asentadas.. Ha-
cia instancia con el Papa por medio de su Emba-
xador Gerónimo Vic le diese la investidura, de Ña-
póles. Anduvieron sobre el caso demandas y res-
puestas. El Pontífice se resolvió de dársela con con-
difMjn que le recobrase con- sus gentes las ciudades
de-Faenza y Arimino que tenían los Venecianos
usurpadas en la Romana. No se podía hacer esto
en poco tiempo , y las revueltas de Castilla no su-
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frían tanta dilación. Resolvióse de abreviar su par-
tida de qualquiera manera que fuese.

Para prendar mas al Gran Capitán otorgó un
instrumento en que daba fe de la lealtad que siem-
pre en su persona halló, y de su mucho valor y
servicios señalados; cuya copia se envió á todos los
Príncipes para que si alguno había del concebido,
ó sospechado otra cosa , quedase con tal testimonio
desengañado. Era venido i Ñapóles Juan de Lanu-
za Virrey de Sicilia : á este caballero por la mucha
confianza que hacia del, y sus buenas partes, de-
terminó dexar por Visorrey de Ñapóles. Pero por-
que antes que el Rey se embarcase, él y su hijo
Juan de Lanuza que era Justicia de Aragón , falle-
cieron , nombró por Virrey de Ñapóles á su sobri-
no D, Juan de Aragón Conde de Ribagorza, y á
Sicilia envió á D. Ramón de Cardona con cargo
de Teniente general. Para el Consejo de estado de
Ñapóles nombró á Andrés Garrafa Conde de San-
taseverina y á Héctor Piñatelo Conde :de Monte-
leon y i Juan Bautista Espínelo, al qual quitó en-
tonces el cargo y nombre de Conservador general
por ser muy odioso en aquel reyno. Dexó orden al
Virrey que conservase los Coloneses y Ursinos; y
a" Bartholomé de Albiano se restituyó su estado
porque se reduxo á la obediencia del Rey. Prove-
yóse que demás de la gente de guerra docientos
gentiles hombres residiesen en la Corte con nom-
bre de Continuos y acostamiento por año de cada
ciento y cincuenta ducados. Á los Venecianos que
se mostraban sospechosos de la voluntad del Rey,
para asegurallos envió á Philipe Perreras que hicie-
se con aquella Señoría oficio de Embaxador. Pro-
veído todo esto, el Rey se hizo í la vela un Viér-

C 2
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nes á: los quatro de: Junio con diez y seis galeras.
Ocho dias antes partió la armada de las naos , y
per su General el. Conde Pedro Navarro..

El reyno de Portugal florecía por este tiempo
en todo género de prosperidad ,. y estendia su fama
por todas las partes ¡.merced de Dios ,.que les dio
un Rey tan señalado como el que mas en valor y

. prudencia jr en: noble generación. Parió la Reyna
en Lisboa- á Tos cinco de Junio un hijo que se llamó
D. Fernando. Las grandes esperanzas que daba su;
buen natural', y afición á las letras carro la muer-
te arrebatada que le sobrevino en la flor de. su mo-
cedad.. Algunos Grandes de Castilla, en especial.
el Marqués, de: Villena,, pusieron los ojos en este
Príncipe pata, que se encargase del' gobierno de
aquel reyno-, eoa. intento de impedir por. este mo^
do IfL venida: del Rey Catliólíco ;: mas él no quiso
aventurar su sosiego por promesas de pocos , y mal.
fundadas,, sí bien de secreto deseaba tener mano-
en las cosas de Castilla por casar sus hijos con los
de la Reyna , y por este medio: tomar uno de dos
eaminos,. ó. como tutor en: tal caso del Príncipe
D. Carlos su: yerno encargarse del dicho gobierno,.
que le venia muy á cuento para proseguir la na-
vegación: de1 la Indiaiy la. conquista de África con
la ayuda:que podía tener, de Castilla , ó por lo me-
nos obrar con el Emperador que tomase, á su car-
go 16 que el derecho le daba..

Á esto mismo convidaba al César el' Rey de
Navarra,. y aun le ofrecía el paso por su tierra,
que decía sería camino muy fácil , y esto por estac
muy sentido del. Rey Cathólico ,.y aun receloso que
si volvía á su antiguo poder , no pararla hasta apo*
aerarse de aquel reyno : es cosa, cierta. que á. estos
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dos Reyes pesaba de la prosperidad del Rey Cathó-
lico, y no querían tener vecino tan poderoso con-
forme á la costumbre de todos los Príncipes. La
misma instancia .hacían al Emperador los Granr
áes sus aficionados y parciales; y'él'mismo estuvo
muy determinado dé ponerse en'camino y pasar en
España, como consta de una que escribió desde
Constancia , do se tenia la dieta del Imperio, des-
te tenor á D. Juan Manuel: "Por otras cartas vos
«he hecho saber mi determinación , que era de ir
»'en:persória;á esosreyrios y llevar conmigo aiPnn¿

»eipe'D. Carlos mi nieto :'% si'lss'cosas'del'los no
"estuviesen en la pacificación que convenia al ser-
» vicio de la Serenísima Reyna mi hija , daría tal
•i orden que ella fuese servida é obedecida ^ é lá;stí->
*cesion"de'l Príncipe asegurada.'Pero después he!

" sido informad© que h* habido algunas novedades;
"por lo qual me tengo de dar mas priesa para ir i
«esos reynos y llevar .conmigo al Príncipe. É an-
ws'í yo partiré de aquí parar Bfavarite de hí>'y:«n tíá-
"torce ó quince días; e ya he mandado' aderezar
"las cosas que para mi ida á esos reynos son ne-
cesarias. Entretanto yo ves ruego y encargo que
«os juntéis con nuestro Embaxador y con los otros'
A servidores del Príncipe , como hasta aquí habéis
«hecho, y no se dé lugar á que se haga cosa con-'
«tira la libertad de la Reyna , iri contra la sucesión
»del Príncipe; que idos allá , "habiendo -respeto al
«amor que el Rey mi hija que haya santa gloria,
»os tenia, é á la volantad que tenia de os baceí
"mercedes , e' á vuestros servicios , se 'hará coh'
«vos lo que el Rey mi hijo deseaba hacer. De la
»mi ciudad Imperial de Constancia á dace de Ju-
«•rao de mrl y quinientos y siete."

TOMO XV. C 3
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CAPÍTULO IX,

las vistas del Rey Cathölico el Rey
de

EI Rey je- Hallábase eliReyde Francia-en-Italiá1,, donde aba-
'pafá'm- xó los:meses, pasados eon.ua grueso. ex¿reito para

SdeoéúmE. sosegar e,n. su; seiviciados.Giaov.eses que con las-ar-
mas -pretEttdianí recobrar su¡ libertad- y salir, de la
sujeción, de- Francia:; en; que pasaron: tan1 adelante
que el. año pasado eL pueblo; se. alborotói contra: los

atiéroni las armas 4e:Er!anciá1de.todbS: los
e3 en: que; estaban!,; y.sacáron: pqry Buque á un.

tintqrei'ojde sed* por nombre/ Pa¡ulq-de. Nov.e., Para
sosegar, estos movirniejitos. el Rey de. Francia envió
primero su gente ,. después él. mismo pasó- á. Italia.
Tratábase con: esta, ocasión, que. i la. vuelta: del: Rijr
Cathólipo, para, Efipaffa ros;dqs.Rey.esise:yiesen.. Pa-
reció la; ciiidad:de;Saona. lugar íáíBr.ggÓMtOtpar.a: es-
ta: habla./Detuv.iérQnse. las galeras;«n¡,G"aata: y por.
las costas de Roma, y de Toscana; algunos, días, por.
seise.1 tiempo contrario.,

tííSoTíí/I" :.»rUegórgl'ReK'G.attóUcptá,(SénovaiaMbs veinte
«ínivs doirfe v seis de funió..Allllé'Sáliá>á:reittebir.Gaston¡deFox
i'ué recibido por F , ',
<•] <ie traoci» Señor, de Narbona su: sobTinO y. cunado cora : quatro
c»Mnai i ¡i galeras.. Aguardaba, ya: el: Rey de Francia, en: Saona

s,t)¡ llegada» Salió; el Rey Cathólico. vigilia de S. Pe-
¿ío^tl'pueirtoide'Qéfiova para ir -allá... Fue. grande
el recebimientp qUe.;se,lé,hizo.,SaUó'elí Rey de Fran-
cia á la marina, y d'espuesde1 haberse recogido y
abrazado con toda, muéstrale alegría, los dos Re-
yes el Catháíico á manderecha , el Francés ¿t la iz-
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quierda , y en medio la Reyna fueron debaxo del
palio al castillo *, do tenían hecho el aposento á
los huéspedes. El de Francia por mas honrallos se
pasó á las casas del Obispo.

El día de San Pedro oyeron 'Misa juntos. .Los
cortesanos á porfía andaban muy lucidos , en espe-
cial los Españoles con las riquezas de Ñapóles iban
en estremo arreados y bravos. Aquella noche cena
la .Reyna con el Rey de Francia su tío, y con el Rey
Cathélico , dos Cardenales, e! de Santa Práxedis,
que vino por Legado del Papa á las vistas, y el de
R ú a n Legado de Francia. Otro día cenaron losdos
Reyes y Reyna jun tos , y con ellos por qtiarto -el
Gran Capitán ü instancia del Rey de Francia.,.que
le honró con todo género de favor , palabras y cor-
tesía. Lo mismo hizo el Rey Cathólico con el Señor
de Aubeni , tanto que él entró en esperanza !e
mandar ía restituir el condado de Venafra que po-
seía al tiempo que se rompió la guerra. Grande re-
solución fue la del Rey Csthólico ponerse libremen-
te en poder de su compet idor , y hacer del tanta
confianza : larga materia de discursos, especial para
Italianos. En estas vistas lo que principalmente se
trató, fue de tomar la empresa contra la Señoría
de Venecia , plática comenzada otras veces.

Despedidas las vistas, continuó el Rey Caího- + s p h a r e A i k
lico su viage, que por ser los vientos contrarios la v3ic»Ja"esa 4

navegación fue larga. Llegó al puerto de Cadaques
en Cataluña á los once de Julio; y por huir la pes-
te de que se herían muchos por aquella comarca,
no paró hasta llegar á la playa de Valencia, que
fue á los veinte del mismo mes, donde dias antes
era aportado Pedro Navarro con los navios. Fueron
grandes las fiestas que en aquella ciudad hicieron

C 4
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á los. Reyes. La Reyna entró debaxo del palio por

, . ser. allí su primera e-ntrada..
oS^cí. Coíl la n1"^ de la venida, del: Rey lo de Cas-
a- tilla se allanó con facilidad , en particular el Mar-

qués de Villena de su, voluntad se reduxo y puso en
las. manos del Rey T con promesa que se le hizo de
estar, con él i justicia,, y hacelle razón en: todo lo
que pretendía; estar agraviado.. Y dado que esta re-
duccion la hizo mas forzado que de grado, todavía
se estima en mucho;, y aun sti primo el Conde de
Ureña obró y ayudó muy bien; para que se reduxe-
se á. iriejor partido : en, premio deste buen oficio, jr
por aseguxalle mas le dieron la tenencia del casti-
llo de Caitaona que pretendía se le debía y era su-
ya.. Al Dii.qjje de. JVledina. Sidonia con,el mismo in-
tento ppc.medio. del Condestable se le dio intención-
.de hacelle reco.mpensa por lo de Gibraltar. en di-
aero y juros,

6 ni Arzobispo- Para todo daba calor el Arzobispo de Toledo*,
bai-c^íiíd». muy contenió,, demás de las- mercedes;recebidask,

«I esta CK.. ^ gj Key Cathólico le^traxíse, impetrado del-Pa-
pa el .capelo,. y el oficio de inquisidor: genera} ea
los reynos de Castilla y León por cesión que hicie»
ra de aq.uel cargp el Arzobispo de Sevilla , como
consta, todo, por una carta que. le escribió el Rey

»/¡lvarc¡>niez Catliólico poco; áfltes de su. partida de Ñapóles *,
nviít t. 3. c^yQ original se. guarda en su. Colegio mayor de

Alcalá de Henares.. Inquisidor general en la corona
de Aragón, era fray Juan de Enguerra confesor del
Rey.. Con estos medios ta.n fáciles se sosegaron los
ániraos de casi todos los-Grandes, y quedó tan lla-
no, ¡o de Castilla quanto se pGdia¡desear.,

7imp5tri ei (J-na cosa dio mucho que murmurar á todo e!
reyno y maravillarse. Esta fue que.impetró del Pa,-
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pa-la-Iglesia de Santiago para D. Alonso de Fonse- ^ Mn^y^pa-
ca mozo de pocas letras; y lo que era mas feo, pos FOM«JÍ IOOT

_ . . , causa ungr¿ode
resignación que en su favor hizo su mismo padre CSc4nt¡aio.
con título que se le dio á él de Patriarchá de Ale-
xandría: negocio de muy mala sonada, que tal Igle-
sia pasase de padre á hijo, especialmente bastardos
y novedad nunca, oída. Verdad es que los servicios
del padre fueron siempre muy grandes;. y la revuel-
ta de los tiempos, y que el mismo D. Alonso el mo-
zo :acompañó al Rey en aquel viage de Ñapóles»
pudieron escusar algún tanto este hecho, de que
sin embargo toda la vida tuvo este Príncipe gran»
pesar :. mas quién hay que no yerre en algo ? en .at-
go digo, y no en muchas cosas ?

Restaba por allanar el Duque de Najara' y Dorf s" ra'esnfc *>'
Juan Manuel,. y áe nuevo el. Conde de Lemos,. que "̂"S/S.
los dias. pasados sg apoderó por fuerza; en. Galicia 1°',.'̂ * ̂  ««s
de la villa de Pon ferrada que era de la corona Real, p««btw, y !»3

^ reatiluyc^on la.
y de gran parte del marquesado de Villafraaca; á.
lo qual todo, si bien- pretendía tener derecho (.era,
grande desacato proceder por vía d'e hecho., Tra-
tóse en Hornillos do la Reyna residía, de atajar es-
te daño. Los-del Consejo,.el Arzobispo y, otrssGraa»
das acordaron que el Duque de Alba y Conde de;
Benavente con gente fuesen eontrael Conde. Hízo-
se así, juntaron como-dos mil lanzas,, y tres mi$
infantes paraesto. El Duque.deBerganza,dió mues-
tra- de querer acudir á socorrer al Conde,. induci-
do por su hermano D. Dionís yerno del Conde , ca-
sado con su hija heredera; mas el Rey de Portugal
no dio lugar á ello. Trató empero con el. Arzobis-
po de Toledo que no se procediese por vía de fuer.~¡
2a contra el Conde, sino que le diesen lugar para-
alegas de. su derecho.. En fia. el Conde se allanó,,
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•restituyó á Ponferrada y los lugares que tenia to-
mados del marquesado de Villaíranca , porque con
la nueva de la llegada del Rey Carbólico á Valen-
cia todos le desamparaban , y él mismo con el mie-
do ,.que es gran maestro, cayó en que iba por ca-
mino errado. D, Juan Manuel , c a u d i l l o de aquella
.su parcialidad , resuelto de partirse para Alemana
y Flandcs, do ya eran idos el de Vila y el de Ve-
ré y los demás Flamencos, encomendaba el casti-
llo de Burgos al Duque de Najara , y el de Jaén al
Conde de Cabra.

Por este tiempo vino nueva al Rey Catbólico
que el Alcayde de los Donceles que Tesidia en Ma-
zalquivir , con cien caballos y tres mil infantes que
llevó de España, los mas de los que vinieron de
Ñapóles, hizo una entrada muy larga en t ierra de
Moros la vía de Tremecén , y que al dar la vuelta
con grande -presa de ganados y cautivos no léxos
de Oran fue roto por el Rey de Tremeeén que salió
en su seguimiento con grande morisma. Pelearon los
nuestros muy bien , pero no pudieron contrastar á
tanta muchedumbre : perdieron la presa toda , y las
vidas los mas. El Alcaydecon setenta de á caballo
rompió por los enemigos , y se metió en Mazalqui-
vir : de todos los demás solos qnatrocientos se sal-
varon por los píes , y otros tantos quedaron cauti-
vos , que fue una pérdida muy grande.

•10 m Reven- El Rey con la nueva desta rota envió desde Va-
Mauíüuílíi" ^ ¡encia algunas galeras y naos para socorrer á Ma-

za lqu iv i r , si fuese necesario. En Ñapóles Diego
García de Paredes dio en ser corsario por el mar,
exercicio soez. Lo mismo Diego de Aguayo y Mel-
garejo. Diego García pasó á Levante, donde hizo
grandes daños: los otros dos desde Iscla robaban
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lo que. podían. Un valeroso; soldado Catalán por
nombre Michalot de Prats , que. envió el. Virrey
contra ellos, junta i Belveder tierra, del Príncipe de'
Bisiñano les tomó las fustas ,, y ellos, se salvaron la'
tierra adentro. Apenas- hizo esto el Michalot quan-
do por una sobrevienta muy brava se.1 anegó coa
una. carabela: en. que iba , sin poder ser socorrido,
dado, que estaba, i vista, de tierra ;. que fue. un: caso>
muy/ notable.

Por este tiempo- Alonso* de Alburquerque ,, que: i^Ai
fué el año pasado¡ enviado' en. compañía de Tristatv jeta

. Qtlaí
de Acuña á la India de' Portugal para; suceder en el
cargo i Francisco de Almeyda,, antes; de llegar j[
verse con él sujetó la isla: de Ormuz ,,una< de las pla-
zas mas iraportantesde aquellas partes , puesta á la
boca, del sino Pérsico „ y aunque estéril y calurosa.
en. extremo',. sin: agua „ y, tan¡ pequeña: que. boxa, so-
las quatio leguas ,, por la. contratación^ de1 Eévante:
i causa de dos- puertos. que: tiene1,, mují rica1 y abun-
dante en toda, suerte de. regalos: y comodidades.,. En;
la: costa, de África: á la parte del mar Océano los;
Portugueses se apoderaron de: Safih ,,cuidádi gran-
de y abundante-, que. fue- otro, tiempo, del' Rey, ,de¡
Marruecos ,,y á- la: sazón, tenia sus,Séñores. patticu>-
lares.. . - • . . ' • • . . • • ' •

CAPÍTULO X ¡ ; 1

El Rey Cathólico se vió con la Reyna
s u hija.. . . . . , - ,¡,

a1 Reyna Doña Germana en Valencia- cow
cargo de Lugarteniente general , aunque: 'en breve.1

pasó a. Castilla.. El Conde. Pedro Navairo.- fue- de>-
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lante con la mayor parte de los soldados que ve-
nían en-el armada, la vía de Almszan. Con tanto
partió el Rey de aquella c iudad i ¡05 once de Agos-
to. Salióle al camino el Arzobispo de Zaragoza , los
Duques de Mcdinaceli y de Alburqiierque. Liego 1
Moníagudo, que es el pr imer pueblo de Castilla,
ni] Sábado veinte y uno de Agosto. De a l l í pasó á
Almazan y Aranda. Acudían por todo el camino á
la hila Grandes , Prelados y Señores para vis i ta i le
y hacelle reverencia , los mas con deseo de recom-
pensar ron la presteza los deservicios pasados, y
con f ingida alegría.

^a Keyna estuvo hasta este tiempo en Horní-
I.JQS coa ha r ta incomodidad sin querer salir de allí,
dado que se quemó el techo de la Iglesia, y fue
necesario pasar el cuerpo del Rey D. Phíl ipc, que
en ella le t en ían , á palacio. Pero con el aviso que
tuvo de la venida riel Rey su padre , salió de aquel
lugar y fuá á parar á Tortoles, aldea que está no
Jcxos de A r a n d a , de do se fue el Rey á Villavela,
que está media legua de Tortoles do su hija le es-
peraba; y un Sábado veinte y ocho de Agosto, oí-
das vísperas, filé á Tortoles. Salieron al camino el
Condestable y Marqués de Villena con ios otros
Grandes que asistían con la Reyna: asimismo el
Arzobispo de Toledo, y Nuncio Apostólico con
otros Prelados. Liego eí Rey á sil posada , en que
le esperaba la Reyna. El Rey se quitó el bonete , y
la Reyna el capirote que traía : echóse á;¡os pies de
su padre para besárselos, y él hincó la rodil la pa-
ra levantalla. Después que estuvieron un rato abra-
zados, entráronse en i;n aposento. Acabada la plá-
tica , la Reyna se volvió á su palacio. Al l í el otro
dia la vio e! Rey , y estuvieron juntos mas de dos
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horas. Entendióse por el semblante que mostró el
Rey , no la halló tan falta como se pensaba , y que
le encomendó todo el gobierno del reyno : vlóse es-
to por el efecto , porque luego comenzó á dar or-
den en todo , y proveer oficiales como le pareció.
Estuvieron en aquel lugar siete d i a s , los quales pa-
sados , se fueron a Sania María del Campo. Quisie-
ra el Rey que en aquel lugar se dieía el capelo al
Arzobispo de Toledo : la Keyna no lo consintió, ca
decía no era razón se hallase eila do se hiciesen ale-
grías y fiestas. Por esta causa se le dio en la Iglesia
de Mahamud : el pueblo era pequeño-, la solemni-
dad fue grande. Int i tu lóse Cardenalde España, da-
do que su título particular era de Santa Balbina.

Hallábase in la corte en Santa María del Cam-
po Andrea del Burgo Embaxador por el César,
hombre sagaz, atrevido y mañoso en tanto grade
que aun después de la venida del Rey Cathólico no
cesaba de solicitar á muchos que se declarasen con-
tra su gobierno. Mandóle el Rey despedir con co-
lor que llevase respuesta de lo que le fue encomen-
dado. Envió en su compañía d J u a n de Albion para
que avisase al Emperador de su parte y de la Rey-
na le pluguiese de enviar persona por Embaxador
suyo , que tuviese buen fin y zelo á la paz de aque-
llos reynos , que era lo que á todos convenía. Jun-
to con esto trató de conformar entre sí al Condes-
table , Almirante y Duque de- Alba , y asegurarse-
deiios y de los otros Grandes. Procuró otrosí sose-
gar, las alteraciones del Andalucía , porque en Cór-
dova el Marqués de Priego tomó las varas- á los ofi-
ciales de D. Diego Osorio Corregidor : en Úbeda
los del batido de Molina desasosegaban la tierra
non el favor que les diera el Corregidor D, Auto-
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nio Manrique., sobrino y parcial del Duque de Na-
jara : en Sevilla D. Pedro Girón hijo del Conde de
Ureña por muerte del Duque de Medina Sidonia
D.Juan pretendía que no sucedía en aquel estado
D. Enrique hijo del difunto, sino Doña M-encía su
muger. Dióse orden que los puertos de Vizcaya y
•de Galicia estuviesen muy seguros, y que de Gali-
cia saliesen el Conde de Lemos y D. Hernando de
Andrada , que tenían gran mano en aquella tierra.
Lo mismo se hizo en los puertos de Cádiz, Gibral-
tár y Málaga.,, y .aun para asegurarse de los Moris-
•cos les mandaron despoblar la tierra por espacio de
dos legras .de la costa del,mar del reyno de Grana-
da por quanto se,estiende desde Gibraitar hasta Al-
mería , con intento que en aquella .parte se hereda-
ren y la poblasen Christianos viejos, dado que esto
no se pudo executar,.

ace emre- Tenia en su poder D. Juan Manuel las fortale-
ue""*!^ zas de Burgos, Jaén, Plasencia y Miravete: man-

i'fel ;dó el Rey Cathólico que las rindiesen los Alcaydes
5 á" Mí~ 7 se ^as entregasen. El de.Burgos, que .se llamaba

Francisco de Tamayo, dilataba la «xecucion y en-
treteníase con buenas palabras. Por esto el Rey
acordó pasar adelante camino de Burgos, y junta-
mente dio orden al Conde Pedro Navarro que con
la gente de guerra qué traía, y la Artillería de Me-
dina del Campo fuese á combatir aquella fortaleza.
El Alcayde , sabida esta determinación , sin espe-
rar mas entregó la fuerza : lo mismo se hizo de las
demás. D. Juan Manuel por la vía de Navarra pa-
só en Francia con intento de irse á Alemana á va-
lerse del Emperador..Restaba «1 Duque de Najara:
con qué fuerzas? en cuya confianza? por qué me-
dios .pensaba sustentarse en Najara, do se hizo fuer-
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te y mandó juntar toda la gente que pudo ? Estaba
sin duda persuadido que el Emperador muy en bre-
ve sería en España con gente , y traería en su com-
pañía al Príncipe D. Carlos. Por esta confianza no^
solo no quiso jurar la cláusula del testamento de la.
Reyna Doña Isabel tocante á la gobernación de»
Castilla en las cortes de Toro, sino de allí adelan-
te no obedecía i ios mandatos del Consejo Real; y
aun dio orden que en' sus lugares no recibiesen los1

Alcaldes de Corte1 que iban á. exeeutallos. Hizo le-
vas de gente: en forma de alboroto, y aun se ade-
lanta á publicar que tenia poderes-del Príncipe Don;
Carlos-, en cuya virtud se llamó Virrey,,y como'
tal dio. sus provisiones para que los Corregidores
exeretesen la justicia ea su nombre, señaladamen-
te se hizo- esto- en Úbeda:,, en que era Corregidor
D. Antonio Manriques!! sobrino*Para prevenir es-
tos inconvenientes, y otros mayores que podían re-
sultar ,. partió el Rey Cathólico de: Santa María del
Campo camino' de Burgos. Llegó á Arcos :;• de.sd®
allí envió d los veinte y tres de Octubre á Hernán
Duque de Estrada su Maestresala para que dixese
al Duque de su parte le' entregase sus- fortalezas:pa-
ra asegurarse del por aquel medio, y para, que no?
fuese, necesario pasar i otros remedios mas ásperos:
escusóse el Duque de hacer lo que se le mandaba.
El Rey dexando á la Rey na en Arcos,, porque no>
quería ir á Burgos donde- perdió su marido-,. pasa
adelante con determinación de proceder contra el
Duque. Llegó el negocio i términos que el Conde:.
Pedro: Navarro tuvo orden de ir con su gente :jf \v
de las compañías de las guardas y artillería- >para
ocupar todo el estado' del Duque y prender sit
persona.
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Interpusiéronse los Grandes, en particular el

Condestable y Duque de Alba que suplicaron al Rey
templase aquel rigor ; y el mismo Duque con este
miedo se allanó á rendir las fortalezas-de Navarre-
te, Treviño, Ocon , Redecilla, Davalillo, Ribas
y la tenencia de Valmaseda , -castillo de la corona
.Real que -tenia en su poder. Todas se entregaron al
Duque de Alba , y á las personas que él señaló por
Alcaydes para que las tuviesen en tercería. Con
esto perdonó el Rey al Duque .los yerros y enojos
pasados , y aun no mucho después hizo poco á po-
co entregar las fortalezas á D. Antonio Manrique
Conde de Trev iüo hijo del Duque : eon que se so-
segaron aquellos nublados que amenazaban alguna
tempestad. Para mas obligar al Duque de Albur-
querque trató el Rey de casar á Doña Juana de Ara-
gón hija del Arzobispo de Zaragoza con el hijo ma-
yor del Duque , matrimonio que no se efectuó , y
ella casó adelante con .D. Juan de Borgia Duque de
Candía.

CAPÍTULO XI.

De diversas matrimonios que se trataron,

IVAostríbase el Emperador muy sentido contra el
M R«ec.Th™- Rey de Francia , y el Rey Cathólico. Quexábase del
'«mía''' " *" ^^ :Cathólico , que se apoderase del gobierno 4e

Castilla tan absolutamente antes de concordarse con
él. Decíase que .para vengarse quería enviar como
tres mil Alemanes al reyno de Ñapóles para alte-
rar los naturales, y ayudar las inteligencias del
Cardenal de Aragón , que pretendía llevar á Ñapó-
les al Duque de Calabria , y para alzalle por Rey

* i! Empera-
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* i! Empera-
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ayudarse de qualquiera que pudiese ; y aun se tuvo
sospecha del Gran Capitán que ponía la mano en
este negocio con intento de casar su hija mayor con
el Duque , y que pretendía aceptar el cargo de Ca-
pitán general de la Iglesia que le ofrecían con se-
senta mil ducados de entretenimiento al año; pero
estas eran sospechas, las demás sea tramas, sea
sospechas , salieron en vano i causa que el César se
declaró en breve que quería romper la guerra por
el ducado de Milán , y con todas sus fuerzas prose-
guilla contra la Señoría de Venecia ; y el Rey Ca~
thólico puso mas diligencia en guardar al Duque de
Calabria que traía consigo en la Corte. Juntamen-
te para atajar inconvenientes mandó al Conde de
Ribagorza hiciese que el Cardenal se partiese de
Ñapóles para Roma. Del Rey de Francia se tenia el
César por agraviado por la ayuda que daba conti-
nuamente al Duque de Gueldres, y la guerra que le
dio por Borgoña al mismo tiempo que el Rey Ca-
thólico pasó en Italia: en que asimismo cargaba al
Rey Cathólico, y tuvo por muy sospechosas las vis-
tas que los dos Reyes tuvieron en Saona. Sobre todo
senda que el matrimonio entre el Príncipe, D. Carlos
y Claudia no se efectuase; antes por este mismo
tiempo se trataba, y aun se concluyó que casase cou
el Duque de Angulema Delphin de Francia , lo qual
él procuró estorbar por medio delCardenal de Rúan.
Para ello alegaba muchas razones. Hacia gran fun-
damento en la concordia que se asentó en Hague-
nau , donde se dio la investidura de Milán junta-
mente a! Francés y al Archiduque en favor del ma-
trimonio de sus hijos y para que ellos heredasen el
estado; que si en lo del casamiento innovasen , la
investidura quedaba por el mismo caso, revocada..

TOMO xv. D
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El Rey Cathólico no mostraba hacer mucho ca-

so deste matrimonio, á trueco de asegurar la suce-
sión del reyno de Ñapóles en su nieto el Príncipe
D. Carlos en recompensa de lo de Milán. Como el
Francés no diese oídos á las quexas del Emperador,
él volvió su pensamiento á casar el Piíncipe Don
Carlos con María hija del Rey de Ingalaterra. Este
tratado se llevó tan adelante que quedó de todo pun-
to concertado , hasta señalar el dote á la doncella
de docientos y cincuenta mil escudos de oro, y el
tiempo y lugar , quándo, y dónde se habían de ce-
lebrar las bodas. Sacóse por condición que se pi-
diese el consentimiento al Rey Cathólico y á la Rey-
na Doña Juana; pero que todavía con él y sin él se
hiciese. :

Deseaba el Rey de Ingalaterra que este matri-
monio que te venia tan bien , se efectuase ; sin em-
bargo mucho mas atendía i ganar al Rey Cathóli-
co por el gran deseo que tenia de casar él mismo
con la Reyna de Castilla: pretensión por muchas
razones muy fuera de camino y de orden. El Rey
Cathólico le entretenía con buenas esperanzas por-
que no se desbaratase el matrimonio que tenían con-
certado de su hija Doña Cathalina con el Príncipe
de Gales; mas el Inglés entretenía esto con maña
con intento que aquella dilación fuese como torce-
dor para que el suyo se efectuase , que era una ma-
raña y una complicación extraordinaria de humo-
res: enfermedad muy común de Príncipes. La muer-
te que muy en breve sobrevino al Inglés, cortó to-
das estas tramas.

Muchos decían que el Rey Cathólico pretendía
casar á la Reyna Doña Juana con su cuñado Gas-
tón de Fox, y con sus fuerzas y las de su tío el Rey
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de Francia ponelle en posesión del reyno de Na-
varra , á que pretendía tener derecho, como arri-
ba queda tocado. Y por el mismo caso quería sa-
tisfacerse de los Rey y Reyna de Navarra que en
todas las ocasiones mostraban la mala voluntad qué
le tenían , en que últimamente echaron el sello con
despojar en su ausencia al Conde de Lerin , sin te-
ner respeto que era casado con su hermana y le te-
ñía debaxo de su amparo , tanto mas que no quisie-
ron venir en lo que el Rey después de su vuelta les
rogaba, es á saber que volviesen su estado al Con-
&é de Lerin con seguridad que estaría á justicia con
ellos, y pasaría por la pena en que fuese por los
jueces condenado.

Era ya llegado á la Corte del Emperador Don n*e?'
Juan Manuel; no alcanzó empero el lugar y crédi- «™
to que antes tenia para en las cosas de Castilla : que
á los caídos todos les faltan, y las desgracias co-
munmente van eslabonadas unas de otras. Como se
vio desvalido , trató de tornarse á España. Para es-
to envió á pedir al Rey Cathólico una de dos, ó que
le volviese lo suyo y tratase como quien él era , ó
que le diese licencia para irse con su muger y hijos
á Portugal; donde no , que no podría dexar de ha-
cer como desesperado las ofensas que pudiese. No
se proveyó en lo que pedia , y quedó desterrado de
Castilla , y aunque desfavorecido , con mas mano
por su grande agudeza y maña de lo que fuera ra-
zón , para sembrar entre aquellos Príncipes disen-
siones y no dar lugar á que se concordasen , espe-
cial que se entendía del Cardenal D. Bernardino dé
Carvajal, Legado á la sazón del Papa en la corte
del Emperador , que él asimismo no terciaba bien
en los negocios : sospecha fundada en la Inquietud

D a
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de su ingenio , y poca af ic ión que sus deudos en es-
tas ocasiones mostraban al servicio y gobierno del
Rey Caihólico ; llegó esto á tanto que el Rey trató
con el Papa íe removiese de aquella legacía , y hi-
ciese volver á la Corte Romana , como al fin Jo
alcanzó.

CAPÍTULO XII

Tratóse que el Príncipe D. Carlos viniese
á España.

jjccclaróse el Emperador que los aparejos que ha-
si Reí' di cia , se enderezaban no para emprender lo del rey-
iu ¿£\il- no de Ñapóles , como se sospechaba y decia , sino

para romper la guerra contra el Rey de Francia
por el estado de Milán , dado que por parte del Rey
CatbóliiX) y de! Papa se hacia i n s t a n c i a para que se
asentase la paz ent re aquellos Príncipes , por lo me-
nos se concertasen treguas ; en que el Emperador
no venia sino con partidos muy aventajados , y que
no se aímitian. Para el gobierno de Flandes que
tenia i su cargo , dexó á la Princesa Margarita su
hija. Plisóse en camino para pasar en I tal ia por el
mes de Enero principio del año que se contaba de
nuestra salvación de mil y quinientos y odio , y por
el mes de Hebrero llegó á Tremo. En aquella ciu-
dad , hecha cierta ceremonia que suelen a l l í hacer
los Reyes de Romanos quando -se van á coronar, se
intituló electo Emperador , ca hasta este tiempo so-
lo se intitulaba Rey de Romanos. Llevaba por su
General al Marqués de Braiidemburg : la gente que
con él iba, era tan peca que poco efecto se podía
della esperar ; así en muy breve se desbarató todo
el campo.
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- Comenzóse la guerra por el valle de Cadoro 2 Mra rjr ei

° r valle lie Cüdoro,
que era de Venecianos. El Emperador tuvo aviso, • y i^s»« »"'-
que cinco mil Suizos pasaban al sueldo del Rey\der,
Francia. Para impedir esto dio la vuelta á Suevia,
do se tenia dieta de la liga de Suevia , y sin hacer
nada acudió luego á Lucemtmrg porqueisabia que
el Rey de Francia enviaba gente por aquella parte: ,
vergonzosa variedad en Príncipe tan grande, que
era la causa de no acabar cosa alguna. Con su ida
la mayor parte de los Alemanes que quedaba en Ca-
doro , se derramaron , y dos mil que restaban, fue-
ron desbaratados y muertos por la gente de Vene-:
cíanos que cargó un día sobre ellos antes del alba>,

De muy diferente manera encaminaba sus ac- sj]̂ s
l|r"r°

a
n
!
l.?^r

cioncs el Rev Cathólico : no obstante que estaba '?*<»' cs«iu«,J espccialmen t e
muy arrayeado en la posesión del gobierno de Cas- nos obup™, de-
..,, , ., , , . - Man iK»ed«1M.
tilla, no se descuidaba , como, el, que s.apia, muy; JEI «?« manda
bien las mudanzas que suelen tener las cosas, ade-- e"yóUíLhJgil

más que muchos obstinados en su opinión antigua
deseaban novedades. Entre estos se señalaban mu-
cho los Obispos, el de Badajoz que se llamaba Don.
Alonso Manrique hijo del Maestre de Santiago Don;
Rodrigo Manrique, y el de Catania, hermano de,
Pero Nuñez de Gtizman Clavero de Calatrava , los
quales después que se declararon por el Rey Don
Philipe, nunca tuvieron afición al Rey Cathólico,.
conforme al refrán : Después que te erré , nunca
bien te quise. Por el mismo caso no tenían esperan--,
za de medrar en tanto que el gobierno no se muda-
se. Kl Papa á petición del Rey cometió al Arzobis-
po de Toledo y Obispo de Burgos procediesen,con-?•
tra estos dos Prelados. El de Badajoz se quiso huir
á Flandes: prendióle cerca de Santander por .orden,
del Rey Francisco de Luxan Corregidor de las qua-.;

TOMO xv. D 3
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tro villas de la costa, en la merindad de Trasmiera.
Estuvo algún tiempo detenido en la fortaleza de
Atienza, después fue remitido al Arzobispo de To-
ledo conforme al orden del Papa.

Hacia oficio de Embaxador por el Rey Catbó-
lico en Alemana el Obispo de Girachi D. Jayme
de Conchillos, y conforme al orden que tenia , ha-
cia grande instancia con el Emperador que envia-
se al Príncipe D. Carlos á España para que se cria-
se en ella , y aprendiese las costumbres de aquella
nación , que era el verdadero camino para asegu-
rar la sucesión en aquellos reynos tan grandes: que
en los dias del Rey Cathólico no corría peligro;
mas si Dios le llevase ausente el Príncipe, nadie
podía asegurar que los Grandes no acudiesen al
Infante D. Fernando que conocían , y que revuel-
to lo de España , no se perdiese lo de Italia. Pre-
venía el Rey Cathóüco con su grande seso los in-
convenientes que después resultaron por no confor-
marse con él en esto el Emperador, que nunca qui-
so dar lugar que el1 Príncipe viniese á España, si no
fuese que le diese á él parte en el gobierno y en
las rentas del reyno, con que pensaba remediar su
pobreza , y acudir á sus empresas que eran muchas
y sobrepujaban su posibilidad. Para esto entre otras
cosas pretendió que mil y quinientos soldados que
por orden del Rey Cathólico servían al de Francia,
se pasasen á su servicio ; pero eíRey Cathólico en-
vió á Alonso de ümedes para que sosegasen , y no
hiciesen alguna novedad. Obedecieron ellos no obs-
tante que el Marqués de Brandemburg los declaró
por rebeldes como si fueran vasallos del Empera-
dor. Todo esto se enderezaba á la pretensión que
tenia del gobierno de Castilla. Enconáronse los ne-
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.gocios de nuevo por causa que el Rey Cathólico
no quiso que Andrea del Burgo que volvía con car-
go de Embaxador, entrase en España : desvÍQ:que
e l Emperador tomó m u y mal. . . .

Por este mismo tiempo el Rey de Portugal Don s si "« D™
. Manuel de Por-

Manuel con gran gloria de su nación estendia su t.,gai t»i¡e»¿e
fama por todas las partes de Levante: continuaba Süíé™»™'0"
su navegación con las armadas que cada ano en-

• viaba ; y sus Capitanes no cesaban de ganar cada
día nuevas victorias por aquellas partes tan distan-
tes/ Los Reyes .deCalicu.t y Cambaya eran los ma-
yores contrarios que los Portugueses tenían por
aquellas tierras, y por consiguiente declarados ene-

• migos de el Rey de Cochin y otros Reyes pequé-
. ños que los acogían en sus puertos y contrataban
con ellos.

CAPÍTULO XIII.

Que el Rey Cathólico fué al Andalucía.

. JLjos Grandes del Andalucía mostraban estar sen- r ln! Grjndes

tidos del Rey Cathólico por el poco caso q,ué de* «"'íís-oS-n8"
líos hacia, con:ser no menos poderosos:en aquella l"¿d'¡j

!
l,

l
0
ttel'Ca"

provincia que los otros Grandes en Castilla , á los
quales gratificó y hizo mercedes para asegurar su
venida. Los que mas se señalaban en este sentimien-
to , eran el Marqués de Priego D. Pero Fernandez
de Córdova y el Conde de Cabfa, Sucedió qué por
cierto ruido queden CórdoVa se levantó , la justicia
prendió á uno délos culpados. Acudieron ciertos
criados del Obispo D. Juan de Aza, y con violen-
cia y mano armada quitaron el preso á los oficia-
l e s Reales. . . . • . , • • .
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2 si Marqués El Rey Cathólico desde Burgos , donde estaba,

¿traían Ai- envió al licenciado Hernán Gómez de Herrera Al-
"Wiíuo'a cíi- calde de Corte con gente para hacer pesquisa y cas-
d°Wr ligar aquella fuerza. Comenzó á hacer su oficio se-

gim el orden que llevaba. El Marqués de Priego ¡e
envió i decir que no pasase mas adelante, y que
hasta tanto que el Rey fuese avisado , se saliese de
]a ciudad. El Alcalde no lo quiso hacer, antes de
parte del Rey y conforme á la instrucción que lle-
vaba , mandó al Marqués y i su hermano que des-
embarazasen , y se saliesen de Córdova. Tuvo es-
to el Marques por grande injuria : juntó gente ar-
mada , comunicó el negocio con el ayuntamiento
de la ciudad : resolvióse de poner mano en el Al-
calde, y envialle preso á su fortaleza de Montilla,
bien que después le soltó con mandamiento y de-
baxo de condición que no entrase en Córdova.

* rl " * Este desacato, que sucedió á los catorce del
?
 d m^s de Junio , sintió el Rey mucho , como era ra-

¿on , por ser tiempo tan peligroso. Determinó ir en
persona á tomar emienda del. Salió de Burgos por
fin del mes de Julio, pasó por Arcos do la Reyna
vivía. Entonces sacó de .sn poder al Infante D. Fer-
nando para llevalle en su compañía con color que
convenia así para su salud , puesto que la Reyr.a
lo sintió mucho. Detúvose algunos dias en Valla-
dolid. Allí dio orden para seguridad de la Reyna
que D. Juan de Ribera frontero de Navarra se aló-
jase con sus compañías cerca de Arcos, y que en
qualqniera necesidad hiciese recurso al Condesta-

• ble ó Almirante , ó al Duque de Alba , que queda-
ban por aquella comarca. Hizo l lamamiento de gen-
te para que le acompañasen,, y publicó iba.cn per-
sona á castigar aquel desacato, que era en ofensa
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de la justicia y podía perturbar la paz y sosiego
del reyno.

En conformidad desto en Sevilla el Asistente
D. Iñigo de Velasco hizo pregonar que todos los «£y-

la '" **
de sesenta años abaxo y veinte arriba'estuviesen
apercebidos para quando se les ofdenaseiir; con el
Rey , ó con quien él mandase, á castigar al Mar-
qués, El Gran Capitán luego que supo aquel caso,
escribió al Marqués estas palabras precisas :"So^
»>br ino , sobre el yerro pasado lo que os puedo de-
.vcir , es que conviene que á la hora os vengáis á
.oponer en poder del Rey ; y si así lo hacéis,,seréis
«castigado ; y sino, os perderéis." Determinaba el
Marqués de hacer lo que su tio le aconsejaba. Los
Grandes procuraban de amansar la ira del Rey co-
mo negocio que á todos tocaba , y en particular el
Gran Capitán se agraviaba que se hiciese tan fuer-
te demostración contra el Marqués, que si erró,
ya estaba arrepentido , y en señal desto se venia á
poner en sus manos: que era razón perdonar la H*-
viandad de un mozo por los servicios de su padre
D. Alonso de Aguilar, que murió por hacer el de-
:ber, ya que los suyos estuviesen olvidados.

El Rey iba muy resuelto de .no dar lugar i rué- es
s "̂ SJ*"J¿!

eos. El Marqués sabida la resolución del Rey , v ««ciado 4 des-
c .. . . , UC'K» perpetué.
que no tenia otro remedio, al tiempo que llegaba
á Toledo, se vino á poner en sus manos. Mandóle
estuviese á cinco leguas de la Corte , y entregase

•sus fortalezas. Obedeció en todo loque le fue man-
dado. Llegaron á Cotdova con el Rey mil lanzas y
tres mil peones. Prendieron al Marqués : aousále/el
fiscal de haber cometido el crimen de lesa rriages-

•tad. El Marqués no quiso responder á la acusación
ni descargarse., solo suplicaba al.Rey se acordase
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de los servicios que sus pasados h i c i e r o n á aquel la
corona. Sustancióse' el proceso, y llegóse á senten-
cia. Algunos caballeros que h a l l a r o n mas cu lpados ,
fueron condenados á m u e r t e , o í ros del pueblo jus-
ticiados. Derr ibaron las casas de D. Alonso de Cár-
camo y las de Bemard ino de Bocanegra , que se
ha l la ron en la prisión del Alcalde. Al Marqués sen-
tenciaron en destierro perpetuo de la c iudad de
Córdova y toda su t i e r r a , y del A n d a l u c í a qu in-
to fuese la voluntad del Rey , en cuyo poder estu-
viesen sus fortalezas y cas t i l los fuera de la casa
fuerte que tenia en Moatüh, que mandaron al lanar ,

nca- Desta sentencia tan r igurosa se ag rav ió el Gran
f'i"- Capitán : decía que todo io que el Marqués ton ia ,
'"" 'estaba fundado en la sangre de los muertos sin los

méritos de los vivos. Mucho mas al descubierto el
Condestable se mostraba sentido por muchas razo-
nes : las dos mas pr inc ipa les , que n u n c a á los Gran-
des .se puso acusación , ni los del Consejo Real cas-
tig : iron sus de l i tos ; y que pues á su persuasión el
Marqués se puso en las manos del Rey, él mismo
se tenia por castigado. Estuvo tan sentido deste ca-
so q' ie se quiso s a l i r de! reyno , y se temió no ss
apartase por esta causa del servicio del Rey Cailíó-
lico, de que resultasen nuevos bul l ic ios y males.
De Córdova envió el Rey A D. E n r i q u e de Toledo
y al licenciado Hernando Teilo á dar la obediencia
en nombre de la Reyna su hija al Papa. Entonces
se revocó la legacía al Cardenal D. Bemardino de
Carvajal, de quien se tenia sospecha inclinaba á la
parte del Emperador. En Ñapóles á trece de Se-
tiembre falleció la Reyna de Hungría en tan ta po-
breza , que el Vi r rey hoho de proveer como se le
hiciesen las exequias. Enterróse en San Pedro Mar-
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tir de aquella ciudad, en que yace el cuerpo de.
su madre. .

Pasó el Rey á Sevilla : fue allí recebido con > ,^lfíl^
grande fiesta y aparato, arcos triumphales y toda ^"ño'qúl™
muestra de alegría. Llevaba en su compañía á la i>"cer '• '<""-& f • renda al Rey
Reyna su muger y al Infame D. Fernando. El Du- «isev¡»a.
que de Medina Sidonia D. Enrique era de poca
edad. Dexóle concertado su padre con Doña María
Girón , y por su tutor á D. Pedro Girón hermano
de aquella Señora y hijo mayor del Conde de Ure-
ña, y que tenia por muger á Doña Mencía herma-
na de padre y madre del Duque D. Enrique. Era
este caballero muy brioso y de gran punto. Tenia
la tierra alborotada , y aun intentó de acudir con
gente á la defensa del Marqués de Priego. Para apla-
car al Rey al tiempo que iba camino del Andalucía
y se detuvo en Valladolid , su padre el;Conde ofre-
ció que se le entregarían las principales fuerzas de
aquel estado del Duque, y el Condestable se obli-
ga por el Duque su sobrino que se mantendria en
su servicio. Con todo esto el Duque y D. Pedro rio
acudieron á hacer la reverencia debida al Rey,án-
tes se tenían en Medina Sidonia, y -aunque ¡fue-
ron avisados, no vinieron sino con grande premia.- ' • . .

Mandó el Rey privar á D. Pedro de aquélla tu- anuyen i Por-
tería, y que saliese desterrado de Sevilla , y de to- s"es»p»^r¡> <"=
, . , , ,_ ,. . - , . . . i T> • • susfortaíeras.do el estado de Medina bidonia , y al Duque man-

dó entregase sus fortalezas. Huyéronse los dos una
noche á Portugal agraviados deste mandato , espe-
cial que se entendía del Rey pretendía casar al Du-
que con hija del Arzobispo de Zaragoza. Mandó el
Rey i los Alcaydes entregasen todas las fortalezas.
El de Niebla y el de Trigueros no quisieron obede-
cer : al Alcalde Mercado que fue á requerir que las
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diesen , cerraron las puertas de Niebla. Indignado
el Rey envió gente que tomó la villa á escala vis-
ta, y la saqueó toda. Con este término tan riguro-
so todas las fortalezas y estados se allanaron , cu-
yo gobierno se cometió al Arzobispo de Sevilla y
á otros caballeros, y se dio orden á los del Conse-
jo que procediesen contra D. Pedro Girón. Oeste
ligor se agraviaron los Grandes, en especial el Con-
destable, que escribió una carta muy sentida al Rey
sobre el caso ; pero él tenia determinado de allanai
el orgullo de los Grandes y amansar sus bríos. Ayu-
daba el Arzobispo de Toledo, que se quedó en Tor-
desillas, el qual dixo diversas veces al Rey que de-
bía continuar aquel camino y hollalle bien , pues
era el que convenía para asegurarse y sosegar Is
tierra.

CAPÍTULO XIV.

De las cosas de África.

varrPsa™'?ñ JL)etuvose el "e7 Catbólico todo el otoño en da
su armada del asiento en las cosas del Andalucía. Desde allí dab,
Sg"™y toro- calor á la guerra que se hacía en África , y envia
mi o- jjagy-mjg ^ los Portugueses, que estuvieron en aque

Has partes muy apretados. Súpose que el rey no di
Fez andaba alborotado por disensiones que resulta-
ron entre aquel Rey Moro y dos hermanos suyos
Pareció buena ocasión para acometer alguna buen;
empresa en África. Juntóse una buena armada ei
el puerto de Málaga. Las fustas de Velez de la Go
mera hicieron á la sazón mucho daño por la cost;
de Granada cómo lo tenían de costumbre. Salió e
Conde Pedro Navarro General de nuestra annadí
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en su alcance. Ganóles a lgunas T u n t a s : dio caza y
conió [as demás has ta llegar á la isk; que está en-
frente de Veloz, acogida ord inar ia de cosarios.

La fortaleza de aque l la isla que llamaban el Pe- 2 se ¡fodtra
ñon , guardaban docientos Moros. Estos por enten- ¿res™.5

der que el Conde quería asaltar en tierra y comba-
tir i Velez, por acudir á la defensa de la ciudad
desampaiáron la isla. Vista esta ocasión , ej Conde
se apoderó sin d i f i c u l t a d de aque l castilla que so-
juzga aquel puerto y toda la ciudad , de manera tal
que con la a r t í l i e i í a se les hizo gran daño , tanto
que los Moros por estar seguros se metían en las
cuevas y soterrados. Fue esto en ve in te y tres del
mes de j u l i o . Túvose por m u y i m p o r t a n t e la toma
del Peñón , y dióse orden c¿ue se foi Liiica.se y pusie-
se en defensa con. su g u a r n i c i ó n de soldados.

Los Portugueses hacían en la misma África la 3 FI orfmíc.
guerra por las costas del otro m;ir Océano. Ofrecía ;\/.?;. 'iior cr¡%i
im Moro llamado Zciam primo del Rey de Fe?, que es'rl'chjzaü^ y

daría orden como tomasen á A/amor , c iudad muy
nombrada en aquellas marinas. Eí Rey D. Manuel
confiado en que t ra taba verdad , jun tó una armada
en que iban qnatrocientos de á caballo, y mas de
dos mil in fan tes : nombró por General á D. Juan
de Mtneses por ser muy diestro en la guerra contra
JVloros. Par t ió la armada de Lisboa á los veinte y
seis del mismo mes: h a l l a r o n las cosas muy ai con-
trario de lo que pensaban , porque los de la ciudad
que eran muchos , se defendieron muy bien , y el
Moro Zeiam se concertó con el íos: con que los Por-
tugueses se vieron en punto de perderse, y sin ha-
cer efecto se volvieron ;i embarcar. El tiempo era
contrario y la luna menguante, que fue cansa de
dar en seco algunos baxeles y una galera ¡por ser la
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creciente pequeña : con las demás naves aportaron
al estrecho.

4 EI Rey de Este daño fue causa *de un gran bien , y pare-
Sd'cíé'AraiHa c'° providencia del cielo, porque el Rey de Fez
que tenían ios quier fuese por satisfacerse deste atrevimiento di
Psrtugueseí, » r

los Portugueses, quier por ganar reputación , coi
gran gente que juntó de i pie y de á caballo, S{
puso sobre la ciudad de Arzilla un Jueves á diez j
nueve de Octubre. Tenia dentro por Capitán á Dor
Vasco Coutiño Conde de Borva. Defendióse el pri
mer día con mucho esfuerzo, mas el siguiente lo:
Moros aportillaron el muro y entraron la ciudat
por fuerza. El Conde puesto que peleó como bue-
no , fue herido de una saeta en un brazo. Por est<
le fue forzoso retirarse, con todos los que pudo ,;
la fortaleza que no estaba bien proveída. Comba
tiéron el castillo, y mináronle por todas partes.

Túvose aviso deste aprieto en Tánger, donde s
ha"aba D. Juan de Metieses, y en Sevilla do el Re;
Cathólico. D. Juan de Metieses acudió con su arma
da: peleó dos días con los enemigos que halló y
apoderados de un baluarte del castillo, y echadc
de allí, socorrió á los cercados que se hallaban e
el último aprieto. El Rey Cathólico dio orden í
Conde Pedro Navarro que desde Gibraltar do teni
surta la armada , fuese á socorrer á Arzilla. Ade
lantóse Ramiro de Guzman Corregidor de Xeré
con una nave en que llevaba trecientos peones y al
gunos caballeros de aquella ciudad. Entraron en i
castillo D.Juan de Meneses y Ramiro de Guzmai
Con esto animados los de dentro no solo se defendí
ron , sino salieron fuera y echaron los Moros de 1;
barreras y cavas. Asegurólo todo la llegada di
Conde Pedro Navarro que fue st los treinta de Oí
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tubre: con la artillería de las galeras dio tanta
priesa al campo enemigo que tenia sus estancias á
la marina , que forzó á los Moros á desamparallas,
y al Rey de Fez, quemado el pueblo , retirarse con
su gente la vía de Alcazarquivir. Fue esta defensa
de Arziila de grande importancia para la conser-
vación de las fuerzas de África. En Tánger estaba
D. Duarte de Meneses, que tenia aquella fuerza en
nombre de su padre D. Juan de Meneses Conde de
Taroca , y D. Rodrigo de Sosa en Alcázar , ambos
con grande miedo de no poderse defender si Arzi-
ila se perdía.

El Rey D. Manuel alegre con esta buena nueva p*t^a|
I
d
e
¡i

!
Br'j,'!

envió á Pedro Navarro en reconocimiento de su ciasal CatMa-
co por el socor—

trabajo y valor seis mil cruzados, lo mismo al Cor- "¡ <?ue letabii
regidor de Xeréz. Ellos se escusáron de recebir es- qumca da i a t u
tos presentes con decir que servían al Rey Cathó-
lico, y no querían otra gratificación mas de la que
de su liberalidad esperaban. Al Rey Cathólico da-
do que dio las gracias por el socorro que le envió
en tan buena sazón y con tanta voluntad , todavía
se mostró estar agraviado de la toma del Peñón,
que decia era de su conquista como perteneciente at
rey no de Fez. El Rey Cathólico se escusaba, con que
Velez era reyno de 'por sí, y que en mantener el
Peñón por entonces no se sacaba otro provecho sino
gasto, y asegurar las costas de Granada ; y todavía
si se averiguase pertenecer al reyno de Fez, se alia-
naba de entregalle aquella fuerza cada y quando
que pretendiese por aquella parte emprender la con-
quista de África. Por el mes de Noviembre falleció
el Conde de Lerin en Aranda de Xarque pueblo de
Aragón : aunque cargado de años, la mayor oca-
sión de su muerte fue el poco fav.or que halló en el
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• Rey Cathólico. Quedó por su heredero D. Luis de

Biamonte su hijo,

CAPÍTULO XV.

De la liga que se hizo en Cambray.

i MndiosGmn- -Tartió el Rey Cathólico de Sevilla en lo mas re-
íe¿Sjs"cu'óü ci° del invierno, y dio vuelta áCastilla por dos
Emperador, causas: la una que D. Pedro hermano de D. Diego

de Guevara , que estaba en Alemana eu servicio del
Emperador, viniendo de Alemana para entrar en
Castilla por la parte de Vizcaya en hábito de laca-
yo , fue preso en Pancorvo, y puesto í qüestion de
tormento en Simancas donde le llevaron, por cuya
deposición se entendió que muchos Grandes de Cas-
tilla traían inteligencias con el Emperador, los mas
señalados el Gran Capitán , el Duque de Najara y
el Conde.de Ureña: la segunda causa era que el
Duque del Infantado y otros Grandes se confede-
raban contra su servicio, y lo que mas importaba,
que el Cardenal de España sabia aquellas práticas
y aun intervenía en ellas, pero de tal manera que
ni bien soplaba el fuego , ni bien le apagaba.

i EI Rey ca~ Lo que causaba mas sospecha , era ver al Gran
tuuco ios a- Capitan y al Condestable muy confederados y uni-

dos por tenerse ambos por agraviados, y ser per-
sonas de gran punto y muy altos pensamientos.
Ayudó mucho para con el Duque del Infantado y
toda aquella parentella que era muy grande , la
prudencia del Conde de Tendilla , que les avisó del
malo y peligroso camino que llevaban, y como mu-
chos se perdieron y muy pocos medraron de los que
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echaron por él, A los demás aplacó el Rey Cathó-
lico con su buena maña , ya con miedo , ya con re-
galos y buenas obras. En particular luego que lle-
gó por Extremadura á Salamanca, se acabó de con-
certar con el Marqués de Vi l lena, cá en recompen-
sa de Villena y de Almansa demás de lo que .valían1

de renta , le dio á Tolox y Monda en el reyno :de
Granada , con que el Marqués mostró quedar muy
contento.

El Emperador trataba de concordar las dife- d'f
E1

!,f£íy''dé
rendas que tenia con el Rey de Francia : entendía- Francia y M en-

•* ' thdlíoohacen H-
se que su intento era apartalle de la ^amistad <3el e¡ <™ ei pap._
Rey Cathólico por confiar que por este camino se mi ios rancia*
satisfaría mejor de los agravios que del tenia rece- aas'
bidos, en particular por no querer admitir á An-
drea del Burgo por Embaxador, y mucho mas por,
la prisión" de D. Pedro de Guevara. Tenia tratado
que la Princesa Margarita en nombre de su padre,
y el Cardenal de Rúan en nombre del Papa y del
Rey de Francia se viesen para asentar todas estas;
haciendas. Acordaron que la junta fuese en Cam- i •- .
bray : acudió asimismo Jayme de Albion Embaxa-
dor por el Rey Cathólico en Francia , y dado que
la intención era de concordarse el Emperador y
Rey de Francia, y excluir al Rey Cathólico-desta-
alianza, de parte del Papa se hizo grande instan-
cia , y se acabó lo que diversas veces platicaron,
que los tres Príncipes se confederasen con él con-
tra Venecianos para efecto que cada qual de los
confederados recobrase las tierras que aquella Seño-:
ría les tenia usurpadas. Anadian que el que primero
recobrase su parte, ayudase á los demás á conquis-
tar lo que les tocaba : que el Rey de Francia y el
Emperador hiciesen la guerra personalmente.

TOMO XY. E
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Para dar principio á esta guerra señalaron e!

. primero día de Abril del año siguiente. Ofrecía
el Emperador de dar para entonces al Francés la
investidura de Milán á condición que le contase
por ella cien mil escudos, y que le ayudase á reco-
brar las tierras que los Venecianos le tenían usur-
padas , sin que por esto quedase el Emperador obli-
gado á ayudalle para recobrar las que le pertene-
cían por el ducado de Milán : ítem para que las di-
ferencias entre el César y el Rey Cathólico no fue-

; sen parte para impedir esta empresa , se acordó que
- desde luego se señalasen arbitros que las determi-

nasen amigablemente después que la guerra contra
Venecianos fuese concluida. Determinóse que con-
vidasen al Duque de Saboya para entrar en esta
liga por la pretensión que tenia al reyno de Chipre,
de que Venecianos estaban apoderados : lo mismo
al Duque de Ferrara y Marqués de Mantua, que
pretendían ser suyas algunas tierras de aquella
Señoría. ' • . • ;

 Lo que es mas, que los. Reyes de Francia y. el
Carbólico, en cuyas manos los Písanos y Florenti-
nes tenían puestas sus di ferencias , entregaron la
ciudad de Pisa en poder de sus enemigos los Fio-
retrtines con voz que convenia así, para la paz dé
Italia: la verdad era que pretendían ayudarse de
Florencia contra Venecianos, y de cien mil duca-
dos con que ofreció servir , si le adjudicasen aque-
lla ciudad ; que era vender por muy vil precio la
libertad de aquella república que hizo dellos con-
fianza : cosa vergonzosa y indigna de tan grandes
Príncipes, en que quedó mas cargado el Rey Ca-
thóüco y su buen nombre por tener i los Písanos
debaxo de su protección y amparo; pero quién hay
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que no yerre, y mas en materia de estado, donde
se pervierten á veces todas las reglas de lealtad
y buenos respetos ? Asentóse esta concordia á los
diez días de Diciembre de este año : la Princesa
Margarita desde allí se partió para la Francia Con-
té á tomar posesión de algunos lugares que confor-
me al asiento tomado , y capitulaciones del, quedó
el Francés de entregar A los Duques de Borgoña.
Falleció este mismo mes de Diciembre en Ñapóles
Roberto de Sanseverino Príncipe de Salerno. Dexó
un niño muy pequeño que se llamó Don Fernando,
heredero de aquella casa , y del odio que siemprfe
ella tuvo á la corona de Aragón , como se vio ade-
lante , que fue causa de su perdición. Su madre Do-
ña Marina de Aragón hermana de D.Alonso de Ara-
gón Duque de Villahermosa casó poco adelante con
el Señor de Pomblin con voluntad del Rey Gathólí- ;
co su tío , que confirmó y juró los capítulos de la
concordia sobredicha en Valladolid al principio del
año siguiente en presencia del Nuncio del Papa y
los Embaxadores del Emperador y de Francia.

CAPÍTULO XVI. :

De la armada que el Soldán envió á la
India de Portugal

Vrrande era el deseo que el Gran Soldán del Cay- t La «qu
TO llamado Carnpson tenia de echar de toda la India Cay-nAuí1"
.los Portugueses. Movíanle á ello los Reyes de Ca- pue"° de S

licut y Cambaya que ofrecían de ayudalle con sus
fuerzas en aquella empresa , y aun los Venecianos
entraban á la parte como queda apuntado. Lo que
hacia mas al caso, era el sentimiento que tenía de

E 2
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E 2
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•que divirtiesen los Portugueses el trato de la espe-
cería que solía venir á Alexandría con gran apro-
vechamiento de las rentas Reales. Intentó de reme-
diar este daño por vía del Papa , y para esto envió
-al Guardian de Jerusalem llamado fray Mauro, co-
"íno queda dicho. Visto que este medio no aprove-
<chó, acordó usar de fuerza. Aprestó una armada en
.el Suez, puerto del mar Bermejo, en que iban en
seis galeras , un galeón y quatro carracas ochocien-
tos-Mamelucos: así llamaban los soldados que eran
,hijos de Cbristianos, en los quales consistían las
¡fuerzas de aquel imperio. Nombró por General á
Miroeem caudillo de grande fama , persiano de na-
ción. Este salió con su armada de la boca del mar
Roxo, y se engolfó- en aquellos, muy anchos mares
de la India.

z Derrota ia , Francisco de Almeyda, Gobernador de la India,
íe tos Porlu- J , A , , ,
gucses jauta ai .'enviara a su hijo Lorenzo de Almeyda con ocho
rué.» e uu . vejas para asegUrar aquellas costas, y acompañar

por alguna distancia-las naves que de Cochin iban
carga4as á Portugal. En/este íviage quemó muchas
naves de Moros en diversos puertos, y últimamen-
te estaba surto en el puerto de Chaul quando llegó
la nueva que la armada del Soldán venia en su bus-
ca; con la qual se juntó Melichíazio, Gobernador
de Din por el,Rey deCambaya , con treinta y qua-
tro fustas. Los Portugueses antes que descubriesen

;• • ' • • • • • ; • • • ' -las'fustas por i r tierra á tierra, vieron.solas cinco
naves: no hicieron diligencia alguna por entender
eran de Alonso de Alburquerque que le aguardaban.
Llegaron los enemigos, y entraron dentro del puer-
to parte de la armada : bombardeáronse aquel día
'de• )¿xos sin pasar adelante. Otro dia. Lorenzo de
•Almeyda acometió á la Capitana de Mirocem, pe-
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ro co la pudo a f e r r a r por sci1 aguas menguan!'-" , >
por los b.ix!os en que el enemigo surgió. Recí ; . ) ! ' i í i
los suyos mucho daño n<ir ser la nave c o n t r a r i a
n¡as alia : él mismo KI•• mnhunente herido con dos
saetas; verdad es qus Pe iayo Sosa y Diego Per::/.

los enemigos, y la r i nd i e ron y t o m a r o n . Ccn csio
se acabó la pelea de aquel d í a : el s i gu i en t e entró
Melici i ía; : ío en el puerto , ca .se queco de fuera con
sus fus tas ; por su entrada acordaron Jos Po;t¡;gue-
ses dexar el puerto y salirse al mar. Coa esta de-
terminación pasada la media noche alzaron las ve-
las : tuvieron aviso desto los contrar ios , siguiéron-
los á ¡oda f u r i a : cargaron muchas galeras sobre ;a
nave Capitana que iba la postrera : maltratáronla
con los tiros de manera que hacia mucha agua y no
se podía gobernar. El mayor daño fue que en cier-
to baxío encalló: las demás galeras pre tendían acor-
rella ; mas las aguas baxaban con tan ta fu r ia que
no fue posible llegar. Los enemigos por no atrever-
se A en t ra r dentro desde léxos la cañoneaban : re-
sistían los pocos que quedaban , con gran valor t

quando una bala hirió á Lorenzo de Almeyda en el
muslo, y otra desde á poco le dio en los pechos que
le hizo pedazos. Con esto la nave fue tomada , y eu
ella de cien personas que iban , las ochenta fueron
muer tas , y solos veinte quedaron presos. Los demás
perdida la Capitana se alargaron a] mar , y desde
el puerto de Cananor en que se recogieron , envia-
ron á Cochin á avisar al Gobernador de aquel de-
sastre tan grande , que llevó él con grande pacien-
cia , tanto mas quando entendió el valor que su hi-
jo mostró en aquel trance , que pudiéndose salvar
en un esquife como se lo aconsejaban , no quiso

TOMO xv. E 3
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desamparar su nave y sus soldados, sino morir co-
rno bueno en la demanda. Dióse esta batalla naval
al fin deste año. El Gobernador acudió á Cananor:
lo. misino hizo Alonso de Alburquerque, el qual
.luego que llegó, pretendía conforme al orden del
:Rey de tomar el cargo de Gobernador. Francisco
ide Almeyda se le quería dexar luego que la arma-
da, del Soldán fuese echada de la India, y no antes.
Llegaron á palabras, y sobre el caso resultó que
Francisco de Almeyda envió á Alonso de Albur-
querque preso á Cochirii

su.prancts- . Hecho esto , juntó la mayor armada que pudo,
<tjcó»s¡Su?'oá. .determinado de vengar la muerte de su hijo. Entró
plíra'S: S"S¿. de camino en el puerta de Onor, donde quemó al-
^«""¿Srta £unas; «aves del Rey de Calicut: mas adelante en
<te DW._ ej puert:0 (je Dabul tomó y saqueó la ciudad , y pu-

so fuego á muchas naves que allí halló. Deste puer*
to salió á los cinco de Enero principio del año que

IS°9l- se cor|taba mil y quinientos y nueve , la vuelta de
Diu, ciudad y puerto de Cambaya, do surgía la ar-
mada, eríemiga. Mirocetn avisado de la .venida de
Almeyda salió del puerto al.mar para dar allí la ba-
talla , pero de manera que se quedó entre baxíos por
ser sus baxeles mas llanos que los nuestros , y por
Jas espaldas la.ciudad para ayudarse de su artille-
ría. Tenia á la sazón tres carracas, tres galeones»
seis galeras y quatro naves de Carnbaya sin las fus-
tas de Melichiüzio. Almeyda llevaba por todas en-
tre galeras, carabelas y naves diez y nueve velas,
y en ellas mil y trecientos, Portugueses y quatrocien-
tos Malabares. Llegaron las dos. armadas, y acer-
cáronse á tiro de cañón. No pudieron aquel dia ve-
nir á las manos por la falta de viento que calmó,
y poc la noche que sobrevino. El dia siguiente vol-
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vieron 3 la pelea. Ñuño Vasco Pereyra iba Jehuite
para embestir con su nave en ¡a Capi tana de Mi-
rocera : tras él los otros Capitanes por su orden.
(Juedó Almeyda de respeto para impedir que las
fustas no hiciesen en los suyos algún daño. Con es-
te orden se trabó la pelea con grande ánimo. La
victoria que fue muy dudosa , en fin quedó por los
Portugueses. Murieron de los enemigos quatro mil ,
y entre ellos de los ochocientos Mamelucos que iban
en aquella armada, quedaron vivos solos los vein-
te y dos. Echaron á fondo los nuestros tres naves
gruesas sin otro gran número de baxeles pequeños
de los enemigos. Tomaron dos galeones, dos gale-
ras y otras quatro naves gruesas. Sa lvá ronse los
Capitanes Miroccm y Melichlacio. De los nuestros
murieron treinta y dos , los heridos l legaron á tre-
cientos. Victoria señalada , y que se puede compa-
rar con qualquiera de las que en la india se gana-
ron. Con tanto Almeyda se volvió á Cochin.

Continuábase la diferencia en t re él y Alonso de
Alburquerque , y los parciales de la una parte y de
la otra. Los escándalos que desia competencia pu-
dieran resultar, atajó Fernando Coutiño , que este
año de Lisboa en una armada de quince naos pasó
á la India con orden de enviar á Almeyda á Por-
tugal , y poner en el cargo de Virrey á Alonso de
Alburquerque según que estaba ordenado. Hilólo
así, y con tanto aquellas alteraciones se sosegaron.

El Rey Cathólico de Salamanca pasó á" Val la-
dolid y á Arcos, do hallo la Reyna su hija mal acó-
modada , y con poca segur idad por ser el lugar
pequeño, y el aposento tan malo que el Diciembre
pasado adoleció de frió. Fue mucho de considerar
el gran respeto que siempre tuvo á su padre , pues

E 4
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solo, él pudo acabar que mudase lugar y vestid».
Llevóla por el mes de Febrero á Tordesillas, y en
su compañía el cuerpo de su marido que tomaron
de la Iglesia en ¡que le .tenían, y los años adelante
por orden del Emperador D. Carlos su hijo le lle-
varon á sepultar á la capilla Real de Granada. La
Rey na pasó en aquella villa todos los días de su vi-
da sin que jamás aíioxase su indisposición , ni qui-
siese e,n:t¡empo alguno poner la mana en el gobier-
no de sus reynos que de derecho:le.pertenecía, y
con que todas la convidaban.,

CAPÍTULO XVII.

De la muerte del Rey de Ingalaterra.

i ia suerte je X al era el estado de la Reyna Doña Juana, que
jlianaVyí'<ie''!U! m3S se podía contar por muerta que por viva, mas

Por s»crea en su trago y acciones que por Reyna.
La suerte de sus dos hermanas era muy diferente.
La Reyna de Portugal gozaba de mucho regalo y
contento rodeada de hijos, y abundante en rique-
zas y prosperidad , y aun este año en Ebora paria
un hijo que se llamó D. Alonso y fue Cardenal, pe-,
ro falleció mozo. La Princesa de Gales que se ha-
llaba en íngalaterra , ni viuda del todo ni casada,
pasaba con grande ánimo muchos disfavores y ma-
los tratamientos que se le hacían de ordinario por
el Rey su suegro, que pensaba por este camino po-
ner en necesidad á su padre para que se efectuases
los casamientos suyos y de su hija, cuya coaclusion
él mucho deseaba: mal término y indigno de la.
grandeza Real. Pasó la Princesa todos estas desvíos
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con p'rrj'i v a l o r como la que en t re s¡;s i ie r r^ í ína í en
presenc ia y costumbres mas semejaba á la Reyna
su rn;:d: e.

Ata jó por entonce'; esto? desgustos la muerte
qnc Sübievinoal Rey de In^nlaterra un Sábado á
veinte y uno de Abri l . Con es tes poco adelante se
concluyó y celebró el mat r imonio que tenían con-
certado desra Señora con el Príncipe de Cales, que
por la muerte de su padre sucedió en aquella coro-
na y se llamó Enr ique Octavo. No gustaba la Prin-
cesa de casar segunda vez en Inglaterra , que pa-
rece pronosticaba las grandes desgracias que por
esta ocasión le sobrevinieron á ella y á todo aquel
rey u o. Así lo dio á en tender al Rey su padre quan-
do le escribió que ¡e suplicaba en lo que tocaba á
su casamiento, rio mirase su gusto ni comodidad,
síno solo lo que á él y sus cosas estuviese bien ; mas
al Rey Cathó-lico venía muy á cuento tener por ami-
gos aquel r eyno y Pi íncipe, y al Ingles fuera difi-
cultoso hallar tal part ido un otra parte ; además del
cote que le era necearía r e s t i t u i r , .si aquel iníUrí-
rr.otjío desgraciado no .se e fec tuara . A la verdad las
edades no eran muy á propósito , ca la Princesa era
de algunos mas años que su esporo , cosa que suele
acarrear grandes i n c o n v e n i e n t e s , dado que poca
cuenta se t iene con esto y nías entre Príncipes.

Fue este Rey de muy gentil rostro y disposi-
cíon : las costumbres tuvo muy estragadas, partí-
cu l a rmen te ios años ade lan te en lo que toca á la
cast idad, se desbarató notablemente , t a n t o que por
esta causa se apar tó de la obediencia cíe la íg.lesia,
y abrió la puerta á las l ieregías que hoy en aquel
reyno están miserablemente arraygadas. Pasó tan
adelante en esto que en vida de l-a Reyna Doña Ca-
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thalina con color que fue casada con su he rmano
mayor , y que el Pontífice no pudo d i s p e n s a r en
aquel matr imonio , dado que tenia en e l l a una hija
llamada Doña María que reynó después de su pa-
dre y hermano , hecho divorcio, publicamente1 se
casó con Ana Bolena que hizo después m a t a r por
adúltera, Deste casamiento , sea q u a l fuere , [¡iiedó
una hija por nombre Isabel, que al presente es Re/-
na de Ingalaterra.

Por su muerte casó con Juana Semera que mu-
rió de parto ; pero vivió el hijo , que reynó después
de su padre y se l lamó Eduardo Sexto. La q n i r t a
ve¿ casó con Ana hermana del Duque de Cleves:
cotí esta hizo divorcio , y para este efecto ordenó
una ley en que se daba licencia á todos de apartar
los casamientos. La q u i n t a mtiger del Rey Enr ique
se l lamó Ana Havarda , que fue convenc ida de adul -
terio y degollada por ello , y porque antes que ca-
sabe con é l , perdió su v i rg in ida d . Ú l t i m a m e n t e ca-
só con una Señora viuda por nombre Cathanna Pat -
ra: desta no se apartó, ni tuvo hi jos, porque ers
breve cortó la muerte sus mal concertadas trazas:
desta manera por permis ión de Dios c i egan las pa-
siones bestiales í los que se ent regan á e l l a s , sin
parar hasta llevallos al despeñadero y á la muerte.

La nueva del casamiento de su hija regocijó el
Rey Cathólico en Valladolid el mismo dia de San
Juan en que se celebró en Ingalaterra con grande?
fiestas, y él mismo salió á jugar con su q u a d r i l l a
las cañas ; dio otrosí su consentimiento para que
el Príncipe D. Carlos casase con la h e r m a n a de
a q u e l Rey como t e n í a n concertado , y en señal des-
to ina i sd / i Á G u t i e r r e Comez su Embaxador la fue-
se á besar la mano. Eu aquella villa de Valladolid



LIBRO VIGESIMON'OXO. 75
1a Rey na Doña G e r m a n a i tres -.'.(.• Mayo par ió un
h i j o o/]'.' l l a m a r o n D. J u a n , F'jii... MIC (le Aragón ;
gran gozo de sus padres , y aun u e toooi aquel los
leync i s , si v iv ie ra , pero mur ió den t ro de pocas ho-
ras : depositaron su cuerpo en el monasterio de
San Pablo de aquella v i l l a ; después le t ras ladaron
al de Poblete , entierro antiguo de los Reyes de
Aragón.

Apercebinsc el Rey Cathólico para hacer ¡a <r H Rey ca-1 ' * Dioico uítifica
guerra contra Venecianos: juntamente trataba de f ü ^ m i ñ c u n -
& i ra Jos Veiiccia-
just if icar su querella y empresa contra aquella se- u,».
noria. La suma desta justificación consistía en dos
puntos: por el p r imero publicaba que las ciudades
que en P u l l a p^;;e::j;; Venecianos , las tenían cm-
pen;:das del K p i y U- F e t n a n u o d Segundo de Ña-
póles , y qne ni cumplieron las condiciones del em-
peño , ni después querían res t i tu i r aquellas plazas,
dado que les ofrecían el dinero que prestaron , an-
tes se ag rav iaban que tal cosa se t ra tase : el segun-
do que el Rey Cathólico ga s tó mayor .suma sea en
deíVnsa de acuel la Señorío quando les dio la isla
de Ccpl ia lonia , sea en romper por España con
Fiancia á persuasión de aquella ciudad , y con pro-
mesa de acudil le con cincuenta mil ducados cada
un año pa ra los gastos, deuda que si bien fueron
requeridos, nunca la quisieron reconocer ni pagar.

CAPÍTULO XVIII.

El Cardenal de España paso á la conquista
de Oran.

ATacíanse por toda Castilla grandes aparejos de r EI enrdcnat
gente, armas, vituallas y naves para pasar ¿ la uFSa

;'"rinde
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p>- conquista de África. E n t e n d í a en e-:io el CarJvr;::!

de España con tanta afición y c u i d a d o co:no sí des-
de niño se cr iara en la guerra . Para dar mas calor
a. la empresa no solo proveía de dinero para el g-.s-
to, sino determinó pasar en persona a Ai 'r ica. La
masa del exército se hacia en Car tagena , la> mu-
niciones y vituallas se j u n t a r o n en los pueiios de
Málaga y Cartagena. Acudie ron has ta ochccicntai
lanzas de las guardas o r d i n a r i a s , sin otra m u c h a
gente que se mandó alistar de á pie y de á caballo
hasta en número de catorce mil hombres. Los prin-
cipales cr.ndillos Diego de Vera , que ¡ levaba car-
go de la ar t i l ler ía , y D. Alonso de G r a n a d a Vene-
gas Señor de Campo Tejar, que l levó i su cargo la
gente de á caballo y de á pie del Anda luc í a por
mandado del Rey Carbólico. El Coronel Gerónimo
Vianelo , de q n i e n se hacia gran caudal p i r a las
cosas del m a r , y por General el Conde Pedro Na-
varro . Iban demás desto muchos caballeros aven-
tureros.

Estuvo la armada junta en el puerto de Car-

tes de hacerse á la vela resultaron algu;:us clesi;us-
tos entre el Cardenal y el Conde Pedro Navarro:
la pr incipal cau.sa fue la condición del Conde po-
co cortesana y s u f r i d a , en fin como de soldado ; y
porque el Cardenal nombró por Capitanes algunos
criados suyos de compañías que tenia ya el Conde
encomendadas d otros: pusiéronse algunos de por
medio, concertaron que el Conde hiciese pleyto ho-
meri»j;e de obedecer en todo lo que el Cardenal ¡e
mandase. Con t a n t o se hicieron i la vela : salieron
del puerto de Cartagena un Miércoles á diez y seis
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del mes de Mayo, y otro ;'ia que era la f i e s t a de
la Ascención , toniáron el puer to ¿/.. Ma; 'a l r ju iv i r ,
Declaróse que la empresa era contra üra:i , cuidad
muy principal del reyno de Trernecén , de hasta
seis mil vecinos, asentada sobre ei mar . parte es-
tendida en el l lano, parte por un recuesto arriba
teda rodeada de muy buena mural la ; hn calles mal
t razadas como de Moros, gente poco curiosa en
edif icar . Dista déla c iudad ue Trtmecén por espa-
cio de ciento y quarenta mi l l as , y e;:á enfrente ds
Cartagena. Solia ser uno de los pr incipales merca-
dos de aquellas costas por el gran concurso de mer-
caderes Cinoveses y Catalanes que acudían á aque-
lla ciudad. La riqueza era tan grande que de ordi-
nal ¡o sustentaban armada de fustas y bergantines,
con que hacían grandes daños en tas costas del
Andalucía .

Llegaron los nuestros al puerto ya de noche:
otro día al alba co'.rjenxáron á desembarcar; ea es-
to y en ordenar la gente se gastaron muchas ho-
ras. Forrr idiui ; q u a t i o e s q u ü d r n n e s quad¡ t :cíos de ca-
da dos mil y qu in i en to s hombres , y los caballos
por los lados. Ent re tanto que esto se hacia , el Car-
denal se entró en la Iglesia de M a z a l q u i v i r : a! ticrr.-
po que los esquadror.es estaban para acometer i los
Moros que acudieron á íomalles el paso para la ciu-
dad , c irnpedilles que no subiesen á la s ierra , sa-
lió en una muía muy acompañado de clérigos y
fray les, y por guión un fray Hernando, religioso
de San Francisco , que llevaba delante la cruz, y
ceñida su espada sobre el saco como todos los de-
más que al l t se hal laron por orden del Cardenal,
que antes de acometer habló i los soldados dtsta
manera : " Si yo pensara , soldados, que mis pala-
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» bras fueran menester , o parte para animaros, hí-
>>ciera que algunos de vuestros Capitanes exercita-
"dos en este oficio con sus razones muy concerta-
>»das encendieran vuestros corazones á pelear. Pero
» porque me persuado que cada qual de los que aquí
« estáis, entiende que esta empresa es de Dios, en-
«derezada al bien de nuestra patria por quien so-
»mos obligados á aventurar todo loque tenemos
»y somos, me pareció de venir solo á alegrarme
»de vuestro denuedo y buen talante , y ser testigo
"de vuestro valor y esfuerzo. La braveza , sóida—
«dos, que mostrastes en tantas guerras y victorias
«como tenéis ganadas, será razón que la perdáis
«contra los enemigos del nombre Christiano? di-
»go contra los que nos han talado las costas da
"España, robado ganados y hacienda, cautivan—
»do mugeres, hijos y hermanos, que hora estén,
«por esas mazmorras aherrojados, hora ocupados
»en otros feos y viles servicios, pasan una vida mi—
«serable, peor que la misma muerte. Las madres
«que nos vieron partir de España, esperan por vues-
»tro medio sus hijos, los hijos sus padres, todos
«postrados por los templos no cesan de ofrecer át
« Dios y á los Santos lágrimas y sospiros por vues—
«tra salud , victoria y tr iunfo. Será justo que las es—
"peranzas y deseo de tantos queden burladas? no
"lo permita Dios, mis hermanos, ni sus Santos:
»yo mismo iré delante y plantaré aquella Cruz»
"estandarte Real de los Christianos, en medio de
"los esquadrones contrarios. Quién será el que no
«siga á su Prelado? y quando todo faltare, don—
«de yo podré mejor derramar mi sangre, y acá—
«bar la vida , que en querella tan justa y tan san—
»ta ?" Esto dixo. Cercáronle los soldados y Capi—
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tañes , suplicáronle volviese ü rogar á Dios por
ellos, que confiaban en su Magestad cumplirían
todos muy enteramente con lo que era razón , y su
razonamiento les obligaba : condescendió con sus
ruegos: volvióse á Mazalquivir , y en una capilla
de San Miguel continuó en lágr imas y gemidos to-
do el tiempo que -los suyos pelearon. Eran ya las
tres de la tarde. El Conde por quedar tan poco
tiempo estuvo dudoso si dexaria la pelea para el
dia siguiente : acudió al Cardenal; él fue de pare-
cer que no dexase resfriar el ardor de los 'soldados.
Luego dada la señal de acometer comenzaron A su*
bir la sierra , y dado que los Moros que se mostra-
ban en lo alto en número de doce mil de á pie y á
.caballo, sin los que de cada hora se les allegaban-,
arrojaban piedras y todo género de armas, llega-
ron los. nuestros á encumbrar. Adelantáronse algu-
nos soldados de Guadalaxara contra el orden que
llevaban. Destos uno por nombre Luis de Contreras,
fue muerto, y los otros forzados á retirarse, Cor-
taron la cabeza al muerto : lleváronla á la ciudad, ,
entregáronla á los mozos y gente soez, que ¡a ro-
daban por las calles apellidando .que era:mueno el
Alfaquí', que así llamaban al Cardenal. Viola uno,
de-los cautivos que otro tiempo estuvo-en su casa,
advirtió que .le faltaba un ojo y que las facciones
eran diferentes. Dixo : no es esta cabeza de Eiies-
tro Alfaquí por cierto, sino de algún soldado or-
dinario.

Los del caballo que iban por la falda de la sier-, í iomaniac
, , ,, , , . dad <¡e Oran

ra , comenzaron a escaramuzar. Descargóla artí- in saquean.
Hería, que hizo algún daño en los enemigos. Los
peones llegaron á las manos con los contrarios, y
poco á poco les ganaron parte de ¡a sierra que era
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muy agria, hasta llegar á unos canos de agua. Re-'
paró allí la gente un poco. Pasaron la artillería á
lo mas áspero de la sierra, con que y con las es-
padas echaron della los Moros, y les hicieron vol-
ver las espaldas. Siguieron los nuestros el alcance
sin orden hasta pasar de la otra parte de ¡a ciudad1

á causa que los Moros hallaron cerradas las puer-
tas. Acudió número de Alárabes con el Mezuar de
Oran, que era el Gobernador, Mientras estos con
los que pudieron recoger , peleaban , parte de los
nuestros intentó de escalar el muro: acudieron los
de dentro á la defensa. Los de las galeras que aco-
metieron la ciudad por la parte del mar , tuvieron
con tanto lugar de apoderarse de algunas torres y
de toda el Alcazaba. Desta manera fue la ciudad
entrada por los Christianos y puesta á saco. Los
Moros que peleaban en el campo , como vieron la
ciudad tomada , y las banderas de España tendidas
por los muros, intentaron de entrar dentro. Salie-
ron por las espaldas algunas compañías de solda-
dos, con que los tomaron en medio y hicieron ea
ellos grande estrago. Murieron este día quatro mil
Moros, y quedaron presos hasta cinco mil. Túvose'
en mucho esta victoria , y casi por milagrosa lo uno
por el poco orden que guardaron los Christianos^
lo otro porque apenas la ciudad era tomada quan-
do llegó el Mezuar de Tremecén con tanta gente
de socorro que fuera imposible ganalla. Atribuyóse
el buen suceso comunmente á la fe y zelo del Car-
denal , y á su oración muy ferviente ; el qual coa
grande alegría entró en aquella ciudad , y consa-
gró la mezquita mayor con nombre de Santa Ma-
ría de la Victoria.

Eslo hecho , luego otro dia con las galeras dio
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la vuelta á Cartagena. Dexó á Pedro Navarro en-
comendada aquella ciudad hasta tanto que el Rey
proveyese de Capitán. De Cartagena envió á avisar
al Rey de aquella victoria, y él se partió para la
su villa de Alcalá, donde entró dentro de quince
dias después que Oran se ganó , mas como religio-
so que como vencedor , sin permitir se le hiciese
fiesta ó recebimiento alguno. Pretendía el Cardenal
criar una dignidad en la Iglesia de Toledo con nom-
bre de Abad de Oran , y dexar aquella ciudad su-
jeta en lo espiritual al Arzobispo de Toledo. Un
Obispo titular , que se llamaba el Obispo Auriense,
pretendía que era la silla de su obispado. Respon-
día el Cardenal que Oran nunca fue cabeza de obis-
pada: que Auria estaba mas or ien ta l , y pertenecía
á la provincia Carthaginense en África : que Oran
y toda aquella comarca se comprehendia en la pro-
vincia Tíngitana, que caía mas al Poniente. Esto
se siguió. Demás desto el Rey Cathólico los meses
adelante en un capítulo que tuvo en Valladolid á
los caballeros de Santiago , ordenó que se pusiese
en Oran convento de aquella Orden para que allí
fuesen los caballeros á tomar el hábito. Con este
intento impetró del Papa que se le anexasen, las
rentas de los conventos de Villar de Venas y de San
Martin , que son en las diócesis de Santiago y Ovie^
do : resolución muy acertada , si se pusiera en exe-
cucion; pero nunca faltan inconvenientes y impe^
dimentos que no dan lugar á que los buenos inten-
tos se lleven adelante, como tampoco se executó
que en Bugía y Trípol de Berbería que ganó el año
siguiente el Conde Pedro Navarro de Moros, se
pusiesen otros dos conventos deCalatrava y Alcán-
t a ra , según que el mismo Rey.Cathólico lo tuvo

TOMO XV. F
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determinado , y lo hiciera, si las guerras de Italia
no lo estorbaran.

CAPÍTULO XIX.

De la guerra contra Venecianos.

ipercitnn jjjn la confederación de Cambray quedó acordado
jr.vr 1:1 y capitulado que los Príncipes confederados comen-
ius. °s c" zasen la guerra contra Venecianos cada qunl por su

parte , y todos á lo mas tarde á primero de Abril.
Apercebia el Rey Cathólico vina armada en España,
en que envió al Coronel Zamudio con dos mil in-
fantes , gente escogida , para que con los que tenia
en el reyno de Ñapóles , se supliese el exército
hasta en número de cinco rail. Pero todo procedía
despacio por la condición del Conde de Ribagorza,
que se tenia por persona poco Á propósito para
aquella empresa, y aun para el gobierno, y por
cierto aviso que tuvo de que los Barones de aquel
reyno se confederaban entre sí con intento de sa-
cudir el yugo del señorío Español; demás desto
por consejo de Fabricio Colona, que pretendía no
se debía emprender la guerra contra las ciudades
que los Venecianos tenían en la Pulla , antes que la
a rmada estuviese en orden para impedir que la Ve-
neciana no les pudiese a y u d a r : consejo que se tuvo
por trato doble , por lo menos por muy errado.

I Bes- de El primero que rompió la guerra, fue el Rey
?,d""''d" de Francia, que envió al de Tramulla á levantar
nVa mii número de Suizos,. y la demás gente hizo pasar los

res. Alpes luego que el tiempo dio lugar. Él mismo el
primero de Mayo hizo su entrada ea Milán , don-
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cíe tenia por su General y Gobernador á Luis de
Amboesa Señor de Chámente , y Gran Maestre de
Francia , sobrino del Cardenal de Rúan : iba en
su compañía el Duque de Lorena. Junto que tuvo
su cxército , que llegaba á quareiita mil hombres,
rompió por t ierra de Venecianos: ganóles con fa-
cilidad los lugares que poseían en la ribera de Ab-
dua 6 Adda. Los Venecianos tenían alistados hasta
cincuenta mil hombres, y por sus Generales el Con-
de Pedllano y Bartholomé de Albiano, grandes cau-
dillos , entrambos de la casa Ursina , y vasallos del
Rey Cathólico por los estados que del tenían en el
reyno de Ñapóles.

Junto á Revolta se dieron vistas las dos hiles- v*,,*°j|°d* J^
tes con resolución de venir á las manos. Los pri- toaiia muy re-r Tuda, y son rter-
meros á acometer fueron los Venecianos. Trabóse i-otad.» ios ve-
1 1 i - • • i t ^ neciauos.
la pelea, que estuvo al principio muy dudosa á cau-
sa que la infantería Italiana cargó con mucho es-
fuerzo sobre la de Francia. Tenia el Rey plantada
la artillería entre unos matorrales. Llegaron los Ve-
necianos descuidados de semejante suceso : recibie-
ron gran daño de las balas que con una fu r i a infer-
nal descargaron sobre ellos. Acudió la caballería
Francesa , cuyo ímpetu no pudieron sufrir los con-
trarios y todos se pusieron en huida. Los muertos
fueron muchos: escapó el Conde de Petillano con
pocos , quedó preso con otros el General Bartho-
lomé de Albiano. Esta victoria que se llamó de la
Geradada, fue muy famosa, en cuya memoria hi-
zo aquel Rey edificar en el lugar de la batalla una
ermita con advocación de Santa María de la Vic-
toria. Juntamente fue de grande consideración, por-
que en ella quedaron las fuerzas de aquella Señoría
tan quebrantadas que sin dificultad se dieron aí

F 2
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Francés las ciudades de Crema , Cremona , Bcrga-
mo y Bresa, que era todo lo que podía pretender
conforme á lo capitulado.

El General Demás desto la gente del Papa Julio , v su Ge-
Papa §3113 ,

«ni plazas neral Francisco María de la Ruvere su sobrino , ya
u Romaüa. T T . . . p i -

onque de Urbino por muerte de su tío materno Gui-
do Ubaldo, que rompió la guerra porel mismo tiem-
po por la Romana, ganó á Solarolo primero, y des-
pués á Faenza (en cuyo condado está Solarolo) y
Arimino , sin parar hasta apoderarse de Ravena y
de Servia , que era ¡o que los Venecianos tenían de
la Iglesia, y todo lo que el Pontífice podía dellos
pretender.

!I y1?'-»" ^"' Conde de Ribagorza maguer que despacio,
. ¿e va r i a s juntaba su gente en Ñapóles para dar sobre las c'm-
». dades de la Pulla. Estuvo el exército en orden por

fin de Mayo. Iban con el Virrey Próspero y Fabri-
cio Colona, el Príncipe de Melfi , el Duque de Atri,
los Condes de Morcón y de Ñola. Al Conde de Pe-
tillano que era abuelo del de Ñola , y i Bartholo-
mé de Albiano antes que fuese preso, se hizo re-
querimiento que so las penas que incurren los feu-
datarios inobedientes , acudiesen á servir á su Rey;
pero ellos no quisieron dexar la conducta de Vene-
cia. El cargo de la artillería se dio al Conde de
Santaseverina, y el de Proveedor general á Bautis-
ta Espínelo Conde de Cariati. Tenia el Almirante
Vilamarin Conde de Capacho en Mecina doce ga-
leras y diez naves bien en orden , esperando la ar-
mada de Francia que venia, y por su General el
Duque de Albania, para acudir á las costas de la
Pulla , dado que ninguna destas diligencias fue me-
nester, porque luego que el Virrey se puso sobre
Trana, con cuyos ciudadanos tenia secretas inteli-
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gcncías para que la r ind ie sen como al fin lo lucie-
ron , la Señoría env ió los con t r a seños para que los
Gobernadores que ten ia en Brindez , ü t r an to , Tra-
na , Mola, Pol iñano y Monopoli r i n d i e r e n sin po-
nerse en defensa todas aquel las pla/.as. El Duque
de Ferrara y el Marqués de Man tua ocuparon asi-
mismo algunas tierras de Venecianos i que preten-
dían tener derecho. Parece que todos los elementos
se conjuraban en d a ñ o de aquella ciudad , que es-
tuvo i punto de acabarse. El aprieto en que aque-
lla Señoría se v ia , fue tan grande que se dixo tra-
taba de darse á Ladislao Rey de Hungría para qué
con sus fuerzas los sacase de aquel peligro.

Restaba el Emperador, el qual por principio d J. *!. ̂ "¡¿T",'
del mea de Junio estaba á .siete leguas de Insprnch cié cns¡ todas las

• ciudades desi'e
camino de Italia; á los ocho del qual mes los Fio- n iaKo decar-
rentines acabo de guerra tan larga sujetaron la dcv»ct¡*
ciudad de Pisa , y tomaron la posesión della. Lle-
vaba el Emperador por General de la gente de ar-
mas Italiana i Constantino Cominato Príncipe de
Macedonia. Servíanle en esta jornada Luis de Con-
zaga primo del Marqués de Mantua , el Conde de
¡a Mirándula y otros caballeros Italianos: asimis-
mo los mil y quinientos Españoles que so'ian ser-
vir al Rey de Francia. Luego que llegó á Esteran
trataron los Venecianos de concertarse con él, has-
ta envialle carta en blanco , según se decia por ia
fama , para que les pusiese la ley que quisiese , á
tal que los amparase y defendiese en aquel t rance
tan peligroso en que sus cosas estaban. Como se iba
su exército acercando á las t ie r ras de Venecianos,
así se ¡e rendían todas sin contraste, primero los
que están cerca del lago de Garda , y tras ellos sa
dieron sin ponerse en defensa Verona, Vicencia y

TOMO xv. F 3
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Pidua ; que casi no quedaba á aquella Señoría al-
mena alguna en Italia fuera de su ciudad , que el
Emperador pretendía animismo sujetar con pone-
lle cerco, por mar y por tierra. Con este intento
quería sé juntasen las armadas de España y de Fran-
cia .para combatilla por mar , y que por la Brenta.
su g£iUQ;y:la[ de Francia le hiciesen el daño que pu-
diesen y; le atajasen las vituallas. Pasó en esto tan
adelante que remontaba su pensamiento á que ga-
nada aquella ciudad , se dividiese en quatro partes
con otros tantos castillos para que cada uno de los
Príncipes confederados tuviese el suyo: traza muy
extravagante quales eran algunas de las que este
Príncipe tramaba.

El Rey Cathólico al principio dio oídos á esta
plática, i y con este intento después de, entregadas
las .ciudades de la Pulla , sí .bien mandó despedir
los soldados; Españoles fuera de quinientos de las
guardas ordinarias que dio orden al Coronel Za-
mudio traxese á España, todavía quiso que la ar-
mada .se quedase, en-Italia» Después .ni.el Papa ni
él vinierjon en que aquella Señoría se destruyese,
porque mirado el negocio con atención , demás dé
ser la traza.qual se lia dicho, advertían que todo
lo que se pasase adelante de lo que tenían capitu-
lado, sería en, pro de solo el Rey.de Francia , que
por caer tan cerca el estado de Milán, y las tier-
ias.de los otros Príncipes tan lejos, no dudaría vuel-
tas las espaldas, de apoderarse con la primera oca-
sión de toda aquella ciudad , y por el mismo caso
hacerse señor de toda Italia , y aun poner en la si-
lla de S. Pedro Pontífice .de su mano: miedo de que
el Pontífice estuvo coh gran recelo no lo quisiese
efectuar en su vida del mismo Papa, y le dio gran-
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de pesadumbre quando supo que el Cardenal de
Rúan fue á Trento á verse con el César, y que se
tratase de que tuviesen Vistas el Emperador y Rey
de Francia: negociación que él procuró impedir

.con todas sus fuerzas; lo mismo el'Rey Cathólico
por medio de su Embaxador D. Jayme de Conchi-
llos á la sazón Obispo de Catania.

CAPÍTULO XX.

Que los Venecianos cobraron á Padua.

Luego que el Rey de Francia acabó su empfesá ci',»™,̂ |'";
con tanta reputación y presteza , dio la vuelta á ' ^Jj™1 y £}"
Milán y desde allí á su rey no. Dexó mil y quinien» *i*s..' y. ' , ,
tas lanzas repartidas por las ciudades de nuevo con"
quistadas, y por General Carlos de Amboesa Se-
ñor de Chámente y Gran Maestre de Francia , ofi-
cio mas preeminente en aquél rey no que el de Cóa¿
destable. La mayor parte de la gente Imperial car-
gó sobre Treviso y el Friuoli que no se querían ren-
dir, y no le quedaba á aquella Señoría otra cosa en
tierra firme por la parte de Italia. Con ésta- oca-
sión , y por el descontento grande que los de Padua
tenían de los Gobernadores y gente quedexó el Em-
perador en aquella ciudad , los Venecianos tuvie-
ron tratos secretos con algunos de aquellos ciuda-
danos. Resultó que Andrea Grití coa mil hombres
de armas y alguna infantería sé apoderó de las
puertas; y con los de su devoción, que iuegoiaeü-
dieron , cargaron sobre los Alemanes de guisa que
los forzaron á recogerse á la fortaleza ( y otro día
se la ganaron. Desta manera se recobró aquella ciu-
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dad quarenta y dos días después que se perdió.
Quando llegó la nueva desta pérdida al Empera-
dor que se hallaba en Marostica , pueblo á la en-

: irada de los Alpes á veinte y quatro millas de Pa-
dua , por no tenerse por seguro que no le atajasen
el paso, se fue á un castillo que se llama Escala,
junto á los confines de su condado de Tirol. Ce-n
la misma facilidad tomaron á Assula , do pasaron
á cuchillo ciento y cincuenta Españoles que allí
hallaron de guarnición. Lo mismo hicieron de otros
docientos que hallaron en Castelfranco , en que
prendieron al Capitán Alvarado. En esta furfa de
los mil y quinientos Españoles que del servicio del
Rey de Francia en fin se pasaron al Emperador, los
mas.fueron muertos ó presos.
. Verona asimismo pretendía rebelarse, mas pre-
vmo e' Señor de la Paliza este inconveniente, que
acudió con gente y la aseguró en tanto que el Em-
perador proveía; que se detuvo algunos días por
esperar gente que le venia de Flandes y de Alema-
na : con esto y con las demás gentes que se alle-
garon , formó un campo de treinta rail hombres.
Enviáronle el Rey de Francia mil y trecientas lan-
zas» y el Papa trecientas,, y después otros mil sol-
dados. Españoles. Con toda esta gente movió con-
tra Padiia , y se puso sobre ella i los cinco de Se-
tiembre. Entraron en la ciudad el Conde de Peti-
llano y todos los principales Capitanes de aquella
Señoría. La gente mas útil eran dos mil caballos
Albaneses por eausa que con sus correrías hacían
grande daño, á los. Imperiales. Plantóse la artillería,
derribaron tío lienzo del muro. Pretendían por la
batería entrar la ciudad, mas fueron rechazados,
dos veces por gentes que cada hora entraban á los
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cercados por la Brenta , hasta llegar á número de
veinte y cinco mil combatientes. En el primer com-
bate murieron muchos Españoles en un baluarte
que ganaron , ca le tenían minado con barriles de
pólvora. Eran estos á la sazón los mejores soldados
que se hallaban en Italia , como quier que eran las
reliquias del exército del Gran Capitán. Con esto
los Imperiales desmayaron , y deseaban alguna ho-
nesta ocasión para sin vergüenza levantar el cerco:
luciéronlo finalmente principio del mes de Octubre.

Esta retirada del campo Imperial tan fuera de ciJn^feS
sazón ^ y con tan poca reputación , fue causa q,ue Crestados?
las cosas se trocasen. Los de Vicencia cobraron aví-
lenteza, y con gente que hicieron venir de Padua,
tomaron las armas, y á Gaspar de Sanseveríno que
con tres mil Alemanes tenia por el Emperador aque-
lla ciudad , apretaron de manera que se dieron muy
vergonzosamente. La gente de Venecianos asimis-
mo no se descuidaba, antes salieron á combatir los
lugares que cerca de Padua les tomara el Duque de
Ferrara. Entregáronse luego Este, Monsiiice y Mon-
tañana. Por otra parte acudieron á poner cerco á
Ferrara con una buena armada que enviaron por el
Pó arriba. La gente que iba por tierra , ganaron, to-
do el Polés, y Robigo que el mismo Duque les te-
nia tomado. Estrecharon el cerco de Ferrara hasta
tanto que con gente que vino de socorro del Papa
y de Francia, el Duque y el Cardenal su hermano
salieron al campo , y con su artillería que planta-
ron en la ribera del Pó, hicieron mucho daño en el
armada de Venecianos, tanto que de diez y siete :
galeras perdieron las quince, y fueron forzados.con
alguna quiebra de su reputación alzar et cerco.."

Antes desto el Marqués de Mantua Francisco
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4TeroMqii!s- 'de Gonzaga á tiempo que con gente de á caballo
verecÍMoi pasaba á su ciudad , fue atajado y preso por An-

drea Griti. Trataban de trocalle por Bartholomé de
Albiano, persona de quien hacían grande estima,
si bien le cargaban comunmente que por su priesa
y temeridad se perdió la jornada de Abdua. Vero-
na andaba en balanzas, y quería asimismo entre-
garseá Venecianos. Estaba en ella D. Juan Manuel
con dos mil Españoles mal pagados, pequeño re-
paro : acudieron soldados Franceses con cuya veni-
da se aseguró aquella plaza. Iba por Capitán desta
gente el Señor de Aubeni sobrino del que se señaló
tanto en la guerra de Ñapóles. El Gran Maestre
con la fuerza del exército Francés tenia su aloja-
miento entre Bressa y Verona , presto para acudir
adonde fuese necesario. Juan Jacobo Tribulcio es-
taba en Bressa. El cargo de D. Juan Manuel por
instancia que él mismo hizo , se dio á cierto Luis de
Biamonte que de años atrás andaba en servicio del
Rey de Francia.

CAPÍTULO XXI.

Que el Emperador y Rey Cathólico se
concertaron.

, E1 Rey -UespHes que el Conde de Lerin Condestable de
taam'iá" h"m Navarra falleció, tanto con mayor calor el Rey
ei de Nanma Cathólico al mismo tiempo que la guerra de Lom-
para que resu- .
wya i,» estados bardía andaba mas encendida , hacia instancia con
¿tía f'sa hü° el Rey de Navarra por D. Luis de Biamonte hijo
monté'." la~ del difunto para que le restituyese sus estados, por

ser D. Luis su sobrino y viva su madre. No se pu-
do acabar cosa alguna con aquel Rey, si bien se
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Rey de Francia.

CAPÍTULO XXI.

Que el Emperador y Rey Cathólico se
concertaron.

, E1 Rey -UespHes que el Conde de Lerin Condestable de
taam'iá" h"m Navarra falleció, tanto con mayor calor el Rey
ei de Nanma Cathólico al mismo tiempo que la guerra de Lom-
para que resu- .
wya i,» estados bardía andaba mas encendida , hacia instancia con
¿tía f'sa hü° el Rey de Navarra por D. Luis de Biamonte hijo
monté'." la~ del difunto para que le restituyese sus estados, por

ser D. Luis su sobrino y viva su madre. No se pu-
do acabar cosa alguna con aquel Rey, si bien se
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alegaba que de los cargos que se hacían al difunto,
n inguna culpa tenia su hijo. Llegaron los de San-
güesa á desvergonzarse, y hacer entrada en l.as
fronteras de Aragón con color de apoderarse de Ul
y Fuera , pueblos que decían pertenecelles. Por el
contrarío los Aragoneses para satisfacerse rompie-
ron por tierra de Sangüesa, y les talaron la vega
hasta dar vista á la misma villa. Principios eran es-
tos de rompimiento ; pero como eran querellas par-
ticulares, no se tenia la guerra por declarada, dado
que D. Luis pretendía con las armas apoderarse de
su estado y recobralle, '

Trataban asimismo de concordarse el Empera- ,, H Tmpe.
dor y Rey Cathólico sobre lo del gobierno de Cas- caiMÍcn'™-
tilla: concierto que el Rey Cathólico, aunque es- ^"" ,"¿'1"™
taba muy arraygado en la posesión, deseaba mucho sui diferencias.
concluir por sosegar á los Grandes, que todavía mu-
chos deseaban novedades. Verdad es que no se con^
tentaba ya con que la cláusula del testamento de la .
Reyna Doña Isabel se cumpliese, antes quería con-
servarse en el gobierno por todos los días de la vi-
da de su hija la Reyna , pues toda razón le daba
aquella tu te la , al qual derecho no pretendió ni pu-
do perjudicar la Reyna su muger ; mas caso que
muriese, ofrecía que entregaría el gobierno al Prín-
cipe luego que cumpliese los veinte años, según que
la Reyna Doña Isabel lo mandó, y' por las; leyes es-
taba establecido. Acordaron de nombrar por jueces
arbitros para esta concordia al Rey de Francia y ai
Cardenal de Rúan , con que pretendían ganaílos y
obligallos. Para concluir y cap i tu la r volvió á Espa-
ña Andrea del Burgo, y fue muy bien recebido.-
Acerca del Emperador entendía en esto mismo el
Obispo de Catania. Por medio destos dos Embaxa-
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dores se convinieron los Príncipes en los capítulos
siguientes: que el Rey Cathólico tuviese la gober-
nación perpetua de la manera que queda dicho; to-
davía , caso que tuviese hijo varón , se diese segu-
ridad que la sucesión del Príncipe D. Carlos en los
reynos de Castilla no se perturbaría. Sobre la ma-
nera de seguridad hobo debates; pero e.n fin se vi-
no en que en .tal caso de nuevo el Príncipe fuese
jurado en cortes, y en las primeras se ordenó jura-
se el Rey Cathólico de gobernar aquel reyno bien
y como era razón. Pedia el Emperador que se acu-
diese al Príncipe con las rentas del Principado de
Asturias, pues era suyo. El Rey decía que nunca
fue costumbre que se diesen i ningún Príncipe de
Castilla antes de ser casado ; solo vino en acudille
con treinta mil ducados por año, y aumentar esta
suma quando se casase como pareciese justicia. Pre-
tendía el Emperador de las rentas Reales se le die-
sen á él de contado cien mil ducados: el Rey se
escnsaba con que la hacienda de ¡a corona Real se
hallaba adeudada en ciento y ochenta cuentos ; vi-
no sin embargo en que los cincuenta mil ducados
que debían los Florentines por la entrega de Pisa,
se diesen al Emperador. Demás desto ofreció que
ayudaría para la guerra contra Venecianos con tre-
cientos hombres de armas pagados por quatro o cin-
co meses. Acordaron asimismo que cada y quando
que el Príncipe D. Carlos quisiese pasar á estas par-
tes, se le enviaría armada en que viniese, en que
luego que llegase, partiría para Flandes el Infante
D. Fernando.

s cenveniJos Con esto hicieron entre sf una nueva confede-
entre sí, hacen , , .
una nueva con- ración y liga , que pretendieron desbaratar D. Juan
ssíeíífwxmíM Manuel y los otros caballeros Castellanos que an-
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daban en Alemana ; pero no pudieron, ni se les dio WfnBjmirno-
parte , antes para escusar inconvenientes la conclu- s¡eu¡ér<mei¡>,ir-
sion se remitió i la Princesa Margarita , con cuya cipe >• da tm-
intervencion de todo puntóse concordaron aquellas fs" "'
diferencias, sí bien por manera de cumplimiento
acordaron que se llevasen al Rey de Francia para
que juntamente con el Cardenal de Rúan como jue-
ces arbitros las confirmasen. Acudieron A Bles, don-
de residía aquella Corte , por parte del César Mer-
curino de Gatinara Presidente de Borgoüa , y An-
drea del Burgo , que hizo en Jo de adelante en Fran-
cia oficio de Embaxador ordinario. Por parte del
Rey Cathóüco intervinieron Jayme de Albion su
Embaxador ord inar io en aquella Corte, y Geróni-
mo de Cavanillas que le sucedió en aquel cargo.
Vieron el Rey y Cardenal el tratado, y dieron su
sentencia como jueces arbitros á los doce de Di-
ciembre. Hecho esto, á los que siguieron el partido
del Emperador y del Príncipe, se restituyeron sus
bienes patr imoniales , y D. Pedro de Guevara fue
puesto en libertad, según que se capituló entre las
demás condiciones de aquella concordia : ocasión
con que algunos caballeros se salieron de Castilla
con voz de ir á servir al Príncipe; entre los demás
el que mucho se señaló en esto , fue D. Alonso Man-
rique Obispo de Badajoz. En esta sazón el Conde
de Pitillano General de Venecianos falleció de en-
fermedad en Lonigo tierra de Vicencia. Proveyó
asimismo el Rey Cathólico que el Conde de Lemos,
que no acababa de sosegar y traía inteligencias en
Portugal y en F landes , entregase las fortalezas de
Sarria y de Monforte al Señor de Poza Gobernador
A la sazón de Galicia. En lugar del Conde de Ri-
bagorza fue proveído por Virrey de Ñapóles Don
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Ramón de Cardona que lo era de Sicilia, y en su
lugar se dio aquel cargo de Sicilia á D.Hugo de
Moneada. Muchas cosas se dixéron desta mudanza
de Vi r r ey de Ñapóles: los mas cargaban al Conde
de Ribagorza de poco hábil para cosa tan grande,
otros decían que los Ursinos le hic ieron muda r : i
la verdad quién podrá enfrenar ¡as lenguas de la
gente ? quién atinar los désenos y trazas de los Prín-
cipes ? sus disgustos, sus aficiones quién las sabrá
averiguar ?

CAPÍTULO XXII.

Que Bugía y Trípol se ganaron de los
Moros.

11;.! Rey ca- \jrande deseo mostraba el Rey Cathólico de em-
plear sus fuerzas contra los infieles: empresa de
mayor honra y provecho que las que contra Chris—
tianos se intentaban con tanta por6a. Por esto siem-
pre hizo instancia que concluida la guerra contra
Venecianos, y recobrados los estados que cada qual
de los confederados pretendía , no se pasase á des—
truir de todo punto aquella Señoría; antes era de
parecer se recibiese en la liga para que con las fuer-
zas de todos acometiesen por mar y por tierra al
Turco común enemigo de Chnstianos. Era dificul-
toso conformar voluntades tan diferentes y tan en-
contradas, y juntar en uno intenciones tan contra-
rias. Trató con sus fue rzas , y con la ayuda con que
los otros Príncipes le acudiesen , de encargarse de
aquella santa guerra y pasar en persona á Levante.
Comunicó este intento con el Papa , que venia bien
en ello y se ofrecía de ayudar de su parte. El rey—
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no de Ñapóles y el de Sicilia e ran de gran comodi-
dad para emprender esta conquista , por la facili-
dad de se proveer de gente y mantenimientos.

Á ios que con atención miraban todos los par-
ticulares, les parecía no llevaba camino que el Rey
en la edad que tenia , y la poca seguridad que se
podía tener en su ausencia que lo de Castilla no se
alterase, se apartase tan léxos destos reynos. Pa-
reció era mas i propósito dar calor í la conquista
de África, que con tan buen principio tenían co-
menzada. El Conde Pedro Navarro en el puerto de
Mazalquivir tenia trece naos muy bien artilladas y
armadas. Embarcóse en ellas con gente muy esco-
gida la vuelta de ¡biza , donde con otra parte de la
armada le esperaba Gerónimo Vianelo. Detuviéron-
se allí algunos días por ser lo mas áspero del in-
vierno. Publicóse que la armada iba sobre la ciudad
de Bugía, Salieron de Ibiza primero de Enero del
año que se contaba de nuestra salvación de mil y
quinientos y diez. Los principales Capitanes Diego
de Vera , los Condes de Al tami ra y Santisteban del
Puer to , Maldonado y dos hermanos Cabreros: la
gente hasta cinco mil hombres, la artillería mucha
y muy buena. Está Bugía puesta en la costa de Nu-
midia , no muy distante de los confines de la Mau-
ritania Cesariense. Fue antiguamente del reyno de
Túnez, después de los Reyes de Tremecén , que la
poseyeron hasta que la recobró Abuferriz Rey de
Túnez. Este la dexó í un hijo suyo llamado Abdul-
hazis con t í tulo de nuevo reyno. Deste Rey Moro
descendía Abdurráhamel que era el que de presen-
te la poseía, dado que la quitó i un sobrino suyo
por nombre Mitley Abdalta , hijo de su hermano
mayor y por consiguiente legítimo Rey. Su sitio es.

K d l a c o u q u i
L üe Eu¿Ia.
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á las faldas de una alta montana con una buena for-
taleza á la parte mas alta. Ceñía la ciudad toda un 
muro aunque antiguo muy fuerte. Solía tener mas 
de ocho mil vecinos, y era la principal universidad 
de Philosophía en África. Su territorio es mas á pro-
pósito para frutales y jardines que para sementera,
por ser muy áspera la tierra y doblada. 

iérSw Llegó la armada á Bugía víspera de los Reyes. 
' d" "i¡ No pudo la gente desembarcar aquel día por ser el 
i de los viento contrario. El Rey Moro por lo alto de la 

s de S<| . . *
'i; y se sierra se mostró con diez rrm peones y algunas qua-
palé ¡os dril las de á caballo. Comenzaron á baxar acia la 
,"yTre" marina para impedir que los nuestros no saltasen

en tierra ; pero la arti l lería de la armada los hizo
arredrarse y dexar libre el desembarcadero. Orde-
nó el Conde su gente repartida en quatro esquadro- 
nes. Subió la sierra para pelear con los Moros, mas
ellos no se atrevieron á aguardar, antes se metie-
ron en la ciudad. Los nuestros parte por una lade-
ra de la ciudad vieja que hallaron despoblada, otros 
por lo alto de la sierra con grande orden se arri-^
marón al muro y le escalaron en breve espacio. 
Dentro de la ciudad no hallaron resistencia á cau- 
sa que como entraban los Christianos, el Rey y ¡os
soldados Moros se salían por la otra parte. Puso es-
ta victoria gran espanto en toda África, mayor- 
mente que Mtiley Abdalla el legítimo Rey se soltó 
de la prisión en que su tío le tenia, y se vino á po- 
ner en poder del Conde. Tomada la ciudad, el Con- 
de salió al campo , y acometió i los reales de Ab-
durrahamel que estaban á ocho leguas de la ciudad, 
y le hizo huir segunda vez con toda su gente. Con
esto muchas ciudades de aquella costa á porfía se
ponían en la obediencia del Rey. La primera fue
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Argel, mas occidental que Bugía , llamada de los
Moros Gezcr , que significa isla , por la que tiene
delante en el mar : terror adelante de España , ri-
ca y poderosa con los despojos de nuestras desgra-
cias. Tras Argel el Rey de Túnez y la ciudad de Te-
deliz hicieron lo mismo. Hasta el Rey de Tremecéti
y los Moros de Mostagán trataron de ponerse y se
pusieron en la obediencia del Rey: tan grande era
la reputación que ganaron los nuestros. Con todos
se hicieron capitulaciones, en que se les mandaba
diesen libertad A todos los Christianos, y acudie-
sen con ciertas parias cada un año.

En asentar estas cosas se detuvo alaun tiempo 4 Alonso it
" Alburipierquess

el Conde Pedro Navarro , sin descuidarse de apa- apode» de GW:
. . 1 1 1 Alme^da e s mu-

rejar lo necesario para pasar adelante en la con- «»o por i»: ca-
quista, en el tiempo que en la India de Portugal
Alonso de Alburquerque por comenzar con buen pie
se apoderó de la ciudad de'Goa , nobilísima por ser
la silla del imperio Portugués en la India. Esta ciu-
dad está en una isleta del mismo nombre que hace
un rio al desaguar con su corriente en el mar. 80-
xa cinco leguas poco mas. Era sujeta á Zabaiin
Idalcan ; y á la sazón tenia pequeña guarnición por
causa que su Señor para otras guerras que tenia,
llevó de allí la gente de guerra. Dio aviso desto al
Gobernador un cosario por nombre Timoya, que
andaba con catorce fustas robando por aquellos ma-
res. Halló el Gobernador ser verdad lo que el co-
sario le dixo. Entró con su armada en el puerto, y
sin dificultad se apoderó de la ciudad, en que en-
tró á los diez y seis de Febrero. Muy diversa suer-
te fue la de su predecesor Francisco de Altneyda,
que no pudo llegar í Portugal á causa que antes de
doblar el cabo de Buena Esperanza , como saliesen

TOMO xv. G
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algunos de sus navios á hacer agua y proveerse d'e
algún refresco, se levantó cierta qtíestion con los
Cafres, que así se l laman los natura les de la t ierra.
Acudió Almeyda á socorrer a los suyos , y fue en
la pelea muerto miserablemente. Esta notable des-
gracia sucedió primero de Marzo,

Tenia el Rey Cathólico proveído por General
para la conquista de África á D. García de Toledo
^jjo mayOr <jel Duque de Alba, con intento que
aquélla guerra se hiciese con mayor reputación , y
porque quería servirse del Conde Pedro Navarro en
la guerra de Italia Detúvose algunos meses antes
de partir de España. El Conde por no perder tiem-
po , y porque Bugía se picaba de peste y dolencias,
salió á siete de Junio con ocho mil hombres la vuel-
ta de Fáviñana , que es una isleta puesta delante de
Trápana ciudad de Sicilia : allí acudieron como lo
tenían ordenado las galeras de Nápoies y Sicilia
que eran once por todas, sin otros muchos baxeles,
de suerte que* llegaba la gente á catorce mil hom-
bres. Con toda esta armada llegaron en pocos días
á vista de Trípol, ciudad de la provincia que an-
tiguamente se llamó África, mas adelante de la
Numid ia , sujeta á los Reyes de Túnez , aunque de
presente alzada con su propio Señor, que llamaban
Xeque. La mayor parte está rodeada de mar , y por
la tierra tenia una cava muy ancha llena de agua
con su cerca bien torreada. Acudieron muchos Alá-
rabes y otros Moros á la defensa , que entre todos
llegaban á catorce mil. Desembarcó el Conde con
su gente que dividió en dos partes, la una para pe-
lear con los Moros que salieron á la mar ina para
impedir que no saltasen en tierra , á los demás man-
dó combatir la ciudad. Fuera desto por la parte del
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mar salieron algunos soldados y marineros con es-
calas para enfraila por aquel lado. La pelea fue
muy brava. En dos horas que duró , los Moros de
fuera se pusieron en huida , y la ciudad por junto
á la puerta que l laman de la Victoria, se entró á
escala vista. Un infanzón Aragonés que se decía
Juan Ramírez , fue délos primeros que subieron en
el muro. No quedó con esto rendida la ciudad , an-
tes fue menester ganal la palmo á palmo, y pelear
por las calles con los Moros que se defendían co-
mo gente desesperada, y que no pretendían ven-
cer, sino dexar sus muertes vengadas.-Murieron
cerca de cinco mil Moros , y quedó preso el Xeque.
Délos nuestros faltaron algunos muy valientes sol-
dados , entre ellos uno de los Cabreros, sobrinos
del Camarero del Rey Cathólico , y el Coronel Ruy
Díaz de Porres, y Christóval López de Arriarán
que era el Almirante de la armada. Dieron la ciu-
dad á sacomano : los despojos se dieron á los que
pelearon ; á los que quedaron en guarda de la ar-
mada , consignaron los cautivos y las mercadurías
que en la ciudad se hallaron : traza del Conde á pro-
pósito que todos quedasen contentos y ricos.

CAPÍTULO XXIII.
De lo poco que se hacia en la guerra

de Italia.

JUa guerra contra Venecianos se llevaba adelante, ^¿"(^"v™
aunque con poco calor: la causa, que el Rey de wd ' imssf t i a -
T, . • / » u j i • , ce c""muí po~rrancia se retiro a su reyno , cobradas las ciuda- wcaiur.
des que le pertenecían ; el Emperadof se fue A Ale-
mana sin dexar acabada su empresa , porque toda-

G a
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vía le quedaba por ganar lo de Treviso y de Frio-
li, y lo de Aquileya , Padua rebelada : Verona con
su comarca en poder de Franceses empeñada por
sesenta mil ducados con que el Francés socorrió al
Emperador y á su pobreza que era grande. Pesóse

 :eondicion que se quedase con la prenda , si dentro
, de un año la deuda no se pagase. Acordóse que los

Príncipes confederados ayudasen con gente , con-
forme á las capitulaciones de Cambray , hasta tan-
to que el Emperador quedase entregado en todo lo
que le pertenecía de Venecianos.

í LOS imperta- . Era General de los Imperiales el Príncipe de
2icía?a"''V1" Analth, poca la gente y menos la reputación, y

no tenia dineros para pagalla. De parte de Francia
le asistía con buen número de soldados Carlos de
Artlb'oesa Gran Maestre de Francia , con cuya ayu-
da se recobró por el César la ciudad de Vicencia,
que se rindió á voluntad y merced del vencedor.
-De Ñapóles por orden de! Rey Cathólico acudió el
Duque de Termens Vincencio de Capua persona
.de valor y confianza con quatrocientos hombres de
armas, muy lucida gente , todos Españoles escogi-
dos de los que en aquel reyno tenían.

cimSie™""™ ^' Papa no acudió sea por no tenerse por ofali-
i»s veneciano! gado á pasar adelante, sea por el disgusto que te-

nia con el Rey de Francia por el favor que daba
al Duque'de Ferrara su enemigo , en que muy de-
clarado se mostraba. Llegó el negocio i término
que el Papa dio la absolución de las censuras en
que Venecianos incurrieran , y se confederó con
ellos, ca no quería que aquella nobilísima repúbli-
ca se acabase de destruir , cosa en que se confor-

' ruaba el Rey Cathólico;, además que se pretendía
yaler de sus fuerzas para despojar de su estado al
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Duque de Ferrara con quien estaba muy indignado;
tanto que le hizo citar , y en rebeldía le condenó
por sentencia fuese privado de aquel feudo: razo-
nes quándo i los Príncipes faltaron para executar
su saña ? El principio destos disgustos ;fué la sal
que el Duque hacia en Comachío en perjuicio déla
que se beneficiaba en Cervia tierra del Papa:, y las
imposiciones que de nuevo hacia cobrar de las mer-
cadurías que por el Pó se llevaban á Venecia.

Desto tuyo el Francés tanto sentimiento, que 4 Procura que
mandé embargar y secrestar todas las rentas.de los raimTcoñtrae
Cardenales Franceses y de los curiales de su seño- §"""' *"*'
río ; y les mandó salir de Roma, y que viniesen á»
residir en sus Iglesias. Iban en aumento estos dis-
gustos por quanto el Papa por una parte intentó
con favor dejas galeras de Venecianos hacer que
el común dé Genova , en que teniai mano por ser
natural de Sabna , se levantase contra el gobierno
de Francia. Envió con las galeras á Octaviáno de
Cainpofregoso y otros foragidos de aquel estado,
y á Marco Antonio Colona dio orden que de Lúea,
donde asistía , se acercase á Genova con gente de
á pie y de á caballo. No se hizo efecto por no es*
tar las cosas sazonadas.

Por otra parte alcanzó de Venecianos que pu-: j EI Duque Je
siesen en libertad al Marqués de Mantua,,de cuya* déSrop™™!
persona pretendía servirse en la .guerra contra „ "de^mSSs
Francia, á tal que para seguridad le entregase á ciídí'^?™-
su hijo. Dióse libertad al Marqués á los catorce de ra'
Julio. Asimismo acometió las tierras del Duque de:

Ferrara, y pretendía apoderarse de la misma ciu-
dad , y como las demás restituilla á la Iglesia por
ser aquel estado feudo suyo, sin tener respeto al
Rey de Francia en cuya,protección estaba, y el

TOMO xv. G 3
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ínismo Duque ocupado en su servicio. Nombró por
General de la Iglesia para esta g u e r r a al Duque de
Urbino : tuvieron las gentes dci Papa tomadas to-
das las tierras del ducado de Ferrara que están en
la Romana de la otra parte del Pó : acudió un Ca-
pitán Francés llamado Chatillon con trecientas lan-
zas á los veinte y nueve del mes de Julio. La gen-
te del Papa alzado el cerco que tenían sobre Lugo,
con la nueva de! socorro , se ret i ró á linola. Re-
cobró el de Ferrara lo perdido : pero la gente del
Papa en breve lo tornó luego á g a n a r , y aun el
Cardenal de Pavía por trato que tuvo con algunos
ciudadanos de Módena , se apoderó de aquella ciu-
dad por el Papa. Corría el mismo peligro Regio.
Metió dentro el Duque gente , y Monsieur de Cha-
monte envió para su defensa decientas lanzas. El
Duque de L i b i n o q u c se hal laba á la sa/on en Bo-
loñíi , p re te r sd ia fo r t i f i ca r aquella ciudad , ca se te-
mía acudiría sobre ella el campo Francés.

Asimismo el Papa por medio del Obispo Scdu-
nense que era Suizo de nación , y para mas obliga-
lle le dio intención del capelo , levantó hasta en nú-
mero de doce mil de aquella gente , los ocho mil
á su sueldo y el resto ai de la Señoría de Veneciar
todo con intento de hacer la guerra en el ducado
de Milán , y poner en aquel estado á Maximil iano
Esforcía que andaba despojado en la Corte del Em-
perador. Todos pensamientos si bien mas altos que
sus fuerzas , muy conformes i su n a t u r a l , de suyo
muy desasosegado y brioso , como lo mostró en to-
da la vida pasada , porque en el Pontificado del Pa-
pa Sixto su tio nunca entendió .sino ea sembrar dis-
cordias , y en el del Papa Inocencio se dixo fue la
causa que los Barones del reyno tomasen las armas
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contía su 'Rey; y en tiempo de Alejandro fue el
principal caudillo para traer los Franceses en Ita-
lia : de suerte que nunca supo vivir «n paz, y siem-
pre procuró contienda.

Los intentos del Papa forzaron al Gran Maes- ?E1 CWM».
. . . , , «"e <*e Fran-tre de Francia a,retirarse con su, campo la vía de ciase retira con

-*.* 1 . ,. . i* su gente a Mi-
Milan para guardar aquel estado, y acudir si fue^ lanpaiadefcn-
se necesario í. lo de Genova. Verdad es quepubli- eresees "•.
caba retirarse de aquella guerra á causa que el Em-
perador estaba ausetite, y que sin él no se podía
hacer efecto de momento, tatito oías <jue los Vente- '"" ' ' '"'•,',
jcianos se reforzaban cada' dia cotí1 géáfeaq'uB'''leS ,
acudía de la Romana y de otras partes.' Todavía
quedó Juan Jacobo Tribulcio con buen golpe 'de
gente de armas, porque sin ella lo demás del éxéf-
.cito imperial apenas pudieran ser seño'res-del <carn-
,po. Llegó'á tanto grado está mengua-'ijtfe lóS'Aíeí
-manes acordaron de' sacar d'e Vicenc^a su artillería
y municiones, y pasallas á Varona, por ser aque-
lla ciudad y castillo muy flacos , y no íénef ellos ¡
fuerzas bastantes para tenerse. - - • ''' -I

Por este tiempo la Duquesa de1 Terraridv'a"fcé ^^^"J"6"
detenia todavía en Genova , y'cíjmo et'Pa'^'*bn'i «ugíritei orL
tinuaba en hacer instancia que su marido él'tírari céüi
Capitan fuese á serville, los Franceses sé recelároá
de su estada allí. Por esto proveyó su", marido que
-á la hora se partiese para Espafia,'dafidí-ttoVíde
Fuente-Rabía y los de Hondaya pueblo*' la Guie-
na tenían contienda sobre á quál de las partes*per-
tenecía el rio Vidasoa, con que parten término
España y Francia. Llegaron diversas veces á las
manos, y el pleyto á términos <jue se ríoffebrároh
jueces por los Reyes, los quales acordá'roS qü'e ca-
da qual de las partes quedase con la ribera que

G 4
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caía acia1 su territorio,, y el rio fuese común. Solo
s? vedó á los Franceses tener allí y usar de baxe-
les con quilla, es í saber grandes,, con que final-
mente se sosegaron.

CAPÍTULO XXIV.
Que el Papa dió la investidura del reyno

de Nápoles al Rey Cathólico.

tídta'Slebr» -l.e°'3.el Rey CathÓljCO COnVOCadaS COrteS gene-
cortés generales tales de.AFaeon „• Valencia y Cataluña para la villa
lie Aragón eu, ',:' . . B » . . . . .,
Monzoa. de Monzón , y para los veinte de Abril, con inten-

ción que aquellos sus reynos le hiciesen algún ser-
jvicio para proseguir la guerra de África que era de
su cpuquista. Salió de Madrid la primavera para
hallarse al tiempo aplazado. Quedó en aquella villa
el Infante D. Fernando, y en su compañía el Car-
denal Arzobispo y los del Consejo Real. Llevó con-
,sigo al Duque de Medina Si.donia, y D. Pedro Gi-
rón , ca les tenia dado perdón •„ dado que se retuvo
las,fortalezas de SanMcar, Niebla y Huelva. Iban
otrosí en su compañía el Condestable, el Marqués
de.Priego. y el Conde de Ureña. Llegó á Zaragoza,
y ,den,4e pasó á Monzón. Concurrió mucha gente
jK>t (5gr¡lí(s p,rjmeíaíí,cortes;getief3les que tenia des-
pués que rey haba, como antes fuesen particulares
¿g(ca4a uflp de aquellos tres estados pertenecientes
á la corona de Aragón.

« Ha» imita- Ocupábase el Rey en esto, y no se descuidaba
deS'iKia'jM- (si1 acudir ala conquista .de África y ala guerra de
« tefiínuar i» Italia ; mas paMi.eularme.ate hacia, grande instancia
<¡us hicieron so- gpn el Rey de Francia para que se^reformase aque-
sápoiEs?*"0 ° lia condición que capitularon, tocante á la sucesión
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en el reyno de Ñapóles caso que la Reyna Doña
Germana no tuviese hijos. No daba el Francés oí-
dos ni lugar z esta demanda , con la esperanza que
siempre tuvo de recobrar aquel estado por el ca-
mino que pudiese , en especial que ¿ esta sazón fa-
lleció el Cardenal de Rúan que estuvo siempre muy
apoderado de la voluntad de aquel Rey , y no ter-
ciaba mal en las cosas que tocaban al bien común
y se enderezaban á la paz.

Tenia este negocio puesto en mucho cuidado al
Rey Cathólico por lo que importaba : acordó de va-
lerse del Papa, y ayudarse de la enemistad que te-
nia con el Rey de Francia para alcanzar la inves-
t idura de aquel reyno. Al Papa al principio se le
hizo de mal concedelia : después corno se vio em-
barazado en negocios tan graves, por valerse de la
ayuda de España acordó de dar la investidura de
la manera y tan amplamente como se pudiera pin-
tar. Había el Papa Alexandro concedido al Rey de
Francia la investidura de la parte de aquel reyno,
como queda dicho, con el t í tulo de Rey de Ñapó-
les y de Jerusalem. Era dificultoso despojalle de
aquel derecho, mayormente sin oille. Acordó de-
clarar que el Francés perdió la investidura por no
acudir , como no acudió en tantos años, con el re-
conocimiento que debía , y mas porque enagenó
aquel feudo quando se concertó con el Rey Cathó-
lico , sin consentimiento del Pontífice Señor direc-
to de aquel estado. Con esto se le concedió ia in-
vestidura de todo aquel reyno para sí y para sus su-
cesores ; y señalóse que pagase cada un año la fies-
ta de San Pedro y San Pablo ocho mil onzas de oro,
y cada trienio un palafrén blanco. Demás desto por
«na vez debía dar cincuenta mil ducados, y lo mis-
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mo contasen sus sucesores cada y quando que se les
diese la investidura; que eran todas las mismas con-
diciones que se impusieron al Rey Carlos el Prime-
ro quando se le dio la investidura. Esto se concedió
por el Papa y colegio de Cardenales por principio
del mes de Julio. Poco después á siete del mes de
Agosto el Papa hizo retasación del censo y de los
cincuenta mil ducados, y se contentó con que ca-
da un año le presentasen un palafrén blanco de-
centemente adornado, y le sirviesen con trecientas
lanzas cada y quando que se hiciese guerra en el
estado de la Iglesia; que era una de las condicio-
nes de la investidura, de que no quiso el Papa al-
zar mano por servirse dellas para la empresa de
Ferrara. Después en tiempo del Papa León Décimo
se impuso un censo de siete mil ducados cada un
año por la licencia que dio al Emperador D. Carlos
para que juntamente con el Imperio pudiese tener
aquel rey no contra lo que tenían de tiempo antiguo
capitulado con las casas de Anjou y de Aragón.

Mostró gran sentimiento el Rey de Francia por
*sta concesión , y sobre ello su Embajador el Obisr-
P° de R'us hizo grande negociación , y formó grarr-
^es 1uexas acerca del Rey Cathólico A tiempo que
jas cortes de Monzón se continuaban. En ellas i los
trece de Agostóse acordó que sirviesen para la guer-
ra de África con quinientos mil escudos, que fue un
servicio muy grande, considerado el tiempo y la li»
bertad de aquellas provincias; pero era muy encen-
dido el deseo de todos que aquella conquista se pro-
siguiese , que se aumentó con las nuevas que enton-
ces llegaron de, la toma de Trípol. Demás desto por
si otras ocupaciones forzasen al Rey de ausentarse
antes de concluir las cortes, habilitaron A la Rey-
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na Doña Germana para presidir en e l las , y aun si
fuese necesar io , convocabas de n u e v o , á tal que
fuese pruveida por Teniente general de aquellos
reynos y principado. Decretóse otrosí que se ex-
tinguiese en aquel los reynos !a hermandad que se
ins t i tuyó los años pasados. Asistieron á estas cor-
tes como era costumbre el Vicechánciller Anto-
nio Augustin y Juan de la Nuza Justicia de Ara-
gón. Los Embaxadores que se hallaron en Monzón,
los Señores de Castilla y de Ñapóles y Sicilia fue-
ron en gran número ; y muchos mas los que tenían
voto en cortes de los tres brazos. En el Eclesiás-
tico tenia el primer lugar D. Alonso de Aragón
Arzobispo de Zaragoza : enlrc los Ricos hombres se
asentaban los primeros los Condes de Kelchit y de
Aranda ; entre los Infanzones Ü. Miguel de Gur-
rca y D.Miguel Pérez de Almazan. Sin estos asis-
tieron los procuradores de los reynos de Aragón y
Valencia , y de todas ¡as ciudades y villas que sue-
len acudir y tienen en cortes voto y lugar.

CAPÍTULO XXV.

Que D. Garcïa de Toledo fué muerto
en los Celves.

J\prestóse en la ciudad de Málaga una armada en
q:ie par t iese D. García de Toledo con gente i la
conquista de África. Solicitaba el Rey Cathólico su
ida ; mas entretúvose por causa de estar Rugía ¡n-
ficionada de peste. Hízosc á la vela con siete mil
hombres ye que los calores del verano iban adelan-
te. Aportó á Bugía : para guarda de aquella ciudad
dexó parte de su armada coa tres mil hombres. Die-
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go de Vera al tanto , dexado orden en las cosas de
Bugía , siguió la armada, y juntos llegaron al puer-
to de Trípol con diez y seis velas en coyuntura que
el Conde Pedro Navarro tenia embarcada su gente
que eran mas de ocho mil hombres, con resolución
de ir sobre los Gelves, que es la mayor y mas im-
portante isla que hay en la costa de África, mas
occidental que Trípol en distancia como de cien le-
guas, Es muy llana y arenosa , cubierta de bosques
de palmas y de olivos, tan allegada á tierra firme
que por una parte se pasa de una á otra por una
puente. Boxa mas de diez y seis millas: tiene falta
de agua, no hay en ella pueblos, sino caserías, y
á la marina un castillo estancia del Señor. Solía ser
del .Rey. de Túnez, mas entonces tenia su propio
Xeque á quien obedecían.

3 parte pira i* Partieron de Trípol con toda brevedad : llegá-
iita'íé'oeírei." ron á los Gelves un Miércoles veinte y ocho de

Agosto dia de S. Agustín. Desembarcó ¡a gente sia
hallar impedimento ni contraste entre la isla y tier->
ra firme , en un lugar que llaman la Puente quebra-
da. Ordenaron de toda la gente siete esquadrones.
Quiso D. García , sin embargo que era General, ir
delante de todos con los caballeros que llevaba en
su compañía : quien dice con voluntad y acuerdo
del Conde Pedro Navarro, quien afirma que á pe-
sar suyo. El Xeque tenia hasta ciento y cincuenta
de á caballo y dos mil de á pie, gente mal armada,
y tan medrosa que ofrecieron partidos muy aventa-
jados por no venir á las manos.

;EsdeiTi»n!o Era pasado medio dia quando nuestros esqua-
y°mu"ñ- cTel drones comenzaron á marchar. El calor fue tan ex-
Suyor'veMr." cesivo, y el polvo de los arenales tan grande, que

todo parecía echar de sí llamas. Apenas caminaron
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dos leguas q ' . i n d o a lgunos de pura sed se caían
muertos , y todos la padec ían ex t rema. Llegó el pri-
mer esquadron á unos pa lmares , donde por enten-
der que junto i anas casas cai.las habia ciertos po-
205, la gente toda se desordenó por beber: aquí
descubrieron ios Moros, que advertidos del aprie-
to de nues t ra gente se fueron para ellos. Apeóse Don
García y a lgunos otros que iban á caballo. Decían-
le :¡i;^..nos nue se retii'ase. "Adelante (dixo él) ca-
» baberos : somos llegados aquí para volver la.s es-
paldas? si la suerte fuere contrar ia , a l o menos
"no nos hará olvidar de nuestra nobleza, ni faltar
»> á lo que es razón." Esto dixo : tomó á un infan-
zón Aragonés una pica que l levaba, y arremetió
con ella á los Moros. No se pudo detener nuestra
gente con el valor de su General. Antes luego se
puso en huida. Acometieron los Moros de tropel , y
de los p r imeros mataron á quatro de los que se apea-
ron. Estos fueron Don García , Garci Sarmiento,
Loaysa y Christóvai Vela^quez , todos nobles Capi-
tanes. Era t a n t a la t u rbac ión de la gente que huía,
que sin remedio se l anzaban por los otros esquadro-
nes y los desbarataban , de suerte que todos volvían
las espaldas. Entonces el Conde proveyó que los
esquadrones de D. Diego Pacheco y de Gil Nieto
que quedaron con él en la retaguardia , atajasen el
paso por do huía la gente , para que hiciesen repa-
rar los Moros , que fue el remedio para que todos
no pereciesen : cosa maravillosa , en este trance el
Conde se halló tan turbado que como sin consejo ni
valor fue de ¡os primeros á embarcarse ; puesto que
pudo pretender que las ga le ras , las sur tas mas cer-"
ca de t ier ra , recogiesen la gente , ca muchos por
no querellos admitir se ahogaban eti el mar. Entre
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muertos y cautivos faltaron de los nuestros hasta
•quatro mil. Gente de cuenta demás de los ya di-
chos murieron D. Alonso de Andrada , Santangel,
-Melchor González hijo del Conservador de Aragón,
sin muchos otros Capitanes y Gentiles hombres. El
•cuerpo de D. García fue llevado al Xeque , que des-
;pues de algunos días escribió á D. Hugo de Mon-
dada Virrey de Sicilia que por entender era aquel
•gran Señor pariente del Rey , le tenia en una caxa
•para hacer del lo que ordenase. Dexó D. García un
'hijo pequeño que se llamó Don Fernandálvarez de
Toledo , que fue adelante uno de los mas señalados
guerreros y Capitanes de todo el mundo. Padre de
•D. García fue el Duque D. Fadrique primo herma-
no del Rey Cathólico de parte de las madres : abue-
lo D.García , el primero que de aquella casa al-
canzó título de Duque , cuyo padre D. Fernandil-
varez de Toledo, sobrino de D.Gutierre de Tole-
do Arzobispo de Toledo, fue el primer Conde de
Alba.

4».Podro Na- • E1 Conde Pedro Navarro antes que partiese de
yeT-Mpo"™1» ~'os Gelves, despachó á Gil Nieto y al maestro Alon-
ei ríMo dei e- :so ¿e Aguilar para dar cuenta ai Rey de loque pa-

só en aquella jornada , y de aquel revés tan gran-
de. Las galeras envió i Ñapóles conforme al orden
que tenia , con el resto de la armada se encaminó
la vuelta de Trípol; y dado que corrió for tuna por
espacio de ocho dias, finalmente llegó á aquel puer-
to A los diez y nueve de Setiembre. Puso para guar-
da de aquella cuidad á Diego de Vera con hasta
tres mil soldados: despidió otros tres mil por mal
parados y enfermos; y él con otros quatro mil y
con la pa r t e del a rmada que le qnédó, salió para
correr la costa de África entre los Gelves y Túnez.
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El tiempo era contrario , y tal que le forzó á de-
tenerse lo mas del invierno en la isla de Lampado-
sa , una de las que caen cerca de la de Sicilia.

Subre la ciudad de Safin que era de Portugue- s usTortn-
ses.en la costa de África, se puso por fin deste ¿™_su ¡"pe

e,"ó
año una morisma innumerable: acudieron socor- """'
ros de la isla de la Madera. Con esta ayuda Atay-
de Capitán de aquella fuerza, y con la gente que
tenia, la defendió muy bien , y alzado el cerco, hi-
zo con los suyos entrada en tierra de Moros hasta
llegar cerca de Almedina, pueblo distante de Sa—
fin no menos que treinta y dos millas: tuvo diver-
sos encuentros con los Moros, ganóles mucha presa
y cautivos, á la vuelta empero cargó sobre él tan-
ta gente que le fue forzoso dexalla. Hizo adelante
otras muchas entradas y correrías hasta llegar á las
puertas de Marruecos algunos años después deste:
hazaña memorable de mas reputación que prove-
cho. Lo mismo hacían D. Juan Comino Capitán
de Arcilla en lugar de su padre D. Vasco Coutiño
Conde de Borba, y Pedro de Sousa Capitán de Aza—
mor , caudillos todos valerosos y muy determina-
dos de ensanchar el señorío de Portugal por aque-
llas partes de África, provincia dividida en muchos
reynos poco conformes entre sí, y á propósito pa-
ra ser fácilmente conquistados.
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CAPÍTULO PRIMERO.

Que algunos Cardenales se apartaron de la
obediencia del Papa.

dí-oRVireíí¡ ^-"as' ^ "n m's™° tiempo el Rey Catbólico, des-
Madrid, pedidas las cortes de Monzón, por Zaragoza día

vuelta á Castilla, y el Papa Julio salió de Roma la
vuelta de Boloña. El mismo Rey pretendía hallar-
se en las cortes que tenia aplazadas para la v i l la de
Madrid, y acudir á" la conquista de África, donde
publicaba quería pasar en persona para reparar el
daño que se recibió en los Gelves. Demás desto la
guerra de Italia le tenia puesto en cuidado á cau-
sa que todos los Príncipes se querían valer de su
ayuda. El Pontífice desde Boloña , en que entró por
fin de Setiembre, quería dar calor á la guerra de
Ferrara, porquanto su sobrino el Duque de Urbi-
no con la gente de la Iglesia hacia poco progreso;
antes por estar el enemigo muy apercebido, y coa
el arrimo de Francia alentado, llevaba lo peor , 7
con su campo retirado cerca de Módena.

mee jura- Hallóse el Rey Cathólico en Madrid á los seis
"'dm£i™ai de Octubre, dia en que presentes los Embaxado-

eu ei lejno. rc$ ̂ j Erapera(jor y ¿¿[ Príncipe D. Carlos, y el
Nuncio del Papa , conforme á lo capitulado en Bles
hizo el juramento en pública forma de gobernar
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aquel réyno con. todo cuidado, hacer y cumplir to-
do aquello que, á oficio de verdadero y legítimo.tu*
tor y administrador incumbía. Junto con esto pa-
ra cumplir con el Papa por la obligación de la in-
vestidura que le dio , mandó que Fabdcio Colona
con trecientas lanzas del reyno de Ñapóles., gente
escogida , fuese á juntarse con la de la Iglesia, coa
instrucción de ayudar en la guerra de Ferrara, mas
no contra el Rey de; Francia ; antes para tenelle
contento y á su instancia mandó al Almirante Vi-
lamann que con once galeras que volvieron de los
Gelves. á Ñapóles, acudiese á las marinas de Ge-
nova para junto con la armada de Francia asegu-
rar aquella ciudad en el servicio de aquel Rey , de
suerte que no hiciese novedad como se recelaba.
El Duque de Termens.tenia en Verona sus quatro-
cíenlas lanzas en servicio del Emperador, y aun
fue el todo para que aquella ciudad no viniese en
poder de Venecianos, que en esta sazón la tuvie-
ron muy apretada con. cerco que sobre ella pusie-
ron con mucha gente. Acudió el Gran Maestre con
quatrocientas lanzas á dar socorro á los cercados;
pero antes que llegase , los enemigos.eran idos.

El Papa á su partida mandó que todos los Car-* 3 Ios Frsoce.
denales le siguiesen: algunos por recelarse de su fñJ°J'° '¡}*°
condición , ó por inteligencias que traían con Fran- bnciucoionaiw

,., , 1,, , »wlsa * levan-cia, pretendieron recogerse a Ñapóles; mas corno tarlü*
quier que el Virrey no les acudiese , pasaron á Flo-
rencia. Allí el principal D. Bernardino de Carva-
jal cayó malo ; con esta ocasión se detuvieron, da-
do que el Papa les daba priesa para que fuesen don-
de él estaba. Ellos dilataban su ida hasta.ver* qué
camino tomaban las cosas de la guerra, porque en
esta sazón que el Papa se hallaba en Boloña y su

TOMO XV* H
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exército en Módena, el Gran Maestre de "Francia
acometió una empresa muy estraña. Esto fue que
con las quatrocientas lanzas que llevaba al socor-
ro de Verona, y con otras decientas que tenia en
Rubiera , revolvió sobre Boloíia confiado e» los
Bentivollas que iban con él, y le promet ían de da-
lle entrada en aquella ciudad. El Pontífice y todo
el colegio estuvieron en grande peligro. Proveyó
Dios que á muy buen tiempo llegó Fabricio Colo-
na y su gente ; con cuya llegada los del Pontífice
se reforzaron , y los Franceses fueron forzados de
alzar su campo y cerco sin hacer aigun efecto , y
sin que los nuestros les hiciesen otro enojo por
guardar el orden que llevaban , y el respeto que
al Rey de Francia se debía.

' Sucedió que el Papa adoleció en aquella ciu-
• dad de suerte que poca esperanza se tenia de su

vida , que dio ocasión á nuevas esperanzas, y plá-
ticas no muy honestas que pasaron ent re los Car-
denales. El Papa avisado desíe desorden d los on-
ce del dicho mes los llamó á consistorio. Allí pu-
blicó una bula muy rigurosa contra los que come-
tiesen simonía en la elección del Pontífice que te-
nia ordenada desde el principio de su Pontificado,
y por diversos respetos se dilató su promulgación
hasta esta coyun tura . Con todo esto estaba n:uy re-
celoso de los Cardenales que se quedaron en Fio-
rencia , tanto que por atajar las inte l igencias que
tenían con Francia, se contentaba y venia en que
se ret irasen á Ñapóles como al prmcipio ellos mis-
mos lo deseaban, pero ellos tenían sus pretensio-
nes tan adelante que no vinieron en ello : antes los
Cardenales D. Bernardino y el de Cosencia se pa-
saron á Pavía con voz que pretendían juntar con-
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cilio general para tratar de la reformación de la!
Iglesia, y aun proceder hasta deponer al Papa : ca-
mino y traza de grandes inconvenientes y daños.

Hacían espaldas á estos Cardenales y á sus in- s M Emperj-
tentos el Rey de Francia y el Emperador , y aun FÍLdj'nSínaü
procuraron atraer á su partido al Rey Cathólico: \l B'M."*™™,
tanto que entre el Emperador por medio de Ma-
thco Lango su Secretario ya Obispo de Gursa , que
tenia gran cabida con aquel Príncipe, y le despa-
chó para este efecto, se asentó confederación con'
el Rey de Francia en Bles á los catorce de Noviera-1

bre , en que intervino el Embaxádor del Rey Ca-
thólico Cabanillas con poderes limitados , é ins-
trucción que no viniese en cosa alguna que se in-
tentase contra el Papa.

En aquella ¡unta demás de declarar que todos 6 Set«n en
- ,- .. • , „, , . «a juntáis los

los Principes confederados, confórtele a lo capftü" i*g°c¡og de i>
lado en Cambray , quedaban obligados á ayudar ses'a'
al Emperador á cobrar la parte que del estado de'
Venecianos le tocaba, se acordó de procurar cotí*
el Papa estuviese á justicia y á derecho con el Du-
que de Ferrara ; y para apremialle á que viniese
en esto , ordenaron que el Emperador en sus esta-
dos , y lo mismo en Aragón y Castilla se juntasen
concilios nacionales para determinar las mismas co-'
sas que poco antes se establecieron en la Iglesia

. Gallicana que se juntó primero en Orliens y ^des-
pués en Tours, es á saber que todas las personas
eclesiásticas de aquel reyno sin exceptar ni Car-
denales , ni los familiares del Papa , fuesen á resi-
dir en sus beneficios, con apercebimiento, si no
obedecían, que todas sus rentas se secrestasen y
gastasen en pro de las mismas Iglesias: resolución
muy perjudicial, principio y puerta de alborotos

H 2
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y de scisma, y que forzó al Papa i publicar sus
censuras contra los que obedeciesen aquel manda-
to, y declarar por descomulgados al Gran Maes-
tre de Francia , á Tribuido y á tóeles los Capita-
nes que en Italia estaban á servicio y sueldo del
Rey de Francia, y á los que in tervenían en las
congregaciones de la Iglesia Gallicana.

El Rey Cathólico nunca quiso ser parte en la
nueva avenencia de Bles, y mucho menos apro-
bar ni seguir aquel exemplo de la Iglesia Gallica-
na tan descaminado; antes procuró con todas sus
fuerzas apartar al Emperador de aquel in ten to , y
hacer se reconciliase con el Papa y concertase con
Venecianos. Tratábase en esta sazón de casar la
Keyna de Ñapóles sobrina del Rey Cathólico con
Carlos Duque de Saboya. Llegó el t ra tado á seña-
lar en dote de la Reyna docieatos m i l ducados; y
aun se ha l la que aquella Señora se i n t i t u l a b a por
este tiempo Duquesa de Saboya. Sin embargo este
matrimonio no se efectuó, y el Duque casó ade-
lante con Doña Beatriz Infanta de Portugal.

, En Ñapóles se alborotó el pueblo á causa que
intentaron de asentar en aquella c i u d a d y reyno
la Inquisición á la manera de España, Comen/aba
áexercer el oficio el Inquisidor Andrés Palacio jun-
tamente con.el Ordinario. La revue l ta fue tan gran-
de que por atajar mayores males el V i r r e y publi-
có un edicto en que mandaba que los Judíos y los
nuevamente convertidos , que vinieron en gran nú-
?nivo de España buidos , saliesen de aquel reyno,
y desembarazasen por todo el mes de Marzo. Jun-
to con esto proveyó que atento la religión y obser-
vancia de aquel la ciudad y de todo el reyno , la In-
quisición se quitase : con que todos sosegaron. El
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mismo Papa era deste parecer, que por entonces'
no debían alterar la gente con poner en aquel rey-,
no aquel nuevo y severo tribunal. .'>

_ . . CAPÍTULO II. :
Que los Franceses tomaron á Boloña.

JN oí o se aseguraba el Rey de Francia del Rey Ca- i EI ne? de
tfaólicó , antes sospechaba se qiieriáligar cóh el Pa- cíScérei™'cM>
pa en daño suyo. Los Suizos asimismo, que tira- "l rai*'
ban sueldo del Pontífice, le hacían dudar no- vol-
viese la guerra contra Milán. Trató.de concertarse
con el Papa por medio del Cardenal de Pavía que
podía m.uc'ho con él i ofrecía bueninumero.de gen-,
te de á pie y de a:' caballo para'la guerra contra el
Turco, y que acabaría con el Duque de Ferrara
dexase á Cento.y.la Pieve, y que-tornase; á>:,pagar>
el censo que solía de quatro mil ducados -por-año,
dado que el Papa Alexandro le relaxó el censo , y
entregó aquellos lugares en parte del dote con Lu-
crecia de Borgia ; demás desto que alzaría mano de.
las tierrás.-qüe tenia.en la Romana..; : -,•.: •.-.•..• :•

Todos eran buenos partidos, si el Rapa no tu- 2 Ei nmpera-
viera por cierto que tornaría al Duque todo el esj ^ ÍJS"'™
tadó ; estaba ya apoderado de Módena, y preten- l*^ ™¿3o'stdé
dia hacer lo mismo de Regio y Rubiera, pueblos Ferrara.
principales de su condado, Agraviábase desto el:
Emperador á causa que todo aquel condado de Mó* •
dena era feudo del Imperio , y del le teníanlos;Du-
ques de Ferrara. Hízole requerir que.no pasase ade-
lante , y que restituyese á Módena. Venia el Papa
bien en ello, splo qu«íia seguridad qqe.,no.la en-
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tregaria á aquel Duque , ni menos a! Rey de F r a n -
cia ; el Rey CatSiól ico tenia puesto su pensamien to
En la empresa de África , dado que no se descuida-
ba de las cosas de I t a l i a . Mandó al Duque de T-et-
raens que con su gente diese vuelta al re; r.o de Ña-
póles , pues en el Veronés no se hacia efecto de mo-
mento por estar el Emperador a u m e n t e , y uo tener
exércitc bastante. Hízolo así , y de camino visi tó al
Papa en Rclcña. y del fue muy bien rccebido y acá-
'itiado.

: El Rey Cathólico , pospuesto todo lo a l , por
- principio de Enero del año de mil y qu in ien tos y

once pasó de Madrid á Sevilla para dar calor á los
r aparejos que se hacían para la guerra de África.

Quería reparar el daño y mengua que se recibió en
los Gelves. tan to mas que en Ja i s l a de Querqr j rns
puesta entre los Cclves y Túnez fue m u e r t o por Íes
Moros que sobrevinieron de sobresalto de noche- ej
Coronel Gerónimo Vtáñelo con qualrcdentos sol-
dados que salieron á bacei agua ; sucedió esta des-
gracia el mismo dia de Santo Matbia. Lü mismo h!~
•j.o el Papa, que en el corazón del invierno que fue
muy recio, continuaba la guerra contra Ferrara, y
porque sus gentes y las de la Señoría hacían poces
efecto, determinó ir en persona i cercar la Mirán-
dula. Apretóla tan to que la Condesa, muger que fue
del Conde Ludovioo Pico, la entregó, Vióse el Pa-
pa en este cerco en peligro de la vida, porque u n a
bala abatió la t i enda en que estaba con otros Car-

.'"; d e n a l e s : grande fue el espanto. e! daño ninguno*.
Para memoria deste mü ' ig ro mandó colgasen la ba-
la , que es como la cabeza de un hombre , de lante
la Itnígeu de nuestra Señora de Lorcto , y allí está
hasta el dia de boy al lado de la Epístola.
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De-Mirándula el Pontífice dio la vuelta á Bo- d<4 £«<£"«

lona , pero mandó pasar su exército contra Perra- ^aca
y
r
t¡e^'"'

ra: acudióle Andrés Grití con parte del exército «tirar*,
de Venecianos, todos con intentó de ponerse Sobre
aquella ciudad. Toda esta diligencia fue de poco
efecto á causa que la gente del Duque se hallaba
muy en orden , y el Gran 'Maestre de Francia con
la gente q!ye tenia en elVéronés, se acercó á la ri-
bera del Pó con muestra dé dar la batalla si fuese
necesario para defender á Ferrara. Por esto los de
la Iglesia dieron la vuelta , y. el Gran Maestre fú'é
á Regio do tenia puesta 3 'Gastón de Fox Duque efe
Nemurs. Desde allí cargó sobre Módena qué se té-

;nia ya por el Emperador, ca el Papa á persuasión:
del Rey Cathólico se la restituyó por este mismo
tiempo. Estaba en-ella con gente de la Iglesia Mar-

-co Antbnio Golbaá,:-qüelai'déferidío muy bien y'Con
muclio valor; • ' '' ' ' ' ' • • • • .

El Papa1 acordó intentar de nuevo dé entraría ,J «i D«i»e <i«
. , , ' • Cerrara desbara-

el herrares por la Vía de Ravena. por donde pensa- " ci c«rc¡to
i i n ~ , - r-r -i 1 • i del Papa.ba hallar eí camino mas fací! y ayudarse mejor de"
la armada Veneciana. Con esta resolución partió l

coa su exército de" Bdloñá» thastarnpdcío esta étí-
trada fué'de provecho, antes la gente del Duque
desbarató la del Papa, y las galeras Venecianas
no se atrevieron á subir por el Pó arriba por mie-
do del artillería que tenían plantada en la ribera
de aquel caudaloso rio. Faíleciá en Regio en esta
sazón el Gran Maestre de Francia Señor de Cba-
monte: su muerte fue i los once de Febrero. Por
el mes de Marzo el Papa entre nueve Cardenales
que crió en Ravena , dio el capelo á los Obispos Se-
dunense Suizo de nación , y al de Gursa Secretario
del César, que era venido á Italia de parte de su

H4 .
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Señor á-dar corteen los negocios y diferencias que

, .tenia con Venecianos, y con Francia y con el Papa,
*fléio^rS0 Que£^ Por General en lugar de Chámente Juan Ja-

pona de Eoio- cobo Tribulcio padre de la Condesa de la Mirándu-
fis' la. Prometiéronle los Bentivollas que le darían ¡as

puertas de Boloña, do hallaría la gente de guarni-
ción muy descuidada de trama semejante. Acudió
Tribulcio con sus gentes , y sin dificultad se apode-
ró de aquella ciudad , porque el Duque de Urbino
que.allí-quedó por su tio, avisado de su venida, y
de las inteligencias que tenia con aquellos ciudada-
nos , se salió con la gente que allí tenia de guarni-
ción y los demás Caphanes. Salióse asimismo el
Cardenal de Pavía Francisco Alidosio, y fuese á
Ravena donde halló al Papa, en cuya presencia car-
gó la qulpa de la pérdida de Boloña al Duque; y
aun decía que tenia inteligencias con el de Ferra-
ra , y .por estar casado con hija de su. hermana le
.pesaba de todo su daño. No faltó quien, avisase des-
to al Duque de Urbino, que se indignó desío tanto
que un dia á tiempo que iba. el,,Cardenal á pala-

ii. ¡e tu ,c¡° *.i.si;bien le acompañaba mucha'gente y algu-
^nos Capitanes, salió con gente, y á estocadas le
mató á los veinte y quatro de Julio. Fue grande es-
te atrevimiento : valióle ser.sobrino del Papa , que
si bien, mostró gran sentimiento de aquella desgra-
cia y exceso , no faltó guien dixese que por su or-
den se cometió aquel caso»
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CAPÍTULO III.
Que algunos Cardenales convocaron concilio

general.

Jün el cónclave en que fue elegido el Pontífice Ju- , Algunos car-
l io, todos los Cardenales antes de la elección se "̂¿a""??
obligaron por juramento que Cualquiera dellos que ¿^JSS.'oñí
saliese Papa , dentro de dos anos juntaría concilio v"ca

e°al™p'¡sa
0,

general. Demás desto en los concilios de Constan-
cia y de Basiléa quedó establecido que cada diez
años se juntase el dicho concilio, so graves penas
que ponen á los que lo impidiesen. El Papa Julio
después que se vio con el Pontificado señor de todo,
mostró no hacer caso ni del juramento que hizo, ni
de lo por aquellos concilios decretado : que parecía
poco miramiento y poca cuenta con lo que era ra-
zón. Alegábanse muchos desórdenes que en los tiem-
pos en particular de los Papas Alexandro y Julio se
veían en la corte Romana y en el sacro Palacio. De-
seaban muchas personas zelosas algún remedio pa-
la atajar un daño tan común y un escándalo tan or-
.diñaría,, pero no se hallaba camino para cosa tan
grande. Este zelo junto con la indignación que el
Emperador y el Rey de Francia tenían con el Pa-
pa , dio alas á los dos Cardenales que estaban en
Pavía , es á saber D. Eernardino y Cosencia , y al
de Narbona que se juntó con ellos, para que en su
nombre y de otros seis Cardenales intentasen un re-
medio muy áspero, y de mayores inconvenientes
que la misma dolencia que pretendían curar. Des-
pacharon sus cartas en Milán , do se pasaron de Pa-
vía , en la misma sazón que la guerra de Ferrara
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andaba mas encendida,, para convocar concilio ge-
neral. En ellas: 'declaraban los 'motivos que tenían,
y las razones con que se justificaba aquel medio tan

'•éstrava'ga'tftev Acudiéronles el 'Obispo de París .y
otros. Prelados de Francia ¡asimismo el Conde Ge-
rónimo Nogarolo y otros dos vinieron de parte del
•Emperador, y otros tantos en nombre del Rey de
Francia para-asistilles. Estos despacharon a l t an to

' SM.S edictos en nombre de sus Príncipes , en que de-
'ciSirquelos Emperadores y Reyes de Francia siem-
pre fueron defensores y protectores de la Iglesia
Romana, y como tales para obviar de presente los
'escándalos públicos, y procurar 'el aurríéfrto déla
Fe, y paz de la Iglesia, se determinaban'dé'acudir
al remédiot;omnnque era juntar el concilio. En to-

''dos estos edictos :se -señalaba para celebrar el con>-
••CiUóTa ciüdá'd -de Pisa para que todos acudiesen , y
•sé-Hallasen primero-de Setiembre. El Emperador en
toSd lo -demás «e conformaba ; solo pretendía que
el concilio se transfiriese á Alemana , y se señalase
M ciudad de Constancia por caer Pisa .tan léxos, y

"ésta'í1 alborotada y Falta por la Querrá -que tantos
•safios los Písanos continuaran con los Florentlnés.

kole'op^ El Rey Cathólico luego que supo tan gran des-
' «tas t«- orden, se declaró por contrario á estas tramas, tan-

to con mayor voluntad que los Cardenales en sus
Ledictos le querían hacer parte en aquella resolución.
'Procuró con el Emperador desistiese de un camino
tan-errado ̂ advertíale de los malos sucesos y efec-
tos que de semejantes intentos otros tiempos resul-
taron ;: que no podía este negocio parar en menos
qiue alborotos de la Iglesia y scisma. A su Embaxa-
dor Cabanillas mandó qué autiquecon palabras muy
Corteses, en forma de requerimiento suplicase al
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Rey de Francia de su parte fuese contento que el
condado de Boloña se restituyese al Papa , y no se
procediese adelante ni en invadir las tierras de la
Iglesia, y mucho menos en la convocación del con-
cilio,

Escusábase el Rey de Francia con que el Papa 3 Procure«0-
, , . ' , \ r • cenar al Re» de
había innovado, y no quena pasar por lo que te- Francí» con «i
nian capitulado : que el suceso de las guerras está "f"'
en las manos de Dios ,. y él da las victorias de su
mano á. quien le place; todavía sería contento de
aceptar la paz cotí partidos honestos y razonables,;
en particular quería que se guardase la capitulación
de Cambray : que los Cardenales que salieron de la;
corte Romana r volviesen á, su primer estado t: que;
al Marqués de Mantua que servia de General de la
gente Veneciana , se le relaxase el juramento con-
que como tal se obligó i aquella Señoría , y se le
restituyese un hijo que para seguridad desto entre-
gó en. poder del Papa :: que recibiese en su gracia
al Duque de Ferrara, y revocase las sentencias-que
se dieron contra él,. sin que restituyese las tierras
que tenia de la otra parte del Pó , ni Cento y la Pie-
ve, pues se le: dieron, en dote , como queda apunta-;
do, Las>mismas cosas.se pedían al Papa de parte del
Emperador ;. él empero las tenia por muy graves, y
corno era de pensamientos tan altos no sufría que
nadie para obedecelle y hacer lo que era obligado,,
le pusiese ley.. . . . . . . . .

El Rey Cathólico visto que no se hallaba reme- *se ̂ 'eie-J- * ra'Coa el Pupa.
dio para atajar aquel escándalo tan grande , se re-
solvió de declararse por el Papa con tan grande
determinación que alzó la mano déla conquista de
África á que pensaba pasar en persona , y despidió
mil areneros Ingleses que le envió el Rey de Inga-
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laterra para que le acompañasen ; as ; desdo Cf.div,
do llegaron por principiode Ji 'nio , leí mai.dó vol-
ver á su tierra contentos y pagados. Demás desto
hizo asiento con aquel Rey cue caso que el de F ran-
cia no restituyese á BoloSa á la Iglesia , ni desis-
tiese de ¡a convocación del c o n c i l i o , el Ri-y Ca-
thólico acudiese al Papa ; y si tía t an to el de Fran-
cia rompiese por las fronteras de E m p a ñ a , y eu
efecto para que no rompiese, el Inglés 3e h i c i e s e
guerra por la Guiena . Con esta resolución p a r t i ó el
Rey de Sevi l la para Burgos. Desde Guadalupe dio
orden que ei Conde Pedro N a v a r r o fuese con la gen-
te que tenia , á Ñapó les , do el Virrey I). Ramón de
Cardona con color de la guerra de África tenia muy
en orden toda la gente de á caballo que tenia en el
reyno. Proveyóse as imismo que Trípoí quedase en-
corporada en el rey no de Sic i l ia para que desde al l í
los Virreyes la defendiesen y proveyesen de lo ne-
cesario : para cuyo gobierno envió á D. Jayme de
Requesens cotí una buena a rmada . E>ío se hizo i
causa que pretendía servirse de Diego de Vera , que
allí quedó por Capitán , en su cargo de Capitán ge-
neral de la artillería. Gozó poco de aquella tenen-
cia D. Jayme, ca por un alboroto de los soldados
que tenia en aquella ciudad , el Vi r rey de Sicilia los
sacó de allí con su caudillo, y envió á trueque por
Gobernador de Trípoí y por Capitán á su hermano
D, Guillen de Moneada.
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CAPÍTULO IV.

Que el Papa convocó concilio para S. Juan
: de Letran.

J.VXucho procuraba el Rey Cathólico de sacar al r H Rey Ca_
Emperador de la amistad que tenia con el Rey de canüc°ta?amm-
Fcancia, que tan mal estaba £t su reputación. En- por»*» o» er
., \ „ r Papa y los Ve-

v¡o para desenganalle, y procurar se concertase "«'Cos-
cón Venecianos , y ligase con el Papa , á D. Pedro,
de Urrea , y para que sucediese en el cargo de Em-
baxador al Obispo de Catania D. Jayme de Conchi-
llos. El Emperador no acababa de resolverse por
ser muy vario en sus deliberaciones : acordó de en-
viar al de Guisa al Padre Santo para tomar algún
asiento, y á D. Pedro de Urrea & Venecia, Ofrecía
el Pontífice en nombre de aquella Señoría que que-
dasen por el Emperador VeH'ona y Vicencia, y lo
demás que pretendía , por Venecianos: que por la
investidura le contarían docientos y cincuenta mil
ducados, y de pensión treinta mil por año , y las
demás diferencias quedasen en sus manos y en las
del Rey Catbólico para que las echasen i un cabo:
partidos aventajados, pero que el de Guisa no qui-
so aceptar. Ni la ida de D.Pedro de Urrea fue de •. ••
algún efecto á causa que aquella Señoría entendía,
por los humores alterados que andaban , que en bre-
ve se revolverla Italia , con cuya revuelta ellos po-
drían respirar y repararse de los daños pasados.
Hacíase instancia de parte del Emperador y la
Princesa Margarita que el Rey Cathólico acudiese
con socorro de gente ó de dineros para contra el
Duque de Gueldres, porque confiado ea las espal~
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dieron tomar, desde Cochin do tocaron, dieron la
vuelta á Portugal. Alonso de Alburquerque, que ya
tenia el gobierno de la India, determinó juntar su
armada para vengar esta injuria. Partió de Goa , y
llegó i tomar puerto en la isla deSomatra. De allí
enderezó su viage á Malaca. Sucedió en el viage
<jue encontró con una nave: acometióla y tomóla^
ya que los Portugueses la entraban , se emprendió
tan grande llama que fueron forzados á retirarse
por no ser quemados: entendióse después que aque-
lla llama se hacia con cierto artificio sin que hicie-
se algún daño. - '

Poco adelante se vio otra nave : embistiéronla 4 se apodera
los Christianos, y tomáronla, dado que un Moro c a c u '*'
que iba en ella por nombre Nahodabeguia , grande
enemigo de Portugueses, con otros la defendió va-
lientemente hasta tanto que de las muchas heridas
que le dieron, cayó muerto. Notóse que con estar
tan herido no le salia sangre ninguna. Despojáron-
le, y luego que le quitaron una mani l la de oro, bro-
tó la sangre por todas partes. * Súpose que en aque- « Osm¡a n u
lia manilla traía engastada una piedra que en el M™£Í ?¡t?°'.
reyno de Siam se saca de ciertos animales llama- ""££,£*• |;JJ
dosCabrisias , y tiene maravillosa virtud para res- ""<•
tañar la sangre. Llegó la armada á Malaca prime-
ro de Julio. Hobo algunos encuentros con los de
dentro, que se defendieron con todas sus fuerzas;
pero en fin la ciudad quedó por el Rey de Portugal;
Desta manera se dilataba el nombre Christiano en
los últimos fines de la tierra.

En Italia la autoridad de la Sede Apostólica an- ¡KI Papa can-
daba en balanzas por el scisma que amenazaba, de san joao de
Acordó el Papa , dexada la guerra , dar la vuelta
á Roma: allí por atajar los intentos de los Carde-
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nales ¿cismáticos publicó sus edictos á los diez ji-
ncho del .mismo mes, en que mandaba á los Prela*
dos y a todos los demás que se deben hallar en se-
mejantes juntas, acudiesen á Roma para celebrar
tía concilio general en la Iglesia de San Juan de
Letran, que se abriría Lañes á los diez y nueve
,de Abril del año luego siguiente. Publicaba el Pa-
pa que en el concilio quería tratar algunas cosas
de grande importancia , como era que la Reyna de
Francia no era legítima muger de aquel Rey : que
los estados de Gúiena y Normandía pertenecían al
Rey de Ingalaterra , y se debía dar á los naturales
absolución del juramento que tenían prestado á los
Reyes de Francia, todo á propósito de enfrenar
al Francés y ponelle espanto. Él:con:este.recelo no
dexaba de dar oído i la plática de la concordia , y
estuvo para concertarse con Venecianos con las
Condiciones que ofrecían antes al Emperador ; mas
al fin le pareció mejor continuar el camino comen-
zado del concilio de Pisa , que pretendía de nuevo
el Emperador se trasladase á Verona , 6 á Trento,
sobre que hacia grande instancia,

i EI rrancís El Francés. que era el que guiaba esta danza,
insta ÍL los Car- . V1 \
deniieiparaqi» no venia en ello por estar Verona mal sana , y
abran el ct.nci- _, . „ J

tío en pisa. Trento ser lugar pequeño para tanta gente como
pensaban acudiría ; antes solicitaba á los Cardena-
les para que sin mas dilación abriesen el concilio
en Pisa, y de los Florentines tenía alcanzado en-
tregasen aquella ciudad en poder de los Cardena-
les. Sin embargo ellos no se aseguraban de entrar
en ella antes que el Emperador y Rey de Francia
enviasen sus Embaxadores, y acudiesen algún buen
número de Prelados de aquellas naciones; y aun
daban muestra de quererse reducir, y pedían se-
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guridad para hacello, y que les señalase el Papa
lugar en que pudiesen retirarse : todo era trato do-
ble y entretener para con el tiempo asentar mejor
sus cosas.

Procedíase en Roma contra ellos: sustancióse j 11 ̂ p»^»-
el proceso v cerróse. Venido á sentencia fulminó i« cardenales
, „ , ' , , . . de Pisa , y los

el Pontífice sus censuras, y condeno en privación privsdesusdis-
de todas sus dignidades i quatro Cardenales, es á "li^s-
saber Carvajal, Cosencia, Saínalo , Bayos : lo mis-
mo pretendía hacer con los Cardenales Sanseveri-
no y Labrit. Esta sentencia contradixo.al principio
el colegio. Llegaron algunos á escusallos: alega-
ban que solo pretendían se celebrase concilio en lu-
gar seguro, en que se tratase de la reformación de
la Iglesia en la cabeza y en los miembros; y no
faltaba quien dixese que el Papa por impedir la tal
congregación podía ser depuesto de su dignidad
conforme á lo que el concilio de Basüéa decretó ea
la sesión oncena.

CAPÍTULO V.
De la liga que el Rey Cathólico hizo con ,

el Papa y con Venecianos,

X\ndaban las pláticas entre el Papa y Rey Cathó- ' E1 ""y Ca*
' . . * ' ' . , thdllco envía 1

íleo para concertarse: apretábase el tratado cada uapoiesia(¡ra-
dia mas. El Rey queria se le acudiese con dinero paaf»ímca,"
para pagar la gente; al Papa se le hacia muy de
mal de privarse de. aquella poca sustancia que pa-
ta su defensa le quedaba. Esto sentía tanto que á
las veces revolvía en su pensamiento, y aun mo-
via partidos para concertarse con Francia; pero
como quier que no le sucediese á su propósito, acu-

TOMO XV. I
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dio al socorro de España como á puerto mas cier-
to y mas seguro. Llevóse el negocio tan adelante
que el Rey determinó enviar i Ñapóles buena par-
te de la gente que tenia junta para pasar á África:
quinientos hombres de armas, trecientos caballos
ligeros, y otros tantos ginetes y dos mil infantes
se embarcaron en Málaga. Llevaba cargo de toda

' esta gente Alonso de Carvajal, Señor de Xodar:
de los infantes iba por cabeza el Coronel Zamudio.
La voz era que iban á la conquista de África : no
venia bien ni se creía, porque al mismo tiempo que
esta gente partió de España, que fue á principio
de Agosto,. el Conde Pedro Navarro, llegó á Ña-
póles coa hasta mil y quinientos soldados maltra-
tados y desarrapados , reliquias de las. desgracian
pasadas. ;

a insta ai Entreteníase el Rey de Francia con la plática;
Francia pa- J c

usrestituya que' movió de casar su hija menor con el Infante
ona i la. I- ^ — , . . . , . tij, L>. femando, en quedaba intención de alzar la

mano de la pretensión que tenia á la sucesión de
Ñapóles, El Rey Cathólico- dado que venia bien en
el casamient.o, todavía, instaba que Boloña se res-
tituyese á'la Iglesia. El Francés se escusaba por ra-
zones que alegaba: paral no.bacello. Las cosas ame-
nazaban rompimiento.. El Francés se concertó con
los BentivoHás de tomar aquella ciudad debaxo de
su amparo ; y para todo lo que podía suceder, man-

. do i Gastón de Fox su sobrino,, que era Duque de
Nemursy le tenia puesto por su General y Gober*
nador de Milán , enviase quatrocientas lanzas á Bo-
loña, y si fuese necesario, pasase con su exército
en persona á socorrella. Por otra parte un Emba-
xador de Ingalaterra que fue á Francia para este
efecto , y el Embaxador Cabatiillas hicieron un re-
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quirimiento en pública forma al Rey de Francia
sobre la restitución de Boloña, que era tanto co-
mo denuncialle la guerra, si en cosa tan justa no
condecendia. Alteróse rmlcho el Francés desto : res-
pondió por resolución que determinaba de defen-
der á Boloña de la misma manera que á Milán. Su-
cedió que el Papa adoleció de guisa que se entení-
dia no pudia escapar.

El Emperador asimismo vino á Treñto por e\ 3 Eiumpe
mes de Setiembre: desde allí el Obispo de Cata- bit $™?m

. nía se despidió para dar la vuelta d España. Había ^"«t?
este Príncipe entrado en pensamiento de ser pues- muere'
to en la silla de San Pedro en lugar del Papa. Fo-
mentaba esta imaginación el Cardenal de Sanseve-
rino , uno de los «cismáticos, que andaba en aque-
lla Corte en ayuda y en nombre de su parcialidad,
y le allanaba el camino no solo para salir con el
Pontificado, sino para hacerse señor del reyno de
Ñapóles con favor de los Señores de su casa , y aun
de toda Italia, si se determinase ir en persona á
dar calor al concilio de Pisa en que ya estaban los
otros Cardenales sus consortes: todas eran trazas
en el ayre, y muy diferentes de las que el Rey su
consuegro con mas fundamento tramaba.

Concluyóse pues la liga, que llamaron Santí- n se «oclu
sima, entre él y el Papa y Venecianos á los qua- ney^ca'ttóil
tro de Octubre por la restitución de Boloña y de las veoSos.
otras tierras de la Iglesia , y por la defensa de la
Sede Apostólica contra los scismáticos y el conci-
lio de Pisa. Las condiciones fueron que el Rey den-
tro de veinte días después de la publicación desta
alianza enviase mil y decientes hombres de armas,
mil caballos ligeros , diez mil infantes Españoles á
esta empresa: el Papa quedó de acudir coa seis-

I 2
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cientos hombres de armas debaxo la conducta del
Duque de Terrr.ens: la Señoría con su exército y
con su armada para que se juntase con las once ga-
leras del Rey Cathólico. Mientras la guerra dura-
se, el.Papa y Venecianos se obligaron de pagar pa-
ra la gente del Rey por roes quarenta mil ducados,
y de dar el día de la publicación desta liga ochen-
ta mil por la paga de dos meses. Quedó á cargo del
Rey nombrar General de todo el exército, y seña-
la á D. Ramón de Cardona su Virrey de Ñapóles.
En este tratado los Venecianos renunciaron qual-
quier cantidad que hobiesen prestado á los Reyes
de Ñapóles que fueron de la casa de Aragón. El
Emperador no entró en esta liga; declaróse empe-
ro en las capitulaciones en particular que se hizo
con su sabiduría, y con participación del Rey de
Ingalaterra. Resolvióse el Papa de venir en estas
condiciones, á lo que se entendió , por tres causasí
la una que estando él doliente, los Baroaes de Ro-
ina y el pueblo se alteraron y pusieron en armas
con intento que les guardasen sus privilegios, y
que eran gobernados tiránicamente : la otra que los
Florentines se tenían por Francia , que daba oca-
sión de temer que cada y quando que quisiese , po-
dría aquel Rey sin resistencia llegar á Roma , y en-
señorearse de todo hasta poner Pontífice de su ma-
no : lo que sobre todo le hizo fuerza, era el con-
cilio de Pisa, ca tenia gran recelo no procediesen
á deponelle y á criar Antipapa , como se publica-'
ba lo pretendían hacer. En esta misma sazón Die-
go García de Paredes que hizo mucho tiempo ofi-;

cío de cosario, y por esta causa cayó en desgra-
cia de su Rey, andaba en servicio del Emperador,
V fue por dos veces preso, una junto á. Verona en»
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cierto encuentro que con los Imperiales tuvieron los
Albaneses, la segunda en Vicencia do estaba enfer-
mo al tiempo que aquella ciudad se reduxo á la obe-
diencia de ja Señoría. El Almirante Vilamarin que
era ido con sus galeras á España, por orden del Rey
dió'Vuélta-i -Ñapóles para acudir k Ias.cósas«de,l3
liga. Quedó en'la costa de Granada ¡Be-rengueJ, de
Olms con algunas galeras. Por otra parte Rodrigo
Bazan con otros Capitanes y gente iban á quemar
ciertas fustas que se-recogian en el rio de Tetuan.;
• -Túvpseavisó.iqueel Reyde. Fez-vente muy ppr,: J^^^jTañ-
déroso sobré Ceuta sacudieron los Unos.w las otfosí í«, y 1»^"; J pafiolesle oblí-
al socorro. Quando llegaron á" Ceuta , supieron que gan i retirarse,
el de Fez era pasado á ponerse sobre Tánger , pla-
za que tenia por Capitán á D. Duarte de Meneses
muy buen cabaideos. Acudieron luego á aquella par-,
te : :llegáfón*uhSáteidb,dieziy'«cto de ¡Octubre, .fg.
nian los Moros'el lugar'en mucho aprieto, porque
hicieron gran daño con su artillería en las murallas .
y gente, y pasaron sus estancias: junto alas minas
que tenían hechas para,batir la ciudad. Salieron de}
pueblo Rodrigo Bazan y sus compañeros. Dieron
sobre una de las.estancias de. losierfemigps', que les
hicieron desamparar con muerte de muchos de los
principales Moros1 qué.allí estaban. Otro :dia;sa\íé~
ron los Portugueses;de á caballo á éscarámuzarccüi
ios Moros-; hictéronlo tan valientementey;coh-(an-
ta destreza (como muy exercitados contra Moros)
que el Rey de Fez perdió la esperanza de salir con
su empresa , tanto que el dia siguiente mandó le-
vantar sus reales. Así los Capitanes de Castilla.vol- ' '..'.
vieron á Gibraltar con la honra de haber socorrÍT
do aquella ciudad , y librádola de enemigo tan po-
deroso y bravo.

TOMO xv. I 3
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CAPÍTULO VI.

La guerra se comenzó en Italia.

A"•'''•' > ' K < . - ' : . . . . ' ' ; : : > ; ; • ' ' ! ; • ^ : • > " • :
.percebíase él Virrey de.-Ñapóles para salir, can

« «mpK™ ^ gente. El -Conde Pedro Navarro iba por Gene^
su gente. raj ¿g ja ¡nfanterla ^ que tenia alojada en Gaeta y

por los lugares de aquella comarca : la caballería
muy en orden y todos prestos-para marchar. Escu-i

1 ' sóse de ir á esta jorna'da Próspero Colona: parecía-
le no lo podía hacer con reputación sin llevar al-
gún cargo principal. Por esta cansa se dio á Fabri-
cio Colona nombre de Gobernador y Teniente ge-
neral.-El Conde de.Santa Sevenna<Andrés Garra-
fa asimismo no quiso it. Notóse que los que con
mas voluntad se ofrecieron, fueron los Barones de
la parte Angevina. Entre ellos se señalaron el Mar»
qués de Bitonto hijo del Duque de Atri •, el Marqué^
de Átela :byo único drtBríncipexdé Melfi , el Du-j
qa% ¿te Trageto, ios tíj!¿í;idledas:[Gondss ¡dé.Mata^
ton y de Altaño.;Et:PríncipesderBisíñáabjaado!que
se quedó por doliente", por ser la guerra contra
Francia envió el collar y Orden de S. Miguel i aquel
Rey: lo mismo hicieron los,de¡¡Melfi y Atfi y Ma-:
talón; Partió prirneróieíGoñde.Pedro .Navairío, coa
su infantería la vía de .Ponteéorvbr poco; después
á^'dos de Noviembre salió la caballería; que era
muy lucida gente, en compañía del Virrey.

2 se conder- -' • En este medio el .ánimo del EmperadoJ ,eom-
tre. los venecia- tíatian varios pensaniientbs y ^contrarios i por una
°ádJ.e"!°1!*" parte el Cardenal Sa-nsévérino- continuaba en sus

promesas mal fundadas; por el contrario el Emba-
xador D. Pedro de Urrea ofrecía , si entraba en ía
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liga para atajar los males que amenazaban , le ayu->
darían con el exército conum.y á su costa para en-i
señorearse del ducado de Milán, y aun para alla->
nar lo de Gueldres. Este camino parecía á aquel
Príncipe.mas-seguro y, mas llano, sí ¿>kn;confor-
me á su condición nunca acababa de¡ resolversei
Tornaba á querer concierto con Venecianos con las
condiciones y partido que ofreció el Papa al de Gur-
sa. Era ya tarde, en sazón que los Venecianos det
más de estar muy confiados en el exéroito de la li¿
gá tenían de su parte mil hombres de>a:rmasyfue- v, : : :'.:
ra de otros docíentos con que fue; á-servillés^Pabló
Bailón caudillo de fama: tenían otrosí mas de tres
mil caballos ligeros, en buena parte Albaneses gen»
te muy diestra, y nueve mil infantes. Verdad es
que el Embaxador de Roma Gerónimo Vic.se dio
tal maña que concertó treguas entre aqüéllanSeño-
ría y el Emperador : cosa que aunque no sirvió
para que los Venecianos se juntasen coa el exérci-
to de la liga, para lo -de adelanté importó mucho.

El Rey de Francia no-se descuidaba >en dar.ór- Fr|Ud» JSuíá
den fluéisu General Gastón de Fox saliese á com» «i'>™*!am<*-

^ . - redor, a'su pat-
batir el campo dé la,liga con toda su. gente y la "''»•
que de nuevo le proveyó de Francia ; y aun de los
Suizos pretendía'levantar gran número, y .divertí*-
líos que no entrasen-en. la.liga, ni aun ac»KÍiésen;á
la defensa'de la Iglesia como, se procuraba wat rhér
dio del Cardenal Sedunense: Juntamente por entre-
tener al Emperador le ofrecía por medio de Andrea
del Burgo de.hacelle Papa , si lo quisiese ser , ,y si
no , que se elegiría Pontífice de su man<íi,tan,.p6co
miramiento se tenía en negocio tár»; grave. Demás
teto-que recobraría las tierras-.qus: de.la Iglesia
pertenecían al Imperio ; y del reyno de Ñapóles le

14
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daría la parte que: en-él quisiese, y el ducado de
Milán y ciudad de Genova le acudirían perpetua-
mente con cierto número de gente siempre que tu-
viese guerra. Las diferencias de Gueldres ofrecía
se comprometerían! «n las personas que el mismo

. César ¡«lombraseí pbrtidos todos tan grandes, que
nadie1 se podia asegurar del cumplimiento. Enton-
ces el Cardenal de Sanseverino se despidió del Em-
perador con poco contento por la poca resolución
%ueen¡;sus pretensiones llevaba.

'*á Quería, el Virrey llevar su exército la vía de
bmieai de la Florencia para de camino asegurarse de aquella
Ía3tkja,y la to- . ^ & ^
«a. ciudad que seguía la voz de los scismáticos y de

Francia; mas el Papa no lo consintió, y mandó
que pí>r el Abrazó pasase á la,Komaña 'f y desda allí
á: Bolona.El tiempo era muy recio, y la tierra muy
áspera: adolecieron muchos del exército, murie-
ron pocos. Llegó con toda su gente i Imola, do
se detuvo por esperar la artillería de- batir que ve-
Jiia por-mar, y de Manfredonia donxie la .embar-

;' , carón , aportó i Arimino el mismo día de. Navidad,
1,51,2. pzineipio 'del afio^de mil y. quinientos y'doce : de

allí se llevó á Imola. El Conde Pedro Navarro cotí
la infantería se bailaba mas adelante en Lugo y
Bañacabalo i acordói/poT ;nO perder, tiempo de pa-
.sar í rcarnbatir, la Bastida,;.quesera una- fortaleza
del Duque de Ferrara puesta: sób^e. el Pó., y, tenia
dentro de guarnición docientos y cincuenta Italia-
nos. Aprobó el Virrey esta resolución del Conde:
comenzaran á coinhatilla postrero de Diciembre,
defendiéronse los;de:dentro: muy bien ; pero al .ter-
cerocombate foé eDtrad,a p«r¡fuerza: murieron ca-
si todos los que tenia en1 su, defensa , con su Capi-
tán Vestítelo.
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Ganase en esto reputación á causa que en ciri- s m Rey de

co días ganaron aquella fuerza que se tenia por in- bü«?'iiReJf<de
expugnable: entregáronla al Cardenal Juan de Me- K.'U.'S-
dicis , que iba en el exército por Legado del Papa. 5^°^ "• Fa~
Deseaba el Rey de Francia tener en su poder á Don
Alonso de Aragón hijo segundo del Rey D. Fadri.
que. Hizo tantas diligencias sobre ello que la Rey-
na Doña Isabel su madre , aunque era de solos doce
años, se le entregó. Publicaban los Franceses que
en breve con la armada de Francia le llevarían al
reyno de Ñapóles, para con esta traza alterar el
pueblo y alzalle por Rey. Parecía esta empresa fá-
cil por quedar Ñapóles desnuda de soldados, y la
gente del reyno muy deseosa de ser gobernados por
sus Reyes naturales y propios como de antes ; que
siempre lo presente da fastidio, y lo pasado pare-
ce á todos mejor : juicio común, mas que muchas
veces engaña.

CAPÍTULO VII

Del cerco de Boloña. ,

VTanada la Bastida, el Conde Pedro Navarro .con i w «,<«»»
su gente dio vuelta á Imola. En Butri donde pasó «doT SV si-
todo el campo se trató en consulta de Capitanes de "" ift)1'"la'
la manera con que se debia hacer la guerra. Fabri-
cio Colona y los demás de la junta eran de parecer
que el exército se fuese i poner en Cento y en.la
Pieve que ganara aquellos días Pedro de Paz coa
los caballos ligeros, y que combatiesen á Castel-
franco, plaza importante por íar fuerte, y estar
entre Carpí do alojaba la gente Francesa, y Boloña.
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Decían que desde allí discurriese el exército por los
-lugares del condado de Boloña , y ganados , se pa«
dia poner el cerco sobre la ciudad, ca siempre las
empresas se deben comenzar por lo mas flaco ; ade-
más que se tenia aviso como Gastón de Fox con gen-
te de A pie y de á caballo venia en socorro de aque*-
Ha ciudad , y que estaban dentro el bastardo de Bor-
bon , el Señor de Alegre y Roberto de la Marca con
trecientas lanzas Francesas y la gente de la ciudad,
que era mucha y belicosa asaz. El Conde Pedro
Navarro porfiaba se debía ir luego sobre Boloña,
pues distaba solas quince millas ; que divertirse á
otras partes sería perder reputación. Hacia la em-
presa muy fácil , como hombre que por su atrevi-
miento tanteaba el suceso de lo demás. Este pare-
cer se siguió por tener el Conde gran crédito entre
la gente de guerra , y aun porque servia de ma-
la gana quando no se executaba lo que él quería!
propiedad de cabezudos. Saüó'dc Roma el Duque de
Termens con la gente del Papa , y porque murió en
el camino , y él Duque de Urbino no quiso por en-
tonces acetar aquel cargo (aunque poco después en-
vió su Teniente) ordenó el Papa á los Capitanes
obedeciesen al Legado , y entregasen la gente al
Virrey1, al qual envió la espada y bonete junto con
las bawderasiqlie bendixo en la Misa de Navidad.

'̂ Ds Venecianos ni acudían con el dinero según
de '* tenían concertado , ni con su gente : antes con la
reco- , °

rreno, sombra de la liga pretendían recobrar las tierras
de su estado que se tenían por el Emperador, y
aun si pudiesen , ras que por Francia. Salió el Vir-
rey de Butri : llegó á poner su campo á quatro mit
lias de Boloña: icconoció la t i e r r a , que es muy
fuerte , y por el riego muy mala de campear , ma-
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yérmente en tiempo de invierno. Otro día, que fue
á diez y seis de Enero , pasó con toda la gente: de.-i
lante para reconocer en qué parte haría sus estan-
cias. Llegó hasta una casa de placer que decían Bel-;
pogio , y era de los Bentivollas , á tiro de cañón de
la ciudad. Dentro de Boloña se hallaban ya enesta
sazón quinientas lanzas y dos mil soldados.) y por .
Capitán principal Monsieur. de Alegre.

Sucedió que el mismo dia que el Virrey partió s Eir jnqoede
, ~ . . ' . „ , . , s Ferrara se apo-
de cutn, el Duque de í errara acudió con gente a Uera ds u as-
ía Bastida. Dióle tanta priesa que en veinte horas
la forzó, y la mandó echar por tierra, ,Asentóuel
Virrey con su gente en aquella casa de placer : mas
adelante con parte de la infantería se pusieron el
Marqués de la Padilla , y el Conde del Pópulo, que
se apoderaron de un monasterio que llamaban San
Miguel del Bosque, y apagaron e l fuego que.los . . .
mismos de dentro le pegaron por quitar aquel pa-
drastro. Allí plantaron algunos tiros de artillería,
y los demás se plantaron en un cerro que se levan-
ta rnas adelante, por donde acordaban que se diese
la batería. ;

Antes desto se tuvo aviso que Gastón de Fox 4 ctam *
Duque de.Nemurs en Parma juntaba su gente, que te'Ámn!^
eran ochocientas lanzas, mil caballos ligeros y tres loní.0"" B°~
mil infantes-; y que en el Final, pueblo á veinte
millas de Botona, se juntaría con él la gente del
Duque de Ferrara , que eran dos mil Gascones y al-
gún número de caballos, con determinacioa de ha-
cer alzar el cerco. Alojaba Fabricio Colona en Gen>
lo y en la Pieve con la avanguardia del exércn»; pa-
ra impedir el paso á los Franceses. Ordenóle el Vir-
rey que con toda su gente viniese á ponerse por la
otra parte de la ciudad acia la montaña.. Acorda-
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ban de nuevo se pasase allí la arti l lería , y se diese
la batería por ser el muro mas flaco por aquella
parte ; pero poco después acordaron que el campo
estuviese todo junto en lugar que se asegurase la
artillería , y se atajase el paso á los que venían de
socorro.

s Entran»;»- Asentóse la artillería entre S. Miguel y la puer-
rroseu la ciu- (a je piorenc¡a. Comenzóse la batería d los veinte

y ocho de Enero, con que abatieron parte del mu-
ro * y algunos soldados pudieron subir á una torre,
en que pusieron sus banderas. Acudieron los de den-
tro , y al fin los echaron fuera. Sacaba una mina el
Conde Pedro Navarro. Pegaron fuego á los barriles
para volar los adarves. Con la fuerza de la pólvora
se alzó el muro, de manera, que los de dentro y los
de fuera se vieron por debaxo ; tornó empero lue-

* cuidard. i¡b, S° ^ asentarse tan á plomo como antes. * Túvose por
"• milagro y favor del cielo por una devota capilla

que tenían por de dentro pegada á la muralla y se
llamaba del Baracan, que voló y se asentó como
lo demás. Hallábase sin embargo la ciudad en mu-
cho aprieto y peligro de ser tomada, quando so-
brevino una nieve que continuó tres días. Con esto •
el General Francés tuvo comodidad de meterse una
noche dentro de Boloña con gran golpe de gente»
no solo sin que le impidiesen los contrarios por es-
tar algo apartados , sino sin ser sentidos de las cen-
tinelas.

iid».ne™'iel Portesto > 7 P°r l3 aspereza del tiempo , y las
nieves que continuaban , acordaron los de la liga
de alzar el cerco y retirarse todo el campo con la
artillería á S. Lázaro , que está á dos millas de Bo-
loña. La gente del Papa no paró hasta que llegó á
I ¡ñola: el Virrey se pasó al castillo de S. Pedro, y
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los eternas Capitanes alojaron su gente por aquella
comarca: en esto paró aquel cerco tan famoso, y
de tan grande ruido. Los mas, como suele aconte-
cer en casos semejantes, cargaban al General que
sin tener consideración á la aspereza del tiempo
dexó pasar ocho días en que se pudiera hacer efec-
to: que los reales se asentaron muy léxos de donde
debían estar: las minas y trincheas para batir el
maro se sacaron no como debían : finalmente que
el recato era tan poco que el enemigo se les pasó
sin ser sentido. A la verdad el tiempo era muy ás-
pero , y ni los Suizos vinieron como se cuidaba, ni
los Venecianos acudieron con su gente. Halláronse
en este cerco con los demás Antonio de Ley va , el
Capitán Alvarado , el Marqués de Pescara D. Her-
nando Davales, que fue adelante tnuy famoso Ca-
pitán.

El de Ingalaterra se apercebia para luego que i t,i te &ga-
el tiempo diese lugar, romper con Francia por la t'ixt*n:*atu
parte de Guicna: pretensión antigua ¿e aquellos e° Fti"lcU'*
Reyes, sobre que en nombre del Rey Cathólico ha-
cia instancia D. Luis Carror su Embaxador, Tenia
nombrado por General para aquella guerra á Tho-
más Graye Marqnés de Orset, primo hermano def
mismo Rey. Acordó asimismo el Rey Cathólico que
se sobreseyese por entonces en la conquista de Áfri-
ca, y se sacase la gente de guerra que tenia en Oran',
quedando allí sola la necesaria para la defensa. En-
tonces se ordenó que se hiciese repartimiento de
aquella ciudad: señalaron seiscientas vecindades^
las doscientas de gente de á caballo, y las otras de
á pie: repartieron entre los pobladores las casas,
huertas y tierras de la ciudad , todo á propósito que-
coa mas facilidad se pudiese sustentar aquella pía-
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za. Para que de mejor gana acudiesen á poblaf, s&
concedió á los vecinos franqueza de tributos y al-
cabalas además del sueldo que i todos les manda-
ban pagar.

« Nace en»- , En esta misma sazón postrero de Enero parió
¿"rortuíu.'™ en Lisboa la Reyna Doña María un hijo que se lla-

mó el Infante D. Enrique, y fue adelante Cardenal,
y últimamente por muerte de su sobrino el Rey Don
Sebastian murió Rey de Portugal: ocultos y altos
juicios de Dios. El mismo día que nació este Infan-
te , nevó mucho en Lisboa , cosa muy rara en aque-
lla ciudad. Los curiosos decían que pronosticaba
aquella nieve la blancura de sus costumbres, que
fueron muy santas, y la pureza de la castidad, en
que perseveró toda la vida; en el rostro fue. el mas
semejante & su padre -entre todos sus hermanos. Ha-
llábase el Rey Cüthólico en Burgos: allí á los diez
y seis de Febrero por muerte del Condestable Don
Bernardina de Velasco concertó que su hija Doña
Juliana, nieta del mismQ Rey por parte de su ma-
dre Doña Juana de Aragón , casase con Pero Her-
nández de Velasco hijo mayor de D. Iñigo , que su»
cedió á su hermano D. Bernardino en aquel estado
de Haro y en.el oficio de Condestable.

CAPÍTULO VIII.

Que el Papa descomulgó al Rey de Navarra.

^ t tos Fraow- ija ausencia del Duque de Nemurs dio avilanteza
io> ve«eci9iui á los de Bresa y á los de Bérgamo para levantar-
an* de Bresa. x contra prünc¡a ^ y- volver á poder de Venecia-

nos , excepto los castillos. Era este negocio muy
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grave, y principio de que todas aquellas ciudades'
de nuevo conquistadas hiciesen lo mismo. Acordó
el Duque luego que socorrió á Boloña , de acudir
á aquella parte : llevó consigo al Señor de Alegre.
Quedó en Boloña un Capitán Francés, por nom-
bre Fulleta, con trecientos hombres de armas y tres
mil infantes en defensa de aquella ciudad. Al en-1

cuentro del de Nemurs salió Griti con el exército
de la Señoría y todo el pueblo de. Bresa. Retiróse
él á la montaña, y pasada la media noche entró
en la ciudad por la parte del castillo-Desde allí pa-
só á dar en el real de los Venecianos.. Trabóse una
batalla muy reñida y herida: murieron muchos dé
ambas partes, mas la victoria.quedó por Francia
con prisión de Andrés Gri t i , de Antonio Justinia-
no Gobernador de aquella ciudad, y Pablo Man-
fron. El Conde Luis Bogaro, que entregó aquella
ciudad i Venecianos por ser natural , y tener gran
parte en. ella,. no solo fue preso , sino, por sen-
tencia justiciado por traydor. El Duque de Netnurs
con este suceso tan próspero recobró sin dificultad
á Bérgamo. Dexó á Monsieur de Aubeni en guarda
de Bresa con golpe de gente: lo demás del exérci-
to repartió por el Veronés, y él se fue á Milán i
festejar las Carnestolendas, y como á gozar del
triumpho de la victoria. El Rey de Francia sintió5

mucho su ida en tal coyuntura: ordenóle que sití
dilación saliese con su gente para, hacer rostro af
exército de la liga, que á esta sazón se hallaba men-
guado de soldados, y con poca reputación y en mu-
cho aprieto. Esto dio ánimo al concilio de Pisa pa-
ra nombrar por sus Legados á los Cardenales, al
de Sanseverino de Boloña, y al de Bayos de Avi-
ñon; y fue ocasión que ni los Venecianos se concer-
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tasen con el Emperador, si bien el Papa hacia gran-
de instancia que aceptasen las condiciones diversas
veces tratadas, ni el Emperador se declarase por 1a
liga; verdad es que poco después por diligencia del
Embaxador Gerónimo Vic concertaron treguas con
ciertas capitulaciones con que aquella Señoría se
obligó á contar cierta suma de dineros al Em-
perador.

El Rey de Francia fortificaba sus fronteras de
Nofmandía primero , y después de la Guiena por
ffliedo del Inglés. Juntamente procuraba tener muy
de su parte al Rey de Navarra, dado que de secre-
to daba grandes esperanzas al Duque de Nemurs
que concluida la guerra de Italia, le pondría en po-
sesión de aquel rey no. Esta alianza tan estrecha del
Rey de Navarra con Francia fue causa de su per-
dición ; lo qual se encaminó desta manera: el Pa-
pa supo que aquel Rey favorecía y ayudaba á los
enemigos de la Iglesia , y hacia las partes de Fran-
cia y del concilio de Pisa : acordó con consejo del
colegio de los Cardenales de acudir al remedio que
se suele tener contra Príncipes scismáticos, esto es
que pronunció sentencia de descomunión contra el
Rey y Reyna de Navarra ; privólos de la dignidad,
y título Real, y concedió sus tierras al primero
que las ocupase. Dióse esta sentencia á los diez y
ocho de Febrero : entendióse que la solicitó el Rey
Cathólico; lo cierto que la tuvo muchos dias secre-
ta con esperanza de asegurarse por otro camino de
aquellos Reyes. Con este intento por fin del mes de
Marzo desde Burgos do se hallaba , despachó á Pe-
dro de Hontafion para que de su parte avisase á
aquellos Reyes del camino errado que llevaban ; y
para asegurarse que ni darían ayuda i Francia en
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aqnel is ocas ión , ni paso ñor í::is t i e r r a s á s^s ens-
mijros y de la Iglesia , pedia le entregasen a ÍL- hi-
jo el P r í ü c i p e d e Viana , cor. promesa que les '"¡acia
de c;isal!e coa una de sus n i e t a s , es á saber con
Doña Isabel, o con Doña C a i h a l i n a . Ellos no qui-
sieron ven i r en nada desto , ái , tcí cont inuaban en
mal t r a t a r á los servidores del Hey Cathólico , ha-
cer alardes y jun tas de gentes. Y si bien por Dolí
J u a n de Suva f rontero de N a v a r r a fueron avisados
no diesen ¡ugar á aquellas novedades, á sus sala-
dables amonestaciones no daban oídos. Animában-
los la.s nuevas que venían de I t a l i a de la pujanza
de los Franceses, y del aprieto en que se hallaba'
el campo de la liga.

Kntreteníase el V i r r ey con su gente en el con-
dado de Boloña., sin retirarse por la reputación , ni so
atreverse á pasar adelante , o acometer alguna cin- fia!
presa, si bien el Papa quería que rompiesen por las
t ierras del ducado de Milán. Temían ellos no les
atajasen las v i tua l las que les venían de Raveria ; y
de ¡a gente que ten ían , por la aspereza del t iempo
unos eran m u e r t o s , y oíros desamparaban las ban-
deras, i.o que mas es, que á tiempo que los enemi-
gos estaban muy cerca , el Teniente del Duque de
Urbino y las seiscientas lanzas del Papa se salie-
ron del real con achaque que no les pagaban , y
que tenían sospecha de a lguna gente Española. La
verdad era que el Duque traía inteligencias con
el Rey de Francia , y tenía letras suyas sobre un
cambio de Florencia para l evan ta r genteen su nom-
bre. Llegó la mengua de nuestro campo á términos
que el V i r r ey y el Legajo acordaron de tomar á
sueldo q u a t r o mil l í a ' i ano i para roforzalle ; y aun
el Papa pretendía los llegasen á ocho mil, y libró

TOMO xv. K
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para ello luego el dinero. Era su parecer que sin
dilación se viniesen á las manos con los Franceses:
su grande corazón le quitaba todo temor. El Rey
Cathóltco al contrario quena se entretuviesen has-

 ta tanto que la gente de Venecia les acudiese , pues
lo podían hacer coa la tregua que se asentó entre
ellos y el Emperador: ordenaba otrosí que se pro-
veyesen de número de Suizos, y i falta destos de
Alemanes. Para persuadir esto despachó á Hernan-
do de Valdés, Capitán de su guarda , que fuese pri-
mero á Roma i tratallo con el Papa, y desde allí
pasase al campo de la liga á mandallo al General
de su parte. Hizo él lo que se le mandó muy cum-
plidamente. Llegó á do el Virrey alojaba á los vein-
te y nueve de Marzo en sazón que los campos alo-
jaban el uno á vista del otro , de tal suerte que sin
gran nota con dificultad se podía escusar de venir
á las manos.

CAPÍTULO IX.

De la famosa batalla de Ravena.

¡i L°eg1í?°»ñ -*-1' ejército de la liga todavía se entretenía en el
a» «¿reí» á la castillo de San Pedro en Butri, en Cento y la Pie-nsta de el de la • J

iga. ve , pueblos todos del condado de Boloña : el Vir-
rey determinaba de esperar allí los Franceses , y si
quisiesen , dalles la batalla. La disposición del lu-
gar ayudaba mucho á los de la liga , y el deseo de
venir á las manos era grande. En esta sazón llegó
el campo de Francia, y con él el Duque de Ferra-
ra muy acompañado de gente lucida y brava. Es-
tuvieron los unos á vista de los otros tres días sin
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ellos y el Emperador: ordenaba otrosí que se pro-
veyesen de número de Suizos, y i falta destos de
Alemanes. Para persuadir esto despachó á Hernan-
do de Valdés, Capitán de su guarda , que fuese pri-
mero á Roma i tratallo con el Papa, y desde allí
pasase al campo de la liga á mandallo al General
de su parte. Hizo él lo que se le mandó muy cum-
plidamente. Llegó á do el Virrey alojaba á los vein-
te y nueve de Marzo en sazón que los campos alo-
jaban el uno á vista del otro , de tal suerte que sin
gran nota con dificultad se podía escusar de venir
á las manos.

CAPÍTULO IX.

De la famosa batalla de Ravena.

¡i L°eg1í?°»ñ -*-1' ejército de la liga todavía se entretenía en el
a» «¿reí» á la castillo de San Pedro en Butri, en Cento y la Pie-nsta de el de la • J

iga. ve , pueblos todos del condado de Boloña : el Vir-
rey determinaba de esperar allí los Franceses , y si
quisiesen , dalles la batalla. La disposición del lu-
gar ayudaba mucho á los de la liga , y el deseo de
venir á las manos era grande. En esta sazón llegó
el campo de Francia, y con él el Duque de Ferra-
ra muy acompañado de gente lucida y brava. Es-
tuvieron los unos á vista de los otros tres días sin
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que se v'nic ' :e á la batalla. Los Franceses no se atre-
vicien •'* acometer nuestro campo en lugar tan des-
avenia j r jdo : el Virrey quería guardar el orden que
)e t r axo HcTiiando de Valdés.

De tuv ié ronse los Franceses en aquel puesto has-
ta postrero de Marzo. Este dia alzaron sus reales,
y se encaminaron la vía de Ravena , de la qual ciu-
dad deseiban mucho apoderarse por ser el merca-
do de do los nuestros se proveían de vituallas. Ha-
bía enviado el Virrey los dia.s pasados para la de-
fensa í ü. Pedro de Castro con cien caballos lige-
ros , y i Luis Dentichi gentilhombre Neapoütano
con rnil soldados I tal ianos. La plaza era tan impor-
tan te , que se determinó de levantar luego el real
y seguir por la huella el enemigo tan de cerca que
solas tres millas iban distantes los dos campos:
acordó asimismo que Marco Antonio Colona se ade-
lantase de noche con cien lanzas de su capitanía y
quinientos Españoles para meterse dentro de aque-
lla ciudad. Está Ravena puesta a. la mar ina del gol-
fo de Venecia entre dos rios que entrambos se pue-
den vadear , el uno se llama Ronco , y el otro Mon-
tón : corren muy pegados á los muros, el Montón
á mano izquierda , el Ronco la derecha , dicho an-
tiguamente Vitis.

Llegaron los Franceses el Jueves Santo á poner c¡1¿aí'¡!™° ,
su real sobre a q u e l l a ciudad entre los dos rios. Dio- ^"'^ude'^
se el combate el dia s iguiente que fue muy bravo. s°™ro.
Defendiéronla los de dentro con mucho ánimo , en
part icular Luis Dentichi que perdió un hermano en
la batería , y él quedó mal herido de que mur ió en
breve. El V i r r e y acordó ar r imarse á un lado de la
ciudad, y seguir el rio Ronco abaxo que bate con
los muros, y dividía los dos campos. Llegó el Sába-

K 2
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do Santo á ponerse á dos millas de los enemigos en
ua lugar que se llama el Molino, en que se fortifi-
caron con un foso que tiraron delante su campo.
Sobre el pasar adelante hobo diversos pareceres;

... . Fabricio quería que reparasen en aquel lugar , pues
tenían seguras las vituallas, y los enemigos en bre-
ve padecerían necesidad, además que desde allí
aseguraban la ciudad , o si los enemigos se desman-
dasen á Comalia, la victoria.

d"4iaEi!f?*MÍ- ^' Conde Pedro Navarro como hombre muy
«rea ai de ios arrimado á su consejo y enemigo del aeeno , aun-
enemigos.yám- _ J ' & . ? , , ' .
bos se preparan que fuese mejor y mas seguro, persuadió al Virrey

que pasase adelante. Mostró siempre gran deseo de
pelear, y hacia el principal fundamento en la in-
fantería Española, que <jueria aventurar contra to-
do el exército de los enemigos : gran temeridad y
locura. Con esta resolución se adelantaron los nues-
tros: salieron á escaramuzar con nuestra avanguar-
dia algún número de caballos Franceses, pero no
se hizo cosa,de momento aquella tarde mas de que
los enemigos volvieron á .sus estancias, y los del
Virrey aquella noche se quedaron casi á vista de
los reales contrarios. Luego el otro d ia , que fue el
Domingo de Pascua á los once de Abr i l , los unos
y los otros se pusieron en orden de pelear. Tenían
los Franceses veinte y quatro mil infantes entre
Franceses, Gascones , Alemanes y Italianos, dos
mil hombres de armas y dos mil caballos ligeros:
las piezas de artillería eran cincuenta. Guiaban ¡a
«vanguardia, el Duque de Ferrara , y Monsieur de
la Paliza: en la batalla iban el Gran Senescal de
Normandía y el Cardenal Sanseverino Legado del
concilio Pisano; regía la retaguardia Federico de

i; el de Nemurs con golpe de caballos esco-
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gidos quedó de respeto para acudir á do fuese mas-
necesario. El exército de la liga que en la fama era
de diez y ocho mil infantes , no llegaba con mucho
á este número. Los Españoles eran menos de ocho-
mil, los Italianos quatro mil , mil y docientos hom-
bres de armas , dos mil caballos ligeros, y veinte
y quatro piezas de artillería.

Debiera el Virrey partir antes del alba y sin
estruendo para atajar á los enemigos el paso, y no
dalles lugar que se pusiesen en ordenanza , como lo
aconsejaba Fabricio; pero él no quiso venir en es-
to , y así dio lugar á que los enemigos, pasado ua
puente que tenían en aquel rio, estuviesen muyen
orden. La avanguardia de nuestro exército llevaba
Fabricio Colona con ochocientos hombres de ar-
mas y seiscientos caballos ligeros, y quatro mil in-
fantes. De toda la demás gente se formaron dos es-
quadrones, que quedaron á cargo del Virrey y del
Conde Pedro Navarro. Adelantáronse con esta or-
den al son de sus caxas. Animaban los Generales
cada qual á su gente , el de Nemurs en particular
habló á los suyos en esta manera : ™ Los que por
ntanto tiempo, señores y soldados, habéis desea»
» do, que es pelear con los enemigos en campo ra-
»so, la fortuna ó fuerza mas alta como benigna
» madre , demás de las victorias pasadas que nos ha
«dado, nos lo concede este dia, en que nos presen-
il ta ocasión de la mas gloriosa victoria que jamás
n exército alguno haya alcanzado. Con la qual no
«solo Ravena y toda la Romana os quedarán ren*
»didas como en parte del premio debido á vuestro
«valor; antes no quedando en Italia cosa que haga
«contraste á vuestro esfuerzo, ni lanza enhiesta,
«quién, amigos, será parte para que no sigamos la

TOMO xv, K 3
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«victoria sin parar hasta apoderarnos de Roma,,
«ciudad y corte rica y soberbia con los despojos de
»toda la Christiandad ? botín y presa que á todo el
«inunda pondrá envidia juntamente y espanto. To-
•»mada Roma, quiéa os escarbará el paso para Ná-
«poles? donde vengaréis las injurias recebidas los
«años pasados muchas y graves: grande felicidad,.
» y que la tengo por muy cierta quando considero
«vuestro valor, vuestras hazañas, y sobre todo
«esos semblantes alegres y denodados. Y no me ma-
vravil lo que os mostréis animosos contra los que de
«noche afrentosamente os volvieron las espaldas
»luego que llegastes á Boloña : los mismos que por
«no venir á vuestras manos, ni fiarse de sus bra-
«•zos, se arrimaron á los muros delmola y de Faen-
»za, y se valieron de la aspereza de los lugares en
«que asentaron sus reales. Jamás esta canalla seos-
«atrevió en el reyno de Ñapóles sino con ventaja?
«de lugar, de reparos, rios y fosos: toda su con-
«fianza la tienen puesta en sus mañas. Fuera des

«que estos no son los exercitados en las guerras de
«Ñapóles, sino gente allegadiza, y lo mas acos—
»tumbrados á contrastar con los arcos y lanzas des^
«puntadas de los Moros; y aun poco ha quedaron"
«de esos mismos vencidos en los Gelves y destro-
»zados: o grande mengua] y Pedro Navarro su
Acaudil lo de tanto valor es á saber y fama apren-
"dió mal su grado quán diferente cosa sea batir
»los muros, con la fuerza de la artillería y con las
«minas secretas, o llegar á las manos y á las espa—
«das. No catáis el foso que esta noche han tirado,
«y cómo se han cerrado con sus carros•? nunca se-
»olvidan desús artes. Mas sed ciertos que no les;
n valdrán, ni la batalla se dará como ellos deben
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-» pensar. La artillería los sacará de siis manidas y
»cavernas á lo raso , donde se entenderá la venta-
«ja que el ímpetu Francés, la ferocidad Alemana
>> y la nobleza de Italianos hace á las astucias de los
«Españoles. El número de nuestra gente es casi do-
»blado que el de los contrarios, cosa que parece
;» alguna mengua para gente tan esforzada; mas si

. «bien se mira , nadie tendrá por cobardía que nos
^aprovechemos desta ventaja, antes á los contra-
" rios por temerarios y locos, pues se mueven á pe-
»lear solo á persuasión de Fabricio Colona , que 4
»costa suya quiere librar de nuestras manos á su
«primo Marco Antonio. Por mejor decir la justicia
"de Dios los ciega para castigar la soberbia y enor-
»mes vicios del falso Pontífice Julio : los engaños
» y trayciones de que se vale contra la bondad de
"nuestro Rey el fementido Rey de Aragón. Mas
«para, qué son tantas palabras? á qué propósito,
«soldados, entreteneros la Victoria con alargar ra-
>>zones ? arremeted pues y cerrad sin dudar que es-
" te dia á mi Rey dará el Señorío, y á vos las ri-

-»quezasde toda Italia. Yo acudiré á todas partes sin
«tener cuenta con la vida como lo acostumbró el
"mas dichoso Capitán que jamás hobo en el mun-
»do, pues tengo tales soldados, que con la victo-
»ria deste dia quedarán los mas famosos y mas ri-
»cos que algunos otros de trecientos años á esta
" parte."

Comenzó á jugar la artillería, y como quiera 5 se empieza
:que la del Virrey al principio hizo grande daño en ti,™f b¿"'1igí
.•la avangusrdia enemiga al pasar el rio , pero la de f¿Yde'"í tata'
los contrarios por ser en número doblada , y asen-
tarse en lugar mas abierto , hizo muy mayor estra-
go en la gente de armas, que no tenia algún repa-

K 4
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ro. Arremetió el Marqués de Pescara con los caba-
llos ligeros solo porque se comen/ase la pelea. Mez-
cláronse loíi hombres de armas de todas partes coa
poca orden. Estuvo la pelea en peso un buen espa-
cio sin que se reconociese ventaja. Cargó mucha
gente Francesa , y los de la l iga comenzaron á des-
mayar y desordenarse. £n este t rance fue her ido el
caballo del Marqués de Pescara y él pieso, y muer-.
to Pedro de Pa?. Capitán muy señalado. El Conde
Pedro Navarro que s iempre pretendió llevar el prez
de la victoria , visto esto se adelantó con la infan-
tería Española con espaldas de trecientos horribles
de araras Españoles que pudo recoger. Al t iempo
de romper con la infanter ía Tudesca vio el Coro-
ne! Zamudio que iba en ¡a primera hilera un Capi-
tán Alemán por noaibre Jacobo Eropser, que se
ade lan tó de les demás paia desaf ia l le . " O Key (Ji-
?> xo Zamudio) qi;án caras cuestan las mercedes que
"nos haces, y quán bien se merecen en semejarles
"jornadas." Dicha.s estas pa l ab ra s , terció su pica,
fuese para el Tudesco, y dio con él muer to en t i e r—
la. Los demás hirieron con tal denuedo en los Ale-
manes que los desbarataron : con la misma fuerza
pasaron por los Gascones y por los I t a l i anos sin ha-
llar en cílos resistencia , de manera que con un ím-
petu y furor cstraño , pasados A cuchi l lo los mas de
los Tudescos, tanto que de doce Capitanes A!e¡na-
jies murieron los n u e v e , pusieron en huida toda la
demás in fan te r í a Francesa. No pararon hasta lle-
gar á la a r t i l l e r í a y ganalla , si bien los Franceses
dicen que la defendió con gran esfuerzo Jenolaco
Galeoto Capitán de la artillería. Lo que consta es
que la caballería Francesa , visto aquel estrago y
peligro , revolvió sobre nuestra infantería ; la car-
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ga fue tan brava que aunque los Españoles se de-
fendieron gran rato, como ni.tenían caballería que
les acudiese, y estaban muy cansados de pelear,
fueron desbaratados. Allí murieron el Coronel Za-
mudio y otros Capitanes, y quedó preso el Conde
Pedro Navarro : los demás soldados se retiraron en
ordenanza. Acudióles la infantería que iba en k
avanguard ia : defendíalos por un lado el rio, y por
otro la calzada del camino real. Deseaba mucho el
Duque de Nemurs desbaratar aquel esquadron por
quedar de todo punto con la victoria: adelantóse
con pocos contra el parecer de Monsieur de la* Pa-
liza , que le decia se contentase con lo hecho. -Re-
volvieron sobre él los contrarios, y derribado del
caballo fue muerto por un soldado Español, sin
aprovechalle decir mirase que tenia por prisionero
al hermano de la Reyna de Aragón.'Murieron así-
•mismo Monsieur de Alegre y su hijo, y Monsieur
de Lalitreque quedó por muerte-tendido en el cam-
po. Con esto dexáron pasar el rio abaxo basta tres
mil soldados Españoles, Peleaba todavía Fabricio
con su gente, y la demás que pudo recoger, contra
todo el campó Francés hasta tanto que le dieron
dos heridas, y cayó con el caballo en poder de la
gente del Duque de Ferrara. Desta manera los Fran-
ceses quedaron señores del campo y la victoria por
ellos, pero tan destrozados, que no pudieron exe-
cutalla, ni seguir el alcance ni hacer empresa de
momento. Del número de los muertos no se puede
decir cosa cierta por la diversidad que hay en los
autores; que parece siguieron cada qual sus aficio-
nes particulares mas que )a verdad. Lo que consta
es que la pelea duró por espacio dé cinco horas, y
que fue mayor el daño que tecibiéíon los vencedo-
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-res, no solo por.perder su General-y casi todos los
:Alemanes y aun las personas de cuenta , fuera del
.Duque dé Ferrara y de Monsieur-de la Paliza-, si-
-n.ó porque de nuestra caballería se perdió poca,
tanto que aquella noche se recogieron la vuelta de

(Arirnino y Ancona. hasta tres.mil entre hombres de
armas y caballos ligeros, y .se pusieron ea salvo
spasados de quatro mil Españoles de infanter ía : el
.Virrey de Pésaro do se retiró pasó á Ancona para
recoger la gente. Personas de cuenta se salvaron:
:.el Duque de Trageto, el Conde del Pópulo , Ruy
JJiaz Cerón , Alonso de Carvajal, Antonio de Ley-
.ya,, si bien en la batalla le mat.ó la artillería dos
:caballos, Hernando de Valdés que se quiso hallarr
•en esta batalla, Julio de Médicis caballero de San
: Juan. Quedaron presos demás de los dichos el, L,e-
.gado y D. Juan de Cardona hermano del Marqués
•de la Pádula, que murió de las heridas, Her.nan-
,do de Alarcon , los Marqueses de Bitnnto.y de Áte-
la , sin otras muchas personas de.respeto que.'lleva-
ron á Milán : solos Fabricio y Alarcon y .O..Juan

'<le Cardona quedaron en Ferraba.. •> ... ¡: •,
S Fratra- . - Con esta victoria los Franceses acudieron á Ra-
ytoms- vena que se entregó luego á partido , en que no.se
, " ís" -guardó lo capitulado , porque salidos Marco Anto-

nio Colona y D. Pedro de Castro con la gente.de¡su
.cargo la vía de Cesena , la pusieron á saco sin peiv-
.donar á templos ni monasterios. Los escritores
Franceses cargan la culpa deste desorden á Jaquin,
Capitán de infanter ía , el qual del despojo de las

.Iglesias de Bressa andaba vestido de brocado ; y re-
gostado á la ganancia , que le costó la vida , ¡ncití»

•á los soldados á que hiciesen lo misino en 'Raveua,
.donde hallaron mas despojos y riquezas de loque
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se pudiera pensar. Diéronse á los vencedores las
ciudades de Imola , Forli, Cesena y Arimino con
casi todos los castillos de la Romana, que los reci-
bió el Legado en nombre del concilio Pisano.

La nueva desta batalla, que fue de las mas fa- ¿zb,°"
raosas de I ta l ia , se derramó por todas partes. El "f.S'
Papa averiguada la verdad no perdió ánimo, dada tenaas>

que el pueblo de Roma estaba para alborotarse, es-
pecialmente que el Duque de Urbino se le envió á
ofrecer con deseo de enmendar los yerros pasados.
Julio de Mediéis desde Cesena, donde, se acogió^
con licencia se vio con el Legado su primo, y por
su orden fue i Roma para dar razón al Papa del
estado en que las cosas quedaban , y animalle á pa-
sar adelante* Al Rey Cathólico dieron ¿entender
que el daño era tnuy menor de lo que de verdad
fue , porque en sus cartas refiere que por los alar-
des se halló no faltaban desu.campo.mil y quinien-
tos hombres entre la gente de á caballo y de á pie.
Sin embargo acordó de enviar al Gran Capitán á
Italia , cuya presencia se tenia por cierto bastaba á
soldar aquella quiebra : así lo publicó y escribió &
diversas partes, y despachó luego para Ñapóles al
Comendador Solís con dos mil soldados Españoles;
El Rey de Francia luego que supo lo que. pasaba,
dixo: Oxalá yo perdiera á Italia , y mi sobrino y
mis buenos Capitanes fueran vivos; tales, victorias
dé Dios á mis enemigos, que por ellas se dixo : el
vencido vencido, y el vencedor perdido. La Señoría
de Venecia se alteró tanto que tuvo por cierto con
esta victoria se harían señores los Franceses no so-
lo de Ñapóles sino de toda Italia. Llegaban á que-
rer mudar partido. El Conde de Cariati Juan Bau-
tista Espínelo, Embaxador á la sazón del Rey Ca-
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thólico e'n aquella ciudad, con sus buenas razones
y con mostralles quán pequeño fue el daño, los so-
segó para que no se declarasen contra la liga. El
Cardenal de Sorrento, que quedó en Ñapóles en lu-
gar del Virrey durante la ausencia de D. Ramón de
Cardona, requirió á D. Hugo de Moneada Virrey
de Sicilia acudiese coa toda la gente que .pudiese
juntar , para asegurar las cosas de Ñapóles , y para
cumplir con el cargo que tenia á la sazón de Capi-
tán general de los dos rey nos Ñapóles y Sicilia; lo
qual él hizo con los soldados que vinieron de Trí—
pol y otra gente de á caballo. Asimismo D. Ramón
de Cardona de Ancona se partió para Ñapóles, do
entró á tres de Mayo, con intención de rehacer el
exército lo mejor que pudiese, y proveer de todo
lo necesario.

CAPÍTULO X.

Que el concilio Lateranense se abrió.

" -Ante que esta batalla se diese , el Papa en Ro-
'» que .wngau ma se ocupaba en aprestar lo que era necesario pa-
teraiieusewso- ra celebrar el concilio Lateranense al tiempo apta-
fci?pus [leEsf/a- ' ,. xl . , ,
ría,Ñapóles y zado en sus edictos. Nombro en consistorio ocho

Cardenales y otras personas que atendiesen A ésto,
y mucho mas á dar orden en lo que á la reforma-
ción de la ciudad de Roma y de su corte tocaba;
que no era justo los Prelados estrangeros hallasen
desórdenes y vicios donde debia estar el albergue-
de toda virtud y honestidad. Juntamente hacia ins-
tancia que los Obispos de Sicilia y de Ñapóles acu-
diesen ; eso mismo los de España, en particular que-
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ría se hallasen en el concilio los Arzobispos deTo-'
ledo y de Sevilla , que eran dos Prelados muy no-
tables y grandes. Pretendía con su presencia auto-"
rizar aijuel concilio , y llegaba á ofrecer el cape-
lo al de Sevilla. Su mayor ansia era desacreditar
por estos medios el conciliábulo de Pisa que tenían
junto los Cardenales scismáticos. '

Ellos por este mismo tiempo trasladaron su junh ' z
ta í Milán , y con la nueva de la victoria ganada 3iis

por los Franceses , que sonaba mas de lo que era, JüiSa paja!
pasaron tan adelante que publicaron sus cartas con-
ti'a el Papa, en que se contenia en sustancia : que
atento que una y muchas veces le suplicaron y amo- '
nestáron asistiese en el concilio , ó señalase una de
diez ciudades que nombraban , para que libremen-
te se pudiese celebrar , por lo menos no impidiese '
ni molestase la prosecución de aquel Sy'nodo ; y qué'
en lugar de hacello así habia sido causa dé derra-'
tíiarse infini ta sangre, sin dar esperanza alguna dé'
reformar sus graves escándalos y vicios: por tanto
le declaraban por suspenso de toda administración
espiritual y temporal del Pontificado , y la adjudi-'
caban al santo concilio, conforme á la determina-'
cion de la sesión undécima del concilio de Basitéa, '
y de la quarta y quinta del concilio de Constancia.

Fixóse esta declaración en las Iglesias de Mi- 3 EÍ Papar-
ían , Florencia , Genova , Verona y Boloñá : atre- dé'i.«raÍ!',T&
vimiento y desacato que hizo maravillar á todo el f^íacíiTset-
tnundo , y al Papa sirvió de espuelas para abreviar Jü^t™"' eí<"
en dar principio al su concilio Lateranense. Abrió-
se á los diez de Mayo. Halláronse presentes los
Cardenales de Roma, muchos Prelados que concur- '
rieron de diversas partes. El mismo Pontífice quiso'
presidir en él para que todo tuviese mas autoridad
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y peso. En la primera junta Egídio de Viterbo Ge-
neral de los Augustinos, y de los mayores predica-
dores que hobo eti su tiempo en Italia , hombre eru-
dito y grave, hizo un sermón muy elegante á pro-
pósito de lo que se debía tratar y remediar por los
Padres que allí estaban congregados, desta sustan-
cia : "Años ha que por toda Italia á propósito de
»la revelación de San Juan tengo predicado que se
"Verian grandes trabajos en la Iglesia, y iiltima-
« mente podíamos esperar su enmienda y reforma-
wcion. Alegróme que mi profecía no haya salido
«vana, pues casi en un tiempo nos vemos puestos
»eri el estremo de los males y peligros, y tras ellos
«nos amanece la esperanza del remedio y de la bo-
»nanza después de un tan recio temporal. Esta di-.
"ferencia hay entre las cosas del cielo y las terre-
»nas, que aquellas como son eternas no tienen ne-.
wcesidad de reparo, las humanas piden continuo;
wcuidado para reformarse, por las alteraciones y
«mudanzas á que son sujetas. Lo que es la labor y
"riego en las plantas, lo que el sustento á los ani-~
".males, esa necesidad tienen las costumbres de ser ,
"cultivadas. Que si esto pueden hacer los pastores,
»cada qual en su rebaño, la experiencia desde el
«tiempo del Gran Constantino acá nos ha enseña-
" do con quántamas eficacia se executa quando los
"Prelados juntos en uno se animan y esfuerzan ayu-
» dados del espíritu de Dios que les asiste, á poner
"la mano en la labor. Quién desárraygó las here-
wgías que de todo tiempo se levantaron ? los con-
»cilios. Quién tuvo á raya los Príncipes, é los h¡-
"zo temblar para que no hiciesen desaguisados y
"males ? los concilios : por abreviar , qué otra co-
»sa sustenta hoy el lustre de la Iglesia, tiene en
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«píe la Religión y las ceremonias sagradas, hace
"que el pueblo se mantenga en piedad y obedezca
»á las leyes eclesiásticas? por ventura no son los
"Concilios ? Que si el fruto es menor de lo qué fue-
»ra razón , y los daños y vicios se véen crecer mas
"de lo que quisiéramos, mirad , Padres, no sea la
«causa el haber afloxado en costumbre tan loable.
«Grande fuerza tienen estas juntas y grande efica-
" cía ; pero si las ayudamos con el exemplo de la
» vida y nuestra modestia en todo á imitación de
» nuestra cabeza , que comenzó i hacer y á ense-
»ña r , como dice la Escritura. Buena es la ense-
» ñanza , y el trabajo que en ella se pone bien em-
»pleado; mas es menester esforzalla con el buen
«exemplo y con la buena vida del que tiene ofició
"de enseñar. No me quiero detener en cosa tan cla-
»ra. Quién no vée los trabajos y males deste rnise-
»rabie siglo? las costumbres del pueblo tan suel-
»tas? la ignorancia, ambición y deshonestidad en
» quien menos era razón ? las demasías y robos , dí-
» re de los Príncipes ó de sus soldados, ó de los unos
«y de los otros ? esos campos bañados con la san-
»gre derramada mas que con las lluvias del cielo,
«quién los puede mirar sin lágrimas ? Estos y otros
» muchos males, ó en este concilio se han de reme-
»diar , ó no nos queda alguna esperanza. Grandes
«cosas habéis emprendido y acabado, Padre San-
"to ; asegurar los caminos, castigar los salteado-
«res, restituir á la Iglesia tantas ciudades quantas
«ningún otro Pontífice: todavía la mayor os que-
"da por hacer, esta es pacificar los Príncipes Chris-
»líanos y acabar con ellos vuelvan sus fuerzas con-
"tra el enemigo común. Dexemos las armas corpo-
wrales: con. las que son proprias nuestras, hagamos
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»guerra á los vicios y á los males que son muchos
»y grandes, porque quándo la vida fue mas suel-
"ta? quándo la ambición mas desenfrenada ? quátv-
»do mayor libertad de hablar y sentir como cada
>>qual quiere de las cosas divinas? quándo se vio
«mayor carnicería entre paganos y fieras que la
»de Bressa primero, y después la de Ravena , cu-
»ya sangre aun no está del todo enxuta ? Todo lo
"qual qué son sino voces del cielo que amonestan
»y dicen la necesidad que teníamos de acudir á es-
»te postrer remedio , y á esta sagrada áncora ? El
"provecho para que sea mas colmado , se debe dar.
"orden que en él se use de modestia , no haya vo-
>»ces ni ruidos; y sin embargo todos tengan la ii-
"bertad de hablar que antiguamente se tenia , aun-.
» que se traten cosas que toquen á qualquier per-
»sona por grande que sea. Haced , Padres, lo que
«•es de vuestra parte, que Christo os acudirá cort
»su espíritu y todos los Santos del cielo con su ayu-
» da. S. Pedro y S. Pablo claras lumbreras del cie-
" lo, y patrones de la Iglesia Santa y desta ciudad,
"oíd nuestros gemidos: poned los ojos de vuestra
"benignidad en nuestros daños: ayudad á vues-
"tra Iglesia , viña de vuestra labranza , y posesión
"de Dios; y la que librastes de la crueldad de los
vtyranos , no permitáis perezca í manos de los que-
>»se llaman sus hijos y familiares. Comunicad fuer—
»za del cielo i todos estos Padres y santos Prela-
»dos para que puestos los ojos en Dios, y sin te-
»ner respeto á nadie, provean del remedio que tan-,
«tas miserias piden y á todos nos es necesario."
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CAPÍTULO XI.

Del principio de la guerra de Navarra.

JL/á tregua que se asentó entre el Emperador y i LM suu¿> t-
Venecianos, y la diligencia del Cardenal Sedunen- JfJ ff"°
se obraron tanto que los Suizos se resolvieron de
pasar en Italia en ayuda de la liga y de la Iglesia.
Lo que les pudiera entibiar, que era la. batalla de
Ravena , eso les hizo apresurar-tanto que se halla
que á los diez y nueve de Mayo estaban en Val-
camoníca tierra de Bressa en número diez y seis
mil: traían diez y ocho piezas de artillería de cam-
po; sin otros seis mil que baxaban á la. parte de
Milán la vía de Novara, y dos mil por la vía de
Eérgamo. Venia por General desta gente el Biron
de Altosaxo, y en su compañía Matheo el Carde-
nal Sedunense.

Los Franceses sea por acudir a" la parte de Guie- a w apoderan
. i TT i - de Verütia y dena, y por mandamiento de su Key como dicen sus vs¡es¡9.

historiadores, sea por miedo de tanta gente que
acudía contra ellos de refresco en gran número,
desamparada Italia se volvían á su tierra. Quedaba
el de la Paliza con alguna gente en lo de Lombar-
día, pero cada día se le despedían soldados. Lle-
garon á Verona á los veinte y siete de Mayo pasa-
dos de veinte mil Suizos: tomáronla sin dificultad
á causa que los Franceses desampararon la ciudad
y el castillo. Aquí se acordó que Pablo Capelo con
el exército de la Señoría, que era setecientos hom-
bres de armas, ochocientos caballos ligeros y qua-
tro mil infantes, se juntase con los Suizos. Fueron

TOMO xv. L
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sobre Valesio, do se recogieron los Franceses de
Verona , que también desampararon esta plaza sin
acometer i defenderse, ni atajar el paso i los ene-
migos , que fuera fácil por estar el rio Mincio en
medio.

3 LOS prjn- Siguieron los Suizos eT campo de Francia, que
miedo se raí- se retiró i Pontevico y desde allí i Cremona, sin
X/seínire- hallar lugar seguro en que afirmarse, ni arriscarse
fedérate! c°"" á venir á las manos, tanto mas que el Emperador

• tuvo forma para que los Alemanes que quedaban en
el exército Francés, se despidiesen : cosa que puso
tanto miedo al de la Paliza que DO paró hasta reti-
rarse á Aste en lo postrero del ducado de Milán
con intención de desamparar á Lombardía. Con es-
to las ciudades se levantaron , en particular Cre-
rriona que se dio al Cardenal Sedunense en nombre
del Imperio : Milán con casi todas las demás ciu-
dades de aquel estado se rindió á los vencedores!
Ravena otrosí volvió á poder del Papa ; todos los
elementos parece se conjuraban en daño de Francia.

4 LOS carde- C°n estos principios tan prósperos el de Gursa
cSj"eKIa»*t'I y D.Pedro de Urrea que venían con este exército,
Frucia. . pretendían haber á Maximiliano Esforcia para res-

tituille en aquel ducado , y hacer la guerra con mas
calor , y proceder en aquella empresa con mayor
justificación. Los Cardenales scismáticos por no es-
tar seguros en Mi lán se pasaron á Francia. En es-
ta revolución tan grande de cosas las ciudades de
Placencia y Parma se dieron de su voluntad al Pa-
pa , que pretendía le pertenecían como miembros
del antiguo exárchádo de Ravena, que donaron á
la Sede Apostólica los Reyes de Francia según de

*L¡I.¿, lat.e. suso queda notado. *
En España continuaba el Rey Cathólico en re—
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guerír al de Navarra le asegurase bastantemente s ra «e; ca-
que por aquella parte no le haría daño alguno. Co- de Nav>na*que
mo no venia en dar á su ¿ijo el Príncipe de Viana, teram™teeMÜ-
contentábase que pusiese sus fortalezas en poder de tral-

Alcaydes naturales de .aquel reyno , pero que fue-
sen á su contento. Vino á Burgos Ladrón de Maur
león de parte de aquel Rey , mas sin poderes bas^
tantes ni comisión para concluir. Ofrecía el Emba-
xador de Navarra que se daria seguridad que por
aquel reyno tío se haría ofensa á la causa de la Igle-
sia : no venia en asegurar que por los demás esta-
dos que tenían en Francia, se haria lo mismo. Dió-
sele por resoluta y final respuesta que diesen segu-
ndad que estarían neutrales , ó si ayudaban al Fraa-
cés por lo de Eearne , que lo mismo hiciesen con la
liga por lo de Navarra. Tenia aquel Rey gran re-
celo que después de la muerte de Gastón,4e.;F<>x,,el
Rey Cathólica pretendería apoderarse de aquel rey-
np por la Reyna Doña Germana comoherederS de
su hermano , y de sus acciones y derechos. Prome-
tía Monsieur de Orbal Embaxador en Navarra del
Rey de Francia que en tal caso su Señor acudiría
á aquellos Reyes con todas sus fuerzas; y aun ofre-
cía que daria al Príncipe de Viana por muger á su
hija menor. Estas y otras ofertas mal fundadas,en-
gañaron aquel Rey para que pospuestas las obliga-
ciones que tenia á Dios, y sin respeto del deudo
tan cercano con España, entrase en la liga de Fran-
cia , que fue despeñarse en su perdición.

En esto el Marqués de Orset con su armada de 5 Resu?!" 8-
•* cometer a Na-

Ingalaterra en que venian mas de cinco mil arche- v;rr"- ? i'1"!*
ros, llegó alPasage puerto de Guipúzcoa á los ocho í u y A o p n n p a -
de Junio. Fue á verse con él ü. Fadrique de Portu- '' * e"srra'
gal Obispó de Sigiienza , que atendía en San Sebas-

L 2
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t!an por orden del Rey para proveer á los Ingleses
de todo lo necesario. Juntábase en Castilla buen
número de gente para hábiles compañía en aque-
lla empresa , y por su General el Duque de Alba.
Pretendía el Rey Cathólico acometer primero á
Navarra por asegurar las espaldas, y tener el pa-
so y las vituallas seguras para la empresa de Guie-
na. Con este intento mandó juntar cortes de la co-
rona de Aragón en Monzón , y por Presidente ¡a
Reyna Doña Germana ; y que se alistase toda la
gente que ser pudiese de aquellos estados, para ayu-
dalle en aquella guerra , á que decia quería ir en
persona. Resolvieron en aquellas cortes de servir á
su Rey por espacio de dos años y ocho meses con
docie.ntos hombres de armas y trecientos ginetes.

EI ney de El Rey de Navarra vista la tempestad que le
"!ú'ijMrt¡me amenazaba, envió á su Mariscal D.Pedro de Na-
» ei Cíthiiii- yarra al Rey Cathólico para dar algún buen corte.

Venia en que para la seguridad que se pedia , se
entregasen algunas fortalezas suyas, como no fue-
sen la de Estella y San Juan de Pie de Puerto, que
eran las mas importantes. Acordó el Rey Cathóli-
co que su gente ante todas cosas fuese sobre Pam-
plona , y pedía al Marqués de Orsct hiciese lo mis-
mo ; mas él se escusó con que 110 tenia comisión de
su Rey para hacer la guerra en Navarra , antes for-
maba quexa contra el Rey porque no tenia á punto
la gente, como tenían concertado, para romper
por la Guiena. Decía que si acudieran luego, sa
apoderaran sin dificultad de Bayona por hallarse
desapercebida, y con la dilación dieron lugar 1 que
le acudiese gente, y se pusiese de tal manera en
defensa que con grande dificultad se .podría ya
ganar.
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CAPÍTULO XII

Cathólico se apoderó de Navarra.

EJ/ntreteníase el Duque de Alba en Victoria hasta
que le viniese orden de lo que debía hacer. Tenia "j'Vo
en Álava , y en la Kioja y Guipúzcoa su gente , que * !'*
eran mil hombres de armas , mil y quinientos gine-
tes y seis mil infantes. Iban por Coroneles de la in-
fantería Rcngifo y Villalva : llevaban veinte piezas
de artillería , y por Capitán della Diego de Vera.
Llegó al Duque orden del Rey , en que le mandaba
se encamínate con teda su gente á Pamplona cabe-
za del reyno de Navarra. Hízose así: entró en aquel
reyno un Miércoles á veinte y uno de Julio. Llevaba
ia avanguardia Don Luis de Biamonte íbragido de
Navarra , y despojado de su estado. Era la Reyna
Doña Cathalina ida con sus hijos á Bearne, y el Rey
se quedó en Pamplona con intento de defender
aquella ciudad ; pero como quier que el Duque ha-
lló la entrada y camino llano , el Rey por ver las
pocas fuerzas que tenia , se retiró á la villa de Lum-
bierre. Con su ausencia los de Pamplona hicieron
sus conciertos, y se ent regaron al Duque el mismo
dia de Santiago. Querían hacer lo mismo casi todos
los lugares de aquel reyno.

El Rey D. Juan por prevenir este daño y repa- , r.i
rar sus> haciendas lo mejor que pndiese , envió tres er-"-
comisarios al Duque con poderes bastantes para cotí^ ^'
cenarse, resuelto de aceptar las leyes que le pu- i""1

siesen. Hízose el asiento, que en sustancia era re-
mitirse á la voluntad del Rey Cathólico para cum-

TOMO xv. L 3
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plir todo lo que ordenase y por bien tuviese ; cuya
resolución fue que aquel Rey le entregase tcxlo el
reyno de Navar ra para tenelle en depósito hasta
tanto que las cosas de la Iglesia se asentasen , y
después lo que su voluntad fuese : asimismo que en-
tregase al Príncipe de Via na su hijo para que es-
tuviese y se criase en Castilla : condiciones tales y
tan ásperas quales se podían esperar de un vence-
dor. Con esto el Rey D. Juan , perdida la esperan-
za de poderse valer eu Navarra , pasó los puertos.
Las villas y lugares luego que fueron requeridas de
paz, enviaron sus procuradores i entregarse : sola
la fortaleza de Estella y los del val de Escua con-
fiados en la aspereza de la montaña no vinieron en
lo que los demás. Los Roncaleses venían en rendir-
se , pero pedían se les concediesen los fueros y li-
bertades de Aragón.

En esta sazón la gente Francesa que venia en
socorro de aquel reyno, era llegada á liearne. El
Rey Cathólico , para de nías cerca dar orden en to-
do , de Burgos do estuvo muchos meses, pasó i
Logroño. Acudieron con gente Manuel de Benavi-
des y D. Luís de la Cueva , y D. Iñigo de Velasco
Condestable de Castilla i s e rv i r en aquella guerra.
El Obispo de Zamora Don Antonio de Acuña en
nombre de la Sede Apostólica fue í Pamplona Jos
dias pasados para avisar al Rey Don Juan tuviese
por bien de apartarse de los que alborotaban la
Iglesia; y dado que aquella su ida no bizo efecto
alguno, el Rey Cathólico acordó de envialle de
nuevo i Bearne para declarar á aquel Rey las con-
diciones que se le habían puesto y amonestalle las
guardase. Prendiéronle en Salvatierra sin tener res-
peto ni á su dignidad, ni á que iba por Embaxa-
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dor; y luego por mandado del Rey D. Juan fue en-
tregado al Duque de Longavüa General de la gen-
te Francesa , que ainjaba en Bearne , y era Gober-
nador de Guiena. Hacíanle algunos cargos para
justificar aquella prisión , en particular que se ha-
lló en la batalla de Ravena : verdad es que poco
después le enviaron á proseguir el tratado de la
paz con rehenes, que dexó tres sobrinos, para se-
guridad de volver cada y (juando que dello fuese re-
querido.

La conquista de Navarra Fue tan fácil que los
Franceses entraron en sospecha de algún trato do-

' "
ble y maña. Para quitar esta sospecha el Rey Don
Juan fue á verse con el de Francia para dar razón
de todo i y en poder de los Franceses entregó á Sal-
vatierra para que se asegurasen de su vo lun tad , y
la pusiesen en defensa. Estaba el Rey de Francia

.resuelto de acudir con todo su poder á las partes
de Guiena hasta enviar allá , si necesario fuese , et
Uelphin con todos sus buenos Capitanes y toda la
gente que era vuelta de Italia: al contrario el Rey
U. Fernando ponia todo cuidado en asegurarse de
los pueblos de Navarra. Hizo que los de Pamplona
le jurasen y le prestasen sus homenages no ya co-
mo depositario de aquel reyno , sino como á Rey.
La causa que para esto se alegaba , fue que el Rey
D. Juan no cumplió con lo capitulado, y por tanto
quedaba el reyno por el vencedor. Trataba con el
Mariscal de Navarra y con el Conde de Santisievan
que se le rindiesen : el de Santistevan , que poco
después llamaron Marqués de Falces, se acomodó
con el tiempo : el Mariscal comunicado el negocio
con sus deudos respondió que tío hallaba camino
para salvo su honor faltar á su Rey.

L 4
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s EI coronel .„. ta eiuda'd de Tudela , si bien .entre las prime-

Vil ls lnseapu- ' ' " ' . , - ,.
ttn de s. Juan -fas envío sus.procuradores pa.ra rendirse, n.o aca-
tó. K 5 ue" . baba de prestar los homenages : entendíase deseaba

• ser recebida con los fueros y privilegios de Aragou.
,,ÍSTd desistió desta porfia hasta tanto que el Arzobis-
po de Zaragoza con gente que juntó , se presentó
¿delante, aquella ciudad ,¡ y hizo .que pagase porfío
..que los demás pueblos de aquel reyno ¡pretendían
.otrosí los vencedores asegurar el paso para Frati-
cia. Con este intento mandó el Duque de Alba que

:—'•:"" ••'• ••• i:el Cotionel,V¡llalva':Con 1.a gente de sv: -regimiento,
- •••-• .qtie ,?ran fíes.; mil infantes •yicpn-trecíeoias laiiza-S,

. . . pasase los montes y se apoderare de'S-Júan'de Pie
,de Puerto. Hízose así, y poco después el mismo Du-
.q,ne.co.iK:to.4o su, estero». .,se.,fué..á,,;poneren. el niife-
\mq,lugar. Allí vinieron por .orden del K,ey Gathóli»-
¡co. Hernando de Vega Comentiador n)ay.or de-Cas-
;tilla, y Diego: López de Ayala.v varones de.gr^n
prudencia , y de quien se bacía gran confianza. Can

¡la id.a del Duque á aquel pueblo se :hicieron dús
i,efecto^¡, .el-nnp. atajar si paso :ál.o:s,Fra:nce5es .para
.^ue no alterasen to,de Navarra , lo se^BíidO'ábfir
;el caaiirio pata pasar á.la conquista de:G;ii¡etva.">i

fi i.osrngieEes . Hacíase instancia con el Marqués de Orset pa;-
msTí™e°i *"r ra. que se viniese á juntar con nuestro campo, y dar
eñ'praíkS- <®rinc¡pK>;á la guerra de Guiena-: alegaban muchas
ira de cuifua. ^^¡¡(jnes. por d,on.de fue necesario asegurarse: de "Nü'r

;Varra.:El General Inglés se escusó.con1 decir que
era ya tarde para dar principio á nueva coiiquis-

, ta , ca el otoño iba muy adelante ¡ que el calor con
'que.su gente vino , con aquella, tardanza se apagá-
,ira;,,,y muchos dellos-, enfernjos.,Esto decía en lo
¡público :;de secreto y: e'ntre los suyos se quexaba
qtie los burlaron en efecto, y que el Rey Catóos-
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lico solo pretendía con sn venida hacer su nego-
cio ,-que, era apoderarse de Navarra sin curar de
la conquista de Guiena : que sus acciones y térmi-
no daban bien á entender su intención ; finalmen-

ite que se resolvía, como lo hizo , de dar la vuel-
ta Ailngalaterra, , pues el invierno se acercaba, y
•por estas par.tes. no se hacia ¡cosa alguna sino gas-
tarse la gente y : consumirse. :Bieu es verdad que
.algunos sospecharon , según que Antonio de Ne-
bnxalo escube *, que el Maiques busco estos acha- ei""ñ
,ques poi e«Ur el y los suyos prendados con el orp °°f'*'
dií.,Eiaiicia. |
'' ¡

CAPÍTULO XIII.

De las cosas de Italia.

T, i i
.Lias cosas de Italia se trocaron no de otra suerte , r,0
que si los Franceses quedaran vencidos en la bata- Set'
;l;la;.de Ravena. Movió el Duque de Urbino con,la pa-

-gente.del Papa,para dar la ta lad Boloña. Salieron^
.se los Bentivpllas de la ciudad , y íosBoloñeses^l-
t^íron las banderas del Papa. Los Cardenales de
.Estrigonia y Nantes que se hallaban en Francia , y
el del Final que sobrevino , trataban de reconciliar
.a,quel.Rey con 3a; Iglesia, de que, al principio .tu-
pieron buenas esperanzas; mas el Papa acordó 4e
.publicar su bula en que ponía entredicho en el rey-
Jio de Francia , descomulgaba á su Rey , y absolvía
.del juramento de la fidelidad i los de Gu,iena,y,í>Ipr-
iltianrtía.Y porque en la ciudad de León Dieron aco-
,gi4a4 .l°sCardenales scismáticos, mandó pasar, las
ferias á Ginebra, do antiguamente solían estar. ¡
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.a,quel.Rey con 3a; Iglesia, de que, al principio .tu-
pieron buenas esperanzas; mas el Papa acordó 4e
.publicar su bula en que ponía entredicho en el rey-
Jio de Francia , descomulgaba á su Rey , y absolvía
.del juramento de la fidelidad i los de Gu,iena,y,í>Ipr-
iltianrtía.Y porque en la ciudad de León Dieron aco-
,gi4a4 .l°sCardenales scismáticos, mandó pasar, las
ferias á Ginebra, do antiguamente solían estar. ¡



•170 HISTORIA DE ESPAÑA.
^2 üi Duque de "•'" 'Trataba el Em'b'axador Gerónimo'Vic de con-
connS wn'tí -cert'ar al'Duque de-Ferrara con el Papa por medio

*"' ~&é FabHcio Cblona. Concertóse qué pusiese en li-
"fcertad los prisioneros que tenia en su poder, y vi-
'niesé á Roma á pedir perdón, Hízolo así. Vinieron
'fen 'su' compaBík 'Fabíício' Colona y Hernando de
Alarcorr. Entró en consistorio público con ropa de

-terciopelo'negro'y Sin bonete. Tratóle muy mal dfe
,. . 'palabra el Papa ; pero en fin le absolvió, aunque

"no le hizo restituir á Regio, como tenían concer-
'ta'do-que' se le 'daría, su eátadb enteramente , antes
trató de poner su persona en prisión, y toda vía -que-
ria le diese á Ferrara. Según era su condición no
desistiera desta pretensión;. Ganó Fabricio por la
mano, y le acompañó hasta le poner en salvo.

deSNí¿oi«r[e- E1 Virr,ey de-Nápoles rehizo ya muy buen ex'ér-
x!rc!t""eir"u-

 c'to en Pocos d'as' Partió la vía del A'Sruzo con in-
coadlas, tentó de hacer allí alarde de la gente que llevaba:
„ i- ,, • hálTó que con los dos mirEspañolés que tráxo á la
*- • Sazón el Comendador Solís; llegaban á siete mil io-

-fantes. -Llevabá-caF|» de- la -infat«ePíarJel -Mar-qüés
"\fc Id-ÍPaduía1?'^'porque en el AgHÍla-'feíii:die*t&."fúf-
"do 'él mismo se latid' en la mano, se'enc6men*á6
aquel cargo al Comendador Solís. Los hombres de
armas eran hasta mil y docientos, los caballos H-

-lgéro's q'uin'ié'n'tcts y c'incuenta.'Sin estos Próspero Go-
'lona se ponía en orden con otros quatrocientos ca- •
'ballos: 'diósele cargo de la avanguardia. En-"la ba-
talla iban el Conde de Golisano y el Duque de Tra-
geto y Antonio de Leyva. En la retaguardia Alon-
"so de. Carvajal Señor de Xodar con otros buenos
"caudillos. Entre los Capitanes de la infantería uno
:éra Juan de Urbiní, que se señaló mucho adelante
en las guerras de Italia.
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Gon esta gente se hallaba el Virrey quando le, 4 si Pst*in-

i , n r» i ^ t'ma al Virrey
vino mandato de parte del Padre santo que no pa- que no pase a-

1 1 i i j r t_ j' j delatue cou susasen adelante a causa que lo de Lornbardia queda- carcho.
ba llano, y no era .menester mas gente para aca-
ban Fue siempre su intención de echar todos los
Transmontanos de Italia: y como para echar los
Fratfceses se ayudó del poder de España, así con
ayuda de los Potentados de Italia quería hacer lo
mismo de los Españoles; mas sin embarga el Vir-
rey con todo su campo por la Marca de.Ancona
pasó á Fermo. Desde allí entre Forli y Faenza se
encaminó la vuelta de Boloña. Llegó al castillo de
S. Pedro en sazón que le vinieron Embaxadores de
parte de los Suizos para requerille no pasase ade-
lante , que de otra manera le saldrían al camino:
que los Franceses ya salieron fuera de Lombardía,
y para sujetar las plazas que se tenían por Fran-
cia , ellos tenían fuerzas bastantes i todas trazas
del Papa.

Respondió el Virrey que él era General de la ¡ m-soeive ¡r
liga, y no podía dexar de hacer lo que los Prínci-v á Boreucla-
pes confederados le mandasen. Con esto pasó á Bo-
loña : desde allí a Módena para verse con el de Gurr
Sa en Mantua, según que tenían acordado, Acudié-.
ion á las vistas el Conde de Cariati y D. Pedro de
Urrea. Fue esta junta por mediado Agosto. Que-f
lian tomar alguna buena resolución á causa que los
Venecianos asimismo se declaraban en que el Virr
ley no pasase á Lombardía; y con su gente tenían
acordado de ir sobre Bressa, que se tenia por Franr
eia-, y en su guarda el Señor de Aubeni con mas'
de tres mil soldados. Los Embaxadores del Empe-
tador y Rey Cathólico querían se ganase con el
campo de la liga, y se tuviese en su nombre; acor.
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dáron empero que no se rompiese por entonces con
Venecia , sino que el Virrey tomase la empresa de
Florencia en favor de los Mediéis, que andaban
desterrados de aquella ciudad. Hízose así: dio la
vuelta á Módena , do quedaba su gente. Llevaba en
su compañía á Julián de Mediéis; y el Cardenal'
Juan de Mediéis su hermano, ya libre por Cierto
accidente de la prisión , le esperaba en Boloña con
la artillería. Asimismo Próspero Colona últimamen-
te se juntó con los demás ¡detúvose tanto , porqué
en la Marca por orden del Papa se le! impidió el
paso. . . . . . . .

e pan resta- En esta sazón se acordó que Maximiliano Es-
blecer .1 HH Me- *
<iici cneiseoo- forcia que ya se intitulaba Duque de Milán; pa-
rí j Jo esta cía- "• . ' , , ,, ,
tat. sase a Italia para acabar de allanar.con su^resen-1

cía lo de Lombardía , donde la gente del Papa se
apoderó de Fariña y Placencia ciudades de aquel
ducado, con color que pertenecían de tiempo an-
t iguo, como queda tocado , á la Iglesia. En Roma

• ' r falleció D. Pasqual Obispo de Burgos, de ia Orden
de Santo Domingo , varón de muy santa vida , que
ordinariamente todos los años iba i Roma en pe-
regt ¡nación , y á la sazón se hallaba allí por: cau-
sa del concilio: fallecieron otrosí los Arzobispos
de Aviñon y el de Rijoles, Prelados notables. Es-
tas enfermedades y otras causas hicieron que el
concilio, celebradas solas dos sesiones, se proro-
gase hasta principio de Diciembre. El Papa preten-
día mucho se tratase en él de hacer guerra al TOT«¿
co por estar divididos los hijos de Bayacete ; lo qual
pasó tan adelante que Selira el hijo menor de ;aquel
Príncipe con favor de los Genízaros en vida dé su

i .padre se apoderó de aquel grande imperio, y po»
co adelante dio la muerte i Acbóinate y Corcuto
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sus hermanos mayores. Parecía esta buena ocasión
para tornar los Christianos aquella empresa , dado
que los maliciosos decían que esta pretensión del
Papa se enderezaba á sacar los Españoles de Italia
con aquel color y maña.

CAPÍTULO XIV,

Que el Gran Capitán no pasó á Italia.

Jr asó el Virrey con su campo la vía de Floren- r se aporra
, / , , , 1>»f fuerza <iecía, segun que quedo acordado. La voz era que p.-ato,yussr-o-

pretendia restituir aquella república en su líber- Srián con ei
•tad, y hacer que se reconciliase con la Iglesia 'y Vlrre>''
no diese favor á los scismáticos. Llegó sin hallar
resistencia hasta Prato< que es una villa á diez mi-
llas de Florencia. No se quisieron rendir los de
dentro, confiados en el gran número de soldados
que tenían. Plantóse la artillería : aportillaron el
muro, y á los veinte y nueve de Agosto entraron
por fuerza al pueblo. La alteración de Florencia
por esta pérdida fue grande. Acordaron concertar-
se con el Virrey. Para hacer esto mas libremente
quitaron el cargo de Confalonier, que era como
Gobernador ó Capitán , á Pedro Soderino. Recibió-
los el Virrey con muestras de mucha benevolencia.
Asentaron su confederación, que en suma era per-
donar á los de Médicis y de Pacis, y restituillos
en sus bienes: demás desto entrar en la- liga, apar-
tarse de Francia , y ponerse debaxo la protección
del Rey Cathólico. Entonces ellos para muestra de
inayor^vohjntad nombraron por su Capitán general
al Marqués de la Padula : sirvieron con alguna can-
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tidad de dinero para el gasto de la guerra. Lo mis-
mo hicieron las ciudades de Sena y Lúea, que se
pusieron en la protección de España.

u Granea. Sucedió por el mismo tiempo que Jano María
irfpasK de Campofregoso entró con los de su bando en Gé-
'' nova, y en favor de la liga fue elegido por Duque

de aquella ciudad , con que los pueblos de aquel es-
tado se comenzaron á desviar delasnjedon de Fran-
cia. Para que esto se llevase adelante, mandó el
Rey Cathólico que el Capitán Berenguel de Olms
con sus galeras acudiese á aquellas marinas. Todas
Jas cosas de Italia le sucedían tan prósperamente
como él mismo las pudiera pintar; que fue causa
de sobreseer en la ida del Gran Capitán á Italia,
y principio de desbaratalla del todo, lo qual pasó .
desta manera. Luego que se perdió aquella memo-
rable jornada de Ravena , todos pusieron los ojos
en el Gran Capitán , cuyo crédito era tan grande
que sola su presencia entendían sería bastante para
soldar aquella quiebra. Comunmente cargaban al
Virrey de poca experiencia, y al Conde Pedro Na-
varro de temerario, y que por esta causa sucedió
aquel revés. El mismo Rey Cathólico si bien se re-
celaba de la voluntad de aquel caballero por el mal
tratamiento que le hizo , acordó de envialle á Ita-
lia. Llamóle para esto á Burgos, do á la sazón re-
sidía. Aceptó el cargo de buena gana, y para apres-
tarse partió para Málaga. Fue cosa maravillosa la
gente que le acudía de todas partes luego que se
publicó este viage: parecía que se despoblaba Es-
paña, El Rey que tenia intento de proseguir la em-
presa de Navarra , y no gustaba de tanto aplauso,
limitó el número : mandó que pasasen con él solos
quinientos hombres de armas, y dos mil infantes.
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Sin embargo los mismos de la guarda y infantería
ordinaria del Rey se despedían por pasar á Italia
con tan buen caudillo, y tan dichoso que parece
era el artífice de su buena ventura. La mayor par-
te de los caballeros de Castilla y Andalucía se aper-
cebian para servir á su costa : tan grande era la re- .
filiación del Gran Capitán , y tan grande la volun-
tad que todos tenían de hacelle compañía.

Quanto mayor era el calor con que todo se
aprestaba, tanto nías se entretenía el Rey con es-
peranza que el Virrey con algún buen suceso sé re-
pararía en su crédito; á quien él amaba tanto que
algunos se confirmaban en la imaginación que se
tenia de que era su hijo. Como las cosas de Italia
tomaron el término que se ha dicho, el Rey se de-
terminó de envialle á mandar resolutamente que
sobreseyese en su pasada por todo e! invierno; y
entretanto se descargase de toda la costa ordinaria,
y diese orden que todos los caballeros y continuos
de su casa que iban con él , le fuesen á servir en la
guerra de Navarra. Este mandato , que recibió él
Gran Capitán en Córdova ¿los primeros deSetiem»
bre , le dio la pena que-se puede, pensar.. El senti-
miento de la gente fue tan grande que n ingún Ca-
pitán de hombres de armas quiso ir á servir en
aquella guerra de Navarra , fuera de Gutierre Qui-
xada.

El Gran Capitán escribió cartas muy sentidas;
sobre: el caso, en que se quexaba de los malsines,,
de cuyas celadas quién se puede guardar ? y de su
desgracia, que taltjs servicios se recompensasen con
tal paga. Sobre todo mostraba sentir dos: cosas, la
una su honra, que todos sospecharían por aquel
disfavor algún mal caso de su parte, y á él sería
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.forzoso pasar por la grita de lo que todo el mundo
dixese y imaginase; la segunda que no se hiciese
gratificación á aquellos caballeros que gastaron sus
haciendas y se empeñaron por acompañalle. Lle-
gó el disgusto á término que envió un caballero de
su casa i pedir licencia para irse á su estado de Ter-
ranova como en destierro; mas el Rey respondía
con palabras blandas como lo sabia muy bien ha~
cer, gran maestro en disimular : decia que su ida
no era necesaria por estar ya los Franceses fuera
de Italia , y que no era conveniente enviar de nue-
vo gente de España en sazón que el Papa trataba
de echar todos los Españoles de Italia : quanto á la
ida de Terranova se mostró mas duro , y le persua-
día sería mejor retirarse á su casa en Loxa. Pasó
tan adelante este disfavor , que no le quiso proveer
la Encomienda mayor de -León que le envió á pe-
dir por muerte de Garci Lasso de la Vega, y se
proveyó á D. Hernando de Toledo : lo mismo suce-
dió en la Encomienda de Hornachos que vacó por
el mismo tiempo ; que fue notable desden y desvío.
De que hallo yo dos causas las mas verdaderas: la
una particular , que el Rey D. Fernando no estaba
satisfecho de la voluntad deste caballero, y aun se
quexaba de inteligencias que diversas veces traxo
en su deservicio, en que le parecía disimular por
lo que sirvió los tiempos pasados ; la segunda es co-
mún i todos los Príncipes, que quando los servi-
cios son muy grandes , miran á los que los hicieron,
como acreedores; y quando llegan á ser tales que
no se pueden pagar buenamente, se suelen alzar
con la deuda y responder con ingratitud , como
quier que sea cosa mas ordinaria castigar la ofen-
sa que remunerar el servicio: á la verdad ningún
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premio ni honra se debia negar á un tan excelen-
te varón ; pero quién acabará con los Reyes que con
estas consideraciones enfrenen sus dcsgustos ? quién
irá á la mano i sus sospechas , mayormente aviva-
das con la malicia de sus cortesanos?

-Ü

CAPÍTULO XV,

Del cerco de Pamplona,

ntreteníase el Duque de Alba en S. Juan de Pie
de Puerto. Hacia su gente algunas salidas , y gana- cha gente «n
, , , . , - £• Bearneparapa-
ban algunos lugares de poca consideración. Diego sar íi Navarra,
de Vera con gran trabajo hizo pasar allá la artille-
ría. Pusiéronse los Duques de Borbon y Longavila,
el de Mompensier , el de la Paliza , y Lautreque:en
Salvatierra villa de Bearne , y otros lugares, comar-
canos para hacer rostro á nuestro campo. Tenían
ochocientos hombres de armas y ocho mil infantes.
El Delphin tenia otro gran número de gente en
Garriz para ayudar 4 esta empresa. Esperaban de
cada dia que el Rey D. Juan acudiese con su gente
que ponía en orden para pasar í Navarra : con es-
ta esperanza los del valle de Salazar y Roncales se
alziron contra los de Castilla. El Mariscal de Na-
varra que hasta entonces estuvo neutral , se decla-
ró al tanto por Navarra , y dé Tíldela donde vino
el Rey Cathólico á reeebir la Reyna , que despe-
didas las cortes de Monzón se volvía , se fue á jun-
tar con los Franceses. Apresuróse con esta nueva el
Rey D. Juan. Hay dos puertos para pasar de Na-
varra á, la pcrle de Francia: el uno se dice Val-
derroncal , el otro Valderronzas. Á la entrada de

TOMO XV. M
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Vaiderronzas está S. Juan de Pie de Puerto , do se
hallaba el Duque de Alba. Por la otra parte aquel
Rey con su gente subió los montes mediado Octu-
bre : llevaba en su compañía á Monsieur de la
Paliza.

^° ten'an 'os de España tanta gente que pudie-
sen aventurarse á dar la batalla ; acudieron empe-
ro diversos Capitanes con su gente para atajalles el
paso donde quiera que se estrechaban los montes.
Entre los demás Hernando de Valdés se fue á po-
ner en Burgui con intento de defender aquella pla-
za , que. era muy flaca : acudió el campo enemigo;
combatiéronla muy fuertemente, y dado que per-
dieron en el combate quatrocientos hombres, la en-
traron con muerte de algunos de los de dentro. En-
tre los otros el mismo Hernando de Valdés muría
como buen caballero: díxose que se puso en aquel
peligro como despechado de que el Rey quando
volvió de ¡a de Ravena, le dixo: allá se quedan
los buenos.

E1 Dl)que de Aiba visto e] peHgro en que esta-
^a Pamplona , acordó dexar en S. Juan ü Diego de
Vera con ochocientos soldados y docientas lanzas,
y veinte piezas de artillería, y él con la demás gen-
te volver á pasar el puerto para proveer á la de-
fensa de lo de Navarra. Pudieran los enemigos ata-
jalle el paso: cegábales su suerte así en esto como
en no acudir luego á Pamplona , que se entiende la
tomaran sin dificultad. Su tardanza dio lugar á que
le acudiese gente, y el Duque cou su campo se me-
tiese dentro, con que mucho se aseguraron las co-
sas , junto con la venida del Arzobispo de Zarago-
za , que llegó en esta sazón á Exea con hasta seis
mil hombres de guerra.
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Entre los lugares que se rebelaron, uno era .4 Reíate va-,

Estella : acudió D. Francés de Navarra , y por tra- «uSaíS!
to que tuvo con los de dentro , entró y saqueó el lu-
gar. Para cercar el castillo acudió con mas gente
el Alcayde de los Donceles, que le rindió ; y asi-
mismo los castillos de Cabrega, Monjardin y el de
Tafalla, que estaba también alzado, se entregaron.
Por el val de Broto , que es en las montañas de Xa-
ca, entró con gente el Senescal de Bigorra. Carga-
ron sobre Torla , ganaron el lugar , y al tiempo que
le saqueaban , los de aquel valle se apellidaron , y
dieron sobre ellos con tal fuerza que juntados con
los que del lugar quedaban , los desbarataron con
muerte de mas de dos mil dellos, y pérdida del
fardage y de algunos tiros de campo que traían.

El Rey D. Juan con su gente llegó i dos leguas s™ ^r™
de Pamplona. Asentó y..fortificó su campo en Urroz. «mP" en uí-
Esperaba que los de Pamplona se declarasen por él. de pampinu!" '
Los nuestros teman prevenido este peligro, con ha-
cer salir de la ciudad docientos vecinos, gente sos-
pechosa. Por otra parte en la puente de la Réyna
que está cerca de allí , se juntaba mucha gente pa-
ra dar socorro á Pamplona, y si fuese necesario,
dar la batalla i los Franceses. Acudieron rail y qui-"
niéntos soldados de Trasmiera y Campos, y nove-
cientos que de Bugía aportaron á Barcelona en com-
pañía de Lope López de Arriaran : acudió poco des-
pués al mismo lugar la gente de Aragón. Por Ge-
neral deste campo señalaran al Duque de Najara.
Servia muy bien el Conde de Santistevím D. Alon-
so de Peralta : por tenelle mas obligado le dio el
Rey Cathólico título de Mariscal de Navarra, y po-
co después de Marqués de Falces.

Aun no se ponia cerco á Pamplonada causa que
M 2



18o HISTORIA DE ESPAÑA,
los Franceses aguardaban golpe de gente que les en-
viaba el Delphin. El de la Paliza andaba desconten-
to Por ver que n inguna cosa le sucedía conforme i
su pensamiento. Plisóse el campo Francés en parte
que pudiese atajar los mantenimientos que venían
á la c iudad: otra parte del exército Francés que
quedaba allende los montes, para divertir las fuer-
zas del Rey Cathólico entró por la frontera de Gui-
púzcoa, Dio vista á Fuente-Rabía : púsose sobre S.
Sebastian, Venia por caudillo desta gente Monsieur
dé Lautreque , que se determinó de combatir aque-
lla villa. Á la sazón se hallaba dentro D. Juan de
Aragón hijo del Arzobispo de Zaragoza, que pasa-
ba á Flandes para asegurar que no le quería el Rey
Cathólico dexar el Reyno de Ñapóles como sospe-
chaba el Emperador. En su compañía iba Juan de
Lanuza para residir en la corte del Príncipe con
cargo de Embaxador. Con su presencia la gente de
dentro se defendió con tanto esfuerzo, que aunque
era poca, los Franceses se volvieron á Rentería , y
desde allí porque los naturales no les tomasen el pa-
so , se recogieron á Guiena. Este acometimiento fue
en sazón que el Duque de Calabria trataba secre-
tamente de pasarse de Logroño, do A la sazón es-
taba , al campo Francés coa promesa que le hacia
el Rey de Francia de ponelle en posesión del rey-
no de Ñapóles. Fue preso con otros quatro por cu-
yo medio se traían estas inteligencias, Lleváronle
primero al castillo de Atienza, después al de Xá-
tiva en que estuvo algunos años: los medianeros
fueron arrastrados y muertos , en que paran las
desgracias, y las trazas mal concertadas,

El tiempo iba muy adelante , y era poco á pro-
pósito para estar en el campo. Acordaron los Fran-
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ceses que se hallaban sobre Pamplona, de abreviar, mucha fiiria, y
-, . ,. «o pudiéndola
Están dos monasterios de monjas fuera de los mu- tomar se retira»
ros, el uno de Santa Engracia, el otro de Santa
Clara : en estos exercitáron su crueldad los Fran-
ceses , que los saquearon sin tener respeto á ningu-
na cosa sagrada. Llegó la irreverencia ¿término
que un Capitán Alemán , abierto el tabernáculo por
lübar la custodia, con sus manos sacrilegas echó
el Santísimo Sacramento en el altar. Díxole la sa-
cristana: Cómo os atrevéis á hacer tal desacato?
respondió el Alemán : Este no es Dios de, los Ale-
manes , sina de los Españoles : principio de las he-
regías que poco después brotaron; sacrilegio que
pagó el miserable con la vida, ca en breve como
otro Judas reventó. Asentaron su artillería : dieron
por dos veces el combate á la ciudad con tanta fu-
ña de artillería que estuvo en gran peligro de ser
entrada ; mas los de dentro se defendieron muy
bien. Señaláronse entre los demás el Coronel Víllaí-
va y D. Hernando de Toledo , Hernando de Vega,
Antonio de Fonseca y otros muchos; murió Juan
Albion caballero principal de Aragón. El Duque de '
Najara por lo alto de la sierra que llaman Reniega,
se mostró con su gente, que eran seis mil infantes
sin la caballería, con intento de acometer el real
de los enemigos , por lo menos atajalles las vitua-
llas : en su compañía iban los Duques de Segorve
y Villahermosa , el Marqués de Aguilar , los Con-
des de Montagudo y Ribagorza , el Alcayde de los
Donceles. Acordaron los Franceses dexar el cerco
y volverse á Francia por el puerto de Maya. Le-
vantaron sus reales postrero de Noviembre : siguié-
ronlos el Condestable de Navarra y el Coronel
Christóval de Villalva: matáronles alguna gente¡

TOMO xv. M 3
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y tomáronles trece piezas de artillería. Con esto se
remató aquella guerra que fue muy reñida. Los
Agramonteses acabaron de entregar todas las fuer-
zas que quedaban en su poder. La ciudad de Pamplo-
na se reparó con todo cuidado , y aun se señaló lu-
gar en que para su defensa se levantase un castillo.
Quedó nombrado por Virrey el Alcayde de los
Donceles, al qual se dio título entonces de Mar-
qués de Gomares. Entretanto que venia á tomar el
cargo, dexó el Duque de Alba para el gobierno á
su hijo D. Pedro de Toledo Marqués de Villafran-
ca que se halló con los demás en aquel cerco: y
fue adelante muchos años Virrey de Ñapóles, per-
sona en valor y prudencia muy señalada.

CAPÍTULO XVI.

El Virrey ganó la ciudad de Bressa. •

EI virrey de -til Virrey D. Ramón de Cardona , concluida con
'S¡í«ve»£í tanta prosperidad la guerra de Toscana , y asenta-
áta!re'ri'ÍM ^as *as cosas de Florencia muy á su gusto, revol-
ipdses. v¡o con su campo la vía de Lombardía. En Móde-

na, que se tenia por el Emperador, se juntaron con
él el de Cursa, D- Pedro de Urrea y Andrea del
Burgo para consultar lo que se debía hacer. La ciu-
dad de Bressa, que todavía se tenia por Francia, la
sitiaban Venecianos con esperanza de apoderarse
della. El Emperador la quería para sí: los Suizos
porfiaban que se diese al Duque Maximiliano Es-
forcia cuya defensa tomaran. Por evitar los incon-
venientes que desta discordia podrían resultar, acor-
daron en aquella junta que el Virrey entrase de por
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medio, yla tomase por la liga para dalla i quien
de derecho pertenecía.

Quedóse el de Cursa en Módena : D. Pedro de
Urrea y Andrea del Burgo fueron á Roma para en-
tender del Papa su voluntad , y persuadille acudie-
se con el dinero que concertó , para la paga de la
gente de la liga que de meses atrás no se pagaba.
El Papa no venia en ello : escusábase con que desde
que se dio la batalla de Ravena, espiró aquella
obligación y paga; todavía daba intención de pro-
veer de dinero, si dexada la empresa de Lombar-
día , el Virrey revolviese sobre Ferrara, de la qúal
en todas maneras pretendía apoderarse. Con este
intento el Duque de Urbino era salido en campaña,
y tenia dos mil Suizos en Luco y Bañacabalo : poca
gente para aquella empresa, si no era ayudado,
mayormente que por no pagalla la mas se despidió
brevemente.

Daban D. Pedro de Urrea y su compañero al
Papa buenas palabras sin concluir nada : acordó de
enviar á Bernardo de Bibiena, que fue adelante
Cardenal, para que avisase al Virrey de su volun-
tad. Llegó í la sazón á Módena el Marqués de Pes-
cara, libre por rescate de la prisión en que Fran-
ceses le tenían. Diéronle cargo de la compañía de
hombres de armas de Gaspar de Pomar que mata-
ron en Milán en cierto ruido, y era la mejor gen-
te que á la sazón de Españoles se hallaba. Partió el
Virrey para la Mirándula primero de Octubre al
mismo tiempo que la guerra de Navarra andaba
mas encendida: pasó el Pó por Ostia. Halláronse
al pasar mas de nueve mil infantes, y por su Ge-
neral el Marqués de la Padula. Venia Próspero Co-
lona con pasados de quatrocientos hombres de ar-

M 4

a Se pide dine-
ro al Papa para
pagar la tropa
de la liga.

3 El Papa qui-
ere impedir al
Virrey el paso
por tierras de la
Iglesia y la en-
trada en Lom-
bardía, y m> pue-
de coa seguirlo.
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roas y mil infantes para juntarse con el Virrey,
Procuró el Papa impedille el paso por las tierras
de la Iglesia , mas no salió con ello. Pretendió asi-
mismo por medio del Cardenal Sedunense que los
Suizos no dexasen entrar al Virrey en Lonibardía.
Decía que los Españoles se querían hacer señores
de ítalia : qué prestaría echar los Franceses, y que-
dar en su lugar los Españoles, gente pobre , y mas
mala de sujetar?

Llegó el campo á Verona, do esperaba Rocan-
du'lfo Capitán del Emperador con dos mil Alema-
nes y quatrocientos caballos ligeros. Tenia á punto
la artillería , que eran seis cañones, una culebrina,
veinte piezas de campo. Partieron todos la" vía de
Bressa. Monsieur de Aubeni apretado del cerco de
Venecianos, y del miedo del nuevo exército que ve-
nia , alzó en aquella ciudad banderas por el Empe-
rador. En esta sazón llegó Bernardo de Bibiena
al campo. Dio al Virrey el recado que le traía.
Respondió él á esta embaxada con palabras comedi-
das t que holgara ser avisado antes de pasar el Pó
para obedecer aquel mandato : que ya tenia la em-
presa tan declarada y adelante, que sin hacer falta
á la reputación no se podia volver atrás : que aca-
bada, se haría como era razón todo lo que á su
Santidad pluguiese. ,

Partieron de Verona los de la liga : de camino
rindieron la villa de Pesquera y su fortaleza v que se
tenían por Francia. Antes que llegasen á Bressa, en-
vió el Virrey á hacer sus cumplimientos con la Se-
ñoría , y con Pablo Bayon que tenían por Gene-
ral en aquel cerco. Decía, que como General de la
liga venia á cumplir con su obligación, y pues iba
para este efecto y en servicio de la liga, y quería
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dar á cada qual lo que era suyo , diesen orden co-
mo sus gentes se juntasen con él. Los intentos eran
muy diferentes, y así no se podían concordar. Lle-
gó nuestro campo á ocho millas de agüella ciudad
quando movieron los Franceses pláticas de concier-
to. Acordaron que el Señor de Aubeni con su gen-
te , que eran quatrocierjtas lanzas y dos mil infan-
tes , con sus armas, caballos y bienes se fuesen don-
de por bien tuviesen , á tal que no se recogiesen al
castillo de Milán ni otros lugares que se.tenían por
Francia : honrado asiento para tener sobre sí dos
campos; el de Gursa fue el todo para que se les
concediese. Con las mismas condiciones se obliga-
ron los del castillo de entregar aquella fuerza con
la artillería y municiones, si dentro de veinte y un
dias no fuesen socorridos bastantemente.

E] mismo día que se concluyó este asiento, que, « 'si castillo
fue á los veinte y cinco de Octubre, se hizo alar- rinde ̂ «qú^
de de la gente de armas y de la infantería Españo- ^'M

<:™™°d
0°

la en Castanetola que está junto á Bressa : hallaron- £«"' * Qé~
se mas de ocho mil infantes con los que llegaron á
esta sazón en compañía de Próspero Colona. Que-
dó en el gobierno de aquella ciudad el Comenda-
dor Solís con hasta mil soldados que parecieron
bastantes para su defensa : lo demás del campo acu-
dió sobre el castillo de Bérgamo , que la ciudad ya
estaba rendida. De Ñapóles partió el Almirante Vi-
lamarin con siete galeras para juntarse con las del
Papa que esperaban en Civitavieja, é ir i Genova,,
y poner cerco sobre el castillo de la Lanterna que
se tenia por Francia. Hallaron en aquel puerto otras
tres galeras de la Señoría de Venecia enviadas
para el mismo efecto: tenia el Duque de Genova
otras q,uatro galeras, pero muy faltas de gente y de.
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artillería ; todo procedía (tecamente, y por esto el
cerco iba á la larga. Los Franceses tenían en Mar-
sella solas seis galeras y un galeón: armada pequeña.

i LOS carie- Los Cardenales «cismáticos en León de Francia
nales sdsmáti- . ... ., v , n ,
eos continúan ei continuaban su concilio: ofrecían á ios Principes
on de Miran." grandes partidos como si en su mano lo tuvieran

todo. El Virrey de Sicilia D. Hugo de Moneada con
una buena armada que juntó , pasó i la ciudad de
Trípol para dar orden en la fortificación de los cas-
tillos , y dexar en buena defensa aquella ciudad por
lo que importaba para proseguir la conquista de
Berbería. El Duque de Urbino se hallaba en la Ro-
mana entre lo de Ravena y Boloña con quinientos
hombres de armas y mil Suizos: la gente Italiana,
que tenia en mayor número, cada dia se desman-
daba ; la tierra y los naturales eran robados, sin.
que se hiciese efecto de alguna consideración.

CAPÍTULO XVII.

Que Maximiliano Esforcia entró en Milán.

i tas Miíant. _H/ntretúvose Maximiliano Esforcia aleunos meses
sessectíiKlei'tnn ^
B>n KU subas, y en Trento y en el Veronés. Esperaba que los Fran-

ceses acabasen de salir de aquel su estado, en es-
pecial procuraba se ganasen los castillos de Milán
y de Cremona que se tenían por Francia. Preten-
día otrosí que los Milaneses contentasen á los Sui-
zos , los quales dado que se mostraban mucho de su
parte, y no venian en que se desmembrase parte
alguna de aquel ducado, sino que se le diese lo de
Placencia y Parma que tenia el Papa , y lo de Aste
que pretendía, y lo de Cremona y Gerada que se



185 HISTORIA DE ESPAÑA.
artillería ; todo procedía (tecamente, y por esto el
cerco iba á la larga. Los Franceses tenían en Mar-
sella solas seis galeras y un galeón: armada pequeña.

i LOS carie- Los Cardenales «cismáticos en León de Francia
nales sdsmáti- . ... ., v , n ,
eos continúan ei continuaban su concilio: ofrecían á ios Principes
on de Miran." grandes partidos como si en su mano lo tuvieran

todo. El Virrey de Sicilia D. Hugo de Moneada con
una buena armada que juntó , pasó i la ciudad de
Trípol para dar orden en la fortificación de los cas-
tillos , y dexar en buena defensa aquella ciudad por
lo que importaba para proseguir la conquista de
Berbería. El Duque de Urbino se hallaba en la Ro-
mana entre lo de Ravena y Boloña con quinientos
hombres de armas y mil Suizos: la gente Italiana,
que tenia en mayor número, cada dia se desman-
daba ; la tierra y los naturales eran robados, sin.
que se hiciese efecto de alguna consideración.

CAPÍTULO XVII.

Que Maximiliano Esforcia entró en Milán.

i tas Miíant. _H/ntretúvose Maximiliano Esforcia aleunos meses
sessectíiKlei'tnn ^
B>n KU subas, y en Trento y en el Veronés. Esperaba que los Fran-

ceses acabasen de salir de aquel su estado, en es-
pecial procuraba se ganasen los castillos de Milán
y de Cremona que se tenían por Francia. Preten-
día otrosí que los Milaneses contentasen á los Sui-
zos , los quales dado que se mostraban mucho de su
parte, y no venian en que se desmembrase parte
alguna de aquel ducado, sino que se le diese lo de
Placencia y Parma que tenia el Papa , y lo de Aste
que pretendía, y lo de Cremona y Gerada que se



' 
I 
LIBRO TRIGÉSIMO. 187
dio los años pasados á Venecianos; todavía querían
tener parte en la presa. Concertaron los Milaneses
de dalles en dos años ciento y cincuenta mil duca-
dos , y perpetuamente por año quarenta mil. Para
seguridad de la paga ofrecieron que tuviesen en su
poder tres fortalezas de aquel ducado.

Las voluntades de los Príncipes no iban con» a LOS Prtnci-
formes, y las trazas eran contrarias. El Empera- ££ Su" I¡
dor quisiera mas lo de Milán para uno de sus nie- e!tadl><'eMI'i"1'
tos; no se aseguraba empero de podello sustentar
contra el poder de Francia y de toda Italia, que
deseaban se pusiese Señor propio y natural en aquel
estado. Llegó este deseo común á término que el
Obispo de Lodi, hijo bastardo del Duque Galeazo¡
se puso en la fantasía de hacerse Duque de Milán.
No le desayudaba el Cardenal Sedunense para esto,
por conservarse en el gobierno que de aquel esta-
do á la sazón tenia, y en nombre ageno rnandallo
todo. Persuadíase que quanto el Duque fuese mas
flaco, tanto tendría mayor necesidad de su ayuda,
ni al Papa le desplacía en lo secreto aquella traza,
por no asegurarse del Duque Maximiliano, que
venia muy prendado del Emperador y Rey Ca-
thólico.

Por cortar todas estas tramas después que se 3 Mnimiite-
acabó lo de Bressa , se dio orden en la ida de Ma- ma posesión S«
xitniliano Esforcia á Milán. Entró en aquella ciu- llt'l Sü^J
dad i los veinte y nueve de Diciembre principio $££""""*•
del año mil y quinientos y trece. Acompañáronle el 15 13-
Cardenal Sedunense, el Virrey de Ñapóles, el de
Gursa y D. Pedro de Urrea. Fue recebido con toda
la magestad y muestra de alegría con que se so-
lían recibir los Duques pasados. Los Embaxadores
de los Suizos le presentaron las llaves de la ciudad



188 HISTORIA DE ESPAÑA,
con grande ceremonia. Concluidas las fiestas, se
trató de allanar lo que quedaba por Francia. El
Marqués de la Padilla fue con la infantería Espa-
ñola contra Trezo, castillo muy fuerte á la ribera
del rio Abdua , y le rindió en pocos días : el de No-
vara que era mas importante , se entregó á la gen-
te del Duque.

Tratábase de concluir las paces entre el Empe-
rador y Venecianos; y por quanto la tregua asen-
tada espiraba por todo el mes de Enero, concertó
el Conde de Cariati que se prorogase por todo Fe-
brero y después hasta en fin de Marzo. El de Gur-
sa venia en las condiciones que le ofrecía el Papa
el año pasado de parte de Venecianos; pero ellos
no aceptaban ningún partido sino les daban á Ve-
rona. Pareció sería necesario hacelles la guerra con
las fuerzas del Emperador, de España y de Mi-
lán , sin hacer mención de los Suizos por tener en-
tendido en breve se concertarían con Francia por
medio de Monsieur de la Tramulla que fue envia-
do para este efecto: principio de nuevas revolu-
ciones. Pretendía el Virrey que ante todas cosas se
asegurasen del estado de Milán , en que á los Fran-
ceses quedaba la mayor parte; y Tribuido tenia
juntos cinco mil infantes para volver á aquella em-
presa , y cada dia se le juntaban mas. Por esto puso
í Próspero Colona en Aste con buen número de
gente para atajar á los Franceses el paso.

El Rey Cathólico quiso valerse de Ingalaterra
para enfrenar el poder de Francia ; y visto por lo
que pasó el año pasado , que los Ingleses no hacían
buena mezcla con otra gente, por ser tal su condi-
ción que nial se concierta con nadie, hacia instan-
cia con aquel Rey que por la parte de Calés acó-
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metiese lo ¿e Normandía , y él ofrecía con su gen-
te tomar la empresa de Guiena para entregalla al
Inglés luego que fuese ganada : partido honroso y
provechoso, si se cumpliera : así lo entendía aquel
Rey. Con este intento aprestó una armada de cin-
cuenta naves, en que pensaba pasar á Francia nue-
ve mil infantes, gente bien armada y lucida, y aun
hacia instancia con el Rey Cathólico le enviase
otras cincuenta naves desde España para ayudarse
dellas en aquella guerra.

No era fácil cosa acudir á tantas partes, por- tt*
que demás de ser las empresas muy graves el Rey
Cathólico andaba enfermo y la Andalucía alboro-
tada. La ocasión de la dolencia fue cierta bebida,
extravagante que le hizo dar la Reyna en Medina
del Campo por el deseo que tenia de concebir: así
lo refieren el doctor Carvajal en sus Memorias,, y
Pedro Mártyr como cosa que se tenia por averi-
guada. Lo que resultó , fue que se debilitó el Rey
de manera que ninguna cosa apetecía sino andarse
por los bosques. Aumentábase el mal de cada día
mas con desmayos ordinarios y muestras de hy-
dropesía,

La Andalucía se alteró por la muerte de Don ?

Enrique Duque de Medina Sidonia. Tenia una her- h A"dl"ida-
mana de padre y madre por nombre Doña Mencía
casada con D. Pedro Girón , y un hermano de pa-
dre que se llamaba D, Alonso Pérez de Guzman.
Nombró en su testamento por sucesora en el estado
d su hermana , afirmando que el segundo matrimo-
nio de su padre no fue válido. Con este fundamento
tan flaco pretendió D. Pedro Girón tomar posesión
de aquel rico estado , y se apoderó de Medina Sido-
nia. Doña Leonor de Zúfnga madrastra de D. Enri-
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que y de Doña Mencía hacia las parces de su hijo,
que demás de ser justificadas A juicio de todos, le
ayudaba el favor del Rey, que pretendía casar al
nuevo heredero con Doña Ana de Aragón hija del
Arzobispo de Zaragoza. Llegaron las cosas á térmi-
no de guerra , á causa que cada qual de los preten-
sores tenia sus valedores, y les acudían Señores y
caballeros sus aliados. D. Pedro era un caballero
muy brioso, y que estuvo á punto de aventurallo
todo ; todavía prevaleció la razón, y el estado que-
dó por el hermano del difunto.

s Moler Air- En Bugía estaba por Capitán Gonzalo Marino,
a?ratai"™Bu- y en Oran Martin de Argote como Teniente del
*'"• Marqués de Gomares. Sucedieron con los Moros al-

gunas revueltas, en que no se hizo cosa de momen-
to mas de que Muley Abdala con gente que traía
consigo, llegó á dar vista á Bugía y quemó el ar-
rabal de aquella ciudad : el daño fue grande , no
quedó en píe sino una torre en que se recogieron
los Judíos. La causa deste desmán fuá el mal orden
de Gonzalo Marino , por romper el primero los ca-
pítulos de la paz que con los Moros tenían puesta;
que fue causa de removelle de aquel cargo, y en
su lugar fue proveído por Capitán Don Ramón
Carroz.

CAPÍTULO XVIII.

De la muerte del Papa Julio.

¿ jS"."1 ?a" Traía asimismo el Papa Julio muy quebrada la sa-
lud. Su flaqueza y cuidados le acarreaban diversas
enfermedades : divulgóse que de aquella no esca-
paría, y que no podría vivir muchos días. Teníase
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gran recelo que los Cardenales scismáticos con su
muerte no intentasen alguna novedad , por lo me-
nos quisiesen hallarse en el cónclave. Diese aviso
al Duque de Milán , 3 Florencia , Sena y Lúea que
mandasen guardar los pasos. Falleció el Papa á los
veinte de Febrero. Alteróse el pueblo Romano co-
mo suele en las vacantes , y mas entonces por que-
dar comunmente todos resabiados del gobierno pa-
sado , y muy encontrados los Coloneses, aborreci-
dos el Papa y los Ursinos sus allegados. Saquearon
el monaster io de S. Pablo , que es de monges Beni-
tos , y hicieron otros insultos. Ayudó mucho la in-
dustria y autoridad del Embaxador Gerónimo Vic
para que se sosegasen.

Entraron los Cardenales en cónclave & los qua- ^¿'^
tro de Marzo habiendo primero enviado i su padre ^j^'
el hijo del Marqués de Mantua que estaba en relie- pa Leon
nes, y á los once de conformidad de casi todos sa-
lió elegido el Cardenal Juan de Médicis, que se
llamó León Décimo. Declaróse el mismo dia que
quería perseverar en la liga , y hacer que el Em-
perador y el Inglés entrasen' en ella. Los Cardena-
les Carvajal y Sanseverino , que se entretenían en
León con menos reputación que nunca, acordaron
de pasar á I t a l i a y hallarse en el cónclave. Favore-
cíalos Próspero Colona , que asimismo pretendía ir
á Roma, y ofrecía sacar Pontífice de su mano ; el
Virrey empero no le dexó ir por recelo con su ida
no se alborotase Roma , y se quitase la libertad al
cónclave.

Aportaron los dos Cardenales con un galeón á p»'oíca
Liorna. Por las guardas que tenían puestas y á la ^""u
mira , fueron detenidos y llevados á Pisa. Dio avi- '™ ?'««
so luego al Papa Julio de Médicis su primo: man-
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do llevallos á Viterbo, y de allí á Civita Castella-
na que tenia un muy buen castillo, hasta que su
causa se determinase. Hizo Julio de Mediéis mucha
honra á estos Cardenales, y al Señor de Solier que
venia con ellos por Embaxador del Rey de Francia.
Por medio dellos se declaró por servidor de aquel
Príncipe, que fue principio de mayores males y
daños.

4 r.os vsne- Con la vacante del Pontificado y con la soin-
cbíios se conci- i i-v j ' j j jtmutooeiRsjr .ora del virrey tuvo el nuevo Duque comodidad de

apoderarse de Placencia, y procurar de hacer lo
mismo de Parma. Acudió el Virrey i aquella par-
te con su campo por estar receloso del poder de
Francia que se juntaba en daño de Milán , y por
entonces no era sazón de comenzar la guerra con-
tra Venecianos. La falta de dinero para la gente
era grande ; y no se hallaba camino para socorrer-
se en aquella necesidad , mayormente que se conti-
nuaba la plática de asentar las paces entre el Em-
perador y Venecianos, y para concluir eran idos
á Alemana primero el Cardenal de Gursa , y des-
pués D. Pedro de Urrea y el Conde de Cariati. No
se conformaban en las condiciones de la paz , por-
que el César quería quedarse con Bressa y Verona:
los Venecianos pretendían recobrar todo su estado
como lo tenían antes de la guerra. Entró de por
medio el Rey de Francia , y concertóse con aque-
lla Señoría : terció Andrea Gri t i en favor del Fran-
cés, ya puesto en libertad , y también Baríliolomé
de Albiano. Las condiciones fueron : que aquella
Señoría quedase con todo e! estado que antes tenia,
excepto Cremona y Geradada que fuesen del Rey
de Francia, y se volviesen á incorporar en el du-
cado de Müau. Obligábanse para recobrar aquel
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ducado y las tierras de Venecianos que la Señoría
acudiría con mil lanzas y coa seis mil infantes, y
por su Capitán Bartholomé de Albiano , y el Rey
con mil y decientas lanzas y doce mil infantes, y
por Capitán General de la infantería nombró i Ro-
berto de la Marcha, y por Lugarteniente de gene-
ral al Señor de la Tratnulla, y en su compañía
Juan Jacobo Tribulcio. Luego que se publicó esta
avenencia, Tribulcio con la gente Italiana que te-
nia alistada por el Rey de Francia, se puso den-
tro de la ciudad de Aste. Bartholomé de Albiano >
acudió al exército de la Señoría para acometer á
Verona, ó pasar á juntarse con los Franceses. <

Esta novedad , junto con la ausencia del Vir- p¿e^eiospu°e-
rey , causó tan gran mudanza que los mas pueblos bartía'i'iteü-
de Lombardía se declararon contra el Duque Maxír p'̂ JS !̂
tniliano. Quán grandes son los vay venes desta vida! 1ÍM*
apenas era entrado en posesión de aquel estado
guando todo se le volvía al revés: así sucede á los
desgraciados. La causa porque el Rey de Francia
se apresuró en concluir esta confederación , fue te-
ner muy adelante otro tratado , que se comenzó los
meses pasados á persuasión del Cardenal D. Ber-
nardino de Carvajal, es á saber de asentar treguas
con el Rey Cathólico para sobreseer de todo auto
de guerra desta parte de los Alpes. Venia muy á
cuento á estos dos Reyes este concierto , al Cathó-
lico para asegurarse en la posesión de Navarra,
al Francés para recobrar lo de Milán , ca de los
interesados el Rey de Navarra y el Duque Maxi-
miliano poco caso se hacia: propia condición de
poderosos para con los que poco pueden.

Para concertar esta tregua enviaron á Francia « se congr-
ios meses pasados á D. Jaymc de Conchiilos .Obis- ILíLifcó/S
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de Frauda por po de Catania , y á la "sazón electo de Lérida Pa-
p°»rtdeedc'?«Ar¿ so de Fuente-Rabia ó Bayona para verse con Ode-
**• to de Fox Señor de Lautreque, que era Capitán

general de Guiena. Trataron con poderes que de sus
Reyes mostraron , de concertarse mediado el mes
de Marzo : quedaron desconformes. Juntáronse se-
gunda vez en el castillo de Ortuvia , que está en el
término de Francia dos leguas de Fuente- Rabia.
Allí concertaron primero de Abril que la tregua
entre el Rey D. Fernando y sus confederados el
Rey de Ingalaterra y el Príncipe D. Carlos, y el
Francés con el Rey de Escocia y Duque de Guel-
dres durase por espacio de un año á contar desde
aquel dia : que en este tiempo bebiese comercio
de un reyno d otro des.ta parte de los Alpes por don-
de se sobreseía de las armas. El Rey D. Juan de
Navarra quedó excluido deste concierto; que era
como entregalle á su enemigo para que con sus agu-
das uñas hiciese en él presa. Quanto al Emperador
y Rey de Ingalaterra se puso por condición que sí
dentro de dos meses no firmasen las treguas, fue-
sen excluidos della , como lo quedaron.

iwlren™1"!™- Sintióse mucho el Emperador deste concierto,
*»«» rancí- tanto mas que se hizo sin dalle parte como fuera

razón. Decía: qué manera era aquella de querer
correr la misma fortuna con él como siempre el
Rey Cathólico lo publicaba ? Que con esta tregua
en ocho dias el Francés se baria señor de Milán , y
con la ayuda de las potencias de Italia , que luego
se le allegarían como á vencedor, se baria señor
del reyno de Ñapóles y de todo lo al de aquellas
partes; con que revolvería sobre los dos que eran
sus verdaderos enemigos, y se vengaría dellos á* to-
da su voluntad. Lo que sobre todo encarecía, era
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que por consejo y traza de! Cardenal Carvajal que
en tantas maneras había deservido , se hobiese to- •
mado aquel camino: á la verdad la traza fue muy
aguda y como del ingenio de aquel Prelado. Mas
era muy claro que si esto se llevaba adelante , se
perderían todas las ciudades que en Lombardía se
tenían por el Imperio ; que era el mayor sentimien-
to que en este caso el César tenia , si bien alegaba
otras razones y agravios.

CAPÍTULO XIX.

Da la guerra de Navarra.
^ '

x\.ntes que se asentase la tregua con Francia, Mon-
sieur de Lautreque en Bayona ponía en orden la
gente de guerra que tenia , y juntaba otra de nue-
vo, y fundía artillería con intento á lo que se enr
tendía, de dar al improviso sobre S. Juan de Pie
de Puerto que no era plaza muy fuerte; la qual ga-
nada , pensaba por aquel paso subir los puertos y
meterse dentro de Navarra. Con este recelo el Mar-

qués de Gomares envió á Valderroncal algunas per-
sonas para asegurarse de aquella gente, que andar
ba muy recatada , y no se tenia bastante confianza
que no diesen paso por sus tierras al campo Fran-
ees. Proveyó asimismo la gente de d pie y de á ca-
bailo que pedia Diego de Vera para defender aque-
Ha villa.

No se pasó mas adelante á causa de la, tregua
, , .. . B

que se asento corno queda dicho : con que los núes-
tros tuvieron comodidad no solo de mantenerse en
•lo que poseían , sino de pasar adelante en su con-*

N a
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quista, si bien el Rey D. Juan tenia juntos hasta
cinco mil hombres para hacer el daño que pudiese,
y aun hizo sus requerimientos al Obispo de Zumo,
ra para que volviese á la prisión ; mas el Rey Ca-
thóíico declaró estar libre de la palabra que dio,
lo uno por ser preso de mala guerra , pues iba co-
mo Embaxador y en servicio de la Sede Apostóli-
ca, lo otro por la muerte del de Longavila,á quien
él se obligó personalmente. Por otra parte el Ma-
riscal de Navarra que se llamaba también Marqués
de Cortes, rompió por las fronteras de Guipúzcoa
con otros dos mil hombres; pero la gente de la tier-
ra por orden de D. Luis de la Cueva que guardaba
á Fueme-Rabía por su padre, le hicieron resisten-
cia. Acogíase esta gente al castillo de Maya que
era "muy fuerte, puesto en tierra de Vascos, por
do se pasa á Guiena. Tuvo aviso el Señor de Ursua,
servidor del Rey Cathólico que el Alcayde estaba
ausente: acudió sobre el castillo con gente, mas
•como era poca , y el Alcayde á la sazón sobrevino,
no pudo salir con la empresa.

íay/sírín- Proveyó el Marqués de Comares que Diego de
insistan»- Vera y Lope Sánchez de Valenzuela que envió de

•nuevo con gente, fuesen á cercar aquel castillo pa-
•ta atajar los daños que los del hacían por aquellas
Montañas. Hiciéronle» así, pero tampoco le pudie-
ron tomar; antes por aviso que les vino de que el
•Mariscal acudía al socorro dejos cercados con gen-
te, y asimismo el Rey. D. Juan , se retiraron, y
quedó la artillería en Azpilcueta á peligro de per-
derse: El Marqués acordó dé acudir en persona con
mas dedos mil soldados y artillería mas gruesa que
la que llevaron antes. Los de dentro visto que de
Francia no ¡es podía venir socorro, y que su Rey
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no tenia fuerzas bastantes para resistir , rindieron
aquella fuerza dentro de muy pocos días : negocio
de grande importancia , ca con esto quedó llana to^
da la tierra de Vascos y Cisa , que están de la'otrá
parte de los puertos. ;

Poseían los Condes de Fox de tiempo muy an- 4 se Mit
tiguo en lo de Cataluña lo de val de Andorra y c™esc»Nip
vizcondado de Castelbú, que cae cerca de Urgél,
y entonces eran de la yí Reyna de Navarra Doña
Catbálina, habidos por herencia de sus padres: es-
to todo por el dsrecho de la guerra perdieron aque-
llos Reyes, y vino á poder del Rey Cathólico. Por
la ausencia del Cardenal de Sorrento que fue á Ro-
ma al cónclave , quedó en el gobierno de Ñapóles
el Almirante Vilamarm. Las provincias de Cala-
bria y Pulla se hallaban sin Gobernadores, porque
Hernando de Alarcon que lo era de Calabria , y el
Marqués de la Padula que tenia cargo de Pulla,
andaban eo el exército. Esto y la falta de gente dé
guerra dio ocasión á muchos insultos que por to-
das partes resultaban sin remedio ni sin término;
en particular se levantaban los vasallos contra los
Barones, movidos délos malos tratamientos'queles
hacían , : j r , algunos pueblos enteros se alzaron;, en
que•.acontecieron cosas notables, y enormes d«-¿
litos. -

Demás desto venían nuevas que el Gran Turco ssioinn
, , ~ , , ~ , , . . co prepara u

armaba en daño de Cnristianos; y puesto que se grande arma
entendía pretendía pasar á Rhodas, todavía, se; te1

mia no acudiese á Sicilia , ó á lo de Pulla, Los'iV'e2

necianos otrosí después que se ligaron con: Francia^
tenían puestos los ojos en recobrar las ciudades que
poseyeron en la Pulla. Era necesario acudir á todo
esto. DiÓse: orden.como todas aquellas niatina

TOMO xv. 1S 3
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tuviesen bien proveídas, y aprestada el armada del
Almirante para todo lo que sucediese. A Berenguel
de OIrns ,'que vuelto á España salió á principio de
Abril de Sevilla con quatro galeras muy en orden
con intento de dar sobre ciertas fustas de Moros
que por aviso del Capitán general de Portugal que
residía en Tánger, se entendió teman los Moros re-
cogidas en el rio de Tetuan , se le mandó que pos-
puesto todo lo a l , se encaminase á Italia para jun-
tarse con el Almirante y con la armada de allá.

Por este mismo tiempo el estado de Genova
grandemente se alteró. Los Adornos que andaban
desterrados de aquella ciudad , y hasta aquí se mos-
traban aficionados á la corona de Aragón , concer-
taron, cotí el,Rey de Francia de echar los Fregósús
de Genova y volvella á su sujeción. Súpose que el
Conde de Fusco y sus hermanos tenían parte en es-
ta prática. Los hermanos del Duque mataron al
Conde por esta causa dentro de palacio. Juntáron-
se; los hermanos del muerto con los Adornos , y con;
gente, que levantaron se acercaron á Genova. L¿
armada Francesa en su ayuda hizo lo mismo por
mar. Salió el Duque con sus galeras en seguimien-
to de aquella armada, que rio le osó esperar. Míen™'
tras seguia; el .alcance , los Adornos, y. Fuscos se
apoderaron de la ciudad , y el Duque fue forzado á
retirarse á Pómblin. Su armada se recogió á Porto-
venere. Entonces nombraron por Duque de Geno-
va á Óctaviano Fregoso que era á gusto de todo el
común, y'hermano del Arzobispo de Salerno, y

. aun tenia deudo con el Papa. Duró poco esta pros-
peridad á los Adornos. Los Fregosos se concertaron
con el Virrey que los restituyese en sus casas coa
promesa de poner aquella ciudad y Señoría en la
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protección del Rey Cathólico. Hicieron sus capitu-
laciones. Envió el Virrey con gente al Marqués de
Pescara , que cumplió lo que se concertó con aquel
linage y parcialidad. Quanto al Duque de aquella
Señoría no pareció se hiciese mudanza. Sucedió es-
to algunos dias adelante : volvamos á lo que se nos

queda atrás.

CAPÍTULO XX.
Los Suizos vencieron á los. Franceses junto

á Novara.

l_/a masa del exército Francés se hacia en Aste y
en el Piamonte. Su General Monsieur de la Tramu-
Jla se aprestaba con todo cuidado, y de Francia le ««•
vinieron hasta quatroci.entos caballos ligeros. Te*
nía en su compañía á Juan Jacobo Tribuido , y i
Sacromoro Vicecomite , que desamparado el Duque
de Milán, en cuyo servicio anduvo, se pasó á la
parte de Francia. Baríholomé de Albiano asimismo
con el exército de la Señoría se ponía en orden pa-
ra sitiar á Verona. Era cosa maravillosa que fuera
destos dos campos en un mismo tiempo se hallaban
otros tres en diversas partes de Lomba rdía : mues-
tra de su abundancia, en que no tiene par. Dentro
de Verona se contaban cinco mil Tudescos y seis-
cientos caballos ligeros , que corrían la tierra has-
ta cerca de Vicencia no de otra guisa que si fueran
señores del campo. Junto á Placencia alojaba el
Virrey con mil y qilatrocientos hombres de armas,
ochocientos caballos ligeros, y siete mil infantes,
gente muy escogida y lucida. El Duque de Milán se
hallaba acompañado de los Suizos que eran hasta
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ocho mil, y esperaba otros cinco mil que pasasen
en su, ayuda los Alpe?. Sin embargo los de Milán y
éasi todas las demás ciudades de aquel estado co-l
bráron tanto miedo que se rebelaron contra el Du-
que y alzaron banderas por Francia. El mismo Du-
que no se confiaba de venir á las manos cotí los ene-
migos, y dexado el campo, se fue á meter dentro
de Novara : entró allí último de Mayo sin recatar-
se qtie por aquella gente en aquel mismo puesto fue
vendido su padre i los Franceses. El Virrey mos-
tra'>ba;voluntad de juntarse con el Duque; pero cd-
mo quier que de Roma no le enviaban dinero se-
gún que el Embaxador Vic ¡o prometía , y por otra

. ' ' . parte tenia aviso de España que se volviese al rey-
no,, no se atrevía á empeñarse mucho en aquella

. guerra. Temó por resolución de estarse á la mira,
y con su presencia dar algún calora la defensa de
Lombardíá. Llamó al Comendador Solís para que
tuviese cargo de la infantería por la ausencia del
Marqués de ¡a Padula , que fue proveído por Ca-
pitán general de Florencia, Envió en su lugar á Luís
íeart para la defensa de Bressa. En guarda de Cre-
mona puso la gente del Papa, y después para ma-
yor seguridad envió allá á Ferramosca con quaren-
ta hombres de armas, trecientos soldados Españo-
les y quinientos Italianos. No bastó esta diligencia
para defender aquella ciudad : luego que Albiario
liego allí con su campo, la entró con muerte dé to-
dos los hombres de armas que llegaban ádocieníos;
y á los Españoles quitó las picas.

Frente- Con la nueva deste suceso los Franceses se de-
io7sut- terminaron de sitiar á Novara. Eran por todos ocho-
" °" eientás lanzas y ocho milinfames, los tres mil Ale-

manes,, los demás gente soez y de poca cuenta. H¡-<
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ciaron ademan de combatir la ciudad. Vino aviso-
que ¡os Suizos venían en favor del Duque hasta lle-
gar ñ doce mil en número, y que el Barón de Al--
tosaxó traía otros cinco mil. Por esta causa los
Franceses se volvieron á su fuerte que tenían entre
Gaya y Novara. Luego que llegó el primer socor-
ro , cobraron tanto ánimo los Suizos que sin espe-
rar al de Altosaxó salieron en busca del enemigo.
Quisieran los Franceses escusar la batalla , mas no
podían. Salieron de mala gana á la pelea. Los hom-
bres de armas y caballos ligeros de Francia no cu-
raron de pelear. La batalla que duró dos horas, fue
inuy reñida entre la gente de á pie. Los Alemanes'
se defendieron ferocísimamente , pero finalmente el
campo quedó por los Suizos. Murieron de la parte
de Francia pasados de siete mil , y entre ellos todos
los Alemanes, y de geote'principal Coriolano Tr,i-
bulcio y Luis de Biamonte. Después desta victoria
que fue i los seis de Junio, llegó el Barón de Al-
tosaxó, y se levantaron por el Duque Milán y Pa¿-
vía ; y casi todo aquel estado se puso en su obe-
diencia. En la prosperidad todos acuden : el Virrey
envió al Duque quatrocientas lanzas con Próspero,
porque tenia gran falta de gente de á caballo, y la
caballería enemiga quedó entera. El resto de :su
campo se quedó como le tenia antes junto al rio
•Trebia cerca de Placencia. Entendióse hizo grande
efecto para alcanzar aquella victoria el impedir,
como impidió, que Albiano no pudiese ir á juntar^
se con el campo Francés.

Albiano luego que tuvo aviso de la rota de No-
vara , se retiró con su gente , que era por toda mil
lanzas y trecientos caballos ligeros, y cinco-mil in-
fantes los mas número, gente vil. Aquella; Señoría
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se hallaba muy apretada y falta de dinero, tanto
que se socorría con la décima de las rentas de los
particulares , y tino por ciento de! diaero que em-
pleaban en mercaderías. De camino ganó Albiano
á Liñago que guardaba el Capitán Villada con do--
cientos soldados. Desde allí pasó á Verona con in-
tentó de combaülla ; los de dentro empero salieron
á él, y le mataron alguna gente de la poca que lle-
vaba. Á esta sazón los dos Cardenales scismátícos
se reduxéron á penitencia pública , y abjuraron la
scisma que introduxéron en grave escándalo de la
Iglesia. Hecho esto, fueron á los veinte y siete de
Julio restituidos á la unión de la Iglesia, y en su
primera dignidad de Cardenales,

Hacia grande instancia el Duque de Milán que
£1 Virrey se fuese á juntar con su campo porque los
Franceses se rehacían á toda furia. Determinó de
partir luego y en tres jornadas llegó á Sarrasina.
Entonces envió el Marqués de Pescara á Genova
como queda dicho, y él pasó í socorrer á Verona
que todavía la apretaba Albiano. Luego que entró
por el término de Bressa , se le rindieron Pontevi-
co y Ursonovo, y toda la ribera de Salo. De allí
pasó á Bérgamo, que se le entregó y ayudó con
algún dinero para la paga de la gente, dado que la
principal fuerza de aquella ciudad quedaba por Ve-
necianos. Pasó el Virrey á Pesquera , y dexó á Mo-
sen Puch en Bérgamo para acabar de cobrar el di-
nero de la composición. Tuvo aviso un Capitán
de la Señoría que estaba en Crema, y se llamaba
Renzo , de todo. Concertó que de noche le diesen
una puerta. Entró en la ciudad, tomó el dinero,
prendió algunos de la compañía del Puch, y ape-
nas él mismo se pudo salvar en una casa fuerte.
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Ganó el Virrey á Pesquera que es muy fuerte; í m virrey t«-

jna ít Pesquera,
pasó la vía de Padua : acudióle con gente que tra- , 5t po,,e¡ubre
xo de Alemana , el de Cursa ; con que se pusieron
sobre aquella plaza por principio de Agosto. Es
Padua ciudad grande y fuerte , y tenia dentro á
Bartholomé de Albiano, que acudió allí alzado el
cerco de Verona. Por esto los del Virrey dentro de
algunos dias fueron forzados á dexar el cerco. Fue
preso durante este cerco Alonso de Carvajal en un
encuentro que tuvo con los Albaneses, y con él los
Capitanes Cárdenas y Espinosa. Hicieron gran fal-
ta en esta empresa los caballos ligeros que fueron
á Genova en compañía del Marqués de Pescara:-

Hallábase el Rey Cathólico viejo, enfermo y ^^¡"l^'l
cansado con tantas guerras. Trató de hacer paces caríia «m ™ e-
con Francia ; y para esto se movió que el Infante sa,ys°andera
-,-v ~ , , .. i ~ de muchas pía-
D. Fernando casase con la hija menor de Francia, zas.
y en dote el Francés diese á ^su hija lo de Milán y
Genova que tenia por ganado , y el Rey Cathólico , . ,
á.su nieto el reyno de Ñapóles: todos entreteni-
mientos y trazas , mayormente de parte de! Rey de
Francia , que se recelaba mucho déla tempestad de
Ingleses que por Calés cargaba sobre Picardía. Ha-
llábase el Rey de Ingalaterra con quafetita mil in-
fantes y mil y quinientos caballos sobre Teruana por
el mes de Agosto. Tomó la villa por combate sin
embargo que el Delphin se hallaba en Abevilla muy
cerca de Teruana. Antes que se tomase aquel pue-
blo , salió el- exército dé Francia á socorrerla. Vi-
nieron á batalla, en que fueron rotos los France-
ses , y presos el Duque de Longavila y otros gran-
des Capitanes. De allí, abatida la fortaleza y ba-
luarte y torres, pasó el Inglés sobre Tornay en sa-
zón que en Ingalaterra el Conde de;Sorré á los, nue-
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ve de Setiembre venció y mató al Rey de Escocia,
que en favor de Francia acometió aquellas fronte-
ras. Con la nueva desta victoria se rindió Torna/.
Allí vino el Emperador á verse con el Inglés , y la
Princesa Margarita , y después el Príncipe D. Car-
los. Pasaron á Lisie , donde se concertaron entre los
Embaxadores y comisarios del Emperador, Inglés
y. Rey Cathólico, que pasada la tregua cada qual
por su parte acometiese el reyno de Francia; en
particular se encargó al Rey Cathólico de conquis-
tar lo de Guiena en provecho del Inglés: qué ma-
nera de hacer paces ? No parece aprobó el Rey Ca-
thólico este concierto, ni dio comisión para hacelle,
por lo que se vio adelante. Confirmóse el matrimo-
nio: ya otras veces tratado entre el Príncipe D. Car-
los y la hermana del Inglés: solo se asentó de nuevo
que luego el año siguiente se consumase.

Iba el otoño adelante : por esta causa se dexó la
guerra de Picardía por entonces, y el Rey de Inga-
¡áterra se pasó allende el mar. Grande era el aprie-
to en que se vieron las cosas de Francia , mayor-
mente que los Suizos por orden del Emperador roov
piaron por la parte de Borgoña, Vino el de la Tra-
inulla desde Lombardía contra ellos, y sin embargo
que los venció en batalla, se concertó con aquella
gente. Capitularon que el Rey de Francia se aparta-
se de dar favor al concilio Pisano , y sacase la gente
que tenia de guarnición en los castillos de Milán y
Cremona; demás desto que á ciertos plazos les con-
tase quatrocientos mil ducados: qué mayores partí-,
dos pudieran sacar si fueran vencedores ? tan gran-
de era la reputación de aquella nación , y el deseo
que tenían los Franceses que se volviesen i sus ca-
sas. Verdad es que fuera de dar la obediencia á la;



LIBRO TRIGÉSIMO. 205
Iglesia los demás capítulos desta concordia no se
ejecutaron.

CAPÍTULO XXI.
De la batalla que dió el Virrey á Fenecíanos

junto á Vicencia.

JtLn tanto que los demás Príncipes Christianos an- ' i*» r°«°-
^ r güero* epah-

«aban revueltos entre si, y consumían sus tuerzas randeíaciudad
en vano, el Rey D. Manuel dentro de Portugal go- ei re)-ro<iep«,
zafaa de una muy grande paz, fuera del en África 'uMpuSÜM.*"
y en la India continuaba sus conquistas, y con ellas
estendia la Fe y Religión Christiana. Á la salida del
estrecho de Gibniltar en la costa de África á ¡a
parte del mar Océano está puesta la ciudad de Aza-
mor perteneciente al reyno de Fez , grande y rica,
y de muy fértiles campos. Riégalos y pasa por la
ciudad el rio que los naturales llaman Omirabih,
que algunos piensan acerca de los antiguos sea Asa-
ma. Pretendió el Rey D. Manuel los años pasados
apoderarse de aquel pueblo, como queda apunta-
do. Engañóle un Moro llamado Zeiam , que parti-
dos los Portugueses que venían fiados en su pala--
bra , se hizo Señor de aquella ciudad, que era el
intento que llevaba. Esta injuria era razón se venga-
se. Ofrecíase buena comodidad por el desgusto que
los ciudadanos tenían contra aquel tyrano. Mandó
el Rey aprestar una gruesa armada , en que se em-
.barcáron veinte mil infantes, dos mil y setecientos
caballos. Nombró por General á D. Jayme Duque
de Berganza su sobrino. Iban en su compañía Don
Juan de Meneses y otros principales hidalgos. Hl-
ciéronse á la vela entrados los calores. La navega-
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cion fue larga. Llegaron á Azamor por fin del es-
tío. Tuvieron algunos encuentros con los de dentro
que eran muchos , y con los que vinieron á socor-
rellos. Combatieron la ciudad con tanta fuerza de
artillería , que muertos algunos de los mas princi-
pales Moros , los demás sin esperar el segundo cóm-
bale por una puerta que no se pudo guardar, se
salieron de noche y se pusieron en salvo, Ganóse
la ciudad i los primeros de Setiembre. Rindiéronse
algunos lugares de la comarca , efecto ordinario de
grandes victorias, en particular las ciudades de TU
te y Almedina. Dexó el Duque número de gente en
guarda de aquella plaza , y por sus Capitanes á Ro-
drigo Barreto y Juan de Meneses, y coa tanto dio
la vuelta á Portugal, si bien muchos eran de pa-
recer que acometiesen la ciudad de Marruecos, em-
presa que hacían ellos muy fácil. El Duque se es-
cusó con que no tenia orden para acometer cosa tan
grande. El Rey D. Manuel animado con aquel buen
suceso determinó continuar la conquista de África
por aquella parte , y por esta causa alzó mano de
la pretensión que tenia al Peñón y ciudad de Ve-
lez, á tal que los Reyes de Castilla la alzasen de
todas aquellas marinas que corren desde lo postre-
ro del reyno de Fez hasta el cabo de Non y cabo
del Boy ador que eran de su conquista.

I virrey de Proseguíase la guerra de Italia. El Virrey Don
íSídeTe- Ramón de Cardona por complacer al de Gursa, de
es!'1 bt""~ Albareto do se retiró, alzado el cerco de Padua,

pasó á correr las tierras de Venecianos. Lo prime-
ro que hizo, fue por la vía de Montañana ir á Bu-
volenta , pueblo á la ribera de Bachillon. Halló allí
muchas barcas y carros cargados de ropa que por

. miedo de su venida retiraban á Venecia , presa pa-
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ra los soldados. Pasaron á Pieve de Saco, lugar
muy apacible , y todo el regalo de Venecianos por
ser todo de sus casas de placer: saqueáronle y pe-
gáronle fuego. Echaron un puente sobre la Brenta
por do pasaron á Mestre, que es como arrabal de
Venecia , distante solas cinco millas, del qual asi-
mismo se apoderaron. Al cabo de los Canales hay
ciertas casas, que llaman las Palizadas , puestas á
tiro de cañón de Venecia. Dende la bombardearon
no de otra forma que si la tuvieran cercada. Lle-
gaban las balas al monasterio de S. Segundo : la be-
fa fue mayor que el daño, si bien dio ocasión de
lecebir otro mayor el gran sentimiento que tuvie-
ron aquellos ciudadanos de que los enemigos se ho-
biesen adelantado tanto.

Hallábanse los nuestros rodeados de sus contra- 3 se retira por
nos. Por una parte tenían á Treviso, por otra á aa persiguiéo-
Padua, y Albiano con su exército , que se acerca- ^losen£nu>

ba resuelto de dar la batalla y confiado de alcan-
zar la victoria. Acordó el Virrey retirarse la vía
de Vicencia. El día que salieron de Mestre, mar-
charon catorce millas , dado que llevaban mas de
quinientos carros con el bagage y despojos. Acu-
dió Pablo Bailón de Treviso, y la gente de Padua
á juntarse con Albiano. Llegaban entre todos á sie-
te mil infantes y mil y docientos caballos, sin los
Villanos de la tierra que se mostraban por la mon-
taña , pasados de diez mil. Pretendió el enemigo
impedir á los del Virrey el paso de la Brenta. Ellos
de noche sin ser sentidos la vadearon seis millas
mas arriba de donde los enemigos se mostraban.

Avisado desto Albiano acudió á ataiar el ca- 4ne™ta j ios
. J enemigos cerca

mino de Vicencia. Asento su campo en un paso deotóo.yha-
i \ 11 *-vf ce en ellos granmuy estrecho junto á un lugar que se llama Olmo, miuma.
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Viéronse los nuestros en gran aprieto: ni podían
pasar adelante, ni era seguro volver atrás: acor-
daron dar la vuelta por sacar al enemigo á cam-
po raso por si se pudiesen aprovechar del. Pensa-
ron los contrarios que huían : dexáron su puesto,
alargaron el paso porque no se íes fuesen de las ma-
nos. El Virrey visto que ios contrarios por la prie-
sa iban desordenados, consultó con el Marqués de
Pescara General en esta sazón de la infantería Es-
*pañola , y que regía la retaguardia , lo que se de-
bia hacer. Su parecer fue que se diese la batalla.
Lo mismo juzgó Próspero Colona , que llevaba car-
go de los hombres de armas en el cuerpo de la ba-
talla. Desta resolución avisaron á los Alemanes, á
los quales aquel dia cupo llevar la avanguardia, ca
todos los días se trocaban con los Españoles. Lue-
go que fueron avisados, revolvieron con tanto ím-
petu que muy fácilmente rompieron la gente Ve-
neciana. Siguió el alcance el Marqués de Pescara
hasta la ciudad : los que huían hallaron cerradas
las puertas, que fue causa de ahogarse muchos en
el rio; y entre ellos Sacrpmoro Vicecomite. Reco-
gió el Virrey el campo : acometió con los Alema-
nes y algunas compañías de Españoles una parte
de la infantería y caballería enemiga que tenia for-
tificado un recuesto con cinco piezas de artillería^
sin embargo con el mismo ímpetu fueron rotos y
puestos en buida. Dióse esta batalla á los siete_dias
de Octubre. Murieron de los Venecianos setecien-
tos hombres de armas: quedó toda la infantería des-
trozada , y preso Pablo Bailón con otros muchos:
ganáronles veinte y dos piezas de artillería. De la
gente de cuenta escaparon Albiano que se recogió
á Padua, y Griti que no paró hasta Treviso. Seña~
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Járonse de valerosos en esta jornada Hernando de
Alarcon , Diego García de Paredes, García Man-
rique. No se halló en ella Antonio de Leyva por
estar con alguna gente puesto por frontero de
Cretnona;

Pasó el Virrey áVicencia: allí se entretuvo el iIosVefL'la"i nos stiíi echados
campo algunos dias. Al mismo tiempo el castillo de del «amo der * r Bérgíimo.y los
Bergamo que se tenia por Venecianos, se entro por frmcfseseeMI-
fuerza de armas. Soltaron á Pablo Bailón sobre " *
pleytesía que hizo de volver caso que los Venecia-
nos no viniesen en dar por él á Alonso de Carva-
jal. Lo que sucedió, fue que Alonso de Carvajal'mu- . - , -
rió en la prisión, y Pablo Bailón no volvió mas.
Las cosas sucedían tan prósperamente como se pu-
diera desear. El castillo de Milán con un cerco muy
apretado,se rindió á los, veinte de Noviembre: lo
mismo hizo el (Je Cremona ; con que acabaron los
Franceses de salir de Lombardía. Solo les quedaba
el castillo de la Lanterna , gran freno de la ciudad
de Genova. Acordó el Duque de aquella ciudad de
apretalle con cerco que le puso. Los Adornos y
Fuscos en su defensa se pusieron sobre Genova, fia-
dos que los de su parcialidadlesdarian alguna puer-
ta. Los del Duque estaban muy recatados. Así á los
de fuera fue fuerza retirarse con mengua y pérdi-
da de alguna parte de su artillería. Hallábase en '
aquella ciudad por orden del Rey Cathólico Don
Lucas de Alagon , y con quinientos Españoles que
tenia dentro, fue grande parte para que aquella
ciudad se defendiese.

El Papa continuaba su concilio de Letran. Fue' «Eipat» mi-
rón admitidos los Embaxadores de Francia , que re- SK^;i'¿™"to

.nunciáron en nombre de su Rey el concilio Picaño
y la protección de los scismáticos, y la Iglesia Ga-

TOMO xv. O
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llicana se sujetó á la Romana. Tratábase de casar
á Julián de Mediéis hermano del Papa con la hija
de la Duquesa de Milán Doña Isabel de Aragón.
La Duquesa no vino en ello, antes se afrentó que
tal plática se le moviese; inclinábase mas á casar
ásu hija con el Duque Maximiliano Esforcia, y por
este camino recobrar aquel ducado que ásu mari-
do á tuerto quitaron. Como valerosa hembra en su
pobreza no se olvidaba de su dignidad y de la gran-
deza'de su casa : & la sazón se entretenía en el rey-
no de Ñapóles.

. - Sentía el Papa que la Señoría de Yenecia estu-
viese á punto de perderse, y de secreto trataba de
arnparalla. Envió á requerir al Virrey no pasase
adelante en feacelle guerra hasta tanto que se toma-
se atgifn buen apuntamiento con Venecianos. Todo
era en sazón que Aragón andaba alborotado por
pasiones entre los Condes de Ribagorza y de Arari-
da. Púsose él Rey Cathólico de por medio. Tratóse
la* diferencia por vía de justicia. Di¿ su sentencia,
en que condenó por culpado al Conde.de Ribagor-
za, y le mandó que saliese desterrado de todo el
reyno de Aragón por lo que fuese su voluntad. En
el reyno de Ñapóles algunos pueblos estaban alza-
dos por los malos tratamientos de sus Señores, en
especial Sarita Severina, Policastro y Maturan, lu-
gares muy fuertes. Para allanar á Calabria fue en-
viado D. Pedro de Castro, que lo sosegó todo, aun-
que con dificultad y tiempo. Al Conde de Muro,
que era Gobernador de la Pulla, se ordenó fuese á
residir en su gobierno; ya la montaña del Abruzo
enviaron i Miguel de Ayerve para que la tuvie-
se en defensa, todos con orden diesen calor á la
justicia.
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CAPÍTULO XXII.

Que el Rey Cathólico prorogó la tregua que
tenia con Francia.

JLja Reyna de Francia falleció á los nueve de Ene*- , m Rey Cl_
ro del año que se contaba de mil y quinientos y ca- f¿JJ*° '¿""á
torce. Su muerte fue muy sentida de todos , mayor- J'*™'1 dc Gé~
mente del Rey su marido, que en Bles se sentía muy 1514.
agravado de la gota , y recelaba no se rebelase lo
de Bretaña. Entre otros Príncipes que enviaron i
visitar aquel Rey y consolalle de aquella muerte,
la Reyna Doña Germana envió á fray Bernardo de
Mesa Obispo de Trinópoli para hacer este oficio , y
juntamente.solicitar lo que de días.atrás pretendía,
es á saber le entregasen el ducado de Nemurs y el
señorío de Narbona con los demás estados que fue-
ron de Gastón de Fox su hermano, pues era,su.le-
gítima heredera. Pasó asimismo en Italia Ramiro
Ñuño de Guzman por orden del Rey Cathólico pa-
ra hacer oficio de su.Embaxadór en Roma. De ca-
mino asentó en Genova confederación con aquella
Señoría. La sustancia era que se obligaron el Rejr
Cathólico de amparar aquella ciudad , y su Duque
Octaviano Fregoso y los Gitioveses de ayudar al
Rey en cierta forma para la defensa de sus estados.
Hízose este concierto á los cinco del mes de Mar-
zo en sazón que los Adornos trataban con los Sui-
zos y con su ayuda de mudar el estado de aquella
ciudad. .

En Francia por medio del Obispo de Trinópo- ^'
li se volvió á la prática de casar el Infante D. Fer- la

rl¿"
nando con Renata la hija menor del Rey de Fran- aso.

O 2
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cía. Por medio deste casamiento se pretendía asen-
tar entre aquellos Príncipes una firme paz , cosa
que á entrambos estaba bien por bailarse cansados
y enfermos. Llevóse este tratado tan adelante que
se platicó que el Rey de Francia por estar viudo, y
deseoso de tomar estado por tener hijo varón, ca-
sase con la Infanta Doña Leonor hermana del Prín-
cipe D. Carlos. Por otra parte se hacia instancia que
el Emperador y Venecianos se concordasen. Acor-
daron 'de comprometer sus diferencias en manos
del)Pontífice. Llevó el compromiso el Cardenal de
Gursa , en que expresamente se declaraba que nin-
guna cosa se determinase en este caso sin el bene-
plácito del Rey Catbólico. Aceptó el Papa el com-
promiso, oyó: lo que perlas partes se alegaba; fi-
,nalíñente; á dlez~y debo del dicho mes pronunció sen-
tencia en que mandó que el Emperador quedase coa
\'erona y Vicencia , Venecianos con Bressa y Eér-
^»amo, y que contasen al Emperador docientos y cin-
cuenta mil .'ducados:-por- una vez, V. por año treint?
mil.«,Restaba'el consentimiento :del Rey .Cashólicó;
-perorantes.qále viniese, los Venecianos'se declara*
ion que no pasarían por la sentencia del Papa. Lie1

gábase el término eri que ¡a tregua puesta con Fran-
ela espiraba: asentóse por medio del Secretario
Quintana , que estaba en Francia por parte del Rey
Gathólico, que entre tanto que las paces no se con-
cluían-, la tregua se prorogase por otro año. Las
condiciones fueron las mismas que pusieron el año
antes;, sin añadir ni quitar.

Esta prorogacion de la tregua no se recibió por
los otros Príneipes^de-una misma manera. El Del-
phin de Francia no la quisiera por recelarse se en-
caminaba á la paz , que él mucho aborrecía por no
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quedar privado por esta vía del ducado de Milán.
El Emperador no curó mucho della por tener vuel-
to su pensamiento á continuar la guerra contra Ve-
necianos , antes holgaba se llegase á la conclusión
de la paz. Al Rey de Ingalaterra se atajaron los
pensamientos de continuar sus einpresas por Picar-
día y Guiena , que sintió gravísimamente. Llegó i
tanto su desgusto que se resolvió de ganar por la
mano y hacer paces con el Rey de Francia. Con-
certó de casalle con su hermana María espesa del
Príncipe D. Carlos. Juntáronse en Londres por par-
te del Inglés Thomás Volseo Arzobispo Eboracen-
se , que fue poco después Cardenal, el Mariscal de
Ingalaterra , y el Obispo Vintoniense : por parte de
Francia el de Longavila y el Presidente del Parla-
mento de Normandía. Concluyeron el concierto y
amistad á siete del mes de Agosto. Obligáronse que
se acudirían «ntre sí con cierto número de gente
contra todos los que pretendiesen ofendellos. Notó-
se mucho que el Inglés entre sus confederados no
nombró al Rey su suegro : tan grande era la saña
que contra él tenia.

Hacia en aquella Corte oficio de Embaxador to- ^á u guan
¿¡avía D. Luis Carroz, que procuró con todo cuida- Ll)lnllllt'ilsi'
do atajar aquellos desabrimientos. La Reyna Doña
Cathalina, por ser muy amada en aquel rey no, ha-
cia todo lo que podía por aplacar á su marido, pe-
ro toda su diligencia era de poco efecto. Poco ade-
lante D. Luis Carroz volvió á España ; y en su lu-
gar fue por Etnbaxador el Obispo de Trinópoli des-
de Francia do era ido. En Lombardía se continuaba
la guerra : los sucesos eran varios, dudoso el rema-
te. El Virrey con su campo entró en una villa por
fuerza, muy fuerte , que se llama la Citadela , dos

TOMO iv. O 3
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millas de la Brenta entre Padua y Treviso. Próspe-
ro Colona con la gente del Duque de Milán se pa-
so sobre Crema. Defendióla muy bien Renzo Che-
rri que la tenia por Venecia. García Manrique con
algunas compañías de gente de armas tenia su alo-
jamiento en Robigo.

s ios Espaío- Albiano que deseaba mucho satisfacerse en par-les ¿OH derrota— . j _ , í

etosporAibínno. te de los danos pasados, tuvo aviso del gran des-
cuido que tenian : efecto de la prosperidad. Cargó
sobré ellos una noche al improviso : los Españoles
aunque procuraron defenderse lo mejor que el tiem-
po daba lugar , al fin por no poder hacer mas re-
sistencia se rindieron. García Manrique y los Ca-
pitanes que con él se hallaron , fueron llevados pre-
sos á Vicencia. Renzo-Chérri animado con este su-
ceso , y por ser de suyo muy esforzado, salió una
noche de Crema y dio sobre una parte de la gente
del Duque, que estaba á cargo de Silvio Sábelo
muy descuidada , con tal brío que los desbarató , y
en prosecución desta victoria pasó á Bérgamo, y
se entró en ella sin hallar alguna resistencia. Los
Españoles se recogieron á la fortaleza: acudió el

• Virrey con su gente para socorrellos primero de
Noviembre; Renzo que vio no se podia defender,
rindió la ciudad á partido. Por este mismo tiempo
.el castillo de la Lanterna que todavía se tenia por
Francia , y era gran freno para la ciudad de Geno-
va , se dio al Duque Octaviano Fregoso. Volvamos
atrás.
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C A P Í T U L O X X I I I .

De las cosas de Portugal,

JtLl Gran Turco desembarazado de la guerra que rEiPapa
tuvo con sus hermanos y con el Sofi Ismael que ha- "tiosPrint

, ' . , . ^ Cbplslianos
Cia sus partes, armaba pasadas de ciento y cm- ™ misar
cuenta galeras con intento , á lo que se publicaba,
de volver la guerra contra Italia que era la cabeza
de la Christiandad. Entendíase quería acometer por
la Marca de Ancona que es del patrimonio de la
Iglesia. Suele el miedo de fuera ser causa que los
ciudadanos se conformen en una voluntad , olvida-
das sus pasiones particulares; pero andaban nues-
tros Príncipes tan encarnizados entre sí que ningu-
na cosa bastaba para desencónanos. Hizo el Papa
sus diligencias: trató que el Emperador y Rey Ca-
thólico se ligasen con él para tener sus fuerzas uni-
das contra un tan poderoso enemigo. Recebian en
esta alianza al Duque de Milán y á la Señoría de
Genova. Confiaban que los demás Reyes, en espe-
cial los de Francia, Ingalaterra y Portugal no
fal tar ían en tan santa demanda. Hicieron sus capi-
tulaciones, cuya sustancia era que qualquiera que
acometiese á algunos de los confederados, fuese te-
nido por enemigo común , y todos saliesen á la cau-
sa y á la venganza : para la defensa de qualquiera
provincia de Christianos contra el Turco todos acu-
diesen con cierto número de caballos conforme á la
posibilidad de las partes, y con el dinero que se-
ñalaron , para levantar y pagar la infantería : en
particular expresaban que tomasen á sueldo por lo
menos diez y seis mil Suizos; verdad es que toda

04
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esta prática desbarataron las pretensiones particu"
lares de los Príncipes, demás de otras guerras que
tuvieron ocupado al Turco, y no le dieron lugar de
emprender contra Christianos.

*. EI Rey de Solo el Rey de Portugal se hallaba muy sosega-
Portugal «ivia . ' . . . i , Yuni «ñuiMdj do y contento con las riquezas que le venían de la

India, y con el progreso que hacia en la conquista
'*' de África. Acordó por fin del año pasado enviar á

Roma una solemne embaxada para prestar la obe-
diencia'al Pontífice. Envió juntamente para mues-
tra de su grandeza muy ricos; presentes alPapa , es
á saber un pontifical de brocado sembrada de per-
las y pedrería, el mas rico que se vio jámá's en- la
recámara y palacio de S. Pedro: de Persia una On-
za,.de espantosa ligereza ;:de que los antiguos Ro-
manos gustaban mucho en sus juegos y cazas. Un
Indio que la llevaba á-las-ancas de un caballo, la
tenia.amaestrada, quando le hacia señal, de cor-
rer los bosques y cazar..Venia asimismo un Elefan-
te encubertado de brocado, con su castillo, ense-
Bado demás de-otros juegos á hincar la rodilla de-
lante el Príncipe, y danzar al son de un pífano,
henchir la trompa de agua, con que por burla ro-
ciaba los circunstantes. Finalmente traían un Rhi-
nocerote, bestia feroz y brava de siglos atrás nun-
ca vista en Italia. Pretendían sacalie á pelear con-
el Elefante, por la enemistad que entre sí tienen
estas fieras naturalmente, en representación de la
a-ntigua magnificencia del pueblo Romano ; pero el
que desde lo último de la tierra vino libre de las
furiosas ondas del Océano, se anegó en la costa de •
Genova con.un recio temporal con que se quebró
¡a nave sin podelle librar, ni salir á nado á.causa
de^as cadenas, en que le.llevaban..
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"" El Embaxador principal Tristan de Acuña, ca- ¡ nimi™ ,M
feallero muy exercitado en aquellas partes de la In- í"™e

alSpím-
dia , hizo su entrada en Roma á los doce del mes SSp7wf.
de Marzo, ya los veinte, el día que le señalaron '*•
para dalle audiencia pública, habló al Papa en esta
sustancia uno de sus dos compañeros por nombre
Diego Pacheco, gran jurista: "El Rey D.Manuel
" de Portugal, Padre Santo, nos envia á dar el pa-
'» rabien á vuestra Santidad de su felice asumpcion,'
»al Pontificado, que sea por largos años y para mu-
»cho bien de la Iglesia como todos esperamos, y á
«prestar la obediencia acostumbrada: oficio debi-
»do, pero hecho muy de voluntad', que'débe escu-
»sar la tardanza ocasionada de impedimentos pre-
wcisos y graves. Junto con esto suplica á vuestra
«Santidad ponga los ojos de su paternal providencia
»en soldar las quiebras del Christianismo, pacificar
»los Príncipes Christianos, y unir sus fuerzas con-
»>tra el enemigo común, que siempre crece con núes-
»tros daños, y de nuestras ruinas edifica y engránde-
nte su casa. Porque qué empresa puede ser ni mas
"gloriosa ni de mayor interés que ésta? basta la lo-
» cura pasada; que tal nombre merecen los que con-
r> tra sí mismos vuelven sus armas furiosas y desati-
» nadas. Para todo ayudará mucho que el sagrado
«concilio se lleve adelante, y no se disuelva;lo qual
«desea en gran manera. Loquees de su parte, offe-
»>ce no faltará i la causa común , y si fuere ne—
» cesario, derramará en esta querella su sangre. El
«que todo su cuidado emplea en adelantar la Keli-
"•gion Christiaaa, sea en la India por donde con gran
«gloria ha levantado el estandarte real de la Cruz
»>«ntre naciones fieras y bárbaras hasta los fines úl-
n timos de las tierras, sea en la conquista de África;
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»en que tiene gastados sus tesoros, y empleados sus
»valerosos soldados; de los despojos de la India y
udesus riquezas rne mandó traxese aquí la cata y
«las-primicias: presente que debe ser estimado por 
»el lugar de donde viene, y por la devoción con
wque se ofrece , demás de la esperanza que nos dan
«aquellos anchísimos reynos de ponerse en breve á
»los pies;de vuestra Santidad. En lugar de los des- 
«pojosde Áfr ica , que por ser mas ordinarios no 

«fueran tan agradables, presento á vuestra Santi-
»dad una petición á mi parecer muy justificada, es- 
»to es que atento lo que importa llevar adelante 
«aquella conquista , y que para continualla no son
«bastantes las rentas Reales de Portugal, vuestra
«benignidad se digne ayudar al Rey mi Señor coa
»su bendición y indulgencias, fuera desto se sirva 
»,que en aquella empresa se ayude de alguna parte
» de las rentas eclesiásticas; porque en qué mejor
»se pueden emplear ni mas conforme á la inten-
wcion de los que las dieron , que en destruir los
» enemigos de Christo? Y pues del provecho y hon-
»ra cabe í todos parte, justo es que todos ayuden
w á llevar la carga. No creemos querrá esta Santa 
"Silla negar á tal necesidad y intento lo que á otros 
"Príncipes ha otorgado en diversos tiempos."

4 Respeta Oyó el Pontífice con mucha alegría al Emba-
iradTqnc 'ie xador : respondió benignamente que estimaba la
oncedc. persona del Rey de Portugal, y recebia con mucha,

voluntad sus presentes; y ayudaría sus intentos por
todas las vías que pudiese. Mandó despachar sus bu-
las en que concedió la Cruzada: otorgó otrosí que
el Rey se aprovechase para aquella empresa de las
tercias de las Iglesias consignadas es á saber á las
fábricas; de las demás rentas eclesiásticas manda-
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ba se le acudiese con la décima parte. En la exe-
cucion destas gracias se hallaron grandes inconve-
nientes á causa de los malos ministros. Por esto las
Iglesias se compusieron en ciento y cincuenta mil
cruzados que pagaron en junto , y pasados tres años
se alzó la mano de todas ellas. El pueblo llevaba
mal que las rentas consignadas para el sustento de
los ministros de Dios y ornato del culto divino se
divirtiesen á otros usos: principio de parar en el
regalo de cortesanos y palaciegos. Decían era justo
escarmentar con el exemplo de Castilla ; á cuyos
Reyes después que estendiéron la mano i los bienes '
de las Iglesias, no solo no les lucía aquel interés si-
no tampoco las rentas seglares que tenían, antes
los que con poca hacienda acabaron grandes empre-
sas , echaron los Moros de España , y conquistaron
otros reynos, al presente sin embargo que tenían el
pueblo consumido con tributos , y se aprovechaban
en gran parte de la renta de las Iglesias , apesgados
con su misma grandeza se iban á tierra sin reme-
dio. Quexaban.se que los testamentos de partícula-
les se guardasen, y se defraudasen por esta vía los
de aquellos que dexáron á Christo por su heredero:
que el dote, tan privilegiado en lo demás por las
leyes, se quitase i las esposas de Christo contra la
voluntad dellas y de los que las dotaron. Los minis-
tros del Rey como suelen , sea por ayudalle, sea
porque así lo sentían , defendían su partido con de-
cir que pues el Rey defendía no solo los bienes de
seglares sino los de las Iglesias era razón que todos
acudiesen á los gastos necesarios y cargas del rey-
no , de cuyos bienes poseen gran parte las Iglesias;
y es averiguado que en tiempo de S. Ambrosio * las ^.
¿josesiones de las Iglesias pagaban tributo i los Em- J'™
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paradores. Lo cierto es estar muy puesto en razón
que los .eclesiásticos no acudan al Príncipe con ma-
yor .quota que conforme d las haciendas que tienen
de la república : de suerte que si tienen la quarta,
ó la quinta parte., no les saquen mayor porción que
esta, ni de sus rentas ni de los tributos que se pa-
.gan á los Reyes, Además que esto se debe hacer
por autoridad del que tiene poder para ello , que es
el Papa ; y aun parece allegado á razón se juntase
con esto el beneplácito del clero, como á las veces
se ha hecho. Tal fue el suceso desta embaxada.

i i>ga á Lfc- Por el mismo tiempo de parte del Preste Juan,
oáa°d«i S^V- grande Emperador de Ethiopia, aportó á Lisboa
raáordcEUüo- un Embaxador Armeno de nación, de profesión

religioso , par nombre Matheo. Tenia aquel Prínci-
pe , por nombre David , desde el tiempo que Pedro
Covillan pasó á aquellas partes como arriba se di-
xo, noticia del Rey de Portugal: después la tuvo
de las armadas que enviaba i las Indias, y de las
proezas de su gente. Deseaba comanJcarse con él
para ayudarse de sus fuerzas. Acordó envia'ils este
Embaxador, que fue recebido muy bien de Alonso
.de Alburquerque. Envióle con la primera ocasión
¿ Portugal. Los que le llevaban, por tenelle en fi-
gura de .burlador., le hicieron muchos desaguisados:
prendiéronlos porende en Lisboa , y los castigaran
si el mismo Embaxador no se pusiera de por me-
dio. Recibióle el Rey muy amorosamente. Vio las
cartas que le traía en las lenguas Abissina y Per-
siana. Gustó mucho así dellas como de un pedazo
de la verdadera Cruz que le presentó de parte de
aquel Rey engastado en otra cruz de oro. Deste
Embaxador se entendieron los ritos de aquella gen-
te , que son asaz extravagantes para tener nombre



LIBRO TRIGÉSIMO. 221
de Christianos. No quiero relatallos por menudo:
basta saber que al octavo dia se circuncidan así
hombres como mugeres, y á los quínenla se bau-
tizan : guardan la purificación de ¡as paridas : abs-
tiénense de los manjares que veda la vieja ley : ayu-
nan hasta puesto el sol. Comulgan en las dos espe-
cies de pan y de vino : los Sacerdotes se casan , mas
no los monges, ni los Obispos que sacan de les mo-
nasterios : usan la confesión y veneran los Santos;
en conclusión algunas, cosas tienen loables, otras
fuera de camino. Volvamos á Italia.

Teníase por el Papa la ciudad de Regio de Lom- ¿ gt Tapa ¿¿
bardía : prestó al Emperador quarenta mil ducados maunóm°aieím
con cargo que le diese en empeño la ciudad de Mó- c

l^"Stsde"'
dena. Estas dos ciudades junto con Piacencia y Par-
ma se entendía queria dar en feudo á Juliano su
hermano , y aun juntar con ellas si pudiese á Fer-
rara , y aun poco después le casó con Filíberta her-
mana de Carlos Duque de Sabaya. Dotóla el mis-
mo Papa en cien mil .ducados.

CAPÍTULO XXIV.

Que el reyno de Navarra se unió con
el de Castilla.

JtLl casamiento de Ingalaterra acarreó en breve la T muera ruis
muerte al Rey Ludovico de Francia ; que así suele /sucede ñat-

j i i i 1 - 1 cisco d e Valúesacontecer quando las edades son muy desiguales, Buque de jwíu-
raayormente si hay poca salud. Falleció el primee I'™*°
dia del año que se contaba del Nacimiento de Nues-
tro Salvador de mil y quinientos y quince. Sucedió- 1513.
le su yerno Francisco de Valoes Duque de Angule-
ma , Primero deste nombre,. Príncipe de prendas
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aventajadas y de pensamientos muy altos. Todos
entendían que no reposaría hasta recobrar el esta-
do de Milán , y aun el reyno de Navarra , de que
daba intención i aquellos Reyes despojados. Lo de
Italia le tenia en mayor cuidado. Para poder aco-
meter aquella empresa trató de asegurarse que no
le acometiesen por las espaldas , y le divirtiesen.

•>. Hace ia paz La paz entre Ingalaterra y Francia iba adelan-
té : acometió á casar al Príncipe D. Carlos con Re-

e™rlra -insta sil cuñada. Púsose el negocio en términos que
i!bn™ai Por medio del Conde de Nassau y de Miguel de
i turco. Croy , Camareros del Príncipe , que vinieron á Pa-

rís sobre el caso , se concertó el casamiento á los
veinte y quatfo de Marzo. Señaláronle en dote seis-
úienfos' mil ducados , los doctentos mil en dinero,
y por los quatrocíentos mil el ducado de Berri. Es-
to era en sazón que el Príncipe era salido de tute-
la , y el Emperador y Princesa Margarita sus tu-
tores le emanciparon y pusieron en el gobierno de
aquellos estados de .Flandes. Restaba de ganar al
Rey D. Fernando. El de Lautreque Gobernador de
la Guiena movió plática al Marqués de Gomares
que la tregua se continuase por término de otro año.
Él Rey Cathólico por entender el juego, como no
era dificultoso , no quiso venir en ningún sobresei-
miento de guerra con aquel Prfncipe , si no fuese
universal por estas fronteras y por Italia ; antes pa-
ra prevenirse hacia instancia que se asentase la li-
ga general ya platicada para hacer guerra al Tur-

" co , y para defensa de los estados de cada qual de
los confederados. Junto Con esto venia en que se
concertase otra nueva alianza que el Papa movió
al Emperador por medio del Cardenal de Santa
María en Pórtico Bernardo Bibiena en daño de Ve-
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necianos , cuyas condiciones eran que Verona , Vi-
cencia , el Frioli y elTreviso quedasen por el Em-
perador : Bressa , Bérgamo y Crema se entregasen
al Duque de Milau en recompensa de Parma y Pla-
cencia, ciudades con que el Papa se quería quedar
para dallas á Julián su hermano. Con esto parecía
al Rey Cathólico se aseguraba el Duque de Milán,
y venia en que casase con una de las hermanas del
Príncipe D. Carlos, 6 con la Princesa Margarita, .
ó con la Reyna de Ñapóles su sobrina, todos casar
míenlos muy altos.

Tuvo el Rey Cathólico la Semana Santa en la 3 Ceiítra tor-
.. - . , . ,, . Íes ii los Caste-
Mejorada con resolución de juntar a un mismo iiin», Arago-
tiempo cortes de las dos coronas, las de Castilla en ""vaiaicS
Burgos, las de Aragón en Calatayud, Despachó sus ¡oSírasVraia
cartas en Olmedo i los doce de Abril, en que man- £"""•
daba se juntasen las de Aragón para los once de
Mayo. Para presidir en ellas envió á la Reyna , pa-
ra lo qual estaba habilitada, con orden que conclui-
das aquellas cortes, pasase á Lérida á hacer lo mis-
mo en las de los Catalanes, y después á Valencia
á las de los Valencianos. Con esto partió el Rey pa-
ra Burgos, por hallarse allí al tiempo aplazado. To-
do se enderezaba á recoger dinero para la guerra
que amenazaba por diversas partes. Acordaron las
cortes de Burgos de servir con ciento y cincuenta
cuentos, grande servicio y derrama. Movióles á ha-
cer esto la unión que el Rey Cathólico entonces hi-
zo del reyno de Navarra con la corona de Castilla;
si bien de tiempo antiguo estuvo unido con Aragón,
y parecía se podía con razón pretender le pertene-
cía de presente pues ayudó para la conquista , y el
mismo que la conquistó, era Rey propietario de
Aragón, El Rey empero tuvo consideración á que
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los Navarros no se valiesen de las libertades de
Aragoneses, que siempre fueron muy odiosas á los
Reyes : además que las fuerzas de Castilla para
mantener aquel estado eran mayores, y en la con-
quista, en gente , en dinero y Capitanes sirvió mu-
cho mas. Lo que da d entender este auto tan memo-
rable , es que el Rey Cathólico no tenia intención
de restituir en tiempo alguno aquel estado, y que le
tenia por tan suyo como los otros reynos, sin for-
mar algún escrúpulo de conciencia sobre el caso;
así lo dixo él mismo diversas veces. Las razones que
justificaban esta su o.pinion , eran tres: la primera
la sentencia del Papa en que privó á aquellos Re-
yes de aquel reyno : la segunda una donación que
hizo á los Reyes de Castilla del .derecho que, tenia
á aqxiei reyno, ó corona , la Princesa Doña Blanca
primera muger del Príncipe D. Enrique , que des-
pués fue Rey de Castilla el Quarto de aquel nom-
bre , quando el Rey D. Juan de Aragón su padre
la entregó en poder de Gastón de Fox y de su her-
mana Doña Leonor sus enemigos declarados, que
no pretendían otra cosa sino dalle la muerte para
asegurarse ellos en la sucesión de Navarra , y era
justo vengar aquella muerte con quitar el reyno á
los nietos de los que cometieron aquel caso tan feo,
especial que Doña Blanca era hermana del Rey
Don Fernando : otra razón era el derecho que pre-
tendía tener á aquella corónala Reyna Doña Ger-
mana después de la muerte de su hermano Gastón
de Fox ; que si por este derecho no pudo el Rey su
marido unir aquel reyno con Castilla , puédese «nr
tender que se hizo con su beneplácito , pues se ha-*
lia que tres años adelante en las cortes de Zarago-
za renunció aquel su derecho y traspasó en el Prín-
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cipe D. Carlos y& Rey de Casulla y Aragón : la su-
ma de todo , que Dios es el que muda los tiempos
y las edades *, transfiere los reynos y los estable- *;:«!.«. w.
ce; y no solamente los pasa de gente en gente por
injusticias y injurias, sino por denuestos y engaños.

Tratábase que aquel reyno de Aragón sirviese SC
4,€

L,°S,J"™"
con alguna buena suma de dineros para los gastos "soaiiiania-fc i • j « suu socorro.
de la guerra en las cortes que so nacían ce Arago-
neses en Calatayud. Los Barones y caballeros para
venir en ello porfiaban que se quitase i sus vasa-
llos todo recurso al Rey. Estuvieron tan obstinados
en esto que las cortes se embarazaron algunos me-
ses. Trabajaba el Arzobispo de Zaragoza lo que po-
día en allanar estas dificultades, y visto que por
cortes no se podía alcanzar se otorgase servicio ge-
neral ¿-dio por medio que se tratase,con cada qual
de las ciudades le concediesen en particular.

El Rey dado que se hallaba en Burgos muy Ie
!
ri5nĵ ,¡}"¡

agravado de su dolencia , tanto que una noche le 'iaeí "X"0'
tuvieron por muerto , acordó partir para Aragón:
creía que coa su presencia todos vendrían en lo que
era razón. Envió á mandar á su Vicechánciller An-
tonio Augustin que se fuese para él, porque tenia
negocios que comunicalle. Luego que llegó á Aran-
da de Duero do halló al Rey , fue preso en su po-:
sada por el Alcalde Hernán Gómez de Herrera, y;
llevado al castillo de Simancas. Muchas cosas se
dixéron desta prisión : qnien en tend ía que tenia in-
teligencias con el Príncipe D. Carlos en deservicio
del Rey , quien que no tuvo el respeto que debiera
á la Reyna Doña Germana. Puédese creer por tiías
cierto que en aquellas cortes no terció bien con los
Barones, y que con su castigo pretendió el Rey en-
frenar á los demás. Dexó en Segovia al Cardenal

TOMO xv. P
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con él Consejo Real. Apresuróse para Calatayud, y
en su compañía llevó al Infante D, Fernando. No
pudo acabar con los Barones que desistiesen de
aquella porfía tan perjudicial al exercicio de la jus-

t'/ss/'*'I0' ticia. * Apretábale la enfermedad ; y aun se dice
que la famosa campana de Viliila daba señal de su
fin : mensagera de cosas grandes y de muertes de
Reyes. Así se tiene en Aragón comunmente : la ver-
dad quién la averiguará? quánta vanidad y enga-
ños hay en cosas semejantes? Por esto sin concluir
cosa alguna en lo del servicio general por el otoño
dio vuelta á Madrid.

e ie Reyna La Reyna , despedidas las cortes de Calatayud,
píS¡d¡rL)ts'í5r- pasó á Lérida á tener las cortes de Cataluña. Al
tes decaíalas», .IJ1¡smo tiempo que las cortes de Castilla y Aragón

se celebraban , en Viena de Austria se juntaron el
Emperador y los hermanos Sigismundo Rey de Po-
lonia y Ladislao Rey de Hungría con el hijo del
Húngaro , Luis, Rey que ya era de Bohemia. Lle-
garon á aquella ciudad á los diez y siete, de Julio.
La causa desta junta fueron los casamientos que se
celebraron el dia de la Madalena , de los Infantes
D. Fernando y Doña María su hermana con los hi-
jos del Rey de Hungría Ana y Luis Rey de Bohe-
mia. Halláronse presentes í las fiestas, que fueron
grandes, los tres desposados. La ausencia del In-
fante D. Fernando suplió como procurador suyo el
Emperador su abuelo. Desposólos Thomás Carde-
nal de Estrigonia Legado de la Sede Apostólica.
Es de notar que como los Infantes D. Fernando y
Doña María eran nietos del Rey D. Fernando, bien
así Luis y Ana su hermana eran bisnietos de Do-
ña Leonor Reyna de Navarra , hermana del Rey
D. Fernando; ca Cathalina hija de Doña Leonor
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casó con Gastón de Fox Señor de Cándala, cuya
hija por nombre Ana casó con Ladislao Rey de
Hungría , y pació i Luis y Ana. Tan estendida es-
taba por todo el mundo la sucesión y la sangre
del Rey D. Juan de Aragón padre del Rey Don
Fernando,

CAPÍTULO XXV.

De la muerte de Alonso de Alburquerque.

VTrandes fueron las cosas que Alonso de Albur- p,*^*^ «
querque Gobernador de la India oriental hizo en el f^j""",/'̂ 1*
tiempo de su gobierno: mucho le debe su nación xmrezAHaren-

, , , ? , , - , • • 8», V llama ipor haber fundado el sesiono que tiene en provm- tísica á AIUM»
i r-t n í i • - / de Alburauer-cias tan apartadas. Hallábase viejo, cansado y en* que.

fermo: muchos émulos, como no era posible con-
tentar á todos , acudían con quexas á Portugal.
Acordó el Rey D. Manuel de proveer en todo con
envialle sucesor en el cargo qire tenia. Escogió pa-
ra ello á Lope Xuarez Alvarenga , persona de pren-
das y esperanzas, y muy inteligente en las cosas
de la India. En su compañía iba Matheo Embaxa-
dor del Preste Juan , y juntamente Duarte Galvan
para que fuese en embaxada de parte suya á aquel
Príncipe. No pudo ir por la muerte que le sobre-
vino. En su lugar fue los años adelante Rodrigo de
Lima , y llevó en su compañía á Matheo , que fa-
lleció antes de llegar á aquella Corte , y á Francis-
co Alvarez sacerdote, cuyo libro anda impreso de
todo este viage , curioso y apacible.

El nuevo Gobernador en menos de cinco me- » un» * <"»
, , . . . con próspera na-

ses, que fue navegación muy próspera, partido de
P 2
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^Lisboa llegó á Goa á los dos de Setiembre, en sa-
¿on que la Reyna de Portugal cinco dias adelante
parió un hijo que se llamó D. Duarte , Príncipe do-
tado de mansedumbre , y muy cortés en su trató,
.dado á la caza y á la música : falleció mozo, y to-
davía dexó en su muger un hijo de su mismo nom-
bre, y dos hijas, de las quales Doña María casó
con Alejandro Farnesio Príncipe entonces, y des-
pués Duque de Parma , Doña Cathalina fue y es
hoy Duquesa de Berganza. Quando Lope Xuarez
aportó á.Goa, Alonso de Alburquerque se hallaba
en Oniiuz muy trabajado de una enfermedad y des-
concierto de vientre que le acabó. Compuestas las
cosas de aquella isla , con deseo antes de su muer-
te de ver á Goa , en que tenia puesta su afición, sé
embarcó. En el mar tuvo aviso de la llegada de su
sucesor. Alteróse grandemente de primera instan-
cia. " Dios eterno, dixo, de quántas miserias me
«hallo rodeado ? si contento al Rey , los hombres
?>se ofenden ; si miro á los hombres, incurro en la
«desgracia de mi Rey. A la Iglesia, triste viejo , á
«la Iglesia , que n ingún otro refugio te queda."
Mostró esta flaqueza á lo que yo creo, por la con-
goxa de la enfermedad que todo lo hace desabrido,
ó por sentir mucho que las calumnias hobiesen te-
nido fuerza contra la verdad ; porque luego como
vuelto en sí: " Verdaderamente (anadió) Dios es el
»>que gobierna el corazón de los Reyes, revuelve
*>y ordena con su providencia todas las cosas. Qué
"fuera de la India si después de mi muerte no se
«ba i la ra quien me sucediera en el cargo? quán gran
"peligro corriera todo ?" Dicho esto se sosegó.

Auméntesele con la navegación la dolencia.
Mandó que de Goa que estaba cerca, le traxesen
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su confesor, con quien comunicó sus cosas, y cum-
plió con todo lo que debía á buen Christiano ; una
mañana dio su espíritu. Señalado varón , sin duda
de los mayores y mas valerosos que jamás España'
tuvo : su valor, su benignidad , su prudencia, el ze-
io de la justicia corrieron í las parejas, sin que en
él se pueda dar la ventaja á ninguna destas virtu-
des. Gran sufridor de trabajos, en las determina-
ciones acertado , y en la esecuciou ce lo que deter-
minaba , muy presto : á los suyos fue amable , es-
pantoso á los enemigos. Mucho favoreció Dios Jas
cosas de Portugal en dar á la India los dos prima-
ros Gobernadores tan señalados en todo género de
v i r tud , de gran corazón y alto, muy semejables
en la prudencia , y no menos dichosos en todo lo
que emprendían. Verdad es que si bien se endere-
zaban á un mismo fin , que era en salvar el nom-
bre de Christo , y ponerse i qualquier peligro por
esto , y por el servicio de su Rey y honra de su na-
ción ; pero diferenciábanse en los pareceres y en
los caminos que tomaban para alcanzar este fin.
Francisco de Ahneyda , que fue el primer Gober-
nador de la I n d i a , era de parecer que las armadas
de Portugal no se empleasen en ganav ciudades en
aquellas partes. Las fuerzas de los Portugueses eran
pequeñas , Purtügal estaba muy léxos. Temía que si
se dividían en muchas partes, no podrían ser tan
poderosos como era menester para tan grandes ene-
migos. Parecíale que les estaría mejor conservar el
señorío del mar , con que todas aquellas provincias
los reconocerían. Alburqusrque por el mismo caso
que la gente era poca , y el socorro caía léxos, pre-
tendía que en la India debían tener tierras propias
que sirviesen como de seminarios para proveerse de

TOMO XV. P -3
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gente, de mantenimientos y madera para fabricar
baxeles. Sin esto entendía no se podrían mantener
largo tiempo en el señorío del mar, ni conservar
el trato de la especería ; pues una vez ú otra quier
por la fuerza del mar, quier por el poder de los
enemigos se podrían perder sus armadas. Finalmen-
te que para asegurarse sería muy importante tener
en su poder algunos puertos y tierras por aquellas
marinas, do pudiesen acudir á tomar refresco y
en qualquiera ocasión acogerse. Quan acertado ha-
ya sido este parecer , el tiempo que es juez abona-
do, lo ha bastantemente mostrado. Nunca se casó

. Alonso de Alburquerqüe, solo dexó un hijo que tu-
vo en una criada: en cuyo favor poco antes que
espirase, escribió al Rey D. Manuel estas palabras:
" Esta será la postrera , que escribo con muchos ge-
«midos y muy ciertas señales de mi fin. Un hijo so-
«lodexo, al qual suplico que atento á mis grandes
"servicios se le haga toda merced. De rnis trabajos
»no diré nada mas de remitirme á. las obras." Se-
pultaron su cuerpo en la ciudad de Goa en una ca-
pilla que é\ fundó con advocación de nuestra Seño-
ra. El enterramiento fue sumptuoso, las honras
Reales, las lágrimas de todos los que se hallaron
presentes, muy de corazón , y muy verdaderos los
gemidos. El Rey quando llegó esta nueva á Portu-
gal , sintió su muerte tiernamente. Mandó llamar á
su hijo: llamábase Klas, quiso que en memoria de
su padre de allí adelante se llamase Alonso de Al-
burquerqüe. Heredóle como era razón y debido, y
casóle muy honradamente: vivió muchosaños, y po-
co tiempo ha era vivo; y á su costa hizo ensan-
char y adornar la Iglesia en que á su padre en-
terraron.
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En África intentó el Rey D. Manuel de edifi- + LM PWW.

car un castillo á la boca del rio Mamora , que otro rS^TeUr
tiempo se llamó Subur , y junto á" un estero que por <£i'¡to"rt5móra*,
allí hace el mar , y está cien millas distante de Ar- mKha'gíÜK.*
cilla. Juntó «na armada de docientas velas en que
iban ocho mil soldados, y por General Antonio
Noroña. Partieron de Lisboa á los trece de Junio,
y llegaron á la boca del rio á los veinte y tres. Co-
menzaron á levantar el castillo. Cargó tanta mo-
risma que fueron forzados á dexar la empresa y dar
la vuelta á Portugal con vergüenza y pérdida de
quatro mil hombres y de la artillería , que dexáron
en aquella fortaleza comenzada.

CAPÍTULO XXVI.

Que el Rey de Francia pasó á Milán,

l_yuego que el nuevo Rey de Francia Francisco Pri- (1,',,̂ ",!*™
mero deste nombre se vio en pacífica posesión de *<*«"* i"f «nr r persnua á Ja
aquel rico y poderoso reyno. juntó un grueso exér- i-ombjrctía.yíe
? , r i i , apoJcrademu-

cito , resuelto de pasar en persona a la empresa de chas piaz«.
Lombardía. Acudieron á la defensa del Duque de
Milán quince mil Suizos. Próspero Colona con la
gente de armas que tenia , acordó de atajar cierto
paso á los Franceses. Estaba en Villafranca descui-
dado y cenando, quando fue preso por la gente que
sobrevino del Señor de la Paliza. El Virrey tenia su
campo junto al rio Abdua ; con la gente del Papa
alojaba en Placencia Lorenzo de Mediéis hijo de
Pedro de Médicis , el que se ahogó en el Careliano.
Importaba mucho para asegurar la victoria que los
unos y los otros se juntasen con los Suizos: así lo

P4
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entendía el Duque de Milán , y hacia grande ins-

• tanda sobre ello tanto con mayor ansia que las co-
sas comenzaban á suceder prósperamente al Fran-
cés , ca Alexandría se le dio , y tomó á Novara; y
su castillo se ganó por industria del Conde Pedro
Navarro , que atediado del descuido que se tenia en
rescatalle , se concertó con el Rey de Francia , que
pagó veinte mil ducados de su rescate. Envió el
Rey Cathólico á convidalle con grandes partidos,
llegó tarde el recado ; el Conde se hallaba ya tan
prendado que se escusó. Entonces envió la renun-
ciación del condado de Olivito que tenia en el rey-
no de Ñapóles. El Virrey ni se aseguraba de los
Suizos por ser gente muy fiera, y tener entendido
traían inteligencias con Francia , ni tampoco hacia
mucha confianza de la gente del Papa á causa que
por no perder á Parma y Placeada que los Suizos
les querían quitar , sospechaba se concertarían con
los contrarios. Acordó dexar en Verona á Marco
Antonio Colona , y en Bressa á Luis Icart con buen
numero de gente , y él con lo demás de! campo pa-
sar de la otra parte del Pó por una puente que hi-
zo de barcas, y fortificarse junto á Placeacia y al
rio Trebia.

a tos Suizos y Los Suizos que se hallaban con el Duque en Mi-
«1 Duque dpMl- * ^
tan son derrita- lan , llevaban rnal aquellas trazas y tardanza, que
dos junto í San . '
nóreto y ivuri- sin duda iban erradas, y fueron la total causa de
cSdli'e Miían'ra perderse la empresa. Acordaron de salir solos con
rmde ai vence- ^^ poc05 jtaj¡anos & ¿ar ia batalla á los France-

ses , que tenían sus reales muy fortificados junto á
San Donato y á Mariñano. Pretendían prevenir la
venida de Albiano , que se apresuraba para juntar-
se con el campo Francés con novecientos hombres
de armas, mil y quatrocientos caballos ligeros y
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nueve mil infantes. Salieron los Suizos de la ciudad
muy en orden. Los Franceses para recebillos orde-
naron sus haces. En la avanguardia iba Carlos de
Borbon , en la retaguardia Monsieur de la Paliza,
el Rey tomó i su cargo el cuerpo de la batalla. La
artillería Francesa, que era mucha y muy buena,
hacia grande daño en los Suizos, Cerraron ellos con
intento de tomalla. Combatieron con tal corage y
furia, que rompieron el fuerte de los enemigos y
se apoderaron de parte de la artillería. Sobrevino
la noche , y no cesó la pelea por todo el tiempo que
la claridad de la luna dio lugar, que fue hasta en-
tre las once y las doce. El Rey se adelantó tanto
que le convino hacer la guarda sin dormir mas de
quanío como estaba armado se recostó un poco en
un carro : no se quitó el almete , ni comió bocado
en veinte y siete horas: grande ánimo y tesón. En-
tendió que los Suizos querían acometer otra vez la
artillería : encomendó la guarda della á los Alema-
nes. Al reír del alba volvieron al combate con no
menos fiereza que antes. lenolaco Galeoto asestó la
artillería de tal suerte que de través hacia gran ri-
za en los contrarios. Con esto y con la llegada de
Albiano , que sobrevino con algunas compañías de i
caballo , los Suizos por entender que era llegado to-
do su campo, desmayaron, y en buen orden se re-
cogieron á Milán. Desde allí se partieron luego la
vía del lago de Como. Dióse esta famosa batalla i
los trece y catorce de Setiembre. Los Milaneses
rindieron luego al vencedor la ciudad. Sobre el cas-
tillo á que se retiró el Duque con la gente que pu-
do , se puso cerco muy apretado. Combatíanle coa
la artillería y con minas que el Conde Pedro Na-
varro hacia sacar. Rindióse el Duque á los treinta
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días del cerco , y fue llevado á Francia. Concerta-
ron le darían cada un año para su sustento treinta
y seis mil escudos á tal que no pudiese salir ni au-
sentarse de aquel reyno. Quán cortos son los pla-
zos del contento? quán poco gozó este Príncipe de
su prosperidad ? si tal nombre merecen los cuida-
dos y miedos de que estuvo combatido todo el tiem-
po que poseyó aquel estado. Tras esto todas las ciu-
dades y fuerzas de aquel ducado se entregaron al
Francés.

3 n.Ramon de gj virrey D. Ramón de Cardona dio luego laCardona se retí- J «
raiNíiiotecon vuelta á Ñapóles por asegurar las cosas de aquel
nú gente, v el r r " *
papaseconcier- reyno, y enfrenar á los naturales alborotados con
ta con el vence- ' J .
óor. deseo de novedades. Tenia orden para entretener la

gente de guerra de emprender la conquista de los
Gelves. El Pontífice fácilmente se acomodó con el
tiempo. Resucito de temporizar se vio con el Rey
vencedor en Boloña. Concedióle todo lo que su-
po pedir: alcanzó asimismo del que abrogase la
Pregmática Sanction en gran ofensa del clero de
Francia.

íisiRevCMM- En España al Rey Cathólico no faltaban otros
líco hyce confe- . . . J. , ,. / , ^ ^

coa ei cuidados. Publicóse que el Gran Capitán quería pa-
sar 3 Flandes, y en su compañía los Condes de Ca-
bra y Ureña y el Marqués de Priego. Indignóse des-
to de suerte que envió á Manjarres para prendelle,
con orden que le impidiese el pasage, y si menes-
ter fuese, le echase la mano. Proveyó Dios para
evitar un caso de tan mala sonada que el Gran Ca-
pitán adoleció de quartanas por el mes de Octubre
en Loxa donde residía : no creían que la enferme-
dad fuese verdadera, sino fingida para asegurar.
La indignación del Rey de Ingalaterra pasaba ade-
lante. Importaba mucho aplacalle, y mas en esta
i
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sazón. Envióle el Rey con el Comendador Luis Gi-
laber un rico presente de joyas y caballos. Llegó
en sazón que se confirmó estar la Reyna preñada,
grande alegría de aquel rey no ; y á Thomás Volséo
llegó el capelo que fue muy festejado. Subió este
Prelado de muy baxo lugar á tan alto grado por la
grande privanza que alcanzó con aquel Rey : des-
peñóle su vanidad y ambición , que fue adelante
muy perjudicial á aquel reyno. Este Cardenal y el
Embaxador del Rey Cathólico se juntaron , y asen-
taron á diez y ocho de Octubre una muy estrecha
confederación y amistad entre sus Príncipes.

Antes desto Luis de Requesens con nueve gale-
ras que tenia á su cargo , venció junto á la isla Pan-
talarea trece fustas que hicieran mucho daño en las
costas de Sicilia y por todo aquel mar. Otro Capí-
tan Turco por nombre Omich , y vulgarmente lla-
mado Baibaroxa , con la armada que llevaba, se
puso sobre Bugía : acudiéronle muchos Moros de la
tierra: apretóse el cerco que duró algunos meses.
D. Ramón Carroz Capitán de aquella fuerza la de-
fendió con gran valor: vino en su socorro D. Mi-
guel de Gurrea Visorrey de Mallorca ; y sin embar-
go el cerco se continuaba y llevaba adelante. Pa-
decían los cercados gran falta de vituallas. Llegó-
les á tiempo que se querían r e n d i r , una nave car-
gada de bastimentos que les envió el Virrey de Cer-
deña , socorro con que se entretuvieron hasta tanto
que el Turco, perdida la esperanza de apoderarse
de aquella plaza , alzó el cerco por fin deste año.
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CAPÍTULO XXVII

De la muerte del Rey D. Fernando.

t Éter™ cu, -Lja hidropesía del Rey Cathólico y las quartanas
nñídí'-'áu™ del Gran Capitán iban adelante, dolencias la una

os'°' y la otra mortales. Salió el Gran Capitán de Loxa
con las bascas de la muerte. Lleváronle en andas i
Granada donde dio el espíritu í los dos de Diciem-

clp^f'Sila kre *: varón admirable, el mas valeroso y ventu-
££mtn'"íde roso caudillo <3ue de muchos años atrás salió de Es-

paña. La ingratitud que con él se usó, acrecentó
su gloria, y aun le preservó que en lo último de su
edad no tropezase, como sea cosa dificultosa y ra-
ra navegar muchas veces sin padecer alguna bor-
rasca: á muchos grandes personages con el discur-
so del tiempo se les escureció la claridad y fama
que primero ganaron. El tiempo le cortó la vida:
su renombre competirá con lo que el mundo dura-
re. Por su muerte vacó el oficio de Condestable de
Ñapóles: dióse á Fabricio Colona , y boy le po-
seen los de su casa. Los demás estados quedaron á
Doña Elvira hija mayor y heredera de la casa de
su padre.

i D. Fernando El Rey Cathólico desde Madrid con intento de
intenta pasir 4
seviiia por M- pasar á Sevilla , por ser el ayre muy templado, era
remadura. f , . _. . , , , . , . , ,

ido a Plasencia: allí si bien muy agravado de su
mal fue muy festejado y se detuvo algunos dias.
Mandó al Infante ü. Fernando se fuese á Guadalu-
pe , do pensaba volver. Iban en su compañía Pero
Nuííez de Guzman Clavero de Calaírava su Ayo,
y su Maestro D. fray Alvaro Osorio , frayle Domi-
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nico, Obispo de Astorga. El Rey pasó á la Serena
por gozar de los vuelos de garzas, que los hay por
aquella comarca muy buenos : recreación á que era :

mas aficionado que á otros géneros de cazas y de
altanería. Hacíanle compañía el Almirante , el Du-
que de Alba , el Obispo de Burgos, tres de su con-
sejo , es á saber el doctor Lorenzo Galindez de
Carvajal, que escribió un breve comentario de
lo que pasó estos años, los licenciados Zapata y
Francisco de Vargas su Contador, cuyo hijo y
de Doña Inés de Carvajal, el Obispo de Plasen-
cia D.Gutierre de Carvajal, falleció no ha mu-
chos años. ujoEs°

Allí por las fiestas de Natividad llegó Adriano el mal>

Dean de Lovayna y maestro del Príncipe, que ve-
nia enviado de Flandes. Con su llegada se asentó
que el Príncipe fuese ayudado para sus gastos con
cincuenta mil ducados por año, y que el Rey por
todos los dias de su vida , aunque muriese la Rey-
na Doña Juana , tuviese el gobierno de Castilla.
Mostrábanse liberales con quien muy presto por las
señales que daba la enfermedad , habia de partir
mano de todo. Dio vuelta á Madrigalejo aldea de
Truxiilo. Agrávesele el mal de manera que se en-
tendió vivir ía pocos dias. Acudió el Dean de Lo-
vayna , de que el Rey recibió enojo , y mandó vol-
viese á Guadalupe , donde era ido á verse con
el Infante D. Fernando, y allí le aguardase. Or-
denó su testamento. Confesóse con fray Thomás
de Matien.zo de la Orden de Santo Domingo sua

Confesor.

La Reyna en Lérida do estaba tuvo aviso de lo
que pasaba. Partióse luego y llegó un dia antes que
se otorgase el testamento. Otro dia Miércoles en-
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tre la una y las dos de la noche á veinte y tres de
Enero, entrante el año de mil y quinientos y diez
y Seis, dio su alma á Dios. Príncipe el mas señala-
do en valor y justicia y prudencia que en muchos
siglos España tuvo. Tachas á nadie pueden faltar,
sea por la fragilidad propia , 6 por la malicia y en-
vidia agena que combate principalmente los altos
lugares. Espejo sin duda por sus grandes virtudes
en que todos los Príncipes de España se deben mi-
rar. Tres testamentos hizo , uno en Burgos tres años
antes de su muerte , el segundo en Aranda de Due-
ío el año pasado, el postrero quando murió. En to-
dos nombra por su heredera a la Reyna Doña Jua-
na, y por Gobernador á su hijo el Príncipe D. Car-
los. En caso que el Príncipe estuviese ausente , man-
daba en el primer testamento que en su lugar go-
bernase el Infante D. Fernando su hermano ; pero
en los otros dos mudada esta cláusula ordenó que
entretanto que el Príncipe no pasase en estas par-
tes, tuviese el gobierno de Aragón el Arzobispo
de Zaragoza, y el de Castilla el Cardenal de
España.

S°ad- Esto se guardó bien así como lo dexó manda-
7i>r'!Íós ^0. Verdad es que el Dean de Lovayna por pode-
d'*e"ae res 1ue mostro del Príncipe fue admitido al gobier-

no junto con el Cardenal. A] Infante D. Fernando
mandó en el reyno de Ñipóles el principado de
Taranto, y las ciudades de Cotron , Tropea, la
Amantia y Gallipoli, demás de cincuenta mil du-
cados que de las rentas de aquel reyno ordenó le
diese cada un año, que corriesen hasta tanto que
el Príncipe su hermano en algún estado le consig-
nase otra tanta renta. Mandó otrosí que el Duque
de Calabria sin embargo que su ofensa fue muy ca-
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Hijeada , le pusiesen en libertad , y encargaba al
Príncipe le diese estado con que se pudiese susten-
tar. Pero esta cláusula no se cumplió de todo púa»
to y enteramente hasta el año de mil y quinientos
y treinta y tres por diversos respetos y ocasiones
que contra los caídos nunca faltan. Del Vicechán-
cüler Antonio Augustin no hizo mención alguna, si
por estar olvidado de su delito , ó querer que otro
le castigase, no se puede averiguar: basta que el
Cardenal de España poco adelante le remitió y en-
vió á Flandes donde fue dado por libre. Pronunció-
se la sentencia en Bruselas á los veinte y tres de
Setiembre deste mismo año.

Nombró por sus testamentarios á la Reyna su ]1^,sa¿0
cJ"n

!>t°rS

muger y al Príncipe y al Arzobispo de Zaragoza, r«r á ia cspiíu
á la Duquesa de Cardona , al Duque de Alba , al aa.
Visorrey de Ñapóles, á fray Thomás de Matienzo
su confesor , y á su protonotario Miguel Velazquez
Clemente. Su cuerpo llevaron á enterrar á la su ca-
pilla Real de Granada , donde le pusieron junto con
el de la Reyna Doña Isabel que tenían depositado
en el Alhainbra. De los que se hallaron á su muer-
te le acompañaron solos D. Hernando de Aragón,
y el Marqués de Denia D. Bernardo de Sandoval
y Rojas y algunos otros caballeros de su casa. Por,
el camino los pueblos le salían á recebir con cru-
ces y lutos. En Córdova particularmente , quando
por allí pasó e! cuerpo, se señalaron el Marqués
de Priego y Conde de Cabra con los demás caba-
lleros de aquella ciudad. Los desgustos pasados, y
la severidad de que en vida usó con ellos, á sus no-
bles ánimos sirvieron mas aína de espuelas para se-
ñalarse con el muerto y con su memoria en todo
género de cortesía y de humanidad. En Granada
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el clero, ciudad y cnancillería á porfía se esmera-
ron en el recibimiento, enterramiento y exequias
que hicieron con toda solemnidad v como era ra-
zotí, al conquistador y único fundador del bien y
íelicidad de aquella ciudad y de todo aquel reyno
de Granada.
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CAP. I. Que el Rey Cathólico supo la muerte

del Rey D. Phiüpe....,...* - i
1 Con la muerte de D. Phüipe hay grande alteración

en el reyno.
2 Los pueblos se dividen en parcialidades.
3 No hay quien ponga remedio á los males que ame-

nazan á ia nación,
4 Kl dia anterior á la muerte de D. Philipc los Gran-

des tienen entre sí un grande alboroto.
5 Hacen una concordia, y juran su observancia por

todo el mes de Diciembre.
6 El &ey Carbólico llega á. .Genova con su esquadra.
7 Sosiega el alboroto que hay en "la ciudad para mu-

dar de gobierno.
8 El Arzobispo de Toledo y algunos otros le escri-

ben la novedad, y le piden que vuelva á Castilla,

CAP, II. Que el Rey Cathólico entró ett Ñapóles. 6
1 D. Fernando llega al puerto de Ñapóles.
2 Entra en la ciudad con grande aparato y magnifi-

cencia,
3 Sale por la ciudad acompañado de los Grandes y

Barones.
4 Castilla se abrasa en disensiones.
5 Los Grandes están discordes sobre quién ha de go~

bernar.
í El Rey Cathólico escribe á los Grandes, y procu-

ra ganarles con promesas.
7 Se excita un alboroto en Andalucía sobre Gibraltat

entre los Grandes, y después se conciertan entre sí.
8 Varias ciudades se alborotan.

CAP. III. La Reyna ZXff Juana salló de Burgos,, i *
i La Reyna Dona Juana hace abrir el sepulcro de

su marido*
9, Tratan de sacar á la Reyna de Burgos.
TOMO XV. Q
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3 Determina irse á Torqucmada.
4 Salen con el cuerpo del Rey de noche , y caminan

con hachas.
5 Los del Consejo Real se quedan en Burgos.

CAP. IV. 'Que los Barones Ange.'olms fueron-
restituidos en sus estados*,,** ......*«..*. 16
i Kl Rey de Francia y el Papa quieren hacer confe-

deración con el Rey Cathólico.
a Eí Papa recobra á Bolonia,
3 El Rey Cathólico se confedera con el Papa,
4 Los Barones Angevinos son restituidos en sus es-

tados.
5 Los Españoles dexan los pueblos que habían reci- .

bidti en recompensa de sus servicios por otra tai
que se íes ofrece en España.

6 Kl Emperador envía Rmbaxadores al Rey Cathó-
lico para concertarse sóbte el gobierno de Castilla»

7 Respuesta del Rey Cathólico.
8 Los Embajadores tienen segunda audiencia, 5 ha-

cen en ella otras propuestas.

CAP. V. Que ¡a Reyna Doña Juana parió en
ToTquemada... .«•- • • 21
1 La Reyna pare en Torquemada á la Infanta Dona

Catalina»
2 Se excitan alborotos en varias ciudades.
3 Los Grandes se alborotan por sus intereses parti-

culares.
4 El Arzobispo de Toledo hace venir gentes para

guarda de ía Reyna.
5 Algunos Grandes se confederan entre sí para im-

pedir la venida del Rey Cathólico.
ó Pll Consejo Real se opone á la provisión que había

hecho el Papa del obispado de Zamora en XX An-
tonio de Acufia,

7 Todo el reyno se abrasa en alborotos,

CAP. Ví. Que el Duque Valentín fue muerto»* 26
1 Se empiezan á mover algunas novedades en las

fronteras de Navarra.
2 Eí Rey de Navarra pone sitio á la fortaleza de

Vían a,
3 El Duque Valentín es rrmeEto persiguiendo á los

del Conde de Najara.
_L
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4 La fortaleza se rinde.
5 El Rey se apodera de los estados del Conde de

JLerin.
6 EL partido del Rey Cathóíico se aumenta en Cas-

tilla,
7 La peste hace estragos en Torquemada, y la Rey-

na se va á Hornillos.
8 Eí Marqués de Moya continúa el cerco del alcázar .

de Segovia.
CAP. VIL Que el Emperador y Rey Cathóíico

trataban de concertarse sobre el gobierno
de Castilla , 30
i El Emperador quiere verse con el Rey Cathóíico

antes de pasar á Castilla para concertar sus dife-
rencias.

% Se trata este negocio por los Embaxadores de am-
bos Príncipes.

3 Se proponen varios medios.
4 El Rey Cathóíico envía sus Embajadores á Roma

para.dar la obediencia al Papa,
5 El qual convida al Gran Capitán para que sea Ge- . ,

neral de las tropas de la Iglesia.
6 1). Fernando quiere refonnat la capitulación he-

cha con Francia.

CAP. VIÍÍ. Que el Rey Cathóíico partió de Na-
poks,..., * * 34
1 Pide al Papa le dé la investidura del teyno de Ña-

póles.
2 Provee el gobierno de Ñapóles, y se hace á la vela.
3 El Marqués de ViUena y algunos otros Grandes pi-

den al Rey de Portugal que se encargue del go*
bienio del reyno.

4 Kl Rey de Navarra y algunos Grandes de Castilla
convidan a io mismo al Emperador.

CAP. IX. De las vistas del Rey Cathóíico con
el Rey de Francia 38
i El Rey de Francia pasa á Italia para sosegar los

alborotos de Genova.
a El Rey Cathóíico llega á Genova donde fue recibi-

do por el de Francia con mucha alegría.
5 Kl día siguiente cenaron juntos.
4 Se hace á la vela y llega á Valencia.

Q a
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5 Cesan los alborotos en Castilla.
6 El Arzobispo de Toledo contribuye mucho para

esta paz.
7 Jinpetra el Rey Cathólíco el Arzobispado de San-

tiago para Don Alonso de Fonseca, lo que causa.'
un grande escándalo.

8 Kí Conde de Lemas se apodera por fuerza en Ga~
licJa de Ponferrada y otros pueblos, y ios restitu-
ye con la llegada del Rey.

p El Aícayde de los Donceles hace entrada en tierts
de Moros desde Mazalquivir, y es derrotado.

10 El Rey envía socorros á Mazalquívir.
ri Alonso de Alburquerqwe sujeta la isla de Ormuz,

CAP. X. El Rey Cathólico se vio con la Reyna
M fofa • ; 43
i D-. Fernando se encamina á Castilla j y es recibido

con mucha alegría*
• o Vé á la Rey na su bija en Tortoles.

3 Sosiega las altecaciones de Andalucía que tenían
entre sí los Grandes.

4 Ha-ce entregar las fortalezas que se tenían por Don
Juan Manuel y por el Duque de Najara.

-5 El "Duque se allana, y todo se sosiega*.

CAP. XI. De diversos matrimonios que se tra-
taron «...„ * 48
i El Emperador tiene quexas del Rey Cathólico y

de el de Francia.
a Resuelve casar el Príncipe D- Carlos con la Infan-

ta Doña Mana de Ingalatena.
3 F/l Rey de Ingalaterra quiere casar eon la Rey na

de Castilla.
4 El Rey Cathólico pretende casar á Doña Juana

con Gastón de Fox,
5 D. Juan Manuel quiete volver á Castilla , y no es

admitido.

CAP. XII. Tratóse que el Principe D. Carlos
viniese á España *• 54
1 EÍ Emperador hace la guerra al Rey de Francia

por el estado de Milán.
2 Fntra por el valle de Cadoto, y luego se retira,
3 Algunas personas principales en Castilla , especial-"

mente dos Obispos, desean novedades. El Papa
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manda que se les liaga el proceso.

4 El Rey Cathólico pide que el Príncipe D, Carlos
venga a España , y el Emperador se opone.

5 El Rey D. Manuel de Portugal extiende su fama
por todo Levante.

CAP. XIII. Que el Rey CathoHco fue al Anda-
lucia 55
1 Los Grandes del Andalucía están descontentos del

Rey Cathólico.
2 El Marqués de Priego hace fuerza á un Alcalde de

Corte enviado á Cóiduva.
3 El Rey hace llamamiento <3e gente para castigar

este desacato.
4 Los Grandes procuran amansar la ira del Rey.
5 El Marqués es preso , y sentenciado á destierro

perpetuo.
6 El Guau Capitán y el Condestable se quexan de

esta sentencia.
7 IX Pedro Girón y el Duque de Medina Sidonia no

r quiepeñ hacer la.f&vdrencia al Rey en Sevilla.
8 Huyen á Portugal, y el Rey se apodera dé sus for-

talezas.

CAP. XIV. De las cosas de áfrica 6o
1 I>. Pedro Navarro sale con su armada del puerto

de Málaga, y derrota la de los Moros*
2 Se apodera de la fortaleza del Peñón.
3 Ei.exército Portugués ataca á Azamor en el reyno

de Fez, y es rechazado.
4 El Rey de Fez sitia la ciudad de Arzilla que tenían

los--Portugueses,
5 Los Españoles socorren á los sitiados, y obligan á

los MOEOS a levantas el sitio,
6 El Rey de Portugal da gracias al Cathólico pot el

socorro que le habla enviado, y se quexa de la to-
ma del Peñón,

CAP, XV. De la Hga que se hizo en Cam&ray,.* 64
í Muchos Grandes tienen inteligencias, con el Em-

perador,
• 2 El Rey Cathólico los aplaca, ¡

3 El Emperador, el Rey de Francia y el Cathóllco .'
hacen liga con el Papa en Cambray contra los Ve-
necianos.

TOMO XV. Q 3
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4 Los tres Príncipes tratan de concordar sus diferen-

cias.
5 Los Reyes deFraneia y el Cathóiico entregan & los

fÜorentines la ciudad de Pisa.

CAP» XVI. De la armada que él Saldan envié a.
ia Indíitde Portugal».»...».,.»*.*,:*.—«.»..„«. 6f
1 La esquadra diel Soldán, del Cay to sale del puerto

de Suez;
2 Derrota la de los Portugueses junto al. puerto de1

Chaul.
3 D. Francisco de Almeyda consigue una victoria

completa de la esquadra enemiga ¿unto ai puerto*
de Diu,

4 D. Alonso^ de Alburcruerque toma e£ gobierno» dé;
lay Indias»

5 La Reyna Doña Juana pasa de Arcos; £ Tordesi-
Has coa el cuetpa de sm marido.

CAP- 5CVIL De la muerte del Rey de Ingala*

a La suerte de la Reyna Do6a Juana y de sus, dos.
hermanas es muy diferente.

a La Infanta Doña Cathaíína casa con el Príncipe
de Gales, que subid alleona de Ingalatería ,.y se
llamó Enrique Octavo^

3 Kl qual se separa de ella,, y se vuelve á. casar con-
Ana Bolena.

4 Y -después casa sucesivamente* con variar mugeres.
y La ReynaDbna Germana pare en ValladoLid1 un

nifití que se llamó D.. Juan Principe de Aragón.
6 El Rey CatfróUco justifica su? qufitella contra, k>s:.

Vencerá nos.

CAP. XVIII. Ef Cttfdena? de España pasó & la
conquista de Oran *,.„.,»«.«».»...«.»..»*.....- ^5

1 El Cardenal de España apresta una granderaimada,
para pasar á África.

2 Sale de CartErgena para la conquista de Oran.
3 Líegan al puerto ., y se ordena la gente para^ aco-

meter ; eí Cardenal les habla para animailos.-
4 Toman fa ciudad de Otan, y ta saquean,
5 Desta el Cardenal por Gobernador de ella á Pedro

Navarro j y se- vuelve á Cartagena,
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CAP. XIX. De la guerra contra fenecíanos..,..., 82
i Se aperciben los confederados pata hacer la guec-

ra á ios Venecianos.
a Ei Rey de Francia entra en los Estados de Vene- .
cía con quarenta mil hombres.

3 Junto á Revolta se da una batalla muy teñida, y
son derrotados los Venecianos.

4 El General del Papa gana algunas plazas en la
Romana.

5 El Virrey de Ñapóles se apodera de varias ciuda-
des déla Pulla.

6 Ei Emperador se apodera de casi todas las ciuda-
des desde el tago de Garda hasta cerca de Venecía.

7 El Rey Carbólico y el Papa quieren conservar la
república de Venecia.

CAP,XX. Que ios Venecianos cobraron á Padua. 87
1 Los Venecianos recobran á Padua y algunas otras

ciudades.
2 El Emperador acomete á Pactua con treinta mil

hombÉés"^ y rio la puede tomar. ,.
3 Los Véncela tíos recobran mucha parte desús estados.
4 Vetona quiere entregarse á Venecianos.

CAP. XXI. Que el Emperador y Rey Cathóli-
co se concertaron...» * 90
i El Rey Cathólico hace instancias con el de Na-

varra para que restituya tos estados de! Conde de
Lerifi A su hijo D. Luis de Biamonte.

a El Emperador y el Rey Cathólico nombran arbi-
tros para terminar sus diferencias.

3 Convenidos entre sí hacen una nueva confedera-
ción , y se restituyen los bienes patrimoniales á
los que siguieron el partido del Príncipe y del Em-
perador.

CAP. XXTI. Que Bugía y Tripol ss ganaron de
los Moros ...... , 94
i EL Rey Cathólico trata de reunir los ánimos de los

confederados para hacer la guerra al Gran Turco.
a D. Pedro Navarro junta una poderosa armada en

Ibiza para la conquista de Bugía.
3 Llega á Bugía el exército Español: se apodera de

la ciudad y de los pueblos de su imperio i y seso-
Q4
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meten al Rey de España los de Túnez y Tremecén,

4 Alonso de Alburquerque se apodera de Goa: Al-
meyda es muerto por los Cafres en el cabo de Bue-
na Esperanza.

5 D. Pedro Navarro acomete á Tripol, y la toma por
fuerza.

CAP, XXIII. De lo poco que se hada en la guer-
ra de Italia». .« ........ 99
i La guerra contra los Venecianos se hace con muy

poco calor.
E Los Imperiales toman á Vicencía.
3 El Papa se confedera cutí los Venecianos,
4 Procura que Genova se levante contra el gobierno

Francés.
5 El Duque de Urbino General de las tropas del Pa-

pa se apodera de muchas ciudades del ducado de
Ferrara.

6 El Papa y los Venecianos levantan doce mil Sui-
zos para atacar el estado de. Milán, ' ' . s

7 El Gran Máestféde Francia se retita con su gente
á Milán para defender este estado.

8 La Duquesa de Terranova muger del Gran Capi-
tán pasa de Genova á España.

CAP. XXIV. Que el Papa dtá la. investidura
del reyno de Nápoks al Rey Cathóltco 104
i El Rey Cathólico celebra cortes generales de Ara-

gón en Monzón.
E Hace instancia con el Rey de Francia para refor-

mar la capitulación qne hicieron sobre el teyno de
Ñapóles.

3 El Papa con el colegio de Cardenales le concede la
investidura de este reyno.

4. Las cortes de Monzón le conceden un subsidio pa-
ra la guerra de África , y decretan que se extinga
la hermandad en el reyno.

CAP. XXV. Que D. Curda de Toledo fue muer-
to en los Gelves , to?
i D. García de Toledo sale de Málaga con una es-

quadra para la conquista de África, y llega con
felicidad á Tripol.

s Parte para la conquista de la isla de Gelves. .
% Es derrotado por los Moros, y muere en el comba- -
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. te con el mayor valor.
4 D. Pedto Navarro se restituye áTrípol con el res-

to del exército.
5 Los Portugueses estienden su imperio en África.

LIBRO TRIGÉSIMO.
CAP. T. Que algunos Cardenales se apartaron

de la obediencia del Papa..... na
i El Rey Cathólico vuelve á Madrid.
a Hace juramento solemne de administrar bien el

reyno.
3 Los Franceses ponen sitio á Boloña , y Fabricio

Colona los obliga á levantarlo.
4 El Papa cae enfermo en esta ciudad , y algunos

Cardenales le abandonan.
5 El Emperador y el Rey de Francia asientan con-

feclerajckm en Bles, ._,.„,,
6 Se trata en esta junta de los negocios de la Iglesia.
7 El Rey D. Fernando no aprueba lo hecho en Bles.
8 Se escita un alboroto en Ñapóles.

CAÍ?. Tí. Que los Franceses tomaron á Botona. 117
i El Rey de Francia quiere concertarse con el Papa.
E Ei Emperador le requiere que desista de las con-

quistas del estado de Ferrara.
3 El Rey Cathólico pasa á Sevilla para aprestar lo

necesario á la guerra de África.
4 El exército del Papa va á atacar á Ferrara, y tiene

que retirarse.
5 El Duque de Ferrara desbarata el exército del Papa»
4 Juan Jacobo Tribuido se apodera de Boloña.

CAP. III. Que algunos Cardenales convocaron
concilio general.,» ,,. 121

3 Algunos Cardenales , protegidos del Rey de Fran-
cia y del! Emperador } convocan concilio general
en Pisa.

a El Rey Cathólico se opone á estas tramas,
3 Procura concertar al Rey de Francia coa el Papa*
4 Se confedera con el Papa. . • ;
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CAP. IV. Que sí Papa convocó concilio para
S. jfuan de Letran ,...,....,.... 125

j El Rey Cathólico procura concertar al Emperador
con el Papa y los Venecianos,

"a Los Portugueses continúan los descubrimientos en
la India.

3 Los Portugueses son. maltratados en Malaca, y
Alonso de Alburquerque sale con su esquadra i
vengar esta Injuria.

486 apodera de la ciudad.
5 El Papa convoca concilio en S. Juan de Letran.
6 El Francés insta á ios Cardenales para que abran

el concilio en Pisa,
7 El Papa hace el proceso á los Cardenales de Pisa,

y los priva de sus dignidades.

CAP. V. De la liga que el Rey CatfióHco hizo
con d Papa y con fenecíanos..... ......... 129
1 El Rey Cathólico envía .á Ñapóles la gente que ha-

bía de pasan á África.
2 Insta al de Francia para que restituya Boloña á la

Iglesia.
3 Ei Emperador piensa subir al pontificado si el Pa-

pa que está malo muere.
4 Ss concluye ía liga entre el Rey Cathólico, el Pa-

pa y los Venecianos»
5 El Rey de Fez pone sitio á Tánger , y los Espa-

ñolee le obligan á retirarse.

CAP. VI. La guerra se comenzó en Italia 134
1 El Virrey de Ñapóles se pone en campaña con su

gente.
2 Se conciertan treguas entre los Venecianos y el '

Emperador,
3 El Rey de Francia procura atraer al Emperador

á su partido.
4 D. Pedro Navarro ataca la fortaleza de la Bastida,

y la toma.
5 El Rey de Francia quiere hacer Rey de Ñapóles á -

D. Alonso hijo segundo de D- Fadrique.

CAP. VIL Del cerco de Boloña 137
i El exército de los confederados va á sitiar á Bo-

loña.
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2 Et Virrey llega con su gente cerca de la ciudad, y

reconoce el terreno,
3 EL Duque de Ferrara se apodera déla Bastida,
4 Gastón de Fox y el Duque de Ferrara van á socor-

rer á Bolofia,
y Entran socónos en la. ciudad»
6 Se levanta el sitio,
7 El de Ingalaterra se apercibe para entrar en Francia* ;
8 Nace el Infante D, Enrique de Portugal.

CAP. VIII. Que el Papa descomulgó al R¿y de
Navarra , .......,.,»....«, *..«.,.**• 14%
i Los Franceses derrotan á U>& Venecianos cerca de

Bresa.
a El Papa descomulga al Rey de Navarra comü1 seis- .

mático , y le priva de su reyno»
3 El Virrey se entretiene cort sti gente ere et campo

de Bolofia*

CAP. IX. líela famosa batalla de Ravena*»**»* 146
i tros Fi?aneesesrtt«gai*-cQit,s.u exétcito1 á la vista de

el de-la lig.a'.- ' - • ' " " " """- ; ;,
a Los Franceses van á. la conquista1 de Rsvena.
3 Atacan la ciudad, y son- rechaxaáosi el Virrey acu-

de á su socorro.
4 El-exérclfo d'e la liga: se; acerca al de los enemigos,, .

y arabos se preparan para la pelea,
5 Discurso del Duque de' Nemurs para animar su

tropa.
6 Se empieza' eí corábate, y lo£ de I& liga' pietdenla

batalla.
7 Los Franceses toman1 á Ravena yy cometetv mu-

chos desórdenes,
8 La nneva de esta batalla; pone gran-espanto en to1- ,

das las gotencias.

CAP. X. Que el concilio Lateranense se abrió, i$6
x El Papa hace instancias para que vengan al con-

cilio' Lateranensff los Obispos: de España ,, Ñapóles'
y Sicilia,

a Los Písanos trasladan- eí concilio1 á MÜan ,, y pu--
blícan cartas contra el Papa.

3 El Papa abre el concilio de Letran ,-y Egídiíí de
Viterbo hace un sermón, muy elocuente.
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CAP. 'XI. "Del principio de la guerra de Na-

varra , +........* ...«. 161
i Los Suizos acuden al socorro de la liga,
a Se apoderan de Verona y de Valesio.
3 Los Franceses llenos de miedo se retiran, y las ciu-

dades se entregan á los confederados.
4 Los Cardenales scismáticos se pasan á Francia.
5 El Rey Cathólico pide al de Navarra que se decla-

re enteramente neutral.
6 Resuelve acometer á Navarra , y junta gente en

Castilla y Aragón para la'guerra.
7 El Rey de Navarra trata de concertarse con el

Carbólico.

CAP. XII. El Rey CaMlico se apoderó de Na-
varra,,*»- „.,..... É.i.<>...... 165
i El Duque de Alba se encamina con su gente á

Pamplona.
3 El Rey D. Juan se concierta con las condiciones :

que,le quieren Imponer.
3 Los Franceses que venían en su socorro llegan á

Bearne. "
4 Los Navarros prestan homenage á Fernando como

á su Rey.
5 El Coronel Viílalva se apodera de S. Juan-de Pie

de Puerto.
6 Los Ingleses no quieren juntarse con el Rey Cathó-

lico para empezar la guerra de Guiena.

CAP. XIII. Be las cosas de Italia ,....*..... ifjp
1 Los Buloñeses alzan las banderas del Papa.
2 El Duque de Ferrara se reconcilia con el Papa.
3 El Virrey de Ñapóles rehace un buen exército en

pocos días. . .
4 El Papa intima al Virrey que no pase adelante con

~ suexércíto,
5 Resuelve ir á Florencia.
6 Para restablecer á ios Mediéis en el señorío de esta

ciudad.

CAP. XIV. Que el Gran Capitán no pasó á
Italia * 173
i Se apodera por fuerza de Prato, y los Florentines

se conciertan con el Virrey.
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2 Eí Gían Capitán se prepata para pasar á Italia,
2 El Rey i'evoca la orden.
4 Lo que causó mucho sentimiento al Gran Capitán.

CAP- XV. Del cerco de Pamplona..*.*. j yy
1 Los Franceses juntan mucha gente en Bearne para

pasar á Navarra.
2 Toman por fuérzala plaza de Burgui.
3 El Duque de Alba se va z Pampluna para defen-

- der íí Navarra.
4 Reduce varios pueblos que estaban alzados.
5 El Rey 1). Juan pone su campo en Urroz á dos le-

guas de Paoiplona.
6 Lautreque pone sitio ¿ Fuente-B-abía, y no puede

tornar la plaza.
7 Los Franceses aíscan á Pamplona con mucha fu-

ria , y no pudiéndola tomar se retiran á Francia.

CAP.XVÍ.E/ Virrey ganóla ciudadde Bressa. 182
1 El Virrey de Ñapóles se dirige con su exército á

Bressa Qffte-.e4t^j;.jgii£JosJi'rancescs.
2 Se pide dinero al Papa para pagaf la tro^a-dela liga»
3 Kl Papa quiere impedir al Virrey el paso por tier-

ras de la Iglesia y la entrada en Lombardías y no
puede conseguirlo.

4 Los confederados llegan a Verona-
5 Bressa capitular
6 Kí castillo de Bérgamo se rinde : la esquadra com-

binada pone cerco al castillo de Genova.
7 Los Cardenales «cismáticos continúan el concillo

en León de Francia.

CAP. XVII, Que Maximiliano Esfórela entró
en Milán 185

3 Los Milaneses se conciertan con los Suizos, y se
retiran,

s Los Príncipes no están acordes sobre el estado de
Milán.

3 Maximiliano Ksforcia toma posesión de aquel esta-
do, y entra con gran pompa en la capital.

4 Los Venecianos no quieren concertarse con el Em-
perador, y se juzga necesario hacerles la guerra.

5 El Rey Caíhólico persuade al Inglés que acometa '
á la Francia por la Norsnandía.

S Cae enfermo.
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7 Se albo tota la Andalucía. '
8 Muley Abdala Cuerna el arrabal de Eugía,

CAP. XVIII. De la muerte del Papa Julio 190
1 Muere el Papa Julio.
2 Los Cardenales entran en el cónclave , y sale ele-

gido León X.
3 Los Cardenales Carvajal y Sanseveri.no llegan á

Liorna ,• y son presos. .
4 Los Venecianos se conciertan con el Rey de Francia.
5 La mayor parte de los pueblos de la Lombardía se

declaran contra el Duque Maximiliano.
6 Se concierta el Rey Cathólico con el de Francia

por lo déla otra parte de los Alpes.
7 El Emperador siente mucho este concierto.

CAP. XIX. D? la guerra de Navarra „. 195
1 Lautreque junta gente para entrar en Navarra.
2 El Mariscal de Navarra hace una entrada en Gui-

púzcoa , y tiene que retirarse.
3 El castillo de Moya se rinde á los Españoles.
4 Se excitan algunas alteraciones en Ñapóles.
5 El Gran Turco prepara una grande armada.
6 Genova se altera.

Cap. XX. Los Suizos 'vencieron á, los France-
ses junto á Novara , 199
i Eí estado de Milán está lleno de tropa de loa parti-

dos enemigos.
a Los Franceses son derrotados por los Suizos junto

á Novara.
3 El General líartholomé Albiano de los Venecianos

abandona A Cremona , y pone sitio s. Verona.
4 El Duque de Milán avisa al Virrey que no venga

á juntársele.
5 El Virrey toma ;\ Pesquera, y se pone sobre Padua.
6 Kl Inglés acomete la Picardía con un exército po-

deroso,, y se apodera de muchas placas.
7 Los Suizos entran en Francia por la parce de Bor-

gofia. ' -

CAP. XXÍ. De la batalla que dio' el Virrey á
Venecianos junto á licencia 205
i Los Portugueses se apoderan de la ciudad de Aza-

* mor en el reyno ds Fez, y de algunos otros pueblos.
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s El Virrey de Ñapóles liega á la vista de Venecia , y

la bombardea.
3 Se reuní por la vía de \ icencia persiguiéndole los

enemigos.
4 Berrcía á ios enemigos cerca de Olmo ; y hace en

ellos gran matanza*
5 Los Venecianos son echados ti el carrillo tie Bérga-

. mo, y los Franceses de M i l á n y Cremona. '
6 Kl Papa continúa su concilio de Letran.
7 Eí Papa procura concertar & Venecia con sus ene-

migos.

CAP. XXII. Que el Rey Catho/icc prorogd la
tregua que-tenia con Francia ..... 211

í El Rey Carbólico se confedera con la Señoría de "
Genova.

2 El Rey Cathólico proroga la tregua con Francia
por tm año.

3 El Rey de Inglaterra hace paces con Francia.
4 Se continúa ia guerra en Lornfaardía*
5 Los •E'Sp^1fiííie^'SOTr^««üiadíia,^_.gj:,Aibíano.

CAP. XXIIÍ. De las cosas de Pcrtuga!...,.,.,..,., a i g
1 El Papa procura la p?,?, entre los Príncipes Chris-,

tianos para resistir al Turco.
2 El Rey de Portugal envía una embaxad'a ai Papa

con ricos presentes para prestarle la obediencia.-
3 Discurso que hace al Papa uno de los Embajado-

res en la audiencia pública.
4 Respuesta -del Papa , y las gracias que le concede.
5 Llega á Lisboa una embajada del Emperador de

Ethiopia.
6 El Papa da á Juliano sw hecrnano algunas eiuda-.

des de Italia.

CAP. XXIV. Que el reyno de Navarra se unió
con el de Castilla ,„,....,.... 221

s Muere Luis de Francía?y sucede Francisco de Va-
lois Duque de Angulema.

2 Hace la paz con íngalaterra. El Rey Cathólico quie-
re continuar la guerra si no se hace la liga general
contra el Turco,

3 Celebra cortes á los Castellanos , Aragoneses , Ca-
talanes y Valencianos á fin de pedir socoiros para
la guerra.
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4 Los Barones se resisten en Aragón i dar fiingim

socorro.
5 El Rey determina pasat á aquel re y rio.
6 La Reyna pasa á Lérida á presidir las cortes de Ca-

taluña.

CAP. XXV» De la muerte de Alonso de Albur-
qusrque ,. ....,.*.....,..«.. 22J?

1 El Rey de Portugal da el gobierno de la India á
D. Lope Xuarex Alvareuga , y llama á Lisboa á
Alonso de Alburquerqtie.

2 Liega á Goa con próspera navegación.
3 Murió Alonso de Alburquerqu*: su elogio*
4 Los Portugueses son derrotados en el África en la

boca del río Mam ora, cotí pérdida de mucha gente.

CA>--XXVI. Que el Rey de Francia pasd Á
Milán. 231

1 Francisco-Primero Rey de Francia pasa en perso-
na á la Lombardía, y se apodera de. muchas .plazas.

2 Los Suizos y el "Duque de Milán son derrotados
junto á S. Donato y Marinarlo, y la ciudad de Mi-
lán se rinde al vencedor-.

3 D. Ramón de Cardona se retira £ Ñapóles con su
gente, y el Papa se concierta con' el vencedor.

4 El Rey Cathólico hace confederación con el Inglés.
5 Luis de Reqnesens derrota una esquadra de los

Turcos, y el Capitán Barbaroxa levanta ei sitio de
Bugía.

CAP..XXVil De la muerte del Rey D. Fer-
nündo,...í * ,.,...„..<>. 2,36
i El Gran Capitán muere era Granada: su elogio.
a D. Fernando intenta pasat á Sevilla por Extrema-

dura.
3 En Madrigal se le agrava el mal,
4 Muere dexando en su testamento por Gobernador

de estos reynos al Cardenal de España, y de el de
Aragón al Arzobispo de Zaragoza.

5 El Dean de Lovayna es admitido en el gobierno
por los poderes que trae del Príncipe.

6 Su cuerpo es llevado á enterrar á la capilla Real
de Granada.


